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D E L O S 

SOBERANOS PONTIFICES ROMANOS. 

Clemente XIV. 1969. 

VAMOS á entrar en u n pontificado fecundo en acontec i ­
mientos de la mas al ta impor tancia . Clemente X I V firmará 
u n acto t e r r i b l e , cuyas consecuencias duran t o d a v í a . Una 
to rmenta que es ta l ló t iempo h á en las ori l las del Tajo^ y que 
se ha convert ido en Francia en devastador h u r a c á n , l l e n a n ­
do luego de l u t o g r a n parte de E s p a ñ a , va á p roduc i r t r a s ­
tornos inaudi tos en I t a l i a . 

Hemos visto las reiteradas instancias de tres inf luyentes 
cortes ca tó l i ca s para conseguir de Clemente X I I I la abo l i c ión 
de la C a m p a ñ í a de J e s ú s . Esas instancias v a n á ser r e p r o d u ­
cidas con mayor vehemencia, y se e m p l e a r á n todos los es­
fuerzos imaginables para e legir u n papa complaciente que 
acceda á las exigencias que se le hagan en tono á s p e r o y 
altanero. 

E l mismo dia en que los electores entren en el cónc lave j 
e s t a l l a r á una tempestad , se p r o n u n c i a r á n palabras duras , se 
h a r á n las mas vergonzosas proposiciones, y al fin el r a y o 
s u r c a r á las nubes á l a l legada de los dos electores que se r e ­
p u t a n mas interesados en dar el combate. E l sacro colegio 
e s t á al parecer mas preocupado d é l o que lo e s t a r í a si amena-
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zase una i n v a s i ó n musulmana, s in haber u n Sobieski capaz de 
contenerla , u n cisma ter r ib le como el de Lutero , 6 el poder 
de uno de esos reyes que no e s t á n satisfechos n i a u n con so­
j u z g a r toda la t i e r r a . 

Los referidos electores pretendian conmoverlo todo con 
solo manifestar el mas lig-ero capricho á > s a r e u n i ó n de ancia­
nos, que solo oyen la voz de su conciencia y de l a r e l i g i ó n , y 
no se i n m u t a n a l o i r gr i tos y amenazas, n i ^ a l ^ ver alardes de 
fuerza, n i a l saber que l legan tropas enemigas para forzar la 
vo lun tad del cónc lave . L a independencia de^Roma va á verse 
amenazada de grandes riesgos. 

Vamos á ofrecer á nuestros lectores el cuadro de los hechos, 
y tal vez á presentar á su vista circunstancias que no es p r o ­
bable que espere hal lar en nuestro relato. 

Clemente X I V , llamado antes de ser papa , Juan Vicente 
Antonio , y conocido con el nombre de Lorenzo desde que hubo 
ingresado en drden re l ig iosa , nac ió en 31 de octubre de 1705 
en San? Angelo in Vado, y era h i j o del m é d i c o Lorenzo G a n -
gane l l i y de Angela Serafina de Maziis, de Pesare. Lorenzo 
m u r i ó de disgusto por haber perdido u n p l e i t o , dejando en la 
miseria á su h i jo . E l conde Ba rna ld i dió los primeros r u d i ­
mentos de educac ión á Juan Vicen te , quien á la edad de 18 
a ñ o s t o m ó el h á b i t o de franciscano en el convento de M o n -
daino , y á pesar de que algunos amigos le i n d u c í a n á que se 
hiciese j e s u í t a , él dec í a siempre que Dios le t en ia destinado 
á l levar el h á b i t o de san Francisco. Desde Urb ino se t r a s l a d ó 
á Pesare, á Recanati , á Fano y á Roma para dedicarse a l es­
tud io de la fisolofía y de la t e o l o g í a . En Roma estuvo bajo la 
d i r ecc ión del respetable P. A n g e l Sandreani , teniendo por 
maestro a l venerable P. Anton io L u c c i . D e s p u é s de haber en­
s e ñ a d o en A s c o l i , en Mi l án y en Bolonia , b u s c ó u n poderoso 
Mecenas, que fué el cardenal A l b a n i , protector del colegio 
de San Buenaventura en R o m a , el cual , por efecto de la reco­
m e n d a c i ó n de u n j e s u í t a , n o m b r ó c a t e d r á t i c o de él á G-an-
gane l l i . 

En 1743 hizo sostener por el P. M a r t i n e l l i una c o n c l u s i ó n de 
t e o l o g í a dedicada á san Ignacio de L o y o l a , en la cua l se p r o ­
d iga ron los mayores elogios á l a C o m p a ñ í a de J e s ú s . Benedic-
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to X I V n o m b r ó á Gangane l l i consultor del Santo Oficio. Cle­
mente X I I I deseaba que entrase en el sacro colegio u n r e l i ­
gioso , y el cardenal Sp ine l l i le hizo presente que s i q u e r í a 
que formase parte del mismo u n j e s u í t a s in h á b i t o de t a l , 
podia elegir á Ganganel l i . Por esto el Papa le c o m p r e n d i ó en 
el n ú m e r o de los que debian ser promovidos a l cardenalato 
en 14 de setiembre de 1759. Gangane l l i siendo cardenal c o n ­
t i n u ó on el convento de su ó r d e n , l lamado de los Santos 
Após to les . 

Novaos , que ha escrito la h is tor ia de este pontificado , ase­
g u r a de buena fe (1) que s in embargo de ser j e s u í t a y de haber 
perdido su dicha desde que q u e d ó supr imida su ó r d e n , no sa-
erificaria á la pas ión la verdad, que es la p r i n c i p a l r eg la á que 
ha de sujetarse u n h i s tor iador , y que no se separarla del c a ­
mino de la mas severa imparc ia l idad , estando dispuesto á se­
g u i r l o s in violentarse, pues conoce que su c a r á c t e r es superior 
á todo v i l i n t e r é s (2). 

D e s p u é s de los funerales de Clemente X I I I , p r e p a r á r o n s e 
las habitaciones para el cónc lave que iba á celebrarse, y en el 
cual entraron veinte y siete "cardenales en 15 de febrero de 1769. 
E n 30 de a b r i l eran y a cuarenta y seis (3). E l sacro colegio se 
c o m p o n í a de cincuenta y siete i n d i v i d u o s , once de los cuales 
no asistieron a l cónc lave por varias causas. 

A l cabo de a l g ú n t iempo l l egó á Roma el g r a n duque de Tos-
cana Pedro Leopoldo, que iba á su casa de campo de Médic i s . 
Nueve dias mas tarde apa rec ió el emperador José I I en una mera 
s i l la de posta, s in a c o m p a ñ a m i e n t o y con el t í t u l o de conde 
de Falkenstein . 

Refiérese que h a b i é n d o s e el emperador acercado á la puerta 
del c ó n c l a v e , se le a b r i ó , y que a l dar u n paso mas de lo que 
p e r m i t í a n las formalidades establecidas, el cardenal A l b a n i le 
d i jo sonriendo: « Y u e s t r a Majestad ha roto la clausura, y ahora 
puede entrar s í e s de su a g r a d o . » Y cogiendo á S. M . del brazo 
lo in t rodujo lo mismo que á su hermano Leopoldo. Sorprendi-

(1) Novaes, XV, pág. 150. 
(2) Novaes, XV, pág. 151. 
(3) E l mismo dia entró en el cónclave el cardenal español Solís, que com­

pletó el número de cuarenta y seis. 
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do el emperador, dijo a l cardenal: « En este caso voy á qu i t a r ­
me la espada.—No, repuso el cardenal Serbel loni , V . M . ha 
de conservarla para de fendernos .» Los dos p r í n c i p e s se in forma­
ron de todos los usos y de todas las formalidades que se obser­
vaban en los cónc l aves ; pero no entraron en la capi l la de los 
escrutinios. 

A l p r i n c i p i o formóse u n g ran part ido en favor del carde­
na l C h i g i , resobrino de Alejandro Y I I , á quien llegaron- á 
faltar solo dos votos , pues necesitaba obtener t re in ta y uno ; 
mas de repente se verifica u n cambio, y el par t ido de C h i g i 
se debi l i ta . Glanganelli era el ú n i c o fraile que habia en el sa­
cro colegio. Todas las ó rdenes religiosas se veian perseguidas 
en aquellos t i empos en todos los reinos, y era imposible por lo 
tanto figurarse que se diese ;ia preferencia á uno de sus m i e m ­
bros para elegir lo papa. Y sin embargo, esto es lo que acon tec ió . 

Las noticias que vamos á dar las hemos sacado de los a r ­
chivos de negocios extranjeros de P a r í s , y son a d e m á s f ru to 
de nuestros recuerdes , y de los datos que hemos recogido d u ­
rante n u e s t r a ¡ l a r g a | p e r m a n e n c i a en Roma. 

E l embajador en Eoma de L u i s X V era en aquella época , 
como es sabido, el m a r q u é s de Aubeterre , cuyas disposiciones, 
s e g ú n se ha dicho , eran poco favorables á la corte romana , el 
cual va á darnos una prueba de que y a no le contiene el respe­
to que tuvo á Clemente X H ' I ( i ) . 

E l papa Rezzonico m u r i ó en 2 de febrero, y con fecha 8 del 
mismo mes M . de Aubeterre escribió^al duque de Choiseul en 
estos t é r m i n o s : « E l cansancio de los cardenales, que esperan 
á los ind iv iduos extranjeros del sacro colegio , por verse e n ­
cerrados s in hacer nada , puede algunas veces producir hechos 
desagradables , como de ello hemos visto u n ejemplo en el cón ­
clave anterior, duran te el c u a l , aburridos los cardenales de es­
perar a l de Ro th , procedieron á la e lección del cardenal Caval-

(1) Enrique José de Esparbés de Lussan , vizconde de Aubeterre en San-
(onge, después marqués de Aubeterre, nació en 24 de enero de 1714, penúl­
timo año del reinado de Luis XIV. Entró muy jóven en la carrera militar, es­
tuvo en la batalla de Fontenoy en 1745, ascendió á mariscal de campo en 1748, 
fué ministro plenipotenciario en Viena en 1752, embajador extraordinario en 
Madrid en 1756, teniente general en 1758, y embajador en Roma. Era hombre 
muy altanero. 
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c h i a i , que hubiera sido papa si el embajador de Francia no 
le hubiese excluido en nombre de su soberano , recurso fatal quQ 
es u n a desgracia que l legue el caso de emplearse. » 

E n 15 de febrero abr ióse el cónc lave . Tiber io Rosel l i , cama­
rero pr ivado del Papa, en una carta d i r i g i d a á P a r í s da n o t i ­
cia de los cardenales de entonces. Por el extracto que de ella 
vamos á dar se c o m p r e n d e r á que M . de Aubeterre no q u e r í a 
mucho al cardenal de Bernis , que se hallaba y a encerrado en 
el c ó n c l a v e (1). 

Rosell i dice hablando de Bern i s : Non erit admisus, neqne ha-
bebit optatum. Purpura in sulphure non erit electa ; omnia evanes-
cmt, omnia adversa. c< iVo será admitido, ni obtendrá lo que desea {2), 
L a p ú r p u r a e s t á azufrada, todo se desvanece , todo es c o n ­
t r a r i o , v 

H é a q u í lo referente a l cardenal G a n g a n e l l i : 
O quam bonus! Datce erunt ei claves Ecclesice. Indutus purpura, 

dectus erit. Yir bonis moribus indutus. Ter coronabitur ; omnes in-
servient ei. « ¡Oh! ¡ cuán bueno es 1 Se le darán las llaves de la Igle­
sia. Usa la púrpura; será elegido. E s un hombre de buenas costum­
bres. Obtendrá las tres coronas; todos le servirán. » 

Este v a t i c i n i o , escrito en 15 de febrero , es ciertamente e x ­
t r ao rd ina r io , y lo seria mas t o d a v í a s i no lo hubiese t r a s m i ­
t i d o M . de Aube te r re , que deseaba fuese elegido Gangane l l i . 
Es probable que lo mismo deseasen con anter ior idad varios 

(l) Juan Joaquín de Fierre de Bernis, cardenal diácono, prelado comenda­
dor de la órden del Espíritu Santo, nació en 22 de mayo de 1715 en San Mar-
celo de la Ardeca. Fué canónigo contador de Prioude en la Auverma (1738). 
Admitiósele en la Academia francesa en 29 de diciembre de 1744, fué elegido 
canónigo contador de Lion en 1750, embajador en Venecia en 1751 abad de 
San Amoldo de Metz en 1755, embajador extraordinario en Madrid en se­
tiembre del mismo año, consejero de Estado ordinario en junio de 1756, abad 
de San Medardo de Soissons en agosto, y embajador extraordinario en Viena 
en setiembre Entró en el consejo como ministro en enero de 1757, habiendo 
estado encargado de la secretaría de Estado en el deparlamento de negocios 
extranjeros en junio del mismo año. Fué nombrado comendador de las órde­
nes reales en 2 de febrero de 1758, abad de Fontaines, volviendo á San Ar-
noldo de Metz en marzo siguiente, comendador de la órden del Espíritu Santo 
en U de mayo cardenal diácono en setiembre, dejando el cargo de secretario 
da Estado en noviembre del mismo año. Pasó á Roma para asistir al cónclave 

a calidad de cardenal. 
(I) Bernis no pretendió nunca la tiara. 
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• individuos del sacro co legio , mas bien favorables que contra­
rios á los jesuitas. Tocante á M . de Aube te r r e , si desde n n 
p r inc ip io estaba en favor de G a n g a n e l l i , era m u y poco p r u ­
dente manifestar este deseo en una carta que babia de recor­
rer cuatrocientas leguas antes de l legar á Yersalles. Los d i ­
p lomá t i cos b á b i l e s obran de m u y d is t in to modo. 

Del cardenal Banciforte se decia : Ne curet de electione, quia 
non eritelectus. Iter pessimus si vadit, frustra laboral Proditor, no­
li confidere. Perambulat in teneiris desiderium smm. Sulpkitr et 
fumm. 

«.Queno se ocupe de su elección porque no será elegido. Si emprende 
un viaje ese perverso trabaja en vano. Traidor, no confies. Su deseo 
marcha entre tinieblas. Azufre y humo.» 

No es concebible este in jus to encarmzamiento contra ese 
g ran magnate sici l iano que estaba merecidamente acreditado 
en E s p a ñ a . 

M . de Cboiseul (1) en una carta d i r i g i d a á M . de Aube te r ­
re en 19 de febrero d i ce : 

« N o i g n o r á i s , s e ñ o r , que en los dos ú l t i m o s c ó n c l a v e s , ce­
lebrados en 1740 y en 1758, el duque de Saint A i g n a n y el obis­
po de L a o n , b o y dia cardenal de Rocbechouart , estuvieron 
facultados para presentar las credenciales d i r ig idas por e l r ey 
al sacro colegio. Os las e n v i ó abora para acreditar vuestra 
persona. Seria de desear que pudieseis dispensaros de p r e ­
sentarlas para dejar las cosas en el estado en que se ba i la ron 
siempre antes de ocur r i r esos dos casos: mas si no es posible, 
echareis mano de esta nueva prueba de la cons ide rac ión y del 
afecto que S. M . tiene a l sacro colegio. » 

En 4 de marzo Cboiseul esc r ib ió que no se excluyese á Ca-

(I) Esléban Francisco de Choiseul de Stainville*, duque de Choiseul en 
Barréis par de Francia, nadó en 28 de junio de 1719. Era conde de Stain-
viile; fué coronel de un regimiento de infantería de su nombre en 21 de mayo 
üe 1743, y del de Navarra en 15 de enero de 1745. Al frente de éste combatió 
entontenoy. Fué nombrado embajador en Roma en noviembre de 1753 y 
embajador extraordinario en Viena en marzo de 1757. Obtuvo el título de du­
que de Choiseul en noviembre de 1758, y el cargo de secretario de Estado 

de F r a n ^ F n ir7efi?gUÍente: ^ COm0 mÍnÍStr0 en el COnsejo' ^ íaé ^ ae * rancia, ü n 1769 era primer ministro y encargado de negocios extran­jeros. * 1 
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v a l c h i n i . E x p l i c a r é mas adelante hasta q u é punto las e x c l u ­
siones complicaban los negocios s in ventaja a lguna para la 
po l í t i ca y los intereses del p a í s . 

En 14 de marzo M . de Choiseul e sc r ib í a á M . de Aubeterre 
lo s igu ien te : 

« Creo que no se esperaba en Roma la l legada del empera­
dor en el t iempo en que se bailaba reunido el c ó n c l a v e . Estoy 
persuadido de que procurareis aver iguar las causas y el obje­
to de ese viaje. 

« L o s deseos del rey son que tan pronto como vuestra sa lud 
lo p e r m i t a , os p r e s e n t é i s en p ú b l i c o , y que t e n g á i s u n a a u ­
diencia con el sacro colegio reunido en cónc l ave para en t re ­
gar le las credenciales que S. M . os ha enviado á este fin.» 

M . de Aubeterre c r e y ó a l p r inc ip io ha l la r en Versal les , en 
el negociado de R o m a , algunos datos sobre el viaje de J o s é I I . 

E n 15 y 22 de marzo el embajador e sc r ib í a lo que s i g u e : 
« E l emperador ha l legado el d í a 15 á las seis de la m a ñ a ­

na , h o s p e d á n d o s e en l a casa de campo de Médic i s con el g ran 
duque. 

« E l emperador y el g r a n duque c o n t i n ú a n en el mismo 
punto . Los dos h a n tenido entrada en el c ó n c l a v e , en donde 
les ha recibido todo el sacro co leg io , cosa, á lo que creo , s in 
ejemplo. Los cardenales han mostrado mucha sa t i s facc ión al 
ver á estos p r í n c i p e s , quienes han d i r i g i d o la palabra casi á 
todos e l los , teniendo con cada uno de los mismos agradable 
conve r sac ión . E l cardenal A l b a n i ha estado l lorando mientras 
el emperador ha permanecido en el c ó n c l a v e , l l a m á n d o l e s in 
cesar hijo suyo. E l emperador guarda el mas r iguroso i n c ó g n i ­
to bajo el nombre de conde de F a l k e n s t e i n . » 

E n la correspondencia de dicho embajador se leen a d e m á s 
algunos pormenores curiosos que vamos á cons ignar . 

«De u n d í a para o t r o , d e c í a , se espera de Nápo le s á M . de 
K a u n i t z , que viene a q u í en calidad de embajador de Sus M a ­
jestades Imperiales, A cada cambio de papa el emperador 
acostumbra enviar u n embajador ext raordinar io para conser­
var en la apariencia el derecho de confirmar la e lecc ión . Dicho 
embajador es admi t ido como los d e m á s , y de este modo acon­
tece siempre que cada cual se queda con sus p r e t e n s i o n e s . » 
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E n 19 de a b r i l Aubeterre escr ib ió á M . de Choiseul : « O p i ­
no por muchas razones que el cardenal Ganganel l i tiene la-
l e n t o , conocimientos y u n ca r ác t e r resuelto. Mas su misma 
sombra (1) le asusta, y teme comunicarse en apariencia con 
los franceses. V i v e solo en su celda, pues esta vida le ha p r o ­
bado en otro t iempo en el claustro. Desde que es cardenal de­
biera haber cambiado, para no dar á entender que tiene mas 
a m b i c i ó n de la que realmente siente. Se le teme , y general­
mente hablando no se le quiere. 

«El cardenal Cava lch in i , á quien he part icipado y a que 
e l r ey habia dejado s in efecto la e x c l u s i ó n que de él hizo en el 
ú l t i m o c ó n c l a v e , ha demostrado el mas v ivo reconocimiento 
por esa prueba de bondad. Quizás ha rev iv ido en su pecho la 
a m b i c i ó n , á lo menos parece que nos complace tanto como lo 
pe rmi ten sus a ñ o s y los manejos de A l b a n i . 

« H a s t a ahora solo me he ocupado en conocer las personas, 
en insp i rar confianza, y en formalizar bien nuestra e x c l u s i ó n 
por medio del n ú m e r o de votos necesario. 

«Se espera á los cardenales e spaño le s (e l cónc lave duraba 
sesenta y tres dias habia) , y parece prudente y oportuno ase­
gurarse de que s e r á infructuoso proponer á u n sugeto apto. 

« H á n s e vis to cónc laves que han durado seis meses y hasta 
u n a ñ o . 

«Mas en esos casos los partidos han trabajado s in descanso 
para vencerse m ú t u a m e n t e , cuando ahora solo h a y i n c u r i a 
por cons ide rac ión á los soberanos, de modo que l a negl igencia 
corre parejas con las incomodidades locales. 

« F i n a l m e n t e , no se quieren para papas j ó v e n e s , ancianos, 
n i personas ineptas ; y como esta es la decidida r e so luc ión 
de los ind iv iduos del cónc lave , es m u y difíci l la e lecc ión de 
p a p a . » 

Sin embargo, lo que decia M . de Auberterre no era del todo 
c i e r t o : p r e t e n d í a s e que convenia elegir á Ganganel l i , asegu­
r á n d o s e que estaba dispuesto á a d m i t i r condiciones, y á con ­
sentir en abol ir la C o m p a ñ í a de J e s ú s si l legaba á ser papa. 

Nada de eso era verdad. H a b í a n s e hecho algunas i n s i n u a -

(I) E n esto hay una especie de contradicción evidente. 
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ciones a l cardenal O r s i n i , embajador de Ñápe l e s (1), qu ien 
con te s tó a l cardenal de Bernis en una carta cuya fecha i g ­
noramos , pero que fác i lmen te podremos fijar a l referir el con­
tenido de l a c a r t a , la cua l decia : 

« E m i n e n t í s i m o seño r : 

« H a l legado el correo de E s p a ñ a , y he recibido una esque­
l a de M . A z p u r u con u n documento que la a c o m p a ñ a , y os l a 
e n v i ó para que os en t e r é i s de ella, de la cual hablaremos des­
p u é s del escrut inio. Persisto en lo que hemos convenido. Vos 
sois arzobispo y yo p r e s b í t e r o , y por lo t an to no es posible 
que acordemos elegir u n papa s i m o n í a c o . Creo que lo mismo 
que nosotros o p i n a r á S. E. el de L u y n e s , arzobispo como vos. 
Os e n v í o t a m b i é n una esquela del embajador; l éa la V . E. y 
dése l a á leer a l arzobispo de Luynes . 

«El buque que conduce á los cardenales e spaño l e s se ha 
hecho á la vela en Al ican te el 18 de marzo. Soy vuestro h u ­
m i l d í s i m o serv idor , 

« D . C. ORSINI.» 

¿Cuá l es l a fecha de esta carta (2;? Es impor tan te conocerla 
para saber en q u é época se hablaba y a de la e lección y de s i ­
m o n í a al t ra ta r de ella. 

L a carta dice que el cardenal Sol ís p a r t i ó de Al ican te en 
18 de marzo. Para i r desde esta c iudad á M a d r i d el correo n e ­
cesita tres d í a s (3), y de M a d r i d á Roma emplea apenas n u e ­
v e , s iguiendo el camino de Montpe l l e r , Tolón Ant ibes y G e ­
nova. Es por lo tanto de presumir que habiendo salido el car­
denal de Al i can te en 18 de marzo , l l e g a r í a á L iorna en los 
pr imeros d í a s de a b r i l . 

Y a en esa época se hablaba de s i m o n í a , como lo acredita la 
car ta del piadoso cardenal Ors in i . Es probable que A z p u r u , 

(1) Domingo Orsini de Aragón, nacido en Ñapóles en 5 de junio de 1719-. 
solo tenia veinte y cuatro años cuando le nombró cardenal Benedicto XIV, 

(2) He sacado esta carta de una obra recientemente publicada, de la cual 
hablaré, y que se titula «Clemente XIV y los Jesuítas.» 

(3) E n esa época los correos viajaban á^caballo, y los de España iban con 
mucha rapidez. 

TOMO V I . 3 
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agente de E s p a ñ a , esparciese esos rumones de s i m o n í a , y que 
la carta de Ors in i se escribiese en los pr imeros dias de a b r i l . 

•Sea de ello lo que fuere, las i n t r i ga s que se u r d i a n e n t o n ­
ces no pueden atr ibuirse a l cardenal S o l í s , pues habiendo 
muerto Clemente X I I I en 2 de febrero , habia ochenta y n u e ­
ve dias que l a si l la pontif icia estaba vacante. L a nueva de la 
p r ó x i m a r e u n i ó n del cónc lave pudo rec ib i r l a el cardenal So­
l í s en IT de febrero, y desde esta fecha al 30 de a b r i l , d ia 
de su en t rada , hablan t rascurr ido setenta y cuatro dias. No 
fué pues mucha la prisa que se dió Carlos I I I en promover por 
medio de mfca rdena l i n t r i ga s en el c ó n c l a v e . 

Por lo dicho se ve que antes de la l legada de Sol ís y de l a 
Cerda, se trabajaba en el sentido odioso que se les ha querido 
a t r i b u i r durante todo el t iempo que d u r ó el c ó n c l a v e . 

Acudamos á las cartas que se conservan en P a r í s y que 
cont r ibuyeron á formar la o p i n i ó n que el sáb io Cor t é i s tenia 
de los manejos empleados en el cónc l ave de 1769. 

K n 26 de a b r i l (1) M . de Bernis r e m i t i ó á M . de Choiseul 
el documento s i g u i e n t e : 

Plan de conducta comunicado á M. de Choiseul por los ministros 
Luynes, Bernis y Orsini en 26 de abril de i 769 , antes de la llega­
da de los españoles.. 

«I .0 Sé p r o c u r a r á eu pr imer l u g a r asegurar y aumentar 
diariamente, si es posible, el n ú m e r o de votos necesarios para 
verificar la e x c l u s i ó n , y con este objeto se h a b l a r á con f r e ­
cuencia á los cardenales que hayan prometido sus votos. 

«2.° No se m o l e s t a r á á nadie tocante á la i n c l u s i ó n , y no 
se so l i c i t a r á á este fin n i n g ú n sufragio, sino en el caso en que 
se vea que es t á casi decidida en favor de una persona que sea 
del agrado de los soberanos. De este modo se t e n d r á l a c o n ­
ciencia t r anqu i l a . 

«3.° No se h a r á por parte de los soberanos opos ic ión f o r ­
ma l á la e lección de una persona, sino en el caso de que se vea 
que puede t r i u n f a r , y quitarnos algunos votos necesarios 
para excluir le por medio del escrutinio. Fuera de estas c i r -

(1) Solís au o abia llegado. 
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cunstancias , b e s t a r á debi l i tar su p a r t i d o , dando á entender 
que puede ba i la r o b s t á c u l o s por parte de los soberanos. 

«4.° Los minis t ros de és tos se e n t e n d e r á n con el cardenal 
decano (Cavalcbini) para dar á conocer mas ó menos ab ie r ­
t amente , s e g ú n convenga , l a opos ic ión de los soberanos á 
la e lección de los sugetos propuestos para papas. Los carde­
nales que pidan explicaciones sobre este p u n t o , se d i r i g i ­
r á n al cardenal decano, el cual con su prudencia s a b r á ha­
cer menos desagradables esas explicaciones. No se e n t e r a r á 
de los sentimientos de los soberanos a l cardenal L a n t é , sino 
en el caso de que el cardenal Cavalcb in i no pueda desempe­
ñ a r su cometido; pero, no obstante, c o n v e n d r á confiarle a l g u ­
nas cosas poco importantes para que es t é contento de nosotros, 
y se le a s e d i a r á con v i g o r para que d é el voto que tiene p r o ­
metido. 

«5.° A los cardenales de Florencia solo se les p e d i r á su v o ­
to en favor de la e x c l u s i ó n , y se les h a r á entender que nos 
uniremos á ellos en pro del cardenal Stoppani si consiguen 
procurarse suficientes votos para conseguir su e l ecc ión con 
ellos y con los nuestros. 

«6.° Declaramos l isa y l lanamente al cardenal Rezzonico 
que por el aprecio que nos merecen sus v i r tudes , secundare­
mos sus miras en cuanto lo permi tan las ó r d e n e s y las i n s ­
trucciones que tenemos. S i pide explicaciones, le enviaremos 
al decano , quien nos e n t e r a r á de las preguntas que le b a g a n 
el cardenal Rezzonico, T o r r e g g i a n i , los A l b a n i (Francisco y 
Alejandro) ó los Borromei . Antes pondremos a l decano en es­
tado de satisfacer á esas preguntas. P o d r á hacerse entender a l 
cardenal Rezzonico que t o d a v í a quedan muchas hechuras del 
ú l t i m o papa á las cuales los soberanos no han mostrado opo­
sic ión , y que de él depende representar u n b u e n papel y bor­
rar impresiones desagradables. 

«7.° Se e v i t a r á cuidadosamente en las conversaciones par­
ticulares entrar en explicaciones sobre l a o p o s i c i ó n que los so­
beranos hacen á ciertas personas, puesto que cuanto se d i g a 
acerca de este punto es cuando menos i n ú t i l y casi siempre 
arriesgado. 

En los momentos de c r i s i s , afectaremos que ñ o des-
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mayamos y evitaremos las idas y venidas y todo lo que pueda 
dar ideade que nos hallamos apurados^ Todos los dias d e s p u é s 
de verificado el escrut inio de la m a ñ a n a , nos reuniremos en 
casa del cardenal Ors in i . E l cónc lave se a c o s t u m b r a r á á ver 
estas conferencias, y dentro de pocos dias no h a r á caso. 

«9.° Si el part ido contrario quisiese ent rar en negociacio­
nes nos reuniremos en casa del decano , y haremos que c o n ­
cur ran en n ú m e r o i g u a l al de nuestros adversarios las perso­
nas que juzguemos mas á p ropós i to para o p o n é r s e l e s , y para 
descubrir los lazos que p o d r í a n t e n d é r s e n o s . 

«10. E l embajador de Francia y A z p u r u l e n d r á n siempre 
á mano el despacho de a u t o r i z a c i ó n á cada paso atrevido que 
l a necesidad pueda obligarnos á dar. Se r á bueno, para evi tar 
toda sorpresa, que tengamos pronto u n despacho del embaja­
dor a u t o r i z á n d o n o s en nombre del rey á declarar que si el sa­
cro colegio se obstina en elegir papa nominatin á a lguno de 
los sugetos expresados en é l , los ministros respectivos s a l d r á n 
de Roma sin reconocer al nuevo papa. 

«11. Si la exc lus ión por medio de nuestros votos e s t á b ien 
asegurada, no hay necesidad de emplear medios de r i g o r ; es 
preciso ocuparse seriamente del modo de no tener que echar 
mano de n inguno de esa clase , lo cual es posible por medio 
de l a exc lus ión del escrut inio. 

«12. Finalmente , si tememos que se desvie a l g u n o de los 
votos con que contamos, y que se proponga una persona que 
no desagrade del todo á los soberanos y por medio de la cual 
pueda esperarse nombrar á nuestro gusto el secretario de E s ­
tado , nos uniremos á él con el conocimiento del embajador 
del r ey y del m i n i s t r o e s p a ñ o l , los cuales, v i é n d o n o s unidos 
los tres , nos a u t o r i z a r á n - f o r m a l m e n t e áHconsen t i r en la elec­
c ión de la persona propuesta. 

« Por lo d e m á s , procuraremos tener en buena 'disposicion 
á nuestros amigos , y no se d e m o s t r a r á confianza a l cardenal 
Pozzobonelli, sino en el caso de que cambie de comportamiento 
h á c i a nosotros, y de que obre con mas t i n o ; y si so l ic i ta i n ­
te rveni r como mediador , no se r e c h a z a r á n sus ofertas pero se 
fiará en él con mucho cuidado. 

« Si la enfermedad del cardenal C a v a l c h í n i se agrava , c o -
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mo es m u y de temer, se a c u d i r á a l cardenal L a n t é para acor­
dar las declaraciones de a lguna importancia que hayamos de 
hacer. E l cardenal A n d r é s Ors in i se rá el que negocie con el 
cardenal Rezzonico ; el cardenal MaWezzi con los mas sáb ios 
cardenales, y el cardenal Pozzobonelli con los cardenales m i -
laneses y florentinos.» 

Nos abstendremos en este momento de extendernos en r e ­
flexiones sobre este p lan de conducta , puesto que hemos de 
consignar l a respuesta que el duque deChoiseul dió desde Pa­
r í s en 16 de mayo , tres dias antes del dia de la e lecc ión . 

E n 3 de mayo , d e s p u é s de haberse visto con el cardenal 
Be rn i s , el cardenal Solís e sc r ib ió á Choiseul que habia recha­
zado el proyecto de Aubeterre de enviar diez batallones para 
s i t i a r á Eoma. 

« H a y probabilidades, s eño r duque, decia, de que esta es l a 
ú l t i m a vez que se ha abierto el cónc l ave . D e s p u é s de entrar en 
él los cardenales e s p a ñ o l e s , el par t ido opuesto t r a í a de hacer 

veni r a l anciano cardenal Oddi , obispo de Vi te rbo ; mas no es de 
creer que su avanzada edad y sus dolencias le pe rmi t an acce­
der á los deseos de nuestros adversarios. E l sacro colegio que 
actualmente const i tuye el cónc lave , se compone de cuarenta 
y seis cardenales. Los amigos de l a e x c l u s i ó n r e ú n e n diez y 
seis votos , y los de la i n c l u s i ó n t r e in t a y uno en r i g o r , y 
t r e i n t a y dos si no se abren las c é d u l a s en que constan los 
vo tos , lo cual s ignif ica que el de la persona elegida no s i rve 
para sí misma y ha de darse á otro. En el caso presente seria 
menester r eun i r t re in ta y dos votos en el escrut inio, para d is ­
pensarse de darlo la persona que los haya obtenido en su 
favor. 

« Contamos para conseguir la e x c l u s i ó n con diez y ocho 
votos seguros y ocbo dudosos. Solo podia contarse con diez 
votos cuando el cardenal Luynes y yo entramos en el c ó n c l a ­
v e , y por lo mismo no hemos perdido el t iempo. 

« En u n solo punto podemos estar discordes los cardenales 
e spaño le s y nosotros tocante al modo de obrar , como lo esta­
mos en nuestro modo de pensar. 

« P a r e c e que el cardenal Solís , que conoce las intenciones 
de la corte de E s p a ñ a , cree que puede exigirse lícikmente del 



18 . HISTORIA DE LOS 

fu tu ro papa , antes de su e x a l t a c i ó n , una promesa (1) por es­
cr i to ó delante de tes t igos , consintiendo en ello las potencias, 
mediante la cual se obl igue de u n modo formal á abolir la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s . E l cardenal Solís o p i n a , pues , que debe 
exigirse esa promesa como condic ión m e qm non. 

«El m a r q u é s de Aubeterre ha enviado a l cardenal Luynes 
y á .mí una memoria de u n t e ó l o g o , el cual sienta como p r i n ­
cipio incontestable y reconocido, que siendo necesaria al bien 
de l a r e l i g i ó n la e x t i n c i ó n de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , deber* es 
del papa fu tu ro decretar la; y opina, en consecuencia , que la 
promesa que con respecto á ello haga como cond i c ión sine qm 
non, no puede calificarse de pacto s i m o n í a c o . 

« L é j o s de ser reconocido ese p r inc ip io por los cardenales 
como incontestable , los obispos y las personas de todas eda­
des y de todos los pa í se s piensan en su mayor parte que es 
necesaria la reforma, pero no la destrucción, y por consiguiente 
lo expuesto por el t eó logo carece de solidez , y el pacto en 
c u e s t i ó n queda confundido entre los pactos ilícitos jrefrobados 
de consuno por las leyes c a n ó n i c a s y civiles. 

«Los cardenales Luynes , Ors in i y yo creemos que no pue­
de haber conflicto entre el i n t e r é s de las tres coronas con la 
existencia de una ó r d e n re l ig iosa , y que por lo mismo c o n ­
viene trabajar para conseguir l a e x t i n c i ó n de la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s por medios practicables y decorosos ; mas no pudiendo 
obrar contra las reglas de la Ig le s i a , n i dar lecciones á los 
cardenales e spaño le s que son obispos como nosotros, d e s p u é s 
de haber expuesto con l isura nuestros p r inc ip io s , no nos e x ­
pondremos á preguntarles si en este punto creen bueno a r ­
riesgarlos. 

«Dos palabras b a s t a r á n , señor d u q u e , para convenceros. 
Nosotros disponemos de diez y ocho votos para exc lu i r á las 
personas que no sean del agrado de los monarcas, y son m e ­
nester t r e in t a y dos para realizarse la e lecc ión de papa. Su ­
poniendo l í c i t a la promesa en c u e s t i ó n , no nos hallamos en e l 

(1) No es cierto que monseñor Solís opinase de este modo : la carta del 
piadoso cardenal Orsini es de principios cíe abril, y prueba que ya se hablaba 
entonces de simonía, de la cual Ázpuru debo haber hablado antes que monse­
ñor Solís. 
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caso de e x i g i r l a , puesto que no somos nosotros los que tene­
mos los votos necesarios para verificar l a i n c l u s i ó n . Los ca r ­
denales á quienes p r o p u s i é s e m o s semejante p a c t o ¡ n o d e j a r í a n 
de decirnos , antes de contestar á una p ropos i c ión t an r a r a : 
Decidme antes si tenéis treinta y dos votos para darme. P o d r á obje­
tarse q u i z á s que contando con la seguridad d é l a e x c l u s i ó n no 
p o d r á elegirse papa s in nuestro a u x i l i o , y que por lo tanto 
antes de c o n c u r r i r , podemos e x i g i r l a promesa; mas esta ob­
j ec ión se destruye por sí misma cuando se^sabe, como lo sa-
b é m o s nosotros, que s i nuestro par t ido pudiese dudar t an solo 
de que fuésemos capaces de e x i g i r semejante promesa nos 
a b a n d o n a r í a , y entonces se nos d a r í a s in duda u n papa , u n 
secretario de Estado y u n d a t a r í o , con los cuales seria impo­
sible arreglar asunto a lguno. 

« C u a n d o los cardenales e s p a ñ o l e s conozcan como nosotros 
el e s p í r i t u del sacro colegio , v e r á n que en esta parte las t eo ­
r í a s del gabinete de Madr id no pueden tener n i n g u n a a p l i ­
cación en la p r á c t i c a . 

« E n una palabra, el expresado medio es t á como reproba­
do por los c á n o n e s , y es imposible ponerlo en p lan ta . Quiera 
Dios que no se d i v u l g u e el secreto, pues en u n momento p e r ­
d e r í a m o s todas nuestras fuerzas y la- -consideración en que se 
nos t iene. 

«Nosot ros , pues, no podemos emplear ese medio ; mas deja­
remos obrar á los que piensen de d is t in to modo. 

« E n otro t iempo h a b í a en e l sacro colegio dos partidos 
a d e m á s del de los soberanos ; hoy d í a no h a y mas que el del 
cardenal Rezzonico y el nuestro. Los tres venecianos e s t á n en 
obse rvac ión para unirse en el momento decisivo a l par t ido 
mas fuerte. Nadie quiere proponer las personas: unos á otros 
se observan, y se espera que el cansancio p o n d r á fin a l cón ­
clave.» 

En t re tanto A g u i r r e , conclavista del cardenal Sol ís , e m ­
pezó á gestionar cerca de varios cardenales , c o n t e n t á n d o s e a l 
p r inc ip io con hablar ma l del cardenal F a n t u z z i , por el cua l 
se declaraban algunos votos de cardenales independientes. 

Con este mot ivo Bernis , en 10 de mayo , escribe á^Choiseul Í 
« E l ejemplo d 1 cardenal C a v a l c h i n i , á qu ien excluimos 
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en el ú l t i m o c ó n c l a y e , debe experimentar c u á n peligroso es 
recliazar del t rono pontif icio á los que s u b i r í a n á él por los 
votos u n á n i m e s dersacro colegio. En su l u g a r hemos tenido 
a l cardenal Kezzonico, quien todo lo ha echado á perder; C a -
v a l c h i n i era tenido por "partidario de los j e s u í t a s , y nosotros 
hemos coronado á u n [ instrumento pasivo de la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s . 

« E l cardenal Sol í s v ive como u n anacoreta, y todo lo que 
sabe lo debe al secretario que la corte de E s p a ñ a ha puesto á 
su lado , y á A z p u r u . E l otro e s p a ñ o l , el cardenal la Cerda, 
á pesar de su menguada figura, gusta por sus nobles m a n e ­
ras y sobre todo por los regalos que hace. 

« Se disputa á la corte de Ñápe les el derecho de presentar 
exclusiones , el cual solo se reconoce en las cortes de Viena, 
Francia y M a d r i d . » 

Aubeterre e sc r ib í a á Choiseul en VI de mayo : 
« E l cardenal Bernis sin duda os entera de los ocultos m a ­

nejos de los e spaño les ' , hechos s in conocimiento de nuestros 
cardenales, para consegu i r l a elección de Ganganel l i . T a m ­
poco á m í se me ha dicho nada , y es por Bernis que he sa­
bido algo. 

« A z p u r u , á cuya casa me he trasladado s in p é r d i d a de 
t iempo , me lo ha negado todo, y si es que ha procedido con­
m i g o de buena fe , lo cual dudo, tampoco sabia nada. Su com­
portamiento no es como debiera ser; pero ¿ q u é impor ta cuan­
do se obra bien el modo como se hace? Yo temo que los e s p a ñ o ­
les no sean el j u g u e t e de los A l b a n i , y que no ecben á perder 
nuestra obra. F i n a l m e n t e , nuestros cardenales concurren con 
ellos á esta elección , s iguiendo nuestras disposiciones. Fal ta 
saber lo que s e r á ; pues cuando no se sabe nada , nada puede 
d e c i r s e . » 

E l mismo d í a , Bernis escr ib ió una carta á Choiseul. E l 
autor de la obra t i t u l a d a Clemente S l V y los Jesuítas ha c o n t i ­
nuado esta ca r t a , copiada de la m i n u t a del cardenal. H é l a 
a q u í tal como ha salido de la mano del secretario de Bernis , y 
t a l como consta en el min i s te r io de negocios extranjeros : 

« P u e d e asegurarse que j a m á s los cardenales subditos de 
l a casa de Borbon , se han mostrado tan poderosos como en 
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este c ó n c l a v e ; mas su poder hasta hoy s o l ó s e ha empleado 
en destruir . Tenemos el m a r t i l l o que derriha , pero carecemos 
aun de los ins t rumentos que edifican. Cuantas mas v í c t i m a s 
inmolamos, mas obs t ácu los suscitamos á l a e lecc ión de las 
personas que convienen á nuestros soberanos. Tal vez los c a r ­
denales e spaño l e s s e r á n mas afortunados en sus negociac io­
nes secretas con A l b a n i y el cardenal A n t o n e l l i . 

« N o me he ocupado en inves t igar las misteriosas negocia­
ciones de los cardenales e spaño les , los cuales sin duda t i enen 
sus motivos para no hablar sino por medio de enigmas. Iremos 
de acuerdo con ellos , y seguiremos á l a le t ra -vuestras i n s ­
trucciones tocante á este punto . 

« S i se realizase m i proyecto en favor de F a n t u z z i , t e n ­
d r í a m o s u n papa, al cual no se a c e r c a r í a n por cierto los j e s u í ­
tas , y que por dos veces h a b r í a experimentado cuanto pode­
mos. No me es dable desenvolver aun mis ideas tocante á este 
p u n t o , hasta tanto que las haya fijado mas. Las negociaciones 
de los e s p a ñ o l e s se oponen á la que in ten to , y esto hace que 
haya de suspenderla. » 

Ent re tan to el cardenal Luynes , que pa rec í a estar inac t ívo3 
no se descuidaba, y en 19 de mayo esc r ib ía al duque de C h o i -
seul lo s i gu i en t e : 

« P o r l a carta adjunta, que tenemos el honor de escribir a l 
rey , v e r é i s , s e ñ o r duque , que hemos inu t i l i zado cinco carde­
nales, de los cuales cuatro eran defendidos con g ran e n e r g í a 
y aun con o b s t i n a c i ó n , y que , d e s p u é s de haber despejado e l 
camino sin apelar á n i n g ú n golpe de autoridad , conservando 
por el contrar io el afecto del sacro colegio , hemos sido bas­
tante afortunadosjpara hacer que por su e s p o n t á n e a v o l u n t a d 
diera á todos sus votos á l a persona que mas p o d í a desear la 
E s p a ñ a y mas agradable p o d í a ser al r e y . » 

H é a q u í la carta d i r i g i d a por los dos cardenales á S. M , 
L u i s X V : 

« S e ñ o r : 
« Antes de l legar a q u í el cardenal O r s i n i , de cuya coopera­

c ión no podemos menos de envanecernos , c o m p r o m e t i ó á va ­
rios cardenales á no dar sus sufragios sino á u n cardenal que, 
siendo d i g n o , fuese al mismo t iempo del agrado de V . M . y 
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de los otros soberanos de su augusta casa. Tan luego como 
liemos entrado en el cónc lave , nos hemos ocupado en asegu­
rarnos de los cardenales que t e n í a m o s de nuestra parte y en 
aumentar su n ú m e r o . Nos hemos procurado ocho votos mas, 
lo cual nos p e r m i t i r á i m p e d i r , por medio de la e x c l u s i ó n de 
nuestros votos , l a e lecc ión de toda persona que no sea del 
agrado de V . M . E n esta pos ic ión nos han encontrado á su l l e ­
gada los cardenales e spaño les (1). 

« Como lo que pr incipalmente se nos encarga en las i n s ­
trucciones que se nos han dado es que nos conformemos con 
las de E s p a ñ a , las hemos seguido como regla de nuestra con­
ducta. Hemos comunicado á los cardenales e spaño le s , que por 
p r imera vez entraban en el c ó n c l a v e , todos lós datos que h a ­
blamos adquir ido antes de su llegada. Hemos conferenciado 
con ellos confiada y francamente, y tenido con los mismos 
todas las consideraciones necesarias para conservar l a perfec­
t a a r m o n í a que reina entre las dos cortes. Han sido sucesiva­
mente propuestos los cardenales Cava lch in i , F a n t u z z i , Colon-
n a , Stoppani y Pozzobonelli. Cava lch in i tenia y a u n p i é en el 
sepulcro. Fantuzzi y Colonna, que contaban con la mayor 
parte de votos , no p o d í a m o s admi t i r los de n i n g ú n modo se­
g ú n las instrucciones que t e n í a m o s . En las de E s p a ñ a , se ha­
blaba secundariamente de S toppan i , quien tenia en contra 
muchos cardenales. Pozzobonelli, que era el depositario de las 
intenciones del emperador y de la reina de H u n g r í a , contaba 
con muchos votos , pero no convenia á los soberanos. Ora 

empleando la as tucia , ora la e n e r g í a , hemos hallado el medio 
de de r r iba r l e , s in ofender al sacro colegio y sin comprometer 

las potencias. 

« F i n a l m e n t e , ha sido propuesto el cardenal Ganganel l i , 
quien á pesar de que en las instrucciones que tenemos se ha­
l l a colocado en pr imera clase en el n ú m e r o de los aceptables, 
no hemos demostrado n i n g ú n i n t e r é s cuando se han sondeado 
nuestras d i spes í c iones con respecto á él (2), c o n t e n t á n d o n o s 

(1) E l cardenal Solís entró en 30 de abril. Es preciso tenerlo muy pre­
sente. 

(2) Nuestros cardenales padecen aquí un olvido: la carta del cardenal Or-
slni citada mas arriba prueba que Ganganelli fué propuesto y rechazado por 
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t a n solo con decir que las cortes no t ra taban de oponerse á su 
e l e c c i ó n , á l a que c o n t r i b u i r í a m o s si el sacro colegio le con­
sideraba d igno de la t i a ra . L a e s t i m a c i ó n en que le t ienen m u ­
chos cardenales del an t iguo y del nuevo colegio por su ta len­
to } por su saber y por su arreglada conducta , y a d e m á s las 
negociaciones entabladas en su favor , y el cansancio de la 
excesiva d u r a c i ó n de u n c ó n c l a v e , durante el cual varios 
cardenales han caldo enfermos, ha con t r ibu ido á su e lección, 
verificada por u n a n i m i d a d de votos en el escrut inio de esta 
m a ñ a n a , viernes 19 de mayo. Tiene sesenta y cuatro a ñ o s . Ha 
tomado el nombre de Clemente X I V , y lia elegido secretario 
de Estado a l cardenal P a l l a v i c i n i , como lo deseaban V . M . y 
el rey de E s p a ñ a . Los cardenales e spaño l e s anhelaban esta elec­
ción , pues sabian que seria m u y del agrado del r e y | s u s e ñ o r . 
Por lo tanto , hemos sido bastante afortunados para t e rmina r 
este impor tan te negocio s in e s t r é p i t o , y unidos del todo con 
la corte de E s p a ñ a , ins igu iendo los mandatos de Y . M . Somos 
con el mas profundo respeto, 

« Señor , 

« D e Vuestra Majestad , los m u y humi ldes y m u y obedien­
tes servidores y fieles s ú b d i t o s , 

C< E L CARDENAL DE L U Y N E S , 

« E L CARDENAL DE BERNIS. 

« E n el cónclave, á 49 de mayo de 4769,1) 

Entonces mismo Bernis e sc r ib í a lo s iguiente a l duque de 
C h ó i s e u l : 

« E l cardenal de Luynes , s e ñ o r duque , e s t á ocupado en 
este momento en redactar el despacho, por medio del cual 
part icipamos al rey que el cardenal Gangane l l i acaba de ser 
elegido soberano p o n t í f i c e , r e m i t i é n d o m e á la carta d i r i g i d a 
á V . M . 

« Creo de m i deber daros cuenta c i rcunstanciada de lo ocur­
r ido en el cónc lave desde el mié rco l e s 17 , fecha de m i ú l t i m o 

temor de que se entregase á la simonía. Esta acusación no era entonces fun­
dada, ni tampoco lo ha sido después, ni puede serlo. 



24 HISTORIA D E LOS 

despacho, en el cual os d e m o s t r é recelos harto fundados, segua 
c r e í a , de q u e , para conseguir l a elección del cardenal G a n -
g a n e l l i , se siguiese una marcha per judic ia l ó que podia hacer 
t emer , a l observar lo mucho que los A l h a n i hablaban en su 
favor , que era propuesto por los j e s u í t a s . » 

Bernis refiere en seguida que env ió á^su conclavis ta , el 
abad Deshaises , á casa del cardenal Ganganel l i para hablar 
á su eminencia de los j e s u í t a s y del duque de Parma. E l ca r ­
denal man i fes tó que el asunto de los j e s u í t a s d e b í a tratarse en 
debida forma , y que quedaba t iempo para pedir su consen­
t imien to á las potencias ca tó l i cas (1) y su clero. Tocante á 
dar una satisfacion al duque de Parma , el cardenal se m o s t r ó 
mejor dispuesto, y expuso que h a b í a u n medio para contentar 
á la Francia. A l hablar del gabinete de Versalles , el cardenal 
Gangane l l i e x p r e s ó que siempre h a b í a sido afecto á la Francia} 
que el r ey ocupaia su corazón, y que a l cardenal Bernis le tenia 
á su lado derecho. 

Precisado Ganganel l i á explicarse en lo referente á Parma, 
expuso en confianza, y pidiendo que se guardase el secreto, 
que p o d r í a incl inarse al infante á que fuese á Roma á casarse 
con la archiduquesa, haciendo que el papa venidero les diese 
l a b e n d i c i ó n nupc ia l . 

Estas proposiciones estaban circunstanciadamente desc r i ­
tas en una memoria de Bern i s , en la cual se t rataba t a m b i é n 
de A v i ñ o n y del condado Venesino. 

«El r e y , dec ía el cardenal f r a n c é s , en uso de sus i m p r e s ­
cr ipt ibles derechos sobre A v i ñ o n y el condado Venesino, y en 
beneficio del buen ó r d e n y del comercio, se p r o p o n í a t r a t a r 
amigablemente con la Santa Sede este asunto y el de Bene-
ven to , de acuerdo con los tres monarcas , por cuyo mot ivo e l 
cardenal Ganganel l i d i jo que el papa venidero lo de ja r í a todo 
á la conciencia del r e y . » 

E l cardenal Bernis a ñ a d e en su despacho: 
« H a b i é n d o m e trasladado ayer á la una de la noche á casa 

(1) Comprendíanse entre ellas, además de los gabinetes de Madrid, Ver-
salles y Ñápeles, los de Viena, Polonia, Toscana, Cerdeüa, Malta, Módena, 
los electorados católicos y las cortes protestantes, calvinistas, anglicanas 6 cis­
máticas con respecto á sus subditos católicos. 
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del cardenal Pozzobonell i , en donde e n c o n t r é a l cardenal 
Eezzonico, acordamos dar con nuestros amigos el voto al car­
denal G a n g a n e l l i , y como e s t á b a m o s seguros de que no nos 
f a l t a r í a el del cardenal A l b a n i , que se habia entendido con el 
cardenal Rezzonico por conducto del cardenal Borromeo, p a ­
r iente de Juan Francisco A l b a n i y amigo del cardenal Ganga­
n e l l i , ha resultado que todos los votos se han unido en favor 
del mismo sugeto. E n t e r é de ello á los cardenales e s p a ñ o l e s y 
a l cardenal Ors in i . Poco d e s p u é s el cónc lave entero ha ido á be­
sar la mano al papa designado, y solo por mera f ó r m u l a hemos 
asistido a l escrutinio. E l cardenal Ganganel l i se rá s in duda 
elegido soberano pont í f ice por u n a n i m i d a d . 

« D e s e o , s eño r duque , que el r ey es t é satisfecho del c o m ­
portamiento observado por el cardenal Luynes y por m í , y 
de ios afanes que me ha costado conseguir la e lecc ión del papa 
que q u e r í a m o s , y en la cual se p r e t e n d í a hasta s ignif icar que 
n i s iquiera h a b í a m o s tomado parte. Hemos hecho, pues, que la 
Francia tomase la a c t i t u d que le conviene en los negocios que 
pueden interesarle. E l sacro colegio ha reconocido que l a elec­
c ión de papa se deb ía á m i d i l i g e n c i a , y varios cardenales me 
han dispensado el honor de a c o m p a ñ a r m e á casa f e l i c i t ándome 
por el camino. E l t iempo d i r á s i me he e n g a ñ a d o tocante a l 
c a r á c t e r y á los sentimientos del nuevo papa, á menos que a l 
verse en el poder olvide el reconocimiento que debe á los Alba­
n i . A lo que parece los e s p a ñ o l e s h a n tomado con él algunas 
medidas de que no tenemos not ic ia . Ganganel l i pasaba por ser 
mas afecto á E s p a ñ a que á Franc ia ; mas y o creo que contem­
p o r i z a r á con todo el mundo , á lo menos por a l g ú n t i e m p o , 
pues se le supone u n c a r á c t e r e n é r g i c o y decidido. Tiene la 
sa lud robus ta , y e s t á acostumbrado a l trabajo y á l a soledad. 

« A n t e s de i r a l escrutinio , vamos á ponernos de acuerdo 
sobre el nombramiento de secretario de Estado, y á destruir , 
s i es posible , u n p l a n referente a l cardenal Spinola. 

«Debo a ñ a d i r , s e ñ o r duque, que el embajadornos ha a u x i ­
l iado siempre con sus luces y con sus consejos, de modo que 
tanto el cardenal Luynes como yo no podemos menos de estar 
m u y satisfechos. E l nuevo papa en todas ocasiones ha hecho 
m u c h í s i m o caso de ese min i s t ro . 
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Es d i f í c i l , señor d u q u e , que nadie os sea tan adicto como 
el que se ocupa siempre en complaceros , 

«EL CARDENAL DE BERNIS.» 

«P. S. Los cardenales representantes de las grandes p o ­
tencias nos hemos d i r i g i d o j un to s á casa del papa venidero, 
para pedirle en nombre de nuestros soberanos que nombre se­
cretario de Estado al cardenal P a l l a v i c i n i , y nos ha contesta­
do que no podia hablar como papa antes de ser lo , pero que 
q u e d a r í a m o s contentos. E s , pues , negocio conc lu ido , y le 
hemos dado las g r a c i a s . » 

E n 16 de m a y o , el duque de Choiseul c o n t e s t ó á la carta 
en que se le part icipaba el p lan de conducta observado en el 
cónc lave . 

«He recibido, decia , j u n t o con l a carta con que Vuest ra 
Eminencia me h o n r ó en 26 del mes anterior , el plan compren­
sivo de doce artículos de la conducta que V . E. y los cardenales 
Luynes y Orsini acordasteis seguir en los trabajos prepara to­
r ios del cónc lave para la e lección de papa. Ese p lan e s t á h á b i l ­
mente concebido, y solo hal lo en él u n a r t í c u l o que no me 
parece pueda traer n i n g u n a ventaja posi t iva , y que p r o d u c i r í a 
grandes inconvenientes si se hiciese uso de é l . 

«Me r e ñ e r o á la formal i n d i c a c i ó n de todos los cardenales, 
cuya elección disgustase á las tres potencias, para ob l iga r á 
sus minis t ros á salir de Roma s in reconocer al nuevo papa. 
Semejante d e c l a r a c i ó n seria odiosa , a g r i a r í a los á n i m o s , y 
ocas iona r í a q u i z á s u n c i sma , comprometiendo la dignidad de los 
soberanos de la casa de Francia, Por otra parte, ¿por q u é emplear 
u n medio t a n v i o l e n t o , t an inusi tado y t an contrario-á la li­
bertad de los sufragios, cuando por las v í a s regulares y acos­
tumbradas puede conseguirse el ñ n apetecido ? Tenemos una 
segur idad moral de reuni r s u ñ e i e n t e n ú m e r o de votos para 
excluir á las personas que nos desagradan , y esto debe bas­
t a r n o s . » 

E l lector acaba de ver, sin, necesidad de e x p l i c a c i ó n a lguna , 
el j u i c i o formado por el p r imer min i s t ro del gabinete de V e r -
salles sobre una medida que califica de odiosa, y que cree 
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comprometeria la dignidad de los soberanos de la casa de Francia. 
¡Se ha hablado tan to de la su jec ión de los franceses á l a v o ­
l u n t a d de los españoles l Esta respuesta es tá dada, s e g ú n se 
acostumbra á decir en Roma, de motu proprio, y por lo mismo 
no cabe decir que se d i c tó de acuerdo con el gabinete de M a ­
d r i d , cosa que d i f í c i l m e n t e puede pensarse, s i se atiende á las 
fechas. Con todo, si l a carta del 26 de a b r i l l l e g ó á P a r í s el 4 de 
m a y o , si se c o m u n i c ó en seguida á M a d r i d donde pudo l l ega r 
el dia 9 , y desde cuyo punto pudo contestarse de modo que 
el duque de Choiseul pudiese r e m i t i r l a respuesta acordada 
entre las dos cortes el d í a 16 , en este caso conocemos l a o p i ­
n i ó n de estas. F i n a l m e n t e , pudo m u y bien suceder a s í , pues 
en l a respuesta se leen estas palabras : L a dignidad de los solé-
ranos de la casa de Francia. 

E n 21 de mayo Aubeterre e sc r ib ió a l duque de Choiseul lo 
que s igue : 

«El Papa me dió audiencia ayer noche, y r e c i b í de él los 
mayores testimonios de la c o n s i d e r a c i ó n y del aprecio que t iene 
a l rey . Me r e p i t i ó varias veces que siempre ha sido afecto á l a 
Francia, y que desea complacer á S. M . Me habia propuesto no 
hablarle de n i n g ú n asunto en esa p r imera entrevista ; mas é l 
me ha hablado del infante duque de Parma , m a n i f e s t á n d o m e 
que habia discurr ido u n medio para t e r m i n a r este a sun to , á 
saber : que el infante pasase á Roma á casarse con la a r c h i ­
duquesa, y que él les d a r í a la b e n d i c i ó n nupc ia l (1). Me e x c i t ó 
repetidas veces para que le manifestase m i o p i n i ó n sobre este 
medio ; á lo cual le c o n t e s t é que hasta h o y todas las i n s t r u c ­
ciones que ten ia eran referentes á la r e v o c a c i ó n del breve y a l 
reconocimiento del in fan te ; que en m i concepto las naciones 
no accede r í an á cosa a l g u n a , sino mediante estas dos c o n d i ­
ciones ; que por otra parte no estaba tampoco en uso que u n 
soberano fuese á casarse fuera de su reino , y que semejantes 
viajes t r a í a n grandes gastos; que a d e m á s , y o no tenia mas 
instrucciones que las recibidas t iempo h a b í a , y que no me ha­
llaba en el caso de poder contestarle. « P u e s bien , repuso con 
mucha e n e r g í a y e s t r e c h á n d o m e l a mano , enviaremos á Pa r -

(1) Otra hermana de María Antonieta. 
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ma u n cardenal que sea del agrado de las potencias para que 
celebre el casamiento en nuestro nombre (1 ) , y d i r ig i remos a l 
infante una carta que a b r a z a r á los dos puntos . ¿Creé i s , ana ­
d ió , que de este modo las cosas no p o d r á n arreglarse? »—-Le 
a s e g u r é que daria cuenta de lo que me dec ía ; pero que yo no 
me hallaba autorizado á contestarle nada. En seguida me h a ­
b ló de A v i ñ o n , y y o le dije s in embargo que no habia que 
pensar en su res t i tucioo, puesto que era u n t e r r i t o r i o situado 
en Francia , sobre el cual el r e y tenia l e g í t i m o s derechos; mas 
que no dudaba que S. M . no d e j a r í a de acceder á dar una can­
t i d a d razonable, lo cual seria indudablemente mas ventajoso 
á l a Santa Sede que poseer una comarca que no le p r o d u c í a 
nada. Su Santidad no se ha explicado mas tocante á este pun­
to ; por otra parte e s t á t a n ocupado, y tan poco acostumbrado 
á su nueva d i g n i d a d , que es difícil poder juzgar de sus verdade­
ros sentimientos que quizás él mismo no conoce todavía (2). 

«He estado con él cerca de una hora. Me ha llenado de cum­
plidos y me ha colmado de benevolencia. De pronto se ha levan­
tado, no queriendo que le besase los pies. E l mismo me ha acercado 
u n taburete en el cual solo corresponde sentarse a l embajador 
del r ey estando en p ú b l i c o , y del que no me he atrevido á 
hacer uso (3). Me ha ofrecido su tabaquera , y se ha e m p e ñ a d o 
en que tomase tabaco. Por ñ n ; me ha tratado como cuando 
era cardenal (4), repit iendo con frecuencia: Estamos solos. 

(í) Esto equivalía á una revocación indirecta de un breve, en el cual se 
pretendía ver, mas no era así, una excomunión absoluta. 

(2) Ya que Clemente XIV no conoce todavía sus propios sentimientos, es 
claro que aun no ha contraído compromiso alguno. Aubeterre hace aquí com­
pleta justicia al nuevo Sumo Pontífice. 

<3) Hé aquí la prueba de que existían las reglas de etiqueta de que hemos 
hablado, con motivo de la audiencia colectiva solicitada por el mismo Aube­
terre. Esta audiencia tenia el carácter de privada, y por lo tanto Aubeterre 
debia estar en pié durante ella, permanecer sentado el cardenal Orsini, y de 
rodillas Azpuru. Estas exigencias hácia los embajadores y los encargados de 
negocios extranjeros las suprimieron Pío V I , Pió V I I , León X I I , Pió VIH y 
sus sucesores. 

(4) Al principio de su pontificado todos los papas dicen con corta diferencia 
lo mismo; mas esto no dura mas allá, de tres meses. Los maestros de ceremo­
nias que acostumbran estar en la antecámara cuando observan algo por ese 
estilo, exclaman: «Ma, Santo Padre, questo non e estatobene.» «Padre 
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«Los destinos se ban organizado del modo como os lo i n ­
d i q u é en m i carta 19. No h a b r á dos secretarios de Estado, se­
g ú n se propuso para colocar a l cardenal Spinola. Es cos tum­
bre que el cardenal camarlengo c o n t i n u é s i éndo lo por espacio 
de tres dias. Por lo mismo si el cardenal ha de entrar á ejer­
cer este cargo , el cardenal Branciforte p a s a r á á d e s e m p e ñ a r 
la l e g a c i ó n de Bolonia, 

« S o y , e t c . » 

E l cardenal Luynes esc r ib ió al duque de Cboiseul en 2 de 
mayo, y el min i s t ro contesta el 23 en estos t é r m i n o s : 

«He presentado al r e y , estando reunido el consejo, l a 
carta que V . E. me ha dispensado el honor de escribirme 
con fecha 2 de este mes , cuyo lenguaje y f o r m a b a ap ro ­
bado el rey . En efecto, no podian expresarse con mas c l a r i ­
dad n i con mas e n e r g í a las sólidas razones de justicia y de­
coro qué no permiten adherirse á la proposición de los cardenales 
españoles respecto de la promesa formal que ha de exigirse al papa 
venidero por escrito ó en presencia de testigos , mediante la cual se 
comprometa a abolir la Compañía Jesús, Una conducta contraria á 
las reglas de la Iglesia, á las leijes canónicas y a los principios DB 
LA. PROBIDAD HUMANA, no debe, ni puede admitirse. Tocante á este 
punto somos en un todo del parecer de V. E . y del cardenal de Ber" 
nis. E s muy de desear que VV. B E , hayan conseguido hacer desistir 
á los cardenales de la Cerda y Solís de una idea á cuya realización 
no podrian contribuir VY, B E . aun cuando, lo que no es creihle, fue­
te adoptada por otros miembros del sacro colegio. 

«P. S. E l r ey desea , a s í como el r ey su p r imo , l a completa 
e x t i n c i ó n de la ó r d e n de los j e s u í t a s , pues S. M . la considera 
ú t i l á la r e l i g i ó n , y necesaria en po l í t i ca á los soberanos que 
han proscri to de sus Estados esa ó rden ; pero el r ey opina que 
no se l l e n a r í a el ú t i l fin de la expresada ex t iuc ion , s i se v e ­
rificase por medios que no estuviesen conformes con las leyes 
ec les iás t icas .» 

Sanio, eso no está bien.» Yo he oido hacer estas reconvenciones á Pío V I I 
quien lomó el partido de hacer lo que se le advertia para no oir mas recon-
rencioues de esta naturaleza. 

Temo VJ. 
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E l mismo dia 23 de mayo , el duque de Choiseul escr ib ió en 

el mismo sentido á Bercis y á Aubeterre. 
En 30 de mayo el duque de Choiseul envió a l embajador 

nuevas credenciales, y á Bernis las que le acreditaban en ca­
l idad de encargado de negocios del monarca. 

Por todo lo dicho se ve todo cuanto o c u r r i ó durante el cón­
clave de ™ , desde el 15 de febrero hasta el 19 de mayo. 

E l autor del l ibro t i tu lado : Clemente J I V y los Jesuítas, c o n ­

s igna en él estas li terales palabras, en la p á g . 260 : 
« L l e g a m o s al fin al desenlace de ese d rama , en el cual la 

r e l i g i ó n y l a probidad quedan igualmente malparadas. B e r ­
nis r e n u n c i ó á entenderse con Ganganel l i . Bernis tiene sobre 
los pr incipios de los franciscanos nociones mas exactas. De 
acuerdo con el cardenal Malvezz i , en el cónc lave y con los 
embajadores de Francia y E . p a ñ a , fuera de él , el arzobispo de 
Sevilla pretende que se exija al candidato por parte de los so­
beranos la promesa escrita de s u p r i m i r l a C o m p a ñ í a de J e s ú s . 
Esta promesa la ponen los soberanos como condic ión impres­
cindible . Solís negocia misteriosamente con Ganganel l i y 
consigue de él que d i r i j a una carta al rey de E s p a ñ a en l a 
cual declara, « q u e reconoce en el Soberano Pont í f ice el dere­
cho de e x t i n g u i r en conciencia l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , obser­
vando las reglas c a n ó n i c a s , y que es de desear que el Papa 
venidero haga toda clase de esfuerzos para satisfacer los de­
seos de las po tenc ia s .» 

E l mismo autor a ñ a d e : 
« Esta ob l igac ión no es m u y expl íc i ta . E l derecho invocado 

j a m á s ha sido puesto en duda, y en otras circunstancias Solís 
se hubiera guardado bien de reconocerlo ob l iga to r io , pero sa­
bia que el c a r á c t e r de Ganganel l i no era á p ropós i to para com­
ba t i r y que una vez se hallase é n t r e l os dos escollos de su. h o ­
nor y de su reposo , no vaci lar ia en secundar los inmoderados 
deseos de Carlos IIT. Con solo amenazarle con publ icar ese acto 
p o d r í a s e hacer del papa venidero lo que se quisiese. Este peso 
moral hubiera sido para las tres potencias una g a r a n t í a nac i ­
da del contexto del compromiso. Por otra parte, el i ta l iano que 
rehusaba pasar mas a l lá por escrito, no ocultaba al e s p a ñ o l sus 
planes para lo sucesivo. Daba entrada e n su alma á l a esperan-
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za de reconcil iar a l sacerdocio y al Imper io , y aspiraba á res ­
tablecer entre ellos l a paz sobre el c a d á v e r de la ó r d e n de J e ­
s ú s , para recobrar de este modo i as ciudades de A v i ñ o n y de 
B e n e v e n t o . » 

Hora es y a de deducir consecuencias de todo lo expuesto. 
P a r é c e m e probado que el cardenal Gangane l l i no come t ió n i n ­
g ú n acto de s i m o n í a . Debe su e lecc ión , mas que á los A l b a n i , 
á los Rezzonico, á los Cavalcbini , á los Pozzobonelli y basta á 
los Ors in i , á los cardenales representantes de los soberanos, y 
á los que p e r t e n e c í a n á este par t ido. 

E l deli to de s i m o n í a lo i n d i c ó u n extranjero ,pero fueron 
rechazadas con v i g o r sus palabras. Ese de l i to no lo c o m e t i ó 
por cierto el cardenal por quien se mostraba i n t e r é s , puesto 
que apenas hubiera tenido diez ocbo ó ve in te votos, á pesar de 
todos los esfuerzos de las grandes potencias , s i esa perversa 
idea hubiese abrigado en su a l m a , en d ó n d e no e n t r ó nunca. 
Ese deli to no se c o m e t i ó , á pesar de cuanto se ha dicho sobre 
ciertos proyectos ejecutados por los servidores de las grandes 
potencias , puesto que eran en reducido n ú m e r o para ser d u e ­
ñ o s de la e lecc ión , y a , que como he dicho , formaban á lo mas 
diez y ocho ó veinte votos. No es menester que d iga que t a m ­
poco lo cometieron los veinte y seis ó veinte ocho cardenales 
restantes, los cuales manifestaron hallarse animados de deseos 
puros y moderados, s in mezcla de siniestras intenciones n i 
de servil ismo, y obedeciendo solo la voz de su conciencia. N i n ­
g u n a condic ión se les h a b í a puesto , n i se les h a b í a p r e s c r i ­
to cosa a lguna por los soberanos, n i obraban en v i r t u d de u n 
acuerdo tomado de antemano. Por lo t a n t o , el de l i to de s imo­
n í a no se comet ió , y no es conducente a r g ü i r hechos que se 
manifestaron d e s p u é s del cónc l ave para sentar que antes de 
él se cometieron infamias. Por otra p a r t e , el de l i to no era p o ­
sible. No es de creer que pueda hacerse lo que se quiere u n a 
vez reunido el c ó n c l a v e , puesto que las leyes que lo r e g u l a n 
son r í g i d a s y se recuerdan á cada ins tan te : se leen y se v u e l ­
ven á l ee r ; n i una sola vo tac ión entre tantas seguidas de 
accessi se verifica sin que se declare que el voto ha sido dado 
con conciencia y ccn arregle á las severas leyes expedidas por 
tantos sumos p o n t í f i c e s , conocedores de las circunstancias 
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que produjeron embarazos, y actos de a p r o b a c i ó n , ca lmea­

dos t a l vez de irregulares. G a n g a n e l l i , lo repi to , nada p ro ­

m e t i ó , nada v e n d i ó . 
Los electores en quienes dominaba^altamente el deseo de 

procurar el bien de Roma y el afán de que remase l a jus t i c i a , 
y que tenian independencia y l iber tad para emi t i r su voto, esos 
electores son los que decidieron la e lección. A u n mas; si al flú 
la necesidad de ponerse de acuerdo, si los calores, las enferme­
dades, impaciencia de Roma, y las grandes potencias hubiesen 
consentido mas dilaciones t o d a v i á ; si las dos cartas del duque 
deChoiseul hubiesen sido conocidas á fondo si esa ind isc re ­
c ión con que se acogen las malas-noticias se hubiesen empleado 
con respecto á las buenas, todas esas suposiciones de compra, 
de pactos fraudulentos, de cuantiosas ofertas , de deseos de 
t r i u n f a r á toda costa; todas esas h a l a g ü e ñ a s palabras de mando 
proferidas en nombre de las tres potencias, todo hubiera que ­
dado en o l v i d o , todo hubiera quedado sumido en ese abismo 
de hechos bastardos que en todos los negocios t ienen lugar , y 
que desaparecen y se vola t i l izan confrapidez (1) al impetuoso 
soplo de las contradiccioiies. F ina lmen te , supongamos que 
ocurriese otro cónc lave como el de 1769, y q u i z á s Gangane l l i 
s a l d r í a t a m b i é n elegido s i g u i é n d o s e el sistema de elección 
que he d icho , con l ibe r tad de querer , de complacer ó de s a l ­
var á los j e s u í t a s . Tal vez mejor preparado, como es p o s i ­
b l e , y como lo e x i g i r í a el deber de la g r a t i t u d , no p o d r í a 
res is t i r á otros violentos manejos ; puesto que los que s e ñ a l a 
la h is tor ia no son los ÚQÍCOS que puede inventa r la ma l i c i a 
de los hombres, su indomable o rgu l lo y la perversidad en c i r ­
cunstancias borrascosas, que los hombres previsores , siempre 
ea reducido n ú m e r o , saben adivinar con t iempo. 

Antes de referir los d e m á s acontecimientos , vam os á e m i ­
t i r nuestro ju i c io sobre los hechos que dieron l uga r á la p u -
blloacion de la obra t i tu lada Clemente X I Y y los Jesuítas. No po­
seemos suficientes datos para dejar bien enterado al lector , y 
por lo tanto nos l imitaremos á comunicarle conjeturas que 
ta l vez ha formado y a por si mismo. S e g ú n nuestra cos tum-

(1) «Rapidis luclibria ventis.» 
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bre, procuramos no hacer r e c r i m i n a c i ó n n i acusac ión a lguna , 
n i dejarnos l levar por el ma l humor . Seguros como lo estamos 
de l a completa inocencia de los miembros del cónc l ave de r769, 
sin excepc ión , y de u n profundo respeto h á c i a laprobiiad huma­
na , podemos usar u n lenguaje moderado , atento y franco. E l 
hombre que tiene una conv icc ión firme y fundada , habla con 
e n e r g í a s in levantar la voz. 

H é a q u í lo que ha podido averiguarse sobre la a p a r i c i ó n 
de esas revelaciones que tanto han l lamado la a t e n c i ó n p ú ­
blica en Roma , en P a r í s , en Viena , en Madr id y en Londres. 

A d e m á s del autor de esa obra , conocido por sus incontes­
tables triunfos-alcanzados en defensa de la r e l i g i ó n y de la 
an t igua m o n a r q u í a , se cree que con t r ibuyeron á esa p u b l i ­
cac ión las c h a n c i l l e r í a s extranjeras , algunos P P. de la Com­
p a ñ í a , a d e m á s de los de P a r í s y de R o m a , y hombres e n t u ­
siastas de u n par t ido que se d i s t i n g u i ó por su fidelidad á toda 
p rueba , y que posee mas de la qu in t a parte de los capitales 
acumulados en nuestro r ico reino de Francia . 

Es dif íci l creer que las c h a n c i l l e r í a s extranjeras se h a y a n 
mezclado en esas cuestiones. Bien sé que entre algunas de 
ellas no reina completa^concordia ; pero todas t ienen sus se­
cretos que gua rda r , y es preciso que m ú t u a m e n t e se los res ­
peten. Durante perniciosos debates, y en el momento en que 
T h u g u t publicaba contra la Francia terr ibles manifiestos 3 y 
lanzaba sus t i ros preparados por Pel lenc, an t iguo secretario 
de Mirabeau que le habia comunicado parte de su elocuencia, 
se procuraban evi tar expresiones que p o d í a n h e r i r á hombres 
que eran causa de desastres. No es, pues , cierto lo que se s u ­
pone acerca de las c h a n c i l l e r í a s . 

Respecto á los ind iv iduos de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , una 
odiosa p e r s e c u c i ó n suscitada por el m a r q u é s de Pombal los 
dejó aterrados , y una solemne r e p a r a c i ó n ha borrado el m a l 
que se les hizo. ¿ C ó m o es c re íb le que a lgunos de los que son 
apellidados fieles de la Santa Sede, se atrevan á acreditar las acu­
saciones y los rumores referentes á u n a s i m o n í a i m a g i n a r i a 
que hombres rectos y entendidos creen infundados? ¿ N o es tá 
por ven tura encargado á su incesante celo la tarea de c o n ­
servar l a v e n e r a c i ó n necesaria para honrar l a r e l i g i ó n ? Los 
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j e s u í t a s han sido ca l iñcados , hasta en el decreto]de e x t i n c i ó n , 
de ser los mejores maestros de la j u v e n t u d . Millares de padres 
de fami l i a desean su cooperac ión para conservar in tac ta l a can­
didez de sus hijos. Sin á n i m o de reprobar cosa a lguna , se so­
l i c i t a que á esos sáb ios preceptores se les conceda t o m a r p a r ­
te en la e n s e ñ a n z a , lo cual no se rá difíci l que cons igan por 
medio de pactos á que todos los gobiernos se ha l lan h o y dia 
incl inados. ¿Y acaso el Sumo Pont í f ice [no debe contar con e l 
ferviente celo de esos religiosos para conducir á puerto la 
nave m í s t i c a ? 

Acaba de ser nombrado u n nuevo papa: el castillo de 
San Angelo anuncia otro pontificado. 

Verificada la e l e c c i ó n , el decano Cavalchini p r e g u n t ó á 
Ganganel l i si aceptaba la t i a r a , quien le ' r e s p o n d i ó : « No 
se ha de desear n i r e h u s a r . » P r e g u n t ó s e l e que nombre q u e ­
r í a tomar. Sin embargo de que h a b í a pensado adoptar el 
nombre de Sixto Y I en memoria de S ix to V , religioso como 
é l , no obstante dec la ró que adoptaba el nombre de Clemen­
te X I Y , en memoria de Clemente X I I I . Concluida la cere­
monia de la ado rac ión , p r e g u n t ó s e l e ^ s i estaba cansado , á lo 
cual c o n t e s t ó , que j a m á s h a b í a v is to t an c ó m o d a m e n t e la ins­
t a l a c i ó n de u n papa , pues cuando era^mero re l igioso no pudo 
ver l a de su predecesor por habé r se lo impedido los suizos. 

I n s t á b a s e á Clemente que enviara u n c o r r e o ^ á > u s t res her­
manas , una de las cuales se hallaba^casada en P é s a r o con u n 
noble de la fami l ia Teba ld i , otra con Fab r i de Yerncch io , y 
l a tercera era monja de Fossombrone, para par t ic ipar les t a n 
agradable nueva. E l Papa se c o n t e n t ó con escribirles por el cor­
reo, diciendo «que se a l a r m a r í a n si les enviaba u n mensajero, 
pues no estaban acostumbradas á e l l o .» En la o r a c i ó n f ú n e b r e 
pronunciada mas adelante en honor de Clemente, se asegura 
que entonces di jo t a m b i é n lo siguiente : « No tenemos mas pa­
rientes que los pobres, y estos saben las noticias sin necesidad 
de c o r r e o s . » -

E n 28 de mayo el Papa fué consagrado obispo en l a basí l i - ' 
ca vaticana por el cardenal S a n t é , subdecano del sacro cole­
g i o , pues el decano cardenal Cavalchini no quiso arriesgarse 
á verif icar esta ceremonia á causa de sus muchos a ñ o s . No se 
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habia visto celebrarla desde el 30 de noviembre de 1700 en que 
fué consagrado Clemente X I , puesto que los predecesores de 
Clemente X I V , Inocencio X I I I , Benedicto XT1I , Clemente X I I , 
Benedicto X I V y Clemente X I I I eran y a obispos cuando ascen­
dieron al pontificado. 

E n 4 de j u n i o , Clemente fué coronado por el p r i m e r d i áco ­
no , el cardenal A l b a n i . Se ha dicho que a l l legar á la ceremo­
n ia de la estopa, esta t a r d ó en inflamarse por estar h ú m e d a , 
y que el Papa la contemplaba con satisfacion, como si conside­
rase que eso era u n augur io de que su pontificado seria l a rgo . 

Clemente t o m ó poses ión de San Juan de Le t r an en 26 de 
noviembre. A c o m p a ñ á r o n l e quince c a r d e n a l e s i á caballo, A l 
bajar del Capitolio con d i r ecc ión á Campo-Vaccino el caballo 
que montaba Clemente, m a l dir igido^por los que le ten ian la 
br ida , se a s u s t ó al oir las aclamaciones del pueblo , y d e r r i b ó 
a l Papa. Como el camino estaba cubierto de arena , Clemente 
no e x p e r i m e n t ó n i n g ú n d a ñ o , y e x c l a m ó : « N o me he hecho 
n i n g u n a c o n t u s i ó n ; lo que ha habido u n poco de con fus ión .» 
Recordando u n dia este suceso, dijo : «Al subir a l Capi to l io 
nos hemos presentado como san Pedro. Derribado del caballo, 
y representando ya á san Pedro, quiera Dios que l leguemos á 
ser como san Pablo (1).» 

Clemente escr ib ió de su propio p u ñ o á] todos los soberanos 
a n u n c i á n d o l e s su e x a l t a c i ó n . En su carta al r ey de Ñ á p e l e s , 
fechada en 30 de mayo , decia : «No hemos:podido escribir a n ­
tes á V . M . , porque como no e s t á b a m o s aun consagrados obis­
po, nos ha sido preciso estar retirados nueve dias á fin de pre­
pararnos para u n acto t an subl ime. Sin embargo, no hemos 
olvidado á V . M . , y hemos celebrado una misa para alcanzar 
de Dios que os conceda u n sucesor (2). Imploramos vuestro 
a u x i l i o para gobernar la Igles ia , y esperamos de vuestros 
piadosos y reales sentimientos que accede ré i s á p r e s t á r n o s l o , 
s e g ú n asi os lo m a n i f e s t a r á el cardenal Ors in i , vuest ro m i ­
n is t ro cerca de la Santa Sede. En cambio , prometemos dar á 

(1) Oración fúnebre de este Papa, pronunciada por el jesuíta Mattzell, pa­

gina l8- n 
(2) Es sabido que el príncipe no se casó con la archiduquesa Carolina 

hasta después del 7 de abril de UGS. 
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V . M . , en cuanto de nos dependa, pruebas de nuestro paternal 
afecto.» 

E n 12 de j u n i o tuYO l u g a r e l consistorio e n q u e e l Papa 
debia dar las gracias á los cardenales. Propuso luego la crea­
ción de varias iglesias episcopales, y p r e s t ó ju ramento de q u e 
observarla las constituciones apos tó l i cas . 

En 18 del mismo mes el Papa dió la ú l t i m a audiencia a l 
conde Ernesto de K a u n i t z - R i t t b e r g , embajador extraordina­
r io del emperador José I I cerca del c ó n c l a v e , á quien r e g a l ó 
el cuerpo de san Clemente, m á r t i r , y u n cuadro de t a p i c e r í a 
representando á san Pedro y g ran cant idad de Agnus Dei de 
varias dimensiones. 

En 21 de j u n i o , el conde de Kaun i t z fué otra vez admit ido 
en audiencia como embajador dé la reina de H u n g r í a , m a ­
dre del emperador José I I , y recibió nuevos regalos , entre 
el los, dos rosarios , uno para la condesa de Kaun i t z , princesa 
de Ot t ingen , y el cuerpo de santa C á n d i d a , v i r g e n y m á r t i r , 
j u n t o con u n cuadro de t a p i c e r í a que representaba á san Pa­
blo, y finalmente una porc ión de Agnus Dei. 

En 22 de j u l i o de 1769, los minis t ros de E s p a ñ a , Francia y 
Ñápeles ponen en manos del Papa una memoria en que p iden 
la abo l i c ión d é l a C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

Yamoa á dar cuenta de u n proyecto que se estaba ya pre­
parando en 16 de agosto, esto es, tres meses d e s p u é s de la 
e lección del Papa. Llamamos la a t e n c i ó n del lector sobre este 
proyecto, que podia dar á los asuntos de la época u n nuevo 
g i r o . 

P a r m a d e j ó de ser la piedra del e s c á n d a l o . Bernis escr ib ió 
á Choiseul lo s iguiente : 

«Señor duque: las tres cortes p o d r í a n ocuparse con provecho 
e n formar el plan de u n nuevo concordato, pues el trascurso 
del t iempo hace necesarios algunos cambios. Aunque la corte 
de Eoma pierda algo de sus ant iguos derechos y p r iv i l eg ios , 
g a n a r í a mucho con oponer, siquiera por uno ó dos siglos, u n 
dique al torrente que amenaza su j u r i s d i c c i ó n , fijando la tasa 
de las bulas y de las dispensas. Todos los dias el Papa se ve 
precisado á hacer considerables rebajas , y de ese modo sab r í a 
á q u é atenerse, á lo menos por mucho t i e m p o , y todo queda-
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r i a bajo u n p ié fijo. L a reforma y la reducción de las órdenes reli­
giosas deberían entrar en este plan. Se fijarían prudentes reglas 
con respecto á la p u b l i c a c i ó n de los breves y bulas, y á las re­
laciones de los obispos, de las Universidades y de las facultades 
de teolog-ía con la corte romana. Abandonando el Papa m u ­
chas de sus ant iguas pretensiones , que nadie respeta y a , y 
que DO sirven mas que para comprometer su au to r idad , afir­
m a r í a el t rono poutif lcio mediante estar en perfecta I n t e l i ­
gencia con las tres m o n a r q u í a s de la casa de Francia . Ese 
concordato, salvas las diferencias que exigiesen los usos y 
costumbres peculiares de cada localidad , p o d r í a comprender 
á la Franc ia , á la E s p a ñ a , y a l reino de las Dos Sici l ias . Los de­
m á s soberanos ca tó l icos indudablemente i m i t a r í a n este ejem­
plo, y no t a r d a r í a n en hacer con el Papa arreglos, que fijando 
de u n modo mas concreto los l í m i t e s de las dos potestades, 
d a r í a n nueva v ida á la autor idad pon t i f i c i a , la cual corre 
riesgo de se-r m u y menospreciada con el t iempo , y restable­
c e r í a n la a r m o n í a necesaria entre el sacerdocio y el imper io . 

«Con respecto á nosotros, el nuevo concordato no seria 
mas que el an t iguo refundido (el de León X ) , y si se quiere, 
una mera a d i c i ó n , y en algunos puntos una d e r o g a c i ó n de 
los usos que el trascurso del t iempo debe haber cambiado. 

«Es ta mater ia impor tan te , que no hago mas que ind ica r , 
comprende muebos pormenores, exige u n atento estudio , y 
hombres que posean mueba diversidad de conocimientos, á 
fin de sentar la base del arreglo y redactar sus a r t í c u l o s . 
En m i concepto la época es favorable para emprender esta 
obra, que puede llevarse á cabo mas f ác i lmen te en este p o n t i ­
ficado que en n i n g ú n otro , y con la cual se i n m o r t a l i z a r í a el 
actual reinado y vuestro min i s te r io . Las mayores d i f i cu l t a ­
des para confeccionar y publ icar esta obra , es fáci l que las 
suscitase el parlamento ; mas con prudencia y p r e v i s i ó n todo 
se r e m e d í a . » 

Dudo que u n hombre , por mucho talento que tenga , des­
p u é s de solos cinco meses de permanecer en u n p a í s que no 
conoce, haya podido concebir el expresado p lan . Tampoco 
puedo creer que Bernis redactase el del cónc l ave que C h o i -
seul a c o g i ó t an mal en su t o t a l i d a d , y con m a y o r í a de r a z ó n 
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dudo que B e r n i s , que por otra parte hizo mas tarde cosas 
tan buenas , faese el autor del proyecto que acaba de leerse, 
el cual fué sin duda obra de uno de esos talentos de Roma, que 
aunque tienen mucho apego al pa í s , conocen sin embargo los 
riesgos y los obs táculos que ofrece una s i t u a c i ó n cada d í a mas 
comprometida. 

Sabemos lo que Clemente man i f e s tó al m a r q u é s de A u b e -
terre ; mas nada hemos investigado acerca de sus conferencias 
con los A l b a n i , con Rezzonico y otros. Estoy dispuesto á creer 
que el p lan indicado pudo ser sugerido por los cardenales que, 
para que se nos comprenda mejor , llamaremos Zelanti. Roma 
estaba y a cansada de las quejas sobre las anatas. A pesar de 
haberse d i sminuido las tasas , y héchose rebajas , la Europa 
clamaba t o d a v í a , y loa filósofos r e p e t í a n sus clamores. Los 
hombres de ó r d e n deseaban que se hiciese u n a r r e g l o , y 
por medio de ese proyecto p r e v e n í a n lo que mas tarde hubo de 
hacerse por fuerza. Esos hombres prudentes y previsores ha­
blaban t o d a v í a de esas mudanzas a l grave M . Cacault en 1801, 
y yo les he oído decir que las reputaban provechosas para to­
dos y sobre todo para ellos. 

No se t ra taba solo de u n arreglo admin i s t r a t ivo . Antes se 
dec í a á l a Europa: Por los gastos de c h a n c i l l e r í a , se p a g a r á t an ­
to por cada bula ó breve, con lo cual todo el mundo q u e d a r á 
contento; los unos porque s a b r á n lo que h a n de p a g a r , y los 
otros porque s a b r á n lo que han de percibir . Poco á poco se l l e ­
gaba á la época de las reformas, y como y a lo hemos dicho, el 
asunto referente á los j e s u í t a s presentaba d is t in to aspecto. No 
se p o d í a , t r a t á n d o s e de poderosos, castigar sus violencias y sus 
crueldades; mas p o d í a reconocerse que los j e s u í t a s fueron e x ­
pulsados provis ionalmente , s in embargo de que esto se v e r i f i ­
có de u n modo injusto y por medio de la fuerza; con lo cual se 
aplazaba la c u e s t i ó n de e x t i n c i ó n y se allanaba el camino p a ­
ra que t r iunfasen las ideas de reforma y de revisión. No es cier­
to que el general Rícci dijese: «Quesean (los j e s u í t a s ) lo que 
son, ó que dejen de ser.» Estas palabras se le han a t r i b u i d o con 
mala i n t e n c i ó n (1), 

(1) E l autor de (.Clemente XIV,» etc., opina, y así es, que estas palabras 
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Choiseul , temeroso s in duda de caer en manos del Par­
lamento si se celebraba u n nuevo concordato , c o m p r e n d i ó , 
teniendo presentes los conflictos en que se vió en el reinado 
de Francisco I el canciller D u p r a t , que los asuntos d e b í a n 
seguir u n curso r á p i d o aunque en diverso sen t ido , puesto 
que no reinaba el acuerdo en el campo de las tres potencias. 
B e r n i s , desmayado mas que nunca , e sc r ib ió en 23 de agosto 
que la c u e s t i ó n de los j e s u í t a s se t r a t a r í a directamente con 
E s p a ñ a . 

E n 26 del mismo mes Choiseul escribe dos cartas; la p r i ­
mera es oficial y contiene palabras severas ; l a segunda , que 
es a u t ó g r a f a , e s t á concebida en t é r m i n o s que hacen esperar 
u n arreglo. 

Esta carta nada nuevo ofrece; pero es d i g n o de notarse que 
á p ropós i to de A v í ñ o n y de los j e s u í t a s , el duque se expresa 
estos t é r m i n o s : 

«Opino que lo relat ivo á A v í ñ o n interesa mas á l a Francia 
y es mas justo que lo referente á los jesuítas.)-) 

V o y á consignar en extracto esta carta de que he hablado 
en m i his tor ia de León X I I . 

«En 1769, Por tuga l no se mostraba t a n audaz como antes, 
á lo menos en P a r í s , en los ataques contra los j e s u í t a s . Ca r ­
los TI era el ú n i c o que excitaba a l gabinete de Francia , y M . de 
Choiseul h a c í a a l g o , porque era regular que L u í s X V c o m ­
placiese á su pr imo Carlos I I I , y porque la E s p a ñ a , una vez 
i r r i t ada , no se a p a c i g u a r í a tan fác i lmen te . 

« S e g ú n consta en los despachos del cardenal Bernis , C l e ­
mente X I V p r o m e t i ó examinar el asunto con a t e n c i ó n , cual 
acostumbran á prometerlo siempre los que e s t á n encargados 
de j u z g a r . E l Papa, que hasta entonces no d ió n inguna mues­
t r a de deb i l idad , q u e r í a saber la o p i n i ó n de los soberanos de 

las profirió Clemente X I I I cuando en 1761 M. de Rocliechouart, embajador 
de Francia en Roma, le pedia que hiciese una modificación radical en la cons­
titución de la orden. Pretendía la Francia un superior especial para los jesuí­
tas de este reino, y al rechazar el Papa las innovaciones que se le proponían, 
exclamó: o Que sean lo que son, ó que dejen de ser. («Clemente XIV y los 
Jesuítas,» pág. 370.)» 
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Europa e x t r a ñ o s á la cues t ión ; y M . de Choiseul conocía l a 
d i spos ic ión en que estos se hal laban, que era contraria á l a 
e x t i n c i ó n solicitada. E l duque de Choiseul entra en escena 
como embajador en Eoma , obligado á ceder ante el P. Ricci , 
Sus faltas deben servir para ins t ruirse con ellas , en vez de 
encrudecerse con él;por haber faltado. E l P. E icc i y los suyos se 
hubieran guardado mucho de ofender al embajador del r ey en 
Eoma. Solo hay que decir a q u í una cosa, y es que se ha en ta ­
blado u n ma l asunto , y es menester persist ir en él para hacer 
callar l a maledicencia. Se dio u n m a l paso expulsando á los 
j e s u í t a s , y se ha dado otro peor pidiendo la e x t i n c i ó n de l a 
C o m p a ñ í a . La ocupac ión de A v i ñ o n es mas justa que el asunto 
referente á los j e s u í t a s , y es preciso, á pesar de lo d i c h o , que 
el cardenal se ocupe con e m p e ñ o del asunto en que e s t á n i n ­
teresados tres soberanos. Con esto Ñápe les se s a ld r á de apuros 
como p o d r á , y solo e m p l e a r á buenos oficios, 

«No he vacilado en publicar esta carta que es, repito, u n 
documento m u y impor tante . En ella se excusa al papa Cle ­
mente X I V del acío de debilidad que se le ha a t r ibu ido . Ca r ­
los I I I se hace notable por su encono; muchos soberanos de 
Europa dan pruebas de su buen sentido; hasta el mismo d u ­
que de Choiseul emite opiniones que hacen olvidar a l g ú n t an­
to lo á spe ro de su comportamiento; y finalmente, para com­
pletar este cuadro, que es tan verdadero como el que ha hecho 
el duque , las tres potencias muestran temer la deshonra si no 
s iguen obstinadamente la falsa senda que han emprendido. 
F á l t a n o s a ñ a d i r que otro minis ter io , otra a d m i n i s t r a c i ó n me­
nos celosa de su decoro, se p r e s t ó á cosas á que el duque de 
Choiseul, á pesar de la d isposic ión en que se hal laba, no ha ­
b r í a q u i z á s accedido cuatro años mas tarde. 

«¿Y á que hablar tanto de u n breve de ex t inc ión de la Com­
p a ñ í a ? ¿Acaso no es propio de hombres honrados y dotados de 
buen sentido, de generosos sentimientos , y amantes de la es­
t r i c t a imparc ia l idad , abstenerse de pronunciar vigorosos f a ­
llos antes de haber estudiado cues t ión tan espinosa y los he­
chos que la han promovido , y no dejarse l levar por u n i n m o ­
t ivado encono, n i por preocupaciones, al dedicarse, y a sea por 
deber, y a por pasatiempo, ya por v ia de estudio, al e x á m e n 
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de una cues t ión por tanto t iempo debatida y acercada la cual 
no se ha llegado á saber la verdad por completo (1)? y> 

D e s p u é s de haberme ocupado de este pasaje de la H i s t o ­
r i a de León X I I , he de decir que los nuevos datos que se han 
descubierto no me han e n s e ñ a d o nada nuevo a d e m á s de lo 
que se sabia. 

Prosigamos. Los nuevos documentos me han hecho saber 
in iquidades , h a b l a d u r í a s tenidas en todas las naciones , p r o ­
posiciones r id iculas , necedades ind ignas de mencionarse ; pero 
nada que pruebe el delito de s i m o n í a , lo cual debe ser sens i ­
ble para aquellos que casi á fines del s iglo x v i n han querido 
hal lar faltas cometidas por la Santa Sede. Si algo puede c e n ­
surarse en algunas autoridades ec les i á s t i cas , pertenece á 
épocas m u y lejanas , sin que hayan aun podido jus t i f ica r las 
inculpaciones que se han hecho. 

El sáb io Gregorio X V I se ocupó antes de ser papa de los 
pretesi fallimenti antichi con g ran v i g o r de raciocinio y de d i a ­
l éc t i c a . No he olvidado los deberes que me c o r r e s p o n d í a n l l e ­
nar al escribir la v ida de este Sumo Pont í f ice , que me propon­
go publ icar . Tocante á los hechos que he t rascr i to , son d i g ­
nos de entero c r é d i t o ; pues existen'en el l u g a r p ú b l i c o que he 
indicado. N i n g u n a de las personas que han figurado en el go ­
bierno de Roma se ha envilecido. 

E l proyecto de u n concordato no sa t i s fac ía del todo los sen­
t imientos conciliadores de Clemente. 

En 30 de agosto, Bern i s , d e s p u é s de haber tenido u n a a u ­
diencia con el Papa, en la que se t r a t ó de los j e s u í t a s , escri­
b ió lo s iguiente : « Como al hablar de esos religiosos hice o b ­
servar á Su Santidad que no era á m í , que le conoc ía b i e n , á 
quien era preciso convencer, sino á los reyes de Francia y Es­
p a ñ a , el Papa r e spond ió con e n e r g í a : ¿ Q u é es menester que 
se haga? ¿ I r á Versalles ó á Madr id en persona? Nada nos cos­
t a r á hacer ese viaje . Tr ibutaremos nuestro respetuoso homena­
je á do'* grandes soberanos, les convenceremos de nuestra 
buena fe y d é l a necesidad de proceder con prudencia , con s i ­
g i lo y con calma en u n asunto de esta naturaleza. ¿ E s prec i -

1) «.Historia de León XII.« 
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so, a ñ a d i ó Su Sant idad , escribir á nuestro rey y al de E s p a ñ a 
cuá l e s son nuestros sentimientos? Escribiremos de nuestro 
propio p u ñ o , y os entregaremos la carta con una copia de ella 
para el duque de Choiseul. Yo a c e p t é este ú l t i m o ofrecimien­
t o . » 

Por medio de u n breve de fecha 12 de j u l i o (1), el Padre Santo 
concedió indulgencias á los j e s u í t a s (2) que enviasen misiones 
á aquellos puntos en donde no hubiese misioneros de la Pro­
paganda, E l fisco de E s p a ñ a d e n u n c i ó el breve como obrepticio 
y subrepticio, puesto que no p o d í a ser ejecutado en E s p a ñ a , n i 
en los d e m á s puntos de donde fueron expulsados los j e s u í t a s , 
n i p o á i a reconocerse porque les conced ía algunas facultades. 
Es subrepticio} dec í an esos famosos jurisconsultos , porque los 
j e s u í t a s no pueden ejercer n i n g ú n cargo en los t e r r i to r ios su­
jetos á la casa deBorbon , cual s ien el universo no hubiese co­
marcas que no estuviesen bajo el domin io de E s p a ñ a , de F ran­
cia , de Ñ á p e l e s , ó del ducado de Parma. Por las expresadas 
razones , el breve no obtuvo el exequátur en Madr id , en donde 
se m a n d ó que todos los ejemplares del mismo fuesen confisca­
dos y presentados al Consejo. 

Loa que conocen la h i s tor ia deesa época no ignoran q u e j a -
m á s hubo elección de papa en unos tiempos t a n borrascosos 
como los en que fué elegido Clemente X I V . 

Por tuga l estaba i r r i t ado y en pugna abierta con la Santa 
Sede por no haber concedido Clemente X I I I l a sa t i s facc ión 
que se le pedia. D e s p u é s de la e x p u l s i ó n de los j e s u í t a s , Por-

(1) Constitución «Ccelestium munerum,« Guerra, tom. I I I , pá,g. 364-. 
(2) Este breve les contentó mucho, y produjo un excelente efecto en la 

cristiandad. Las personas que quieran conocer mas hechos acerca de este dra­
ma tan importante, verán quiénes fueron los que impulsaron á Carlos I I I á 
expulsar á los jesuítas , y lo mucho que estos sufrieron durante la travesía y 
durante el año que permanecieron en el litoral de Córcega; verán detalles 
sumamente interesantes consultando la obra del jesuíta P. Boerio, quien 
ha consignado todos estos hechos en la vida del venerable P. José Pignatelli, 
que fué uno de los que tomaron mas parte en esos terribles acontecimientos. 
E l célebre Paoli dictó las mas humanitarias disposiciones á fin de que se tra­
tase bien á los jesuítas en Córcega, en donde se habló por mucho tiempo con 
el mas profundo respeto de su paciencia y de su resignación. Muchos de esos 
religiosos observaron una conducta tan santa y tan sublime, que hubieran 
merecido ser beatificados. 
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t u g a l t r a t ó de s u s t i t u i r la autoridad del Patr iarca á l a del 
Sumo P o n t i ñ c e , rompiendo todas las relaciones con la Santa 
Sede. E l P. Pereyra , del Oratorio , t e ó l o g o de í ndo l e especialj 
au to r i zó á l o s portugueses á consumar esa escis ión. 

L a E s p a ñ a , que á todo trance q u e r í a la abol ic ión de la Com­
p a ñ í a de J e s ú s , clamaba continuamente cerca de l a Santa'Se-
de , y Monino dejaba entrever que se preparaba a l g ú n golpe 
fatal contra l a corte romana , á la cual se daban sin cesar los 
mas"„crueles disgustos. 

L a F ranc ia , d u e ñ a de A v i ñ o n a l g ú n t iempo babia y seria­
mente agr iada con mot ivo del r i g o r empleado contra el duque 
de Parma , estaba un ida á l a E s p a ñ a , demostrando de c o n t i ­
nuo u n v i v o resentimiento á lo menos en apariencia. 

Ñápe l e s , apoyado por E s p a ñ a y F r a n c i a , retenia en su po­
der Benevento y Ponte Corvo , al i g u a l que Francia retenia 
A v i ñ o n , y amenazaba usurpar nuevos te r r i tor ios a l otro lado 
de las fronteras'de los Estados Pontificios. 

Pa rma , causa de tantos trastornos , e x i g í a del Papa una re­
t r a c t a c i ó n , que^cons íde raba jus ta y debida. 

Venecia p r e t e n d í a reformar por su propia autor idad las co­
munidades religiosas , sin i n t e r v e n c i ó n a lguna de Eoma. 

La Poloniarse ocupaba exclusivamente en atacar los p r i v i l e ­
gios de la n u n c i a t u r a , y ' e n rebajar de este modo la autor idad 
pon t i f i c i a , s ínfprever que m u y pronto iba á perder su p o d e r í o , 
y que q u e d a r í a repart ida entre tres estados l imí t ro fes . 

I m a g í n e s e por lo dicbo c u á n t a r e so luc ión y c u á n t a constan­
cia d e b í a tener u n sumo 'pont í f ice elegido en semejantes c i r ­
cunstancias. 

E n medio de estas'tempestades, el Papa esc r ib ió a l r ey de 
Francia para c o n t e n e r l á los Borbones , que s a b í a i ban á estre-
cbarle para que tomase una d e t e r m i n a c i ó n en v is ta de las ins­
tancias que le t e n í a n becbas. 

E n v i ó al duque de Parma la dispensa m a t r i m o n i a l que so­
l ic i taba , y s u s p e n d i ó los efectos del breve de Clemente X I I I , 
Con re spec tó la los j e s u í t a s , el Papa manifestaba que no podia 
condenar n i abolir su i n s t i t u to , aprobado y confirmado por 
diez y nueve predecesores suyos , cuyos nombres era fácil y 
g-iorioso c i t a r ; dando en def in i t iva l a concluyenle r a z ó n d© 
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que la C o m p a ñ í a de J e s ú s h a b í a sido confirmada por el conci­
l io da Trento (1). 

A l hablar el Papa en estos t é r m i n o s , indicaba estar resuel­
to á convocar u n concilio para examina i io í m p a r c í a l m e n t e to­
do , y para oír á los j e s u í t a s los descargos que diesen de las 
acusaciones que se les h a c í a n . E l Papa no pod ía obr^r de otro 
modo , puesto que tenia el deber de dispensar á la C o m p a ñ í a 
de J e s ú s i g u a l p ro tecc ión que á las d e m á s ó r d e n e s regulares. 

Por otro lado , Clemente manifestaba que el Emperador , el 
r ey de C e r d e ñ a y el de P r u s í a le h a b í a n escrito en favor de 
los j e s u í t a s , de modo que si abol ía la órden para complacer á 
unos soberanos , desairaba á otros. En tercer l u g a r , recorda­
ba que era puramente adminis t rador y no señor de los b i e ­
nes de la Santa Sede , y que en consecuencia no pod ía vender, 
n i ceder los Estados de A v í ñ o n y de Benevento , puesto que 
cuanto hiciese en este sentido lo r e v o c a r í a n con j u s t i c i a sus 
sucesores, y que por lo tanto solo cede r í a á la fuerza, á la 
cual no o p o n d r í a resistencia, aunque podía . F ina lmente decía 
que siendo el rey hi jo p r i m o g é n i t o de la I g l e s i a , y estando 
dotado de u n c a r á c t e r jus t ic ie ro , era de esperar que entre los 
dos , solos y s in á r b i t r o s , t r a t a r í a n de este asunto tocante a l 
cual r e so lve r í a lo mas conveniente. 

En aquella época el duque de Glocester , hermano del rey 
de I n g l a t e r r a , se puso en camino para v i s i t a r l a s a d m i r a ­
bles bellezas de Roma. No bien hubo llegado á los Estados 
Pontificios , el Papa ^ e u v i o personajes respetables para t r i ­
butar le á su paso los honores debidos. A su entrada en Roma, 
le env ió regalos, y m a n d ó que para celebrarla se i luminase en 
su obsequio el templo de San Pedro , el cual ofrece entonces 

(1) Hé aquí las textuales palabras del Concilio: «Finito tempere novitiatus, 
superiores novicios, quos hábiles invenerint, ad proütenduin admittant, aut 
e monasterio eos ejiciant. Post haec tamen, Sancta Synodus non inlendid ali-
quid innovare, aut prohibere, quin religio clericorum societatis Jesu-, juxta 
pium eorum institutum a Sánela Sede apostólica approbatum, Domino et ejus 
Ecclesiae inservire possit.» «Concluido el tiempo del noviciado, los superiores 
podrán admitir á todos los que consideren aptos para profesar, ó despedirlos 
del convento. Con esto el Santo Sínodo no entiende innovar ó prohibir nada 
que impida á la Compañía de Jesús servir al Señor y á la Iglesia, de conlor-
midad con su piadoso instituto , confirmado por la Santa Sede apostólica. 
fSesion X X Y , cap. XYI).» 
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u n e spec t ácu lo , del que no es dable formarse j u s t a idea sino 
v i éndo lo , puesto que es imposible descr ibir lo . 

E l duque de Cumber land, bermauo t a m b i é n del r ey de I n ­
gla ter ra , obtuvo iguales obsequios en su viaje por I t a l i a . Con 
este mot ivo los ingleses se bic ieron panegiristas de Ganga -
n e l l i . E l rey Jorja escr ib ió a l Papa d á n d o l e las gracias por la 
m a g n í f i c a acogida que babia dispensado á sus hermanos, r o g ó 
a l Padre Santo que admit iera algunos regalos que le enviaba, 
y acep tó su m e d i a c i ó n en algunas desavenencias d o m é s t i c a s 
q u é tenia con el duque de Cumberland (1). ¡Qué no hizo C l e ­
mente, dice el autor de su vida para atraerse ei afecto de todos 
los soberanos! 

L a E s p a ñ a p e r s i s t í a en su odio contra los j e s u í t a s , y no 
contenta con haberlos expulsado, no q u e r í a que subsistiesen 
en otros puntos. E l gabinete de Madr id so l ic i tó la bea t i f lca-

' c ion del venerable Juan de Palafox, obispo de Osma, c r e y e n ­
do que si c o n s e g u í a hacer que se colocara en el n ú m e r o de los 
bienaventurados á u n prelado que p i n t ó con horribles co lo ­
res á los j e s u í t a s , estos se a m e d r e n t a r í a n 3' r e c i b i r í a n el golpe 
mas tremendo de cuantos p o d í a n d i r i g í r s e l e s . Pero ei Papa 
no t o m ó d e t e r m i n a c i ó n a lguna tocante á este asunto , lo c u a í 
p a r e c i ó i r r i t a r mas t o d a v í a á E s p a ñ a . 

Vamos á hablar de las promociones de cardenales v e r i f i * 
cadas por Clemente XlVk 

E n u n consistorio celebrado en 18 de diciembre de n 6 0 
oreó cardenal in petlo á Pablo Carvallo y Mendoza , prelado d<? 
l a iglesia pat r iarcal de L i sboa , presidente del consejo de ií» 
re ina y del Senado, y hermano del p r imer min i s t ro de Por­
t u g a l . 

E n 2 de enero de MIO Clemente j deseoso de complacer á l a 
Francia y en especial á las hijas del r ey , notaoies por sus pia-

(1) L a vida de este príncipe fué una série de derrotas y de triunfos. S a M 
vencido en Fonlenoy , y vencedor eu Culloden, y vióse obJigado á capitular 
con los franceses en Slade durante la guerra de los siete añoá. l>esgraciadameitt -
t eño podemos retractarnos de lo que tocaule á él hemos dicho en otra parte 
Era menester que Roma fuese muy desdichada para verse en la precisión de* 
dar tan buena acogida al anglicanp, á quien los católicos de Escocia dieron un 
apelalivo que inspira horror, y que nadie ha llevado después dé él sino el 
diguo Lajá de San Juan de Acre, «Djezzar-Bajá.» 

TOMO V I . ± 
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dosos sentimientos , e x p i d i ó u n breve trasladando la fiesta de 
san Juan Nepomuceno del dia 16 de mayo a l 10 de setiembre. 

Este breve se dio exclusivamente para el uso de la h e r ­
mandad fundada en Versalles por la reina M a r í a Leckzinska, 
esposa de Lu is X V . 

Es sabido el mot ivo de tener las reinas tanta p red i l ecc ión 
por el g r an santo que acabamos de nombrar . 

Cuando una reina se presenta ante el t r i b u n a l de la P e n i ­
tencia , l lena de los recuerdos de l a v e n e r a c i ó n que insp i ra el 
animoso confesor de Juana de Bohemia , esposa de "Wenceslao, 
debe creer que el sacerdote á cuyas plantas va á prosternarse 
es como el mismo Dios , y que los labios del confesor no han 
de abrirse j a m á s para d i v u l g a r lo que ha oido. 

E n 1.° de marzo Clemente e x p i d i ó a lgunos decretos en los 
cuales condenaba varios l ibros i r re l ig iosos publicados en 
Francia. 

Uno de ellos se d i r i g i ó contra el Compendio de la Historia 
eclesiástica de Fleury, a t r ibu ida a l abad Prados; otro contra 
las obras de la Mettrie, y otro contra Vo l t a i r e , en el cual se 
mencionaban siete folletos compuestos por este infa t igable 
após to l de la incredul idad . E n otros decretos se p r o s c r i b í a n 
t a m b i é n algunos otros folletos del mismo a u t o r , quien como 
es m u y sabido era a c t i v o , fogoso y fecundo (1). Publicaba 
obras una tras otra con una rapidez s u m a , d á n d o l e s las for ­
mas que mas p o d í a n atraer la a t e n c i ó n . Las relaciones que 
s o s t e n í a con hombres t a n dispuestos como él á des t rui r l a r e ­
l i g i ó n , c o n t r i b u í a n á exaltar esa b i l i s que se e s p a r c í a á r a u ­
dales por toda la Europa. 

Di f íc i lmente puede formarse una idea del n ú m e r o de libelos 
que Vol ta i re compuso contra la r e l i g i ó n en pocos a ñ o s . La m a ­
yor parte de ellos son c h o c a r r e r í a s ó á lo menos e s t á n saturados 
de ellas, s e g ú n acostumbraba el autor, quien procuraba siem­
pre hacer r e í r , sin reparar mucho en los medios empleados 
para conseguir lo. Sus chanzas degeneran muchas veces en 
una g e r í g o n z a incomprens ib le , y en g r o s e r í a s (2), siendo d i -

í ) Picot, tora. I I , pág. 552. 
(2) Id. ,11, 553. 
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fícil reconocer en ellas al escritor elegante que , cuando q u e ­
r í a , ostentaba el gusto mas puro , dando lecciones á los m e ­
jores escritores de su t iempo, 

¿Qué diremos de sus eternas repeticiones? Examina sin ce ­
sar los mismos hechos, s in corroborarlos con prueba a lguna . 
Es de e x t r a ñ a r que aun hoy dia sean tantos los admiradores de 
V o l t a i r e , pues egtos exagerados part idarios castigan mas su 
estilo en sus obras, y sobre todo se dedican á buscar pruebas. 
Generalmente hablando en nuestros t iempos se versifica y se 
r i m a mejor, y sobre todo se cu l t i va mas s é r i a m e n t e la h is tor ia . 

E l Exámen importante de milord Bolingbroke es, entre otros, de 
u n estilo t an v i v o que l lega á ser f a n t á s t i c o . E n esa obra se 
p rod igan á l a Ee l ig ion los ep í t e to s de absurda, estúpida, cruel, 
bárbara y extravagante, y se u l t r a j a el pudor con relaciones l a» 
mas obscenas. Su autor parece estar siempre airado. En todas 
partes hal la abominaciones, y supone algunas para tener el 
gusto de combatir las . 

E l Diálago entre un cristiano, un samaritano y m judio es no­
table por su estilo en extremo insu l t an te . En él se lee: E s evi­
dente que la religión cristiana es una red en la cual los picaros han 
tenido enredados á los necios durante mas de diez y siete siglos, y un 
puñal con el que los^anáticos lian asesinado á sus hermanos por es­
pacio de mas de catorce. Trabajen, pues, todos- los hombres justos, 
cada cual según sus fuerzas, en aterrar ese fantasma. 

P a r é c e m e que en nuestro l i b ro no hemos dado n i n g u n a 
prueba de que sealcierta a s e r c i ó n tan grosera. Hemos vis to en 
el decurso de ella hombres conciliadores é incansables ; hemos 
referido muchas expresiones suaves, y anunciado doctrinas 
de moral pura ; y cuando Dios permi te h o y dia que vue lvan 
a l buen camino muchos de nuestros hermanos extraviados, 
nos hace ver que recompensa los esfuerzos generosos y que 
proporciona u n merecido t r i u n f o á los que se h ic ieron dignos 
de alcanzarlo por su grandeza de alma, por su saber y por sus 
vir tudes , de los cuales tantos ejemplos se ha l lan en todas é p o ­
cas , excepto en los tiempos de h ie r ro , puesto que entonces no 
h a b í a vi r tudes casi en n i n g u n a parte. A l l legar á la profes ión 
de fe de los deístas, el autor insiste mucho en demostrar que • 
os deístas no han hecho nunca mal a lguno. 



48 — HISTORIA DE LOS 

M. Belleguier t ra ta de probar en su discurso que la filo­
sofía es amiga de Dios y de los reyes. Mas ¿ d e q u é sirve esto 
para los que no quieren á Dios n i á los reyes? Luego el e sc r i ­
tor dice que los filósofos j a m á s han causado d a ñ o alguno (nos 
hallamos en el a ñ o 1770) y que siempre han proclamado la 
obediencia á las leyes. Olvidaba sin duda que en aquel t i e m ­
po habia y a aparecido el Sistema de la Naturaleza. Ningun fi ló­
sofo dice en otra par te , ha aconsejado que no se pagaran los im­
puestos, ni ha ocasionado trastorno alguno, ni se ha mezclado en 
contienda de ninguna clase. La filosofía , que tanto ensalza , le ha 
dado d e s p u é s el mas solemne m e n t í s . 

H o y dia la R e l i g i ó n proclama lo mismo que proclamaba 
en aquella época , y d i f í c i lmen te la filosofía se atreve á defen­
der sus doctrinas y los pretendidos servicios que se supone ha 
prestado. 

No a c a b a r í a m o s nunca si q u i s i é s e m o s hacernos cargo de 
todas las declamaciones, de todas las violentas in te rpre tac io­
nes , de los sarcasmos, de las suposiciones falsas , de las d i a ­
t r ibas en que abunda la obra del enemigo del catolicismo de 
quien hablamos. El rencor se muestra en ella bajo toda suerte 
de formas, y en n i n g u n a parte b r i l l a la verdad. 

Ese autor ocultaba su nombre tomando otros falsos; q u e r í a 
y no q u e r í a á un t iempo que se trasluciese quien era. Se le 
hal laba en todas partes , y no se sabia en d ó n d e ha l la r le . ¡Des­
graciado del que e m p e ñ a - e una lucha con él! Si el adversario 
era f rancés , encontraba en su casa el folleto en que se respon­
d í a al ataque, ó á las razones, por inofensivas que fuesen, que 
Se hub ie ran indicado. Si era ex t ran je ro , se le p e r s e g u í a d o n ­
de quiera que se hallase, y a fuese en Ing la te r ra , y a en Rusia, 
y a en Prusia. No faltaban soberanos que prestaban su apoyo 
á e s e escritor injusto, á quien se dejaba dominar á sus anchu­
ras , s in que nadie le combatiese sino Roma. 

Eo t re tau 'o , en el mes de agosto de 1770 , el abogado ge­
neral M . Seguier d e n u n c i ó , en u n requisi torio l leno de v i g o r , 
el doble proyecto de los filósofos de derr ibar la R e l i g i ó n y los 
gobiernos m o u á r q u i c o s . «Ha aparecido entre nosotros , d e c í a , 
una sucta impla y audaz que ha encubierto su falsa s a b i d u r í a 
con el nombre de filosofía. Sus secuaces se han er ig ido en pre-
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ceptores del g é n e r o humano , y proclaman la l ibe r t ad del pen­
samiento. Con una mano han intentado conmover los tronos 
y con la o t ra derr ibar los altares. Se p r o p o n í a n e x t i n g u i r las 
creencias, y puede decirse que la r e v o l u c i ó n intentada se ha 
l levado á cabo; se ha mu l t i p l i cado el n ú m e r o de sus p r o s é l i ­
tos , han cundido sus m á x i m a s ; los reinos han visto bambo­
lear sus ant iguos c imientos , y las naciones , pasmadas de ver 
borrados sus p r i nc ip io s , se han preguntado á si mismas por 
q u é fatalidad se habian . vue l to tan diferentes de lo que eran. 
Los mas aptos para i lus t ra r á sus c o n t e m p o r á n e o s se h a n 
puesto á la cabeza de los i n c r é d u l o s , han desplegado la b a n ­
dera de la r evo luc ión , y han cre ído hacerse cé lebres m o s t r á n ­
dose animados del e s p í r i t u de independencia. U n enjambre de 
escritores oscuros , y a que no han podido alcanzar fama por 
falta de talento , se han mostrado igua lmente tan audaces co­
mo los mas notables. Tiemble el gobierno si tolera en su seno 
una secta fur ibunda , que no parece sino que t ra ta de sublevar 
á los pueblos so pretexto de i l u s t r a r l o s . » 

M . Seguier profesó toda su v ida unos mismos sentimientos, 
é hizo prometer á su fami l ia que no t e n d r í a j a m á s o t ros , i n ­
c u l c á n d o l e qne l a R e l i g i ó n y los pr incipios m o n á r q u i c o s eran 
los ú n i c o s diques que p o d í a n contener l a maldad de los nova­
dores. 

Eoma ha de volver su v is ta á intereses ca tó l i cos gravemen­
te comprometidos. 

Ent re los patriarcas de Oriente d i s t i n g u i ó s e en los an t iguos 
tiempos el de los Nestorianos ó de los Caldeos, que t e n í a su 
asiento en Babilonia , y lo fijó mas adelante cerca de Nin ive ó 
Mossu l , como se l l ama hoy d í a . Su j u r i s d i c c i ó n no solo se ex­
t e n d í a á la Mesopo tamía , á la A s i r í a y á la Persia, sí que t a m ­
b i é n sobre las I n d i a s , y pr incipalmente sobre la costa de M a ­
labar , ocupada por los cristianos llamados de Santo T o m á s . 
Gran n ú m e r o de nestorianos ó caldeos se incorporaron á la 
Iglesia romana en el pontificado de Ju l io I I I , quien les d ió por 
patr iarca á S i m ó n Sulacha, monje de San P a c o m í o , que fué 
preconizado en el consistorio que t uvo l u g a r en 9 de a b r i l 
de 1553. S i m ó n fijó su residencia en la ciudad de Carami t 6 
D i a r b e k i r , situada á ori l las del T i g r i s en Mesopotamia, en 
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donde o rdenó arzobispos, obispos y p r e s b í t e r o s , para que p u ­
diesen asistir á los i n d í g e n a s conversos y celebrar los m i s t e ­
r ios re l ig iosos , s e g ú n los r i tos admitidos en el p a í s . En conse­
cuencia , el patriarcado de Babilonia q u e d ó d iv id ido en dos 
par tes ; la una compuesta de caldeos c a t ó l i c o s , que d e p e n d í a n 
de l patriarca de Diarbeki r , y la otra de caldeos berejes, suje­
tos á su ant iguo patriarca, que se bailaba establecido cerca de 
Mossul. 

Los sucesores de Sulacba cont inuaron residiendo en D i a r ­
bekir basta el a ñ o 1581, en cuya época iS imon Denha, cediendo 
á la prepotencia del patr iarca bereje, se r e t i r ó á l a Aca r i a , p a í s 
comprendido en el K u r d i s t a n , situado en los confines de los 
dominios turcos y persas, en donde ban residido los p a t r i a r ­
cas basta los tiempos actuales, c o n s e r v á n d o s e unidos á l a San­
ta Sede basta el a ñ o 1653. Se conservan en Roma-cartas escr i ­
tas á Inocencio X por S i m ó n 111, en las que r e c o n o c í a su de ­
pendencia de l a Santa Sede. Con posterioridad a l citado a ñ o , 
no existen documentos que prueben la existencia de semejan­
te u n i ó n , y es c re íb le que los patriarcas elegidos pos ter ior ­
mente c a e r í a n en la be re j í a , t an to mas cuanto en 1681 Inocen­
cio X I creó u n tercer patriarca caldeo para gobernar a l clero y 
á los fieles que permanecieron sumisos á | l a Santa Sede. E l nue­
vo patr iarca se es tab lec ió en Diarbeki r , en donde reside aun 
en la actual idad. 

Nada se sabia del patr iarca del K u r d i s t a n , cuando en 1770 
a b j u r ó los errores del nestorianismo, y pidió con vivas i n s t an ­
cias á Clemente X I V que le admitiese en el seno de la Iglesia. 
E l sacro colegio a c o g i ó con mueba sa t i s facc ión esta nueva. 

Los sumos p o n t í f i c e s , s e g ú n mas de una vez lo be dicho, 
v iven entre crueles tormentos. Hemos visto en l u g a r opor­
tuno que mientras Sixto V p e r d í a el s u e ñ o por baber recibido 
l a not ic ia de la muerte de su h i j a en Jesucristo M a r í a Estuar-
do, el pueblo romano le demandaba mejoras y obeliscos. Ahora 
vemos á Clemente en u n insomnio cont inuo, no sabiendo cómo 
p o d r á c u m p l i r sus promesas, y mientras tanto Roma necesi­
taba que se diese mejor o r g a n i z a c i ó n á su p r imer t r i b u n a l , h á -
c i a lo cual l lamaban la a t e n c i ó n del Pont í f i ce entendidos m a ­
gistrados. 
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Vamos á dar a q u í algunos pormenores sobre el t r i b u n a l 
de- l a Rota. Su existencia databa de tiempos anteriores á 
Juan X X I I , qu ien no fué su fundador, sino su reformador (1). 
Se le d á el nombre de l a Rota ( rueda) porque sus ind iv iduos 
ejercen su cargo por t u r n o . Antes eran catorce, y Sixto IV re­
dujo su n ú m e r o á doce, como es sabido. 

Existe una obra t i t u l ada el Trihmal de la Rota romana, es­
c r i t a por Domingo Bern ino ; l a ed ic ión que de ella se hizo en 
Roma es del a ñ o 1771, y apa rec ió en el pontificado de Clemen­
te XIV. 

Las decisiones del t r i b u n a l de l a Rota no son, como muchos 
autores creen, una sentencia dictada por el t r i b u n a l : s ino , co­
mo observa el m u y juicioso cardenal d e L u c a , una colecc ión 
de razones, acerca de las cuales los prelados dieron su voto 
af i rmat ivo ó negat ivo. E s t á n entresacadas de los varios esc r i ­
tos de los defensores de la parte que aparece v ic to r iosa , y los 
prelados se adhieren á ellas, a ñ a d i e n d o algunas veces ref lexio­
nes propias. Esto es lo que comunmente se l lama una d e c i s i ó n , 
que no es como la sentencia de u n j u e z , sino que e s t á conce­
bida en t é r m i n o s que los l i t igan tes que han perdido t ienen l u ­
gar de ver las razones en que los prelados se han apoyado para 
opinar contra el los, y de contestar lo conveniente para que re­
voquen su d i c t á m e n . 

U n cé leb re abogado , á quien hice varias preguntas sobre 
el pun to que nos ocupa, y expuse que no c o m p r e n d í a b ien ese 
modo de juzgar , que propiamente no era juzgar , decia que «la 
p r imera dec is ión es mas bien una i n d i c a c i ó n de los reparos 
que se ofrecen á los prelados para que las partes les enteren 
mejor, y puedan ver cuá l e s son las razones mas atendibles, s i 
las alegadas en favor del que reclama ó del que se def iende.» 
Semejantes decisiones^que debieran tener otro nombre, son 
mas b ien una enunciación de reparos, que sentencias definit ivas. 

En efecto, acontece-con frecuencia que los prelados dan en 
una r o t a , en v i r t u d de las razones expuestas en una dec i s ión , 
u n voto favorable á una de las partes, y que en ot ra los m i s ­
mos prelados, en v i s ta de los nuevos datos suministrados por 

(1) Constitución XIV, Bulario romano, tom. I , pág. 229. 
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l a í [ue ha perdido, se declaran en pro de esta, que de vencida se 
convierte entonces en vencedora. 

Cuando en una causa, una de las partes tiene en su favor 
muchas decisiones conformes, se pasa á dictar sentencia def i ­
n i t i v a . 

En las decisiones ha de d is t inguirse la parte m f t i w m / dala 
üccidrntal; la p r imera la consti tuyen las razones que han con­
vencido á los prelados; la s e g ú n d a l a s diferentes proposiciones 
incidentales que para adorno/arf ornatum) d é l a d e c i s i ó n , a ñ a d e 
el cu r i a l que la redacta. 

Lo dicho prueha que lo que puede llamarse parte sustancial 
(te la decisión no es lo acordado definit ivamente por el T r i b u n a l , 
sino una man i f e s t ac ión que se hace á los l i t igan tes vencidos 
para que examinen y busquen el defecto de que adolece, si le 
h a y , y para que en este caso lo expongan para poder conse­
g u i r u n buen resultado que obtienen por medio de una de­
t e r m i n a c i ó n , que se l l ama recedendo arecisis (esto es, anulando 
las decisiones). 

Las decisiones se i m p r i m e n para comunicarlas á los respec­
tivos defensores de las partes. 

Seguramente es d igno dfl elogio este sáb io m é t o d o e m ­
pleado por el respetable t r i b u n a l de la Eota á fin de l legar a l 
descubrimiento de la verdad, y de adminis t ra r estricta j u s ­
t i c i a . 

E l abad Zacar ías se expresa en estos t é r m i n o s en su 
febronius , tomo I , i n t r o d u c c i ó n , capi tulo 2.% p á g i n a 22. Se es­
fuerza en defender á este augusto Tr ibuna l contra los sarcas­
mos que le d i r i ge el l i b r o de Febronio en el cual se r i d i cu l i z an 
s in mot ivo las decisiones. 

Los abogados no alegan de pronto las mejores razones de 
que disponen , y hacen una especie de escaramuza sin descu­
b r i r sus fuerzas de reserva, ó como si d i j é r a m o s , el cuerpo de 
e j é rc i to que tienen oculto al p i é de una m o n t a ñ a ó de u n bos­
que inmediato . En todos los pa í ses del mundo, el juez escucha 
con a t e n c i ó n , se mantiene indeciso, y va fo rmándose concepto 
de la causa á medida que oye las defensas. La parte adversa, 
d e s p u é s de destruir los argumentos de la o t r a , se extiende en 
reflexiones, y con frecuencia arrastra al juez á que forme dis-
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t i n t o concepto del que antes tenia formado. U n nuevo plei to 
no tiene por cierto las ventajas de esas decisiones. 

Ta l es el t r i b u n a l de la Eota. Quien entra en él como juez 
se ha l la animado bien pronto de u n e s p í r i t u de c o r p o r a c i ó n 
que convierte al bombre lig-ero en magis t rado reflexivo. 

Cada audi tor ó juez tiene á su lado u n secretario d e s i g ­
nado con el nombre de scgreto , el cual ind ica por sí solo c u á n 
severas han de ser las costumbres de ese consejero i n c o r ­
rup t ib l e , que no d i v u l g a á nadie asunto alguno. D á á su au­
d i to r ó juez u n d i c t á m e n por escrito , t an bien razonado en l a 
mayor parte de los casos , que el juez se conforma con él casi 
siempre, 

H é a q u í porque el t r i b u n a l de la Eota goza boy dia de t a n 
g ran n o m b r a d í a . En Roma se l l a m a á los auditores duoclécim 
Salomones (los doce Salomones). E l sistema establecido en ese 
T r i b u n a l tiene a d e m á s la ventaja de que el l i t i g a n t e no se ve 
de repente herido como por u n rayo p o r u ñ a sentencia i m p r e ­
vis ta; sino que y a de antemano ve que puede perder. Esto hace 
que personas bien intencionadas se in te rpongan entre las par­
tes , y las lleven á una avenencia, que vale mucho mas que 
seguir u n plei to del modo que se sigue eu otras partes , en 
que para alcanzarlo t odo , - se pierden ventajas preciosas mas 
ú t i l e s algunas veces que una v ic to r ia completa que a r ru ina á 
una fami l i a honrada , sin hacer mas dichosa á l a que ha ob­
tenido en su favor sentencias favorables. 

Yo he vis to pleitear en Eoma. Las decisiones d é l a Eota no 
agr iaban los á n i m o s , y en el momento en que menos se espe­
raba , las parte^ celebraban una t r a n s a c c i ó n ventajosa para 
todas ellas. 

H o y dia (1847) se habla de dar una nueva o r g a n i z a c i ó n 
a l t r i b u n a l de la Eota , que es una de las inst i tuciones mas 
s á b i a s y mejor entendidas de cuantas h a y en Europa. 

Todas las esperanzas concebidas para conservar á los j e s u í ­
tas se desvanecen. Las grandes potencias h a b í a n solicitado 
d é l a s d e m á s cortes ca tó l icas su consentimiento para pedir l a 
abo l ic ión de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , y era probable que mas ó 
menos tarde lo prestasen. . 

E n 29 de enero de l i l i , el Papa creó cardenal in petto á Ma-
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r i o Mare- foschi , noble de Macerata^ nacido en 10 de se t iem­
bre de I T U . Era secretario de la Propaganda. 

En la segunda p romoc ión , que t u v o l u g a r en 6 de agosto, 
fué nombrado cardenal Juan Cosme de Cunba , nacido en 27 
de setiembre de 1715. Era c a n ó n i g o regular de Coimbra y ar­
zobispo de Evora. 

En la tercera p romoc ión fué nombrado Escipion Borghese, 
de la fami l i a de los p r í n c i p e s de Sulmona, nacido en 1.° de 
abr i l de 1734. Era g r a n camarlengo del Papa, y arzobispo de 
Teodosia in partibus. 

Y ú l t i m a m e n t e rec ib ió el capelo Juan Baut is ta Rezzonico, 
nacido en Venecia en 1.° de j u n i o de 1643. Era sobrino del an­
ter ior Papa Clemente X I I I . 

Mas tarde obtuvieron t a m b i é n la d ign idad cardenalicia A n ­
tonio Casali , romano ^ nacido en 25 de mayo de 1714, g o ­
bernador de Roma; y Pascual Acquaviva de A r a g ó n , noble de 
Ñ á p e l e s , nacido en esta ciudad en 1719, presidente de ü r -
bino. 

Desde 25 de octubre de 1769, los enemigos de Choiseul t r a ­
bajaron contra este pr imer min i s t ro , quien en 24 de d i c i e m ­
bre de 1770 p r e s e n t ó su d i m i s i ó n del cargo de secretario de 
Estado, ocupando inter inamente su puesto el duque de la 
Vr i l l i é r e . 

L a de sapa r i c ión de uno de los personajes que mas i n q u i e ­
taban á la Santa Sede ¿me jo ra r á la pos ic ión de Su Santidad? No 
por c ie r to ; los enemigos que quedan r e d o b l a r á n sus esfuerzos. 

E n 1771, el r ey de E s p a ñ a i n s t i t u y ó la ó r d e n de la I n m a ­
culada Concepc ión , l lamada t a m b i é n de Carlos I I I , en acc ión 
de gracias á la V i r g e n por el feliz nacimiento del p r í n c i p e de 
Astur ias . Clemente confirmó la ó r d e n por medio de dos b r e ­
ves , y a p r o b ó sus estatutos. E l Padre Santo fué padr ino del 
recien nac ido , y el dia de san Pedro del a ñ o s iguiente d i s t r i ­
b u y ó s e una medalla que representaba en u n lado el busto de 
Clemente, y en el otro una mujer con vestiduras reales pre­
sentando u n n i ñ o a l Papa. E n el reverso se lee: Deus nova fcede-
ra sancit. 

En 17 de j u n i o de 1771, el Papa verif icó la sexta p r o m o c i ó n 
de cardenales , preconizando in petto á An ton io Eugenio V i s -
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eon t i , nacido en Mi lán en 28 de diciembre de 1713, y nuncio 
en V i e n a , y á Bernardino G i r a u d , noble de R o m a , nacido en 
esta c iudad en 14 de j u l i o de 1727, nunc io en P a r í s des­
de 1761. Este ú l t i m o nombramiento no se v e r i ñ c o como u n ob­
sequio á la Francia , pues m o n s e ñ o r G i raud en su calidad de 
nuncio en P a r í s tenia derecho a l capelo d e s p u é s de tres a ñ o s 
de ocupar ese puesto, y bacia y a mucbo t iempo que lo desem­
p e ñ a b a . E l duque de Cboiseul no siempre tenia á ese prelado 
las consideraciones debidas; mas s i como nuncio no m e r e c í a 
sus s i m p a t í a s , q u e r í a l e como á secretario de Estado. G i r a u d 
no por verse d e s d e ñ a d o por ese altanero min i s t ro p e r d i ó en lo 
mas m í n i m o la e s t i m a c i ó n del Papa, qu ien tenia depositada en 
él toda su c o n ñ a n z a , pues á sus agradables maneras , á s i l 
c o r t e s a n í a y á su apreciable c a r á c t e r a ñ a d í a una d i sc r ec ión , 
una reserva y una prudencia dignas de ser imi tadas . 

En la s é p t i m a p r o m o c i ó n , Clemente n o m b r ó in petto á I n o ­
cencio C o n t i , h i j o p r i m o g é n i t o del duque de Po l i y Gua-
dagno lo , nacido en Eoma en 1.° de febrero de 1731, nunc io 
en Lisboa. 

E n la octava p r o m o c i ó n la Francia c o n s i g u i ó el capelo 
para Carlos An ton io de la R o c b e - A y m o n , nacido en la d ióce ­
sis de Limoges en 17 de febrero de 1697. Era b i j o de una i l u s ­
tre f ami l i a , fué arzobispo de Re ims , y l imosnero mayor . M u ­
r ió en P a r í s en 1777, á la edad de ochenta y u n a ñ o s , h a b i é n ­
dose d i s t i n g u i d o durante el l a rgo t iempo que fué obispo por 
su s a b i d u r í a , por su r e c t i t u d , por la pureza de sus costumbres 
y por los conocimientos propios de su estado (1). 

En 1772 l l e g ó á Roma la princesa M a r í a Wal sbourg de Ba-
vjera, v i u d a del elector de Sajonia, l a cual viajaba de i n c ó g n i ­
to con e l nombre de condesa de Brehna. Clemente e n v i ó á 
rec ib i r la á Civita-Castel lana a l m a r q u é s Massimi director 
general de correos. La-princesa e n t r ó en Roma el 15 de abr i l , 
siendo cumplimentada por el maestro di camera de. Su San t i ­
dad, quien le dió audiencia y le hizo m a g n í f i c o s regalos. 

Con el objeto de dar á la princesa una idea de las d ivers io­
nes de R o m a , el Papa dispuso que se ejecutase una carrera 

(1) Este es el elogio que hace de él Novaes, XV, pág. 186. 
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de caballos. A d e m á s de los obsequios que la p r o d i g ó , la r e g a ­
ló un cuerpo santo adornado con tanto lu jo como los que se 
dan á los embajadores de las grandes potencias a l despedirse 
de Eoma. 

E l p r í n c i p e de Monaco sol ic i tó la s u p r e s i ó n de algunas 
fiestas de precepto, sin qu i t a r empero la ob l i gac i ó n de oir 
m i s a , gracia que acababa de obtener el Aus t r i a , la E s p a ñ a , la 
C e r d e ñ a y la Toscana. 1 

El Papa conced ió á la iglesia de San E s t é b a n del Caceo de 
Roma el oportuuo permiso para e r i g i r fuentes bautismales. 

Clemente se complac í a en proteger las artes. M a n d ó cons­
t r u i r en el Vaticano la g a l e r í a de la g r an sala de Clemen­
te V I I I , para colocar el museo que boy dia la ocupa. Esta 
grandiosa obra q u e d ó concluida en 1772, y púsose en ella esta 
in sc r ipc ión : CLEMENS X I V , P, M , VADENSIS SIGNA EX MONU-
MENTA VETERVM INCREMENTO ABTIVM A SE COMPARATA jEDES 
INNOCENTIANAS JAM FATISCENTES EESTITVIT AMPLIAVIT ANNO 
1772, PONT. I I . «Clement" X I V , Soberano Pontífice, natural de V a ­
do, deseando colocar los objetos y monumentos antiguos que compró 
para promover con ellos los adelantos de las artes, ha recompuesto 
las salas Inocencianas que amenazaban ruina, ensanchándolas en el 
año 4772, segundo de su pontificado.» 

Este museo, l lamado al p r inc ip io museo Clementino , t o m ó 
mas adelante el nombre de museo Pió Clementino , y b o y dia 
se le designa, sin m o t i v o , con el de museo P i ó , prescindiendo 
del nombre de su p r imer fundador. Es verdad que el Papa con­
t inuador de esas mejoras ha acumulado en él t a n considera­
bles preciosidades , que puede decirse que mas bien es obra 
suya que de su predecesor ; pero es preciso hacer á cada uno 
de ellos l a j u s t i c i a á que son acreedores. 

Clemente n o m b r ó al intendente general de correos, Camilo 
M a s s i m i , para d e s e m p e ñ a r el impor tante cargo de aposenta­
dor mayor de los sacros palacios a p o s t ó l i c o s , vacante por 
muerte del m a r q u é s Juan C b i g i Montorio Pa t r i z i . 

En 14 de diciembre de 1772, Clemente verificó la novena 
p r o m o c i ó n de cardenales , nombrando para esta d i g n i d a d á 
Leopoldo Ernesto de F i r m i a n , nacido en Trente en 22 de 
setiembre de 1708, obispo de Passau. 
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E l m a r q u é s de Pornbal p r o s e g u í a con ardor su obra, echan­
do mano de la s educc ión y de la c o r r u p c i ó n , empleando á este 
objeto el oro que le proporcionaban en abundancia las minas 
de Por tuga l . Otro tanto se hacia en u n reino inmedia to á esta 
n a c i ó n . S e g ú n Novaes ( X V , 191), el m a r q u é s de Pombal deb ía 
á los j e s u í t a s los pr incipios de su f o r t u n a , y d e s p u é s e m p l e ó 
para destruir los ochenta y ocho m i l z e q u í e s de oro (1), s e g ú n 
algunos historiadores , y s e g ú n otros una suma mas conside­
rables t o d a v í a (3). 

M e n i n o , conde de F l o r í d a b l a n c a x pasó á R o m a , en donde 
no dejaba de impor tuna r n i u n momento á Clemente , que y a 
no sabia como esquivar los manejos de toda clase de este m i ­
n is t ro , que mas bien p a r e c í a u n bu i t re aferrado á su presa 
que u n hombre. Hasta su fisonomía, dec í an en aquella época , 
h a b í a tomado el aspecto de una de esas aves de r a p i ñ a 

« U n a sola vez, exclama el autor de Clemente X I V y los p i m ­
í a s , una sola vez el desdichado Pont í f ice r ecob ró en u n mo­
mento de e x a s p e r a c i ó n a l g u n a e n e r g í a . E l plenipotenciar io 
español le i nd i có que si c o n s e n t í a en expedir l a bula de s u ­
p r e s i ó n de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , Francia y Ñ á p e l e s se apre­
s u r a r í a n á devolver á la Santa Sede las ciudades de A v í ñ o n y 
de Benevento , y Clemente, a c o r d á n d o s e que era m i n i s t r o del 
Dios que e x p u l s ó del templo á los mercaderes , e x c l a m ó : S a ­
bed que los papas rigen las almas y no especulan nunca con e l las .» 

E l sistema de ataques, de provocaciones, de a l t a n e r í a y de 
menosprecio empleado contra el Sumo Pont í f i ce , era seguido 
hasta por los soldados suizos, á quienes se inc i taba á a b a n ­
donar la custodia de tan mal soberano , y l l egaron las cosas 
hasta el punto que puede decirse que no exis t ia gobierno a l ­
guno en Roma. 

Se acerca y a la época en que la medida de s u p r e s i ó n de l a 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , solicitada en cierto modo á mano arma­
d a , no podia aplazarse por mas t iempo. Las negociaciones 

(1) E l cequí de oro equivale á 40 ráeles á poca diferencia. 
(2) Véase la obra titulada «Del restablecimiento de los jesuítas y de la 

fiducacion pública;» Emmerich v 1800. En ella se trata del origen, de los pro­
gresos y de la supresión de la Compañía de Jesús, tan obstinadamente instada 
la última por espacio de doce años. 
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entabladas con los gobiernos de pa í s e s en que res id ían j e s u í ­
tas , y mas que todo el silencio guardado por los minis t ros 
que renovaban los ataques del m a r q u é s de Pomba l , presagia­
ban que estaba p r ó x i m o á darse el golpe tremendo que tanto 
t iempo b a c í a amagaba á la C o m p a ñ í a de J e s ú s . E l Padre San­
to se dispone á s u p r i m i r l a , lo cual p o d í a y a proveerse. Antes 
de abora b ízose salir á los j e s u í t a s del Colegio romano , en 
donde se educaba lo mejor de la nobleza de toda la Europa, 
as í como los pensionistas destinados al servicio de la catedral 
pontif icia de San Juan de Le t ran , y desp id ióse les t a m b i é n de 
l a catedral de F r a s c a t í y del colegio escocés de Roma. Ade­
m á s de esto se dispuso que l a c á m a r a apos tó l i ca dejase de sa­
tisfacer á los j e s u í t a s espulsados los ocbo m i l escudos que 
Clemente X I I I b a b í a destinado para atender á su subsistencia. 

Como mas adelante trascribiremos el breve en que se de-1 
c r e tó el restablecimiento de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , es jus to 
que continuemos ahora el de e x t i n c i ó n de la misma (Domims 
ac Redemptor), t a l c ó m o se ba i la consignado en el B i l i a r io r o ­
mano (1). Dice as í : 

Clemens 'PP. X I V . 
Ad perpetucm rei memoriam, Dominus ac Redemptor noster Jesús 

Christus , princeps pacis , etc, 
Clemente X I V , papa. 
Para perpetua memoria. 
« Nuestro S e ñ o r , nuestro Redentor Jesucristo , p r í n c i p e de 

la paz , predicbo por el Profeta ( lo cual al veni r á este mundo 
b í zo anunciar por los á n g e l e s á los pastores , y m a n i f e s t ó él 
mismo antes de subir a l c ie lo , bablando con sus d i s c í p u l o s , á 
quienes dejó los medios necesarios para reconcil iarlo todo con 
Dios p a d r e ) ; Jesucristo dando la paz á la t i e r ra y a l cíelo, por 
medio de la sangre derramada en l a cruz , se d i g n ó encargar 

(1) «Bullarii romani continuatio» en fol., Roma, 1841, tom. I I I , pág. 60T. 
Este breve lleva en el Biliario la fecha del 21 de junio de 1772, año V, lo cual 
no deja de ser extraño, pues la verdadera fecha es la de 21 de julio de 1773. 
Por lo demás, es de creer que esto es un error de imprenta,' pues el breve 
«Dominus ac Redemptor» está colocado entre una constitución de 20 de julio 
de 1773 y otra de 28 del mismo mes y año. E n el Anal del documento hay en 
latin la fecha verdadera que es la de 21 de julio de 1773. E n el final del tomo-
consta una errata, mas no se indica el yerro que acabamos de notar. 
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á los Após to l e s l a m i s i ó n de reconci l iar , i n f u n d i é n d o l e s las 
palabras de su clemencia. Este deber se lo ha impuesto Jesu­
cristo , que no es el Dios de la discordia, sino el Dios de la paz 
y del amor : por lo t an to deben anunciar l a paz á todo el u n i ­
verso, dedicar especialmente sus cuidados y sus esfuerzos á 
conseguir que los que h a n nacido en Jesucristo conserven so­
l í c i to s la un idad del e s p í r i t u por medio de los v í n c u l o s de la 
paz: no cons t i tuyen mas que u n solo cuerpo y u n solo e s p í r i ­
t u , puesto que han sido llamados en una sola esperanza de 
vocac ión , la cual no se alcanza j a m á s , como dice san Gregorio 
M a g n o , s i no se acude con unas miras iguales á las del p r ó ­
j i m o . 

« E s t a palabra de r e c o n c i l i a c i ó n , que de_un modo d i v i n o 
nos ba t rasmi t ido u n poder g r a n d e ; este min i s t e r io que se 
nos ha encargado, aunque carecemos del m é r i t o que es m e ­
nester , lo hemos tenido todo presente a l ascender á esta s i l la 
de san Pedro; lo tenemos presente noche y dia; llevamos estos 
deberes hondamente grabados en nuestro pecho , y emplea­
mos todas nuestras fuerzas, implorando s in cesar el a u x i l i o 
d i v i n o , á fin de conseguir que Dios se d igne comunicarnos á 
nosotros, y á todo el r e b a ñ o del Seño r , pensamientos y conse­
jos que conduzcan á la paz y nos fac i l i ten medios poderosos y 
seguros para obtenerla, 

« Sabemos perfectamente que la vo lun tad d i v i n a nos ha co­
locado sobre las naciones y los r e inos , á fin de que cul t ivando 
la v i ñ a de Sabaoth y conservando el edificio de la R e l i g i ó n 
c r i s t i ana , del cual Jesucristo es l a piedra angu la r , a r ranque­
m o s , destruyamos , derr ibemos, disipemos para en seguida 
edificar y plantar en la sagrada v i ñ a . T a m b i é n hemos v i v i d o 
constantemente animados de los sentimientos que vamos á 
expresar. Del mismo modo que teniendo en cuenta la t r a n q u i ­
l i d a d de la r e p ú b l i c a cr is t iana hemos c re ído que no d e b í a m o s 
descuidar nada para arreglar las cosas edificando y plantando, 
as í t a m b i é n nos ha parecido que d e b í a m o s estsr dispuestos, 
siempre que los lazos de una caridad m ú t u a lo exigiesen , á 
destruir y arrancar hasta aquello que nos sea m u y agradable 
y querido , hasta aquello de que podamos á lo menos p r i v a r ­
nos s in experimentar g ran dolor y v i v o pesar. 
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« E s preciso reconocer que en las inst i tuciones que asegu­
ran el bienestar y l a felicidad de la r e p ú b l i c a ca tó l ica , ocupan 
el p r imer l u g a r las ó rdenes religiosas ; ellas son las que en to­
dos tiempos han prestado á la Iglesia universal de Jesucristo 
mas auxi l ios , las que le han proporcionado mas ventajas y que 
mas altamente la han honrado. Por este mot ivo la Santa Sede 
las ha aprobado , y no solo las ha dispensado su p ro t ecc ión , 
sino que las ha prodigado b e n e ñ c i o s , exenciones, p r iv i leg ios 
y prerogat ivas ; con lo Cual se ha propuesto exci tar su celo, 
moverlas á cu l t i va r los sentimientos piadosos y la r e l i g i ó n , á 
mantener en la verdadera senda por medio de la palabra y del 
ejemplo las costumbres de los pueblos ^ y á no desperdiciar 
ocasión a lguna para trabajar para la conse rvac ión de la u n i ­
dad de la fe. 

« M a s cuando las cosas han llegado hasta el pun to de que 
una ó r d e n r egu la r cua lqu ie ra , léjos de producir en favor del 
pueblo cr is t iano los abundantes frutos y el provecho que se 
esperaba, pues con este objeto se han i n s t i t u i d o las ó r d e n e s 
re l ig iosas , parece que l lega á ser perniciosa y or igen de la 
p e r t u r b a c i ó n del sosiego de los pueblos, en vez de con t r ibu i r á 
asegurarlo ; en este caso, esta misma Sede Apos tó l i ca que de­
dicó sus cuidados á a r r a i g a r l a , y le d i spensó su p r o t e c c i ó n , 
no vaci la en imponerle leyes nuevas , en recordarle la p r i m i t i ­
va severidad de costumbres, ó en disolverla y arrancarla de la 
t i e r ra . 

« P o r este m o t i v o , nuestro predecesor Inocencio I I I , h a ­
biendo reconocido que el excesivo n ú m e r o de ó r d e n e s r e g u l a ­
res i n t r o d u c í a mucha confus ión en la I g l e s i a , dispuso en el 
concilio I V de Le t r an que p re s id ió que no se fundasen nuevos 
ins t i tu tos re l ig iosos , y que las personas que quisiesen profe­
sar debieran ingresar en una de las ó rdenes aprobadas. D e ­
c r e t ó s e luego que los que quisiesen fundar un nue^o i n s t i t u to 
rel igioso d e b e r í a n seguir las reglas y estatutos y a aprobados, 
y en consecuencia no se p e r m i t i ó fundar ó rden religiosa a l ­
guna sin especial a u t o r i z a c i ó n del Pont í f ice romano, como era 
jus to . Efectivamente , antes de i n s t i t u i r ó rden a lguna r e l i g io ­
sa por considerar que r e ú n e mayores ventajas, incumbe á la 
Santa Sede apos tó l ica examinar el m é t o a o de v ida que en el la 
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s e h a d e s e g u i r , y determiDarlo muy cuidadosamente, para 
que en vez de producir mayor b ien no cause en la Iglesia de 
Dios conflictos y desgracias, 

« Si bien nuestro predecesor Inocencio p u b l i c ó estas p rev i ­
soras constituciones 3 no obstante, cediendo á los impor tunos 
deseos de algunos, v ióse obligado á pesar suyo á dar su apro­
bac ión á algunas ó rdenes regulares, las cuales produjeron una 
m u l t i t u d de bombres s in freno ( 1 ) á causa de la presuntuosa 
-audacia de algunas personas, especialmente d é l a s que pertene­
c ían á ó r d e u e s mendicantes no aprobadas t o d a v í a . En vis ta de 
estas consecuencias, Gregorio X (2), t a m b i é n predecesor n ú e s -
t r o , reprodujo en el concilio general de L i o n la c o n s t i t u c i ó n 
del expresado papa Inocencio I I I , y p r o b i b i ó a d e m á s severa­
mente fundar nuevas ó r d e n e s y usar las d i s t in t ivos de u n nue­
vo i n s t i t u t o , y finalmente p r o b i b i ó para siempre todos los ins-
t i tu tos religiosos y las ó r d e n e s mendicantes creadas d e s p u é s 
del I V concilio general de L e t r a n , s in baber obtenido la c o n ­
firmación de la Sede apos tó l i ca . Dispuso que las ó r d e n e s c o n ­
firmadas subsistiesen del modo que va á indicarse , esto es 
aco rdó que seria pe rmi t ido á los profesos permanecer en esas 
ó r d e n e s , si q u e r í a n , con. l a cond i c ión de no a d m i t i r á nadie 
mas en ellas, de no adqu i r i r n i n g ú n nuevo establecimiento n£ 
bienes a lgunos , y con p rob ib ic ion de enajenar sus estableci­
mientos y sus bienes s in permiso expreso de la Santa Sede. 

« E l mismo Pont í f ice d e c l a r ó que todos fesos bienes queda­
ban á l a d i spos ic ión de la Santa Sede para atender á las nece­
sidades del Santo Sepulcro ó de los pobres, ó para subvenir & 
los gastos de otros lugares piadosos sujetos á los ordinarios 
6 á aquellos á quienes la Santa Sede conf iar ía su a d m i n i s ­
t r a c i ó n . 

- « ^ o b i b i ó á los ind iv iduos de esas ó r d e n e s , por lo tocante & 
los extranjeros predicar , confesar [y adminis t ra r los ú l t i m o s 
sacramentos, declarando que esta d i spos ic ión no c o m p r e n d í a 

(í) Así es como habla el cardenal Negroni, que suscribe este breve, de mu-

deellfs mendicantes' en nombre de u« Pontífice que perteneció á una 

turadotíf^r ^ n0 86 » aqUÍ á Gregorio X el dictad0 de ^nayen-turado que le pertenece, y que Benedicto XIV le reconocia. 

TOMO'VI. k 
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á las ó r d e n e s de d o m i D i c o s y de menores (1), puesto que m e ­
r e c í a n ser aprobadas atendido lo m u y ú t i l e s que eran á la 
Igles ia . 

« Q u i s o igua lmen te que las ó r d e n e s de e r m i t a ñ o s de San 
A g u s t í n y del C á r m e n quedasen en el estado en que se h a l l a ­
ban, por cuanto hablan sido ins t i tu idas antes del concil io ge­
neral de Le t ran . 

« Por ú l t i m o , o t o r g ó á todos los ind iv iduos de las referidas 
ó r d e n e s el permiso de pasar á otras aprobadas, no pudiendo 
sin embargo n i n g u n a de ellas n i n i n g ú n convento traspasar 
á otra ó r d e n , ú otro convento, todos sus bienes y todas sus 
propiedades sin especial a u t o r i z a c i ó n d é l a Sede apos tó l ica . 

« Los santos pont í f ices romanos predecesores nuestros s i ­
gu ie ron la misma senda s e g ú n las circunstancias de los t i e m ­
pos. Se necesitarla mucho espacio para examinar a q u í sus de ­
cretos. 

« Entre otros papas, Cemente V , t a m b i é n predecesor nues­
t ro , en 6 de las nonas de mayo (2 de m a y o ) del a ñ o de la e n ­
c a r n a c i ó n del S e ñ o r M C C C X I I , s u p r i m i ó y e x t i n g u i ó del todo 
la ó r d e n m i l i t a r l lamada de los Templarios por ser un ive r sa l -
mente disfamada (oh unwersalem diffamationem), sin embargo 
de que h a b í a sido l e g í t i m a m e n t e confirmada, y de que habia 
merecido bien de la r e p ú b l i c a crist iana basta t a l punto que la 
Santa Sede la habia colmado de dis t inciones, de p r iv i l eg ios , 
de prerogat ivas , de exenciones y de autorizaciones, y no obs­
tante de que el concilio general de V i e n n e , a l cual Clemente 
come t ió e l e x á m e n del asun to , dec l a ró que se a b s t e n í a de dar 
u n fallo formal y def in i t ivo . 

« P í o V , de santa memoria , t a m b i é n predecesor nuestro, cu ­
y a ins igne santidad honra y venera devotamente la Iglesia 
c a t ó l i c a , e x t i n g u i ó y abol ió la ó r d e n regu la r de frailes h u ­
mildes , creada antes del concilio de Let ran y aprobada por los 
pon t í f i ces de feliz memoria Inocencio I I I , Honorio I I I , G r e ­
gor io I X y Nicolás V , nuestros predecesores, por haber los , 
ind iv iduos de esas ó r d e n e s desobedecido los decretos a p o s t ó -

(l) Es sabido que la órden de menores es una de las grandes ramas de la 
iftíflcn de San Francisco. 
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l ieos, haberse entregado á disensiones d o m é s t i c a s y p ú b l i c a s , 
porque no daban indicios de portarse mejor en lo sucesivo, y 
porque muchos de ellos hablan tenido la perversidad de que ­
rer dar l a muerte á san Carlos Borromeo, cardenal de la San­
ta Iglesia romana y visi tador apos tó l ico de dicha ó r d e n , 

« U r b a n o V I I I , predecesor nuestro de piadosa m e m o r i a , ex­
p i d i ó t a m b i é n algunas disposiciones en forma de breve. En 6 
de febrero de 1626 s u p r i m i ó perpetuamente y abol ió l a c o n ­
g r e g a c i ó n de frailes conventuales reformados , con toda solem­
n idad aprobada por nuestro predecesor, de feliz memoria , S ix­
to V , y enriquecida con beneficios y d is t inc iones , por no pro­
duc i r frutos espirituales provechosos á la Igles ia de D i o s , y 
por haberse or ig inado contiendas entre los indicados frailes 
conventuales no reformados. E l mismo Papa concedió, y a s i g ­
n ó los bienes , los conventos , los muebles , las cosas , las ac­
ciones y los derechos de dicha c o n g r e g a c i ó n á la ó r d e n de f r a i ­
les menores conventuales de san Francisco , exceptuando el 
convento de Nápoles y el de San An ton io de Padua , l lamado 
de Urbe. Este ú l t i m o lo d i ó y ap l icó á la c á m a r a apos tó l ica , re­
s e r v á n d o l o á su d i spos ic ión y á l a de sus sucesores. P e r m i t i ó 
luego á los frailes de la c o n g r e g a c i ó n s u p r i m i d a pasar al con­
vento de frailes capuchinos de san Francisco , l lamados de la 
Observancia. 

« E l mismo papa Urbano por medio de otras disposiciones 
en forma de breve , expedidas en 2 de diciembre de M D C X L I I I , 
s u p r i m i ó para siempre y e x t i n g u i ó l a ó r d e n r egu la r de San A m ­
brosio y B e r n a b é ad nemus, sometiendo á sus i nd iv iduos á la 
j u r i s d i c c i ó n y á la cor recc ión de los ordinar ios , y c o n c e d i é n ­
doles al mismo t iempo la facultad de ingresar en otras ó r d e ­
nes regulares aprobadas por la Sede apos tó l ica . Nuestro p r e ­
decesor luocencio X , conf i rmó la expresada e x t i n c i ó n por 
medio de sus letras apos tó l icas sub plumbo—con el sello de plo­
mo (1),—expedidas en las calendas de ab r i l (1.° de ab r i l ) del a ñ o 
de la e n c a r n a c i ó n del S e ñ o r M D C L X V . Ea seguida s e c u l a r i z ó 

(1) E l sello de plomo está colgado de las bulas por medio de un cordón. E n 
uno de sus latios hay las testas de san Pedro y san Pablo, y en el otro el n^gi-
bre del ponlíücc reinante. 
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los beneficios, los establecimientos y conventos de dicha ó r d e n , 
que antes t e n í a n el c a r á c t e r de regulares , declarando que en 
lo sucesivo serian considerados seculares. 

c< El mismo Inocencio por medio de letras apos tó l i cas en for­
m a de breve / expedidas en 16 de marzo de 1645, teniendo en 
cuenta las m u y graves disensiones nacidas entre los r e g u l a ­
res de la ó r d e n de pobres de la Madre de Dios , de las escuelas 
p ia s , que babia sido aprobada por Gregorio X V , dispuso, des-
pues de u n maduro e x á m e n , que dicha ó r d e n regular queda­
se reducida á una mera c o n g r e g a c i ó n , s in voto a l g u n o , a l 
i g u a l del i n s t i t u to de la c o n g r e g a c i ó n de los sacerdotes secu­
lares del Ora to r io , fundado en la iglesia de Santa M a r í a in 
Vallicella de Urbe, l lamada de San Felipe N e r i , permi t iendo 
luego á los regulares de dicha ó r d e n pasar á cualquier otro ins­
t i t u t o religioso aprobado. P r o h i b i ó la a d m i s i ó n de novicios y 
que profesasen los y a admit idos. Trasf i r ió luego totalmente á 
los ordinarios la superioridad y la j u r i s d i c c i ó n que p e r t e n e c í a n 
á l superior genera l , á los visitadores y á otros superiores. 

« D u r a n t e algunos años han regido estas prescripciones, 
hasta que la Santa Sede apos tó l ica , c o n o c i é n d o l a u t i l i d a d que 
prestaba dicha ó r d e n , l a p e r m i t i ó hacer como antes votos so­
lemnes y l a r e c o n s t i t u y ó por completo. 

« E l mismo Inocencio X , por medio de sus letras apos tó l i ­
cas en forma de breve de fecha 29 de octubre de 1650 , para 
obviar discordias y disensiones, s u p r i m i ó la ó r d e n de San Basi-
i i o de los armenios , sometiendo á sus ind iv iduos á la obedien­
cia de los ordinarios y m a n d á n d o l e s usar el h á b i t o de c l é r i g o s 
seculares. A s i g n ó s e sobre las rentas de los conventos s u p r i ­
midos una p e n s i ó n congrua á cada uno de esos religiosos, 
p e r m i t i é n d o l e s pasar á cualquiera otra ó r d e n religiosa ap ro ­
bada. 

« Asimismo Inocencio X , por medio de otras letras apos­
t ó l i c a s en forma de b reve , de fecha 22 de j u n i o de 1651, t e ­
n iendo en cuenta que n i n g ú n provecho espi r i tua l reportaba 
l a Ig les ia de l a c o n g r e g a c i ó n regu la r de los sacerdotes dü buen 
Jem> l a abol ió , sujetando á s u s i n d i v i d u o s á l a j u r i s d i c c i ó n de 
los ord inar ios , a s i g n á n d o l e s sobre sus ant iguas rentas una 
p e n s i ó n cong rua , d á n d o l e s permiso para pasar á cualquiera 
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Otro ins t i tu to rel igioso aprobado , y r e s e r v á n d o s e la facultad 
de aplicar los bienes de dicha c o n g r e g a c i ó n á otras obras pias. 

«Clemen te I X , nuestro predecesor de feliz memor ia , c o n ­
siderando que las"tres ó r d e n e s regulares de c a n ó n i g o s r e g u l a ­
res de San Jorge in alga, de g e r ó n i m o s de Fiesole y de jesuatas, 
i n s t i t u i d a por san Juan Colombano, no p r o d u c í a n sino pocas 
ó n ingunas ventajas para el pueblo cr is t iano , y que no babia 
que esperar que mas t a r d ó l a s reportasen, p r o y e c t ó s u p r i m i r ­
las , y lo r ea l i zó , publ icando á este fin u n breve en 6 de d i ­
ciembre de 1668. Sus bienes, que eran m u y considerables, los 
r e c l a m ó la r e p ú b l i c a de Tenecia, y el Papa dispuso que se em­
pleasen en sostener la guer ra de la isla de Creta, que era i n d i s ­
pensable cont inuar contra los turcos. 

«Con esos decretos y con esas supresiones , nuestros p r e ­
decesores se propusieron qu i ta r todo pretexto de d i sgus to , y 
acabar con las disensiones y con el e s p í r i t u de par t ido . 

«Libres de las trabas á que se e s t á sujeto en las discusio­
nes forenses antes de pronunciar sentencia, a t e n i é n d o s e ú n i ­
camente á lo que la prudencia exige, en v i r t u d de la p l en i tud 
del poder de que se ba i lan revestidos como vicarios de Jesu -
cristo en la t i e r r a y supremos reguladores de la r e p ú b l i c a 
cr is t iana, ban dispuesto las cosas de modo que las ó r d e n e s re ­
gulares destinadas á ser supr imidas , han obtenido la facul tad 
de defender sus derechos , pudiendo rechazar las graves a c u ­
saciones que contra ellas pesasen, y explicar , atenuar ó excu­
sar los hechos. 

«A ejemplo de lo verificado en esas circunstancias y en otras 
m u y poderosas y atendibles para nosotros, y que tenemos á 
l a v is ta , y deseando v i v a m e n t e , como lo demostraremos mas 
adelante, marchar con confianza y con planta segura antes de 
deliberar , nada hemos omi t ido n i olvidado para conocer todo 
lo referente á l a ó r d e n regular l lamada C o m p a ñ í a de J e s ú s : 
hemos examinado atentamente sus progresos y su estado ac ­
t u a l ; se nos ha probado que su santo fundador la ins t i tu3ró 
para salvar á las almas , para conver t i r á los herejes y p a r t i ­
cularmente á los infieles, y para fomentar los sentimientos 
piadosos y la r e l i g i ó n . Para alcanzar estos fines se c o n s a g r ó á 
Dios m e d í a n t e el mas r iguroso voto de pobreza e v a n g é l i c a , 
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tanto viviendo en c o m ú n como separadamente, exceptuando 
los colegios que estaban autorizados para poseer, pero de modo 
que no pudiesen sus rentas convertirse en ven ta ja , u t i l i d a d 6 
comodidad de la referida C o m p a ñ í a . 

«Es ta fué aprobada con sujec ión á esas leyes y otros m u y 
santos reglamentos por Paulo I I I , nuestro predecesor de fe ­
l i z memoria , quien p u b l i c ó sus letras apos tó l i cas suh plumbo, 
en 5 de las calendes de octubre (27 de setiembre ) del a ñ o de 
la e n c a r n a c i ó n de Nuestro Señor M D X L . 

«Ei mismo Pontíf ice concedió1 á la C o m p a ñ í a l a facultad de 
redactar reglas y estatutos para asegurar s ó l i d a m e n t e l a exis­
tencia, \a. incolumidad y el r é g i m e n de l a C o m p a ñ í a , y si b ien e l 
mismo Paulo , nuestro predecesor, l im i tó al p r inc ip io á sesen­
ta el n ú m e r o de los religiosos por medio de otras letras apos­
tó l i ca s , expedidas con el plomo (suh plumbo) en la v í s p e r a de las 
calendas de marzo (28 de febrero) del a ñ o de la e n c a r n a c i ó n 
del S e ñ o r 1543, a u t o r i z ó á la C o m p a ñ í a á a d m i t i r en su seno á 
cuantos sus jefes juzgasen necesario y oportuno a d m i t i r . 

«En el a ñ o 1549 y en v i r t u d de letras apos tó l i ca s expedidas 
en 15 de noviembre, el mismo Paulo, nuestro predecesor, con­
cedió muchos y m u y extensos p r iv i l eg ios á l a misma C o m ­
p a ñ í a , y entre otros p e r m i t i ó á sus generales a d m i t i r veinte 
sacerdotes coadjutores espir i tuales, á los cuales se otorgaron 
las mismas facultades, gracias y autor idad que gozaban los 
profesos. Con respecto á la a d m i s i ó n de otros ind iv iduos que 
los generales juzgasen i d ó n e o s , el Papa no puso cortapisa a l ­
guna , y al mismo t iempo e x i m i ó á la C o m p a ñ í a , tanto res­
pecto á las personas como á los bienes, de estar sujetos á toda 
clase de superiores y de j u r i s d i c c i ó n de cualesquier o rd ina ­
rios , disponiendo que todos quedasen bajo su p r o t e c c i ó n y la 
de la Sede apos tó l ica . 

« N u e s t r o s predecesores se mostraron igua lmente m u y l ibe­
rales y generosos b á c i a la misma C o m p a ñ í a . 

« N u e s t r o s predecesores de gloriosa m e m o r i a , Ju l io I I I , 
Paulo I V , P ió I V y P ío V (1), Gregorio X I I I , Sixto V , G r e g o -

(1) Se evita aquí decir san Pió V, y mas arriba se dice Pió V de santa me­
moria, para rehuir la cuestión relativa á este Papa, cuya canonización se quiso 
impugnar. E l texto dice: Pió IV y V. 
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r io X I V , Clemente V I H , Paulo V , León X I , Gregorio X Y , U r -
M n o V I I I y otros pon t í f i ces conf i rmaron todos esos p r i v i l e ­
gios , a u m e n t á n d o l o s con nuevas concesiones , y declarando 
abiertamente algunos de ellos con este mot ivo sus s e n t i m i e n ­
tos de a p r o b a c i ó n b á c i a la ó r d e n . 

«Con todo , el contexto y las frases empleadas en la redac­
c ión de las expresadas constituciones , prueban que l a C o m ­
p a ñ í a casi en su nacimiento v ió s u r g i r disensiones , aparecer 
la envidia entre sus miembros , entre los de las otras ó r d e n e s 
r egu la res , entre el clero secular , las academias , las u n i v e r ­
sidades , los establecimientos p ú b l i c o s de l e t r a s , y mas ade­
lante entre los soberanos en cuyos Estados bab ia sido a d m i t i ­
da la C o m p a ñ í a . S u s c i t á r o n s e t a m b i é n ^cuestiones con mot ivo 
de la naturaleza y del c a r á c t e r de los vo tos , del t i empo nece­
sario para a d m i t i r los frailes á ellos , de la | facul tad de despe­
dir los ó de elevarlos á ó r d e n e s sagradas, s in congrua ó s in 
votos solemnes , lo cual es contrario á l o s decretos del concil io 
de Trento y á l a santa memoria de P i o | V , nuestro predece­
sor (1). T r a t á b a s e t a m b i é n del poder absoluto que el general 
de la ó r d e n se arrogaba y de otros puntos concernientes al r é g i ­
men de la C o m p a ñ í a , as í como otros referentes á l a doct r ina , á 
los colegios, á las exenciones y á los p r i v i l e g i o s que los o r d i ­
narios y otras personas constitaidas en d i g n i d a d ec l e s i á s t i c a 6 
secular c re í an perjudiciales á su j u r i s d i c c i ó n y á sus derechos. 
Finalmente , i n t e n t á r o n s e graves acusaciones que t u r b a r o n en 
g r a n manera la paz y el sosiego de j a r e p ú b l i c a c r i s t iana . 

« D e s d e entonces se p r o r u m p i ó en quejas contra la Compa­
ñ í a , las cuales , apoyadas por algunos soberanos, se h ic ie ron 
presentes á nuestros predecesores Paulo I V , P ío V y Six to V . 
En t re esos soberanos se hallaba Felipe I I de i lu s t r e memor ia , 
r e y ca tó l ico de las E s p a ñ a s , quien exp l i có los graves motivos 
que le m o v í a n á poner en conocimiento de P ío V las rec lama­
ciones hechas por los inquisidores de las E s p a ñ a s contra los 

(1) E l autor de la obra titulada «Clemente XIV y los Jesuítas» dice tati 
solo: á las decisiones del concilio de Trento j de P.io V, nuestro predecesor. 
No tradúcelas palabras «sanctae memoria;,» que aquí significan «san Pío V.» 
Los gabinetes contrarios, sobre todo la Francia, repugnaban reconocer la 
santificación de Pió V, que valia tanto como las concedidas por otros papas. 
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pr iv i leg ios de la C o m p a ñ í a , y hasta algunas principales acu­
saciones que aprobaban algunos miembros de la misma , dis­
t i ngu idos 'por su saber y sus piadosos sentimientos. Felipe 
p id ió en consecuencia que se comisionase á personas que g i ­
rasen una v i s i t a apos tó l i ca á l a C o m p a ñ í a . 

« Sixto V , teniendo en cons ide rac ión el modo de obrar y 
las demandas hechas por Fe l ipe , e l i g ió para d e s e n p e ñ a r las 
funciones de visi tador apostól ico á u n obispo recomendable 
por su p rudenc ia , por su v i r t u d y por su saber , é i n s t i t u y ó 
una c o n g r e g a c i ó n de algunos cardenales de la Iglesia romana 
para que se ocupasen s in descanso de este asunto ; mas este 
saludable proyecto no l l egó á realizarse por haber sobreveni­
do la muerte de Sixto V . 

«Gregor io X I V , de feliz memor ia , ascendido al p r imer g r a ­
do del apostolado , p u b l i c ó con el plomo su breve del 4 de las 
calendas de j u l i o (28 de j u n i o ) del a ñ o de la e n c a r n a c i ó n de 
Nuestro Señor M D X C I , mediante el cual a p r o b ó extensamen­
te y de nuevo el i n s t i t u to de la C o m p a ñ í a , confirmó los p r i v i ­
legios de cualquier clase que fuesen que le h a b í a n concedido 
sus predecesores, en especial el de despedir y exc lu i r á sus 
ind iv iduos sin forma de j u i c i o , sin mediar a v e r i g u a c i ó n n i 
requisi to a l g u n o , n i n i n g ú n ó r d e n de procedimiento, y s in 
conceder t é r m i n o s aun cuando sea de los sustanciales ; bas­
tando tener en cuenta la verdad del hecho, y la falta c o m e t i ­
da ó una causa razonable de e x c l u s i ó n , s in examinar las per­
sonas n i las d e m á s circuntaucias. 

« I m p u s o á todo el mundo el mayor silencio tocante á esta 
c u e s t i ó n , y p r o h i b i ó bajo pena de e x c o m u n i ó n en que se i n ­
c u r r i r í a por el mero hecho de atacar directa ó indirectamente 
el i n s t i t u t o , las reglas y los decretos de la expresada Compa­
ñ í a , y proponer mudanzas en su c o n s t i t u c i ó n , dejando s in 
embargo á cada uno el derecho de proponer , s i se creia c o n ­
veniente, a ñ a d i r , d i s m i n u i r , ó cambiar algo en lo referente á 
las indicadas reglas , con t a l que los que lo propusieran se d i ­
r igiesen á él exclusivamente y á sus sucesores pro tempere 
{entonces existentes) s in ta rdanza , ó por medio de los n u n ­
cios ó de los legados de la Sede apos tó l i ca para mo t iva r sus 
observaciones y sus proposiciones. 
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«Todas estas disposiciones, s in embargo, no bastaban á apa­
c iguar los clamores y las quejas que se levantaban contra í a 
C o m p a ñ í a . Desde entonces hubo reclamaciones de todas pa r ­
tes contras las doctr inas de la misma que muchos creian c o n ­
trar ias á la fe ortodoxa y á las buenas costumbres. Estal laron 
t a m b i é n dentro y fuera de la ó r d e n desavenencias, que cada 
dia fueron en aumento. A c u s á b a s e l a de ser m u y codiciosa de 
bienes raices. D e > h í tomaron o r igen los conflictos que todos 
conocemos, los cuales ocasionaron g r a n pesar y suscitaron m u ­
chos embarazos á l a Sede a p o s t ó l i c a , á lo cual se a ñ a d i ó que 
los soberanos se mostraron contrarios á la C o m p a ñ í a . 

« Esto fué causa de que la misma C o m p a ñ í a , queriendo que 
Paulo V , de feliz memoria , y predecesor nues t ro , confirmase 
su in s t i t u to y sus p r i v i l e g i o s , se viese obligada á pedirle que 
ratificase algunos decretos acordados en la qu in ta c o n g r e g a ­
c ión general , é insertas textualmente en sus letras apos tó l i cas 
expedidas con el sello de plomo en la v í s p e r a de las nonas de 
setiembre (4 de setiembre) del a ñ o de la e n c a r n a c i ó n del S e ñ o r 
M D C V I . E n esos decretos se dice expresamente que á causa de 
de las disidencias interiores de l a C o m p a ñ í a y de las quejas 
d i r ig idas contra e l l a , l a C o m p a ñ í a , reunida en j un t a s , se ha 
visto en la p r e c i s i ó n de expedir el s iguiente decreto: 

« Como nuestra C o m p a ñ í a , que ha sido promovida por Dios 
para propagar la fe y para el bien de las almas, puede por los 
medios de que dispone el i n s t i t u t o , que son las armas e sp i ­
r i t u a l e s , alcanzar felizmente su obje to , bajo el estandarte 
de la c r u z , en provecho de l a Iglesia y para edi f icación del 
p r ó j i m o , p o n d r í a o b s t á c u l o s á l a r e a l i z a c i ó n de todos esos 
bienes, y se e x p o n d r í a á los mayores riesgos si se ocupase de 
las cosas seculares y referentes á los negocios po l í t i cos y a l go­
bierno del Estado, y en consecuencia, atendido que nosotros 
mi l i t amos en favor de D i o s , nuestros primeros padres de ter ­
mina ron m u y acertadamente que no nos m e z c l á s e m o s en los 
asuntos e x t r a ñ o s á nuestra profes ión, 

« H o y d ia , al t r a v é s de estos t iempos en extremo peligrosos 
en muchos puntos, y cerca de algunos soberanos, con los cua­
les nuestro padre Ignac io de santa memor ia , nos r e c o m e n d ó 
que c o n s e r v á s e m o s afecto y buena vo lun tad , con lo que nos 
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hacemos gratos á Dios , ha sucedido que las faltas q u i z á s de 
a lgunos , su ambic ión ó su celo indiscre to , han traido la c o n ­
secuencia de que nuestro in s t i t u to haya de oír quejas c o n ­
t r a é l , mientras que el buen olor de Jesucristo es s iempre ne­
cesario. La c o n g r e g a c i ó n ha pensado que para fruct i f icar , nos 
convenia abstenernos de toda especie de ma les , c o r t á n d o l a s 
contiendas que se nos suscitasen, aunque proviniesen de falsas 
sospechas. Por estas razones, prohibe severamente por el p r e ­
sente decreto in te rven i r en asunto a lguno de la naturaleza ex­
presada , n i aun siendo invi tados á e l lo ; manda no e n t r o m e ­
terse en cosa a l g u n a ; prohibe separarse en lo mas m í n i m o de 
las reglas del i n s t i t u to ; ordena oponerse en este concepto á 
los ruegos y á los consejos, y a d e m á s encarga á los padres de­
finidores el cuidado de aplicar exactamente, si es preciso , el 
remedio á esta e n f e r m e d a d . » 

« H e m o s observado con g r a n pesar que los indicados r e m e ­
dios y otros empleados luego , no han bastado para dis ipar y 
dest rui r tantos conflictos, tantas acusaciones, tantas quejas 
c o n t r a í a referida C o m p a ñ í a , y que es en vano que h a y a n 
trabajado en ello nuestros predecesores Urbano V I I I , Clemen­
te I X , X , X I y X I I , Alejandro V I I y V I I I , Inocencio X , X I y 
X I I y Benedicto X I V (1). Estos pont í f ices han procurado d e v o l ­
ver á la Iglesia la t r anqu i l i dad por medio de muchas sa luda­
bles const i tuciones, relativas as í á los intereses seculares , de 
que no d e b í a ocuparse la C o m p a ñ í a en sus misiones , n i con 
mot ivo de ellas, como á. las graves disensiones , á las contien­
das suscitadas por los miembros de la C o m p a ñ í a á los o r d i n a ­
rios , á las otras ó r d e n e s regulares , á los lugares p íos y á las 
comunidades de toda clase de Europa, Asia y A m é r i c a , no s i n 
grave d a ñ o de las almas y e scánda lo de los pueblos. 

« Entonces , con mot ivo de la i n t e r p r e t a c i ó n y del uso de 
muchos r i tos paganos establecidos poco á poco en algunos 
p u n t o s , prescindiendo de los que la Iglesia universa l ha j u s ­
tamente aprobado ó con mot ivo de la i n t e r p r e t a c i ó n y del uso 

(1) No hemos visto que estos papas tuviesen tantas pesadumbres, excep-
tuanrlo quizás tan solo Benedicto XIV, á causa de las cuestiones de la China, 
en las cuales muchas son las personas que no creen que los jesuítas tuviesen 
tanta parte como se supone. 
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que l a si l la apos tó l i ca dec la ró escandalosos y manif ies tamen­
te perjudiciales á l a buena d isc ip l ina de las costumbres, y fi­
nalmente á p r o p ó s i t o de cosas de g r an impor t anc ia necesa­
rias para la c o n s e r v a c i ó n y mantenimiento de l a esencia de 
l a pureza de los dogmas cr is t ianos; de todo lo cua l , no solo en 
nuestros tiempos, sino en los anteriores, se o r i g i n a r o n pe r ju i ­
cios, embarazos, persecuciones, trastornos en algunos t e r r i t o ­
rios c a t ó l i c o s , persecuciones contra l a Igles ia en las p r o v i n ­
cias de Asia y de Europa; bubo ocas ión de deplorar grandes 
pesadumbres causadas á nuestros predecesores, especialmente 
a l papa Inocencio X I I (1). 

« Este Pont í f ice se vió obligado á p r o b i b i r á los miembros 
de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s que admitiesen novicios , y que les 
diesen el b á b i t o . Inocencio X I I I v ióse precisado á p r o b i b i r lo 
m i s m o ; y finalmente Benedicto X I V de feliz memor ia , d i spu­
so que se girase u n a v is i ta á los establecimientos y colegios 
existentes en los Estados de nuestro querido b i jo en Jesucris­
t o , e l r ey F i d e l í s i m o de la Lus i t an ia y de los Algarbes . 

« D e s p u é s de esto, l a Santa Sede no ba alcanzado n i n g ú n 
consuelo para s í , n i n g ú n a l iv io para la sociedad y n i n g ú n 
b ien para l a r e p ú b l i c a cr is t iana de las ú l t i m a s letras a p o s t ó l i ­
cas expedidas por Clemente X I I I de feliz m e m o r i a ; letras , 
s i r v i é n d o n o s de las palabras de nuestro predecesor Gregorio X , 
expedidas en el referido concil io e c u m é n i c o de L i o n , y sa­
cadas mas bien por medio de la fuerza que obtenidas. 

« D e s p u é s de tantas borrascas y de tantas tempestades 
crueles, los buenos fieles esperaban que l l e g a r í a al fin el d í a 
en que se restableciese l a t r a n q u i l i d a d y la paz. Mas bajo e l 
reinado del mismo d e m é n t e l a C o m p a ñ í a v ióse rodeada de ci r ­
cunstancias mas dif íci les y borrascosas: crecieron los c lamo­
res y tomaron cuerpo peligrosas contiendas y disensiones (2); 

(1) Todo este pasaje desde estas palabras: «Entonces, con motivo de la in­
terpretación, etc.» hasta estas otras, «especialmente al papa Inocencio XII,» 
se halla suprimido en la traducción dada por el autor del libro que estamos 
examinando. 

(2) L a historia no lo dice así del todo, pues si en algo faltaron entonces 
los jesuítas, fué en no defenderse lo bastante, y el animoso Clemente X I I I 
continuó dispensando su protección á unos subditos respetuosos que acataban 
sus decretos sin quejarse. 
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hubo que deplorar escenas tunml tuosas , sediciones, oposi­
ciones y e s c á n d a l o s ; y todas estas turbulencias , en t iempo en 
que los lazos de la caridad estaban disueltos completamente, 
produjeron discordias, partidos,rencores y -violentas enemis­
tades. 

« E l pe l igro dio muestras de cundi r hasta el pun to de que 
los mismos que profesaban an t iguo y t ie rno afecto á la C o m ­
p a ñ í a , comunicado por sus antepasados, ó sea, por nues­
tros queridos hijos en Jesucristo los reyes de Francia , de Es­
p a ñ a , de Lus i t an ia y de las Dos Sicil ias , v i é r o n s e obligados 
á expulsar á la C o m p a ñ í a de sus posesiones, provincias y r e i ­
nos, en la creencia de que este era el ú n i c o remedio para t a n ­
tos males, y con el deseo de imped i r de este modo que los 
pueblos cristianos se viesen reducidos á atacarse, á provocar­
se y á despedazarse mutuamente en el seno mismo de la 
Iglesia . 

« N u e s t r o s referidos hijos en Jesucristo, persuadidos de 
que ese remedio no seria estable y propio para reconciliar a l 
universo cr is t iano s i la C o m p a ñ í a no quedase e x t i n g u i d a y 
supr imida del todo, expusieron á nuestro predecesor Clemen­
te X I I I sus deseos y su v o l u n t a d , y p i d i e r o n , uniendo á sus 
ruegos la au tor idad con que contaban , que tomase esta de­
t e r m i n a c i ó n para seguridad de sus subditos y el bien de la 
Iglesia un iversa l . 

« L a muerte de este P o n t í ñ c e , sobrevenida cuando nadie 
lo esperaba, i n t e r r u m p i ó el curso de las cosas y r e t a r d ó su 
resultado. 

«Al sentarnos por la p r o t e c c i ó n de la clemencia d i v i n a en 
l a c á t e d r a de San Pedro, se nos han hecho las mismas deman­
das y las mismas s ú p l i c a s , manifestado los mismos deseos, 
y se"han empleado manejos, s e c u n d á n d o l o todo muchos obis­
pos y otros personajes notables por su p o s i c i ó n , por su saber 
y por sus sentimientos religiosos. 

«A fin de adoptar una re so luc ión en u n negocio tan grave 
y de tan alto i n t e r é s , hemos c re ído que era preciso proceder 
despacio, no solo para enterarnos b ien , examinar con madurez 
y deliberar con acier to , sí que t a m b i é n para pedir a u x i l i o al 
padre de las luces g imiendo y orando , y procurando animar-
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nos ejerciendo obras de piedad con mas frecuencia. Hemos 
querido que se averiguase atentamente c u á l era la base de la 
o p i n i ó n por todas partes d i fundida de que la ó r d e n de los re­
ligiosos de la C o m p a ñ í a de J e s ú s h a b í a sido aprobada y con­
firmada de u n modo solemne por medio del concil io de Trente; 
y hemos hallado que solo se t r a t ó de ella en el citado concilio 
c o n mot ivo del decreto general re la t ivo á las otras ó r d e n e s re­
l igiosas , en el que se d i s p o n í a que concluido el t iempo del 
noviciado, los novicios que fuesen reconocidos idóneos p o d r í a n 
profesar, siendo en caso contrario despedidos del convento. 
Kste es el mot ivo porque ese Santo S ínodo (sesión 25, cap. 16, 
de regul], dec la ró que nada q u e r í a innovar , n i i m p e d i r á los re­
ligiosos de la C o m p a ñ í a de J e s ú s que sirviesen á Dios en su 
I g l e s i a , seguu su piadoso i n s t i t u t o , aprobado por l a Santa 
Sede apos tó l i ca . 

«Después de haber usado de muchos medios t é r m i n o s , a y u ­
dados con la presencia y con la i n s p i r a c i ó n del E s p í r i t u d i v i n o , 
en l a que nos atrevemos á esperar; apremiados por los debe­
res de nuestro cargo, hemos empleado nuestras fuerzas cuan­
to hemos podido para concil iar io y allanarlo todo, asegurar el 
reposo y la t r a n q u i l i d a d de la r e p ú b l i c a cr is t iana, y arrancar 
de ra í z todo cuanto pudiera perjudicarla en lo mas m í n i m o ; y 
hemos vis to que la C o m p a ñ í a de J e s ú s no p o d í a y a p roduc i r los 
abundantes frutos y los bienes que se tuvo presente p r o d u c i ­
r í a a l i n s t i t u i r l a y aprobarla tantos predecesores nuestros y a l 
colmarla de tantos p r i v i l e g i o s , y que por el contrar io s i sub­
s i s t í a era casi del todo imposible que la Iglesia tuviese u n a 
paz l a rga y verdadera. Impulsados por todas estas causas, y 
movidos por otras razones sugeridas por la prudencia y por 
el deseo de conservar el buen r é g i m e n de la I g l e s i a , que es 
cosa que deseamos m u c h o ; s iguiendo las huellas de nuestros 
indicados predecesores, y recordando las palabras proferidas 
por Gregorio X en el concil io general de Le t r an , pues se t ra ta 
h o y d í a de una ó r d e n comprendida en el n ú m e r o de las men ­
dicantes, de su i n s t i t u t o y de sus p r i v i l e g i o s ; d e s p u é s de u n 
maduro e x á m e n , con conciencia propia, y usando de Ja p l en i ­
t u d del poder a p o s t ó l i c o , ex t ingu imos dicha C o m p a ñ í a , l a 
« u p r i m i m o s , le quitamos y nos abrogamos todos y cada uno 
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de sus cargos , m in i s t e r i o s , adminis t raciones , establecimien­
tos , escuelas, colegios, y cualesquiera otras moradas de ella 
existentes en cualesquiera provincias, reinos ó Estados; supr i ­
mimos todos sus estatutos , usos, costumbres, decretos y cons­
t i tuciones aun cuando se hal len corroborados con juramento , 
ó confirmados de un modo apos tó l i co ó de otro suer te , todos 
y cada uno de sus pr iv i leg ios , los indul tos generales ó espe­
ciales, cuyo contexto queremos tener aqui por reproducido 
completamente , cual si lo estuviese palabra por palabra , no 
obstante todas las f ó r m u l a s y c l á u s u l a s que contrarios á los 
decretos en que se apoyen. Declaramos , pues , que la Compa­
ñ í a queda abolida para siempre , y supr imida de l todo, tanto 
en lo espir i tual como en lo t e m p o r a l , la au to r idad del supe­
r i o r general , de los provinciales, de los visitadores y de otros 
superiores de la C o m p a ñ í a , y trasferimos completamente esta 
j u r i s d i c c i ó n y autor idad á los respectivos o r d i n a r i o s , s e g ú n 
la forma, Jos casos y las personas. 

« P r o h i b i m o s , bajo las condiciones que vamos á e x p l i c a r , to ­
m a r de hoy en adelante el h á b i t o de la C o m p a ñ í a , ó entrar en 
su noviciado : no se a d m i t i r á y a mas en ella de modo a lguno 
á los que hayao de pronunciar votos s imples , ó solemnes , so 
peoa de quedar nu la la a d m i s i ó n y la profes ión , s in perjuicio 
de las penas que tengamos á bien imponer . Queremos, a d e m á s , 
mandamos y prescribimos que los que hoy d ía e s t á n p r a c t i ­
cando los ejercicios del noviciado , sean despedidos i n m e d i a ­
tamente. Prohibimos que los que hasta a q u í solo han p ronun­
ciado votos s imples, y no se hal lan aun preparados para rec i ­
b i r ó r d e n e s sagradas, puedan ascender á grados superiores 
con pretexto de profesar en la C o m p a ñ í a y de p r i v i l eg io s con­
cedidos á l a m i sma , contrariando los decretos del concil io de 
Trento . 

«El objeto que nos proponemos es procurar en p r i m er l u ­
gar el bien de la Iglesia y la t r anqu i l i dad de los pueblos, 
y en segundo ayudar y consolar á los ind iv iduos de la Com­
p a ñ í a de J e s ú s , á quienes amamos paternalmente en el Se­
ñ o r , á ím de que en adelante, l ibres de las penas que los han 
afl igido en tantos altercados y discordias, puedan c u t t í v a r con 
mas f ru to l a v i ñ a del S e ñ o r , y ocuparse mas de l a sa lvac ión 
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de las almas. En consecueDcia decretamos y mandamos que 
los ind iv iduos admit idos t an solo á los votos simples, y no i n i ­
ciados aun en las ó r d e n e s sagradas , q u e d a r á n l ibres de esos 
mismos votos al separarse de sus establecimientos y colegios 
para abrazar el estado que á cada uno de ellos parezca mas 
conforme á su v o c a c i ó n , á sus fuerzas y á su cocciencia en el 
espacio de t iempo que fijarán los ordinarios respectivos para 
procurarse una colocación conveniente ó una o c u p a c i ó n , ó 
para encontrar a lguna bondadosa persona que los acoja gene­
rosamente. Con todo , este espacio de t iempo no debe p r o l o n ­
garse mas a l l á de u n a ñ o , á contar desde la fecha de las p r e ­
sentes ; por otra parte estaba establecido en v i r t u d de los p r i ­
vi legios de la C o m p a ñ í a que podia despedir á sus ind iv iduos 
mediante causa reconocida bastante por los superiores, los 
cuales no s e g u í a n mas reglas que las de la p rudenc ia , habida 
c o n s i d e r a c i ó n á las circunstancias sin c i t ac ión a l g u n a , s in 
formalizar n i n g ú n acto y sin forma a lguna de j u i c i o . 

«Tocan t e á los ind iv iduos promovidos á ó rdenes sagradas, 
les damos facultad de dejar los establecimientos y los colegios 
de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , ó para ingresar en otra ó r d e n r e g u ­
lar aprobada por l a Santa Sede , debiendo observar en ella 
los t é r m i n o s de prueba prescritos por el concilio de Trento , s i 
t ienen hechos en la C o m p a ñ í a los votos simples. Si por el con­
t r a r i o t ienen hechos y a los votos solemnes, el t iempo de prue­
ba s e r á de seis meses, ó p e r m a n e c e r á n en el s iglo como sacer­
dotes y c l é r i g o s seculares bajo la to ta l y completa dependencia 
de la autor idad de los ordinarios en cuyas d ióces i s fijen su 
domic i l io . Decretamos a d e m á s que á los que permanezcan en 
el s iglo se les asigne, hasta que cuenten con otros medios de 
subsistencia, una p e n s i ó n conveniente s ó b r e l a s rentas del 
establecimiento ó del colegio en que estuvieron , teniendo en 
cuenta la impor tanc ia de estas rentas y las cargas á que e s t é n 
sujetas. 

«Con respecto á los profesos que t ienen ó rdenes sagradas, 
los cuales, ó por temor de no tener suficientes recursos, ó por 
lo ex iguo ó mód ico de su p e n s i ó n , ó por la impos ib i l idad de 
encontrar u n l u g a r en donde puedan fijar su domic i l i o , ó á 
causa de su mucha edad ó de su enfermiza salud , ó por otra 
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verdadero y grave mot ivo no se ha l len en d i spos i c ión de de-
Jar los establecimientos de la C o m p a ñ í a ó sus colegios , les 
permi t imos permanecer en ellos con la cond ic ión de que no 
t e n d r á n parte a lguna en la a d m i n i s t r a c i ó n de dicho estableci­
miento ó colegio, que no u s a r á n el h á b i t o de c l é r i gos regu la ­
res , y que e s t a r á n enteramente sometidos al ordinar io que 
corresponda. 

«Les prohibimos, á tenor de los decretos del concil io d e L i o n , 
s u s t i t u i r los fallecidos, adqu i r i r cualquiera clase de p rop ie ­
dad , y enajenar las propiedades que en la ac tua l idad poseen. 
P o d r á n , sin embargo , habi tar en u n establecimiento ó m u ­
chos , s e g ú n sea su n ú m e r o , consagrando los que queden de­
siertos á usos piadosos de conformidad con lo dispuesto en los 
sagrados c á n o n e s y con l a vo lun tad de los fundadores y en 
bien de las almas y u t i l i d a d p ú b l i c a . Sd e s c o g e r á un . i n d i v i ­
duo del clero secular, conocido por su prudencia y por sus 
buenas costumbres, para encargarle la a d m i n i s t r a c i ó n de los 
indicados establecimientos, ó de lo contrar io q u e d a r á e x t i n ­
gu ido del todo y supr imido el nombre de la C o m p a ñ í a . 

«Dec la ramos que sus ind iv iduos que se hal laban en los p u n ­
tos de los cuales han sido expulsados , van comprendidos en 
esta s u p r e s i ó n general de la C o m p a ñ í a , y queremos que a u n 
cuando hayan obtenido ó r d e n e s mayores , á menos que pasen 
á o t r a ó r d e n regular , no tengan de hecho mas que el estado de 
c l é r i g o s y de sacerdotes seculares, y e s t é n sometidos del todo 
á los correspondientes ordinarios. 

« S i estos ú l t i m o s reconocen en los ind iv iduos de la C o m ­
p a ñ í a de J e s ú s que hayan pasado a l estado de c l é r i gos secula­
res suficientes v i r tudes , saber y pureza de costumbres, á tenor 
de las presentes letras , p o d r á n , s e g ú n les parezca, conceder 
é rehusar l a facultad de rec ib i r las confesiones sacramentales 
de los cristianos ó d i r i g i r l e s sagrados discursos, debiendo ne­
cesitar para ello a u t o r i z a c i ó n por escrito. 

« Con todo, los obispos y ordinarios no a c o r d a r á n nunca es­
te permiso á los extranjeros y á los ind iv iduos que se hayan 
quedado en los colegios y en los establecimientos pertenecien­
tes en otro t iempo á la C o m p a ñ í a . Les p r o h i b i m o á para s i e m -
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pre á los extranjeros adminis t ra r el sacramento de la Peni ten­
cia ó p red ica r , en los t é r m i n o s que nuestro predecesor Grego­
r i o X lo p r o h i b i ó en el precitado conci l io . 

« E s t e punto lo dejamos á cargo de la conciencia de los obis­
pos , y deseamos que recuerden la severa p r o h i b i c i ó n que h a ­
cemos. Deben tener presente que han de dar cuenta á Dios del 
cuidado que se hayan tomado por su r e b a ñ o , y que el sup re ­
mo juez de los vivientes y de los m u e r t o s , j u z g a severamente 
á los que gobiernan. 

« A d e m á s de esto, s i entre los i nd iv iduos de la C o m p a ñ í a 
hubiese algunos que se dedicasen á la i n s t r u c c i ó n de la j u v e n ­
t u d 6 d e s e m p e ñ a s e n a l g ú n cargo en a l g ú n colegio ó escuela, 
queremos que s in entenderse que les concedemos poder a lguno 
para admin is t ra r ó gobernar , puedan con t inua r e n s e ñ a n d o , 
especialmente s i son de aquellos de cuyos afanes puede espe­
rarse u n buen resul tado, con t a l que se m a n t e n g a n apartados 
de esas disputas y de esas cuestiones de doctr ina que acostum­
bran á enjendrar graves contiendas y di f icul tades ; no p o ­
d r á n dedicarse á l a e n s e ñ a n z a los consagrados á ella en la 
actualidad que no e s t é n dispuestos á conservar la paz de las 
escuelas y la t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a . 

«Por lo que hace á las misiones sagradas que queremos v a ­
y a n comprendidas en la s u p r e s i ó n de la C o m p a ñ í a , nos reserva­
mos adoptar las medidas que pueden conducir mas f á c i l m e n t e 
á conver t i r á los infieles y á apaciguar las disensiones. 

« D e s p u é s de haber anulado y abolido enteramente, c o ­
mo se ha dicho , toda clase de p r iv i l eg ios y estatutos de d i ­
cha C o m p a ñ í a , declaramos que los i n d i v i d u o s de ella, una vez 
se hal len fuera del colegio y e s t én en la clase de c l é r i g o s r e ­
gulares , sean reconocidos aptos y buenos para obtener, s e g ú n 
lo dispuesto en los sagrados c á n o n e s y en las c o n s t i t u c i o n é s 
a p o s t ó l i c a s , toda suerte de beneficios con cura de almas ó s in 
ella, los oficios, las dignidades, los personados y todo otro des­
t i n o a n á l o g o , y los ascensos que les h a b í a n prohib ido m i e n ­
tras perteneciesen á la C o m p a ñ í a de Jesús el papa Grego­
r io X I I I de feliz m e m o r i a , en v i r t u d de sus letras en forma de 
breve de 10 de setiembre de M D L X X X I V y que empiezan a s í : 
Satis superque. 

TOMO v i . Q 
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« Permi t imos á los d e m á s miembros de l a C o m p a ñ í a de 
J e s ú s a d m i t i r l imosna para celebrar misa , lo cual les estaba 
probibido. Permitimos t a m b i é n que puedan gozar de todas las 
gracias y beneficios de que se les hubiese privado perpetua­
mente mientras perteneciesen á la referida C o m p a ñ í a . 

« D e r o g a m o s igualmente todas y cada una de las facu l t a ­
des concedidas a l superior general y á los otros superiores en 
v i r t u d de pr iv i leg ios de los Sumos Pont í f ices para leer l i ­
bros he ré t i cos y otras obras proscritas y condenadas por l a 
Sede apos tó l i ca . En cuanto al permiso otorgado para no o b ­
servar los dias de ayuno y no usar los alimentos propios 
de esos dias de abst inencia; para adelantar ó retardar las ho­
ras de las recitaciones c a u ó n i c a s (e l breviar io) y otras de esta 
naturaleza, les prohibimos severamente servirse en lo sucesi­
vo de ese permiso, porque queremos que de hoy en adelante, 
considerados como seculares, acomoden su mé todo de vida á 
•las reglas prescritas por el derecho c o m ú n . 

« P r o h i b i m o s que d e s p u é s de promulgadas y publicadas es­
tas le t ras , nadie se atreva á suspender su e jecuc ión bajo n i n ­
g u n a escusa, t í t u l o , n i pretexto de apelar , r e c u r r i r , declarar 
ó consultar dudas , ó bajo de cualquier otro pretexto previsto 
ó imprevis to ; pues queremos desde luego y sin tardanza que 
la s u p r e s i ó n y abol ic ión de dicha C o m p a ñ í a y de sus oficios, 
surta todos sus efectos en la forma y manera mas a r r iba ex­
presadas , bajo pena de e x c o m u n i ó n mayor en que se i n c u r r i ­
r á por el mismo hecho y que nos reservamos emplear , a s í co­
mo p o d r á n hacerlo los pont í f ices romanos nuestros sucesores 
pro tempore (eventuales) contra quien se atreva á suscitar impe­
dimentos , o b s t á c u l o s ó retardos á l a e jecución de las disposi­
ciones contenidas en estas letras. 

« M a n d a m o s a d e m á s , y en v i r t u d de la santa obediencia 
ordenamos, que todos y cada uno de los ec les iás t icos r e g u ­
lares y seculares , cualquiera que sea su c a t e g o r í a , d i g n i d a d 
calidad ó cond ic ión , y hasta los que han sido admitidos en 
la C o m p a ñ í a y que han formado parte de ella, deban abstener­
se de reprobar y atacar las presentes letras , escribir contra 
ellas y hablar s in expreso permiso del Sumo Pont í f ice de 
la s u p r e s i ó n de la ó r d e n de J e s ú s , de las causas y de los mo-
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t ivos á que se debe, a s í como de sus consti tucioues, de su for­
ma de gobierno y de lo referente á todo lo dicho. Bajo pena 
t a m b i é n de e x c o m u n i ó n , que nos reservamos emplear nos y 
nuestros sucesores, prohibimos á todos y á cada u n o , y espe­
cialmente á los que han formado parte de la C o m p a ñ í a , que se 
atrevan á atacar este acto de s u p r e s i ó n con disputas , con i m ­
properios, con baldones <5 con desprecios de cualquier otro g é ­
nero , y a sean de pa labra , y a por escr i to , y a p ú b l i c a ó p r i v a ­
damente. 

« Exhortamos á todos los p r í n c i p e s cristianos á emplear el 
poder , l a fuerza y la au to r idad que han recibido para defen­
der la Iglesia romana para que, consecuentes al respeto y á la 
a d h e s i ó n que t ienen prometida á la Santa Sede, hagan que 
estas letras a p o s t ó l i c a s su r t an todos sus. efectos; y les pedimos 
que, c o n f o r m á n d o s e con su c o n t e ñ i d o , den y pub l iquen decre­
tos parecidos y velen mientras se l levan á cumpl imien to las 
mismas para que no se promueva n i ü g u n a disputa, d i s ens ión , 
<5 altercado. 

« E x h o r t a m o s á todos los cr is t ianos , y por las e n t r a ñ a s de 
Jesucristo les conjuramos para que recuerden que todos t i e ­
nen el mismo S e ñ o r , que e s t á en los cielos, y el mismo R e ­
parador que los ha rescatado á g r an costa, y que han sido 
regenerados todos por el Verbo alcanzando la v ida por el bau­
tismo. Son hi jos de Dios y coherederos de Jesucristo , p ro fe - ' 
san la misma d o c t r i n a c a t ó l i c a , y se a l imentan de la* palabra 
d i v i n a . E s , pues , absolutamente indispensable que todos, 
unidos por el mismo v í n c u l o de la car idad , t engan paz , que 
sepan que todos deben amarse r e c í p r o c a m e n t e , pues quien 
ama á su p r ó j i m o c u m p l e con la l e y olvidando las ofensas, 
las enemistades, las d i spu tas , las traiciones y tantos otros 
males concebidos, i nven tados , y puestos en obra por el a n t i ­
guo enemigo del g é n e r o humano para conturbar á la Iglesia 
de D ios , e imped i r la eterna fel icidad de los fieles bajo p re ­
texto de e n s e ñ a r y de desear la per fecc ión crist iana. 

«Que todos finalmente procuren con todas sus fuerzas a d ­
q u i r i r l a verdadera y p u r a s a b i d u r í a , acerca de la cual san 
Jaime escribe en el c a p í t u l o I I I , ep. c a t h . . v . 13, lo s iguiente : 
«Si entre vosotros h a y a l g ú n hombre prudente é i n s t r u i d o 
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demuestre , por medio de sus buenas palabras 3 sus buenas 
obras en favor de la mansedumbre de la s a b i d u r í a . Si t e n é i s á 
vuestro cuidado las almas , y vuestros corazones e s t á n t u r b a ­
dos , no os a labé i s de ello y no m i n t á i s ante la verdad. Esta 
s a b i d u r í a no desciende de lo a l t o ; es una s a b i d u r í a terrestre, 
an imal , d iabó l ica . En efecto, a l l í solo se encuentran envidia y 
desazones, inconstancia y malas obras; mien t r a s que la s a b i ­
d u r í a que viene de lo alto es p ú d i c a , pacíf ica , modesta, b á b i l 
consejera, e s t á en a r m o n í a con lo honesto y misericordioso, 
y no produce buenos frutos s in amor. Los frutos de la j u s t i c i a 
se siembran en la paz para los que aman la p a z . » 

«Aun cuando los superiores y otros religiosos de la Compa­
ñ í a de J e s ú s y las d e m á s personas que t ienen i n t e r é s en lo que 
precede ó pretendan tenerlo en alg-un modo no consintiesen 
en sujetarse a l tenor de estas le t ras , y no se diesen por adver­
tidos n i prevenidos , queremos que no pueda atacarse n i inva­
lidarse por r azón de s u b r e p c i ó n , o b r e p c i ó n , n u l i d a d , ó i n v a l i ­
dac ión , por falta de vo lun tad por nuestra p a r t e , y de otras ra ­
zones por poderosas que puedan ser, no previstas y esenciales, 
ó por haber prescindido de las formalidades ú otras reglas que 
debieran observarse en las precitadas disposiciones, n i por otro 
defecto capital de derecho ó de a lguna costumbre contenida en 
el cuerpo del derecho, bajo pretexto de lesión enorme 6 enor­
m í s i m a , 6 por otra causa, aunque-justa, razonable y a tendi­
ble. No d'ebe suponerse que debieron estar concebidas en otros 
t é r m i n o s . No deben ser inva l idadas , n i retractadas. Nadie po­
d r á alzarse contra esta c o n s t i t u c i ó n por v í a de r e s t i t u c i ó n 6 de 
cualquier modo que sea, así en j u i c i o como por c u a l q u i e r otro 
medio. Queremos que las presentes tengan estabil idad y efica­
cia , que surtan por completo todos sus efectos, y que sean i n ­
violablemente observadas por todos aquellos á quienes se r e ­
fieran ó puedan referirse en lo sucesivo. 

«Queremos que los jueces as í ordinarios y delegados como 
auditores del palacio a p o s t ó l i c o , los cardenales de la santa 
Iglesia r omana , los legados a latere, los nuncios de la s i l la 
apos tó l ica y todos aquellos que disfruten ó deban disfrutar 
del poder de autoridad , no tengan facultad de j u z g a r ó in t e r ­
pretar las presentes, declarando que en este caso a t e n t a r í a n á 
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ellas á sabiendas ó por ignorancia . Queremos que se observe 
todo lo d i c h o , no obstante las constituciones y las disposicio­
nes a p o s t ó l i c a s , aun cuando hubieren sido expedidas en los 
concilios generales ; no obstante cualquier otro derecho que 
no debe ser destruido ; no obstante los p r iv i l eg ios relat ivos á 
los establecimientos, colegios é iglesias de dicha C o m p a ñ í a , 
corroborados con j u r amen to ó por medio de la conf i rmac ión 
apos tó l i ca ó por otra costumbre, i n d u l t o y letras apos tó l i cas es­
pedidas á favor de dichos rel igiosos, de sus superiores ó de 
cualquier "otra persona , sea el que fuere su contexto ó f o r ­
ma , y las c l á u s u l a s derogatorias y otros decretos contrarios, 
y a sean dados en v i r t u d de u n acto i g u a l á este, ó concedidos, 
confirmados ó reproducidos consistorialmente ó de cualquier 
otro modo que sea. De esto y de otras disposiciones parecidas 
se ha hecho a q u í m e n c i ó n . 

« Q u e r e m o s t a m b i é n que se dé fe á las presentes copias i m ­
presas ó firmadas p o r mano de notar io , y provistas del sello 
de a lguna persona const i tu ida en autor idad ec les iás t i ca tanto 
como s i se'exhibiesen ó mostrasen estas letras. 

«Dado en Roma cerca de Santa M a r í a la Mayor con el an i l lo 
del pescador, en 21 de j u l i o de 1T73, a ñ o qu in to de n u £ s t r o 
pontificado (1). 

«El cardenal N e g r o n i . » 

Clemente hubo de desist ir de oponerse por mas t iempo á l a 
abo l i c ión de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

Los minis t ros de los soberanos d e c í a n que una vez s u p r i ­
m i d a , h a b r í a e n Europa una paz universal . Viendo que si con­
t inuaba en su ne ga t iva , iba la Ig les ia á experimentar graves 
males , abol ió al fin la Compañía con g r a n repugnancia y con 
indecible pesar , por medio del breve t r a sc r i t o , que r e d a c t ó é l 
mismo, y que á pesar de l l evar la fecha de 21 de j u l i o , no fué 
publicado n i comunicado á los j e s u í t a s de Roma hasta el 16 de 
agosto. E j e c u t ó s e con solemnidad, e m p l e á n d o s e l a fuerza a r ­
mada para imped i r que los j e s u í t a s se comunicaran con nadie. 

(1) Nota del traductor. Hemos procurado traducir este breve tan bien co­
mo nos ha sido dable, pues á nuestro juicio el texto francés es en varios pun­
tos oscuro y difuso; 
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No puedo prescindir de consignar a q u í las textuales p a l a ­
bras del j e s u í t a p o r t u g u é s , Novaos , qu ien in t e r rumpe su r e ­
lato para hacer las siguientes reflexiones: 

« A d o r o los impenetrables ju ic ios de Dios y venero la deter­
m i n a c i ó n del vicar io de Jesucristo en la t i e r r a . En consecuen­
cia , como hi jo de una madre muer ta , aunque ignorando los 
motivos que han ocasionado su d e s t r u c c i ó n y la m i a , i nc l i no 
respetuosamente m i cabeza ante la r e c t i t u d de las intenciones 
del buen P o n t í f l c e , y deseo para la Igles ia y para el .mundo 

-la paz á que aspira el Papa aboliendo la C o m p a ñ í a , esta paz 
que se esperó en vano y que por el cont rar io se c o n v i r t i ó en 
obstinada guerra contra la Ig les ia , 

«Deseo en el fondo de m i co razón que la Iglesia alcance la 
paz á la cual ha sido sacrificada la C o m p a ñ í a ; deseo esta paz 
en vez de la guerra que se ha encendido en todas partes, 
t rayendo en pos de sí la ignoranc ia de la j u v e n t u d , los yerros 
que solo una e d u c a c i ó n re l igiosa i m p i d e , la arrogancia del 
l i be r t i na j e , l a p r o p a g a c i ó n de las malas costumbres y el a b ­
soluto desprecio de la s o b e r a n í a de la Ig les ia . Ruego á Dios 
todopoderoso que permi ta que a l g ú n d í a una p l u m a menos 
apasionada que la m i a , escriba la h i s to r i a de la s u p r e s i ó n de 
la C o m p a ñ í a y recoja los frutos de mis a u g u r i o s , no solo en 
favor de la Santa I g l e s i a , sí que t a m b i é n del mundo entero. » 

As í q u e d ó e x t i n g u i d a la g r a n C o m p a ñ í a de J e s ú s que en 
l a época de su abol ic ión contaba con cuarenta y una p r o v i n ­
cias en las seis asistencias de que se c o m p o n í a , y que eran las 
de I t a l i a , P o r t u g a l , E s p a ñ a , F r a n c i a , A l e m a n i a y Polonia. 
Tenia veinte y cuatro establecimientos de profesos , seiscien­
tos sesenta y nueve colegios, sesenta y u n novic iados , t r e s ­
cientas cuarenta casas de campo , ciento setenta y u n s e m i ­
n a r i o s , y doscientas setenta y tres mis iones . E l n ú m e r o de 
los j e s u í t a s era de veinte y dos m i l qu in ien tos ochenta y nue­
ve , de los cuales once m i l doscientos noventa y tres eran sa­
cerdotes. O c u p á b a n s e s in descanso y sin r ec ib i r recompensa 
a l g u n a en la tarea de la s a lvac ión de las almas , y en celebrar 
los santos misterios en las m i l qu in ien tas cuarenta y dos ig l e ­
sias que p o s e í a n . 

De este modo dejó de exis t i r la C o m p a ñ í a de J e s ú s , la cual 
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h a b í a sido aprolmda y confirmada por diez y imeve pont í f ices , 
ensalzada u n á n i m e m e n t e por los t r e in t a papas que toda su 
v ida se ocuparon en los negocios de la Santa Sede , compren­
diendo entre ellos al mismo que l a d e s t r u y ó ; elogiada por los 
mas cé lebres cardenales, alentada y m n y estimada por los 
santos que v iv i e ron en todo el t iempo de su d u r a c i ó n , y entre 
otros por san Cayetano , san Juan de Dios , santo T o m á s de 
Vi l l anueva , de l a orden de agus t inos ; san P i ó Y , dominico, y 
luego pont í f i ce ; san L u i s Be l t r an , após to l de las Indias Orien­
tales, d o m i n i c o ; santa Teresa, reformadora de la ó r d e n del 
C á r m e n ; san Carlos Borromeo , cardenal arzobispo de M i l á n ; 
san Felipe Ner i , fundador del Oratorio; santa María Magdalena 
de Pazzi, carmeli ta ; san A n d r é s Ave l ino , teat ino ; san Camilo 
de Lel is , fundador de los minis t ros de los hospitales; san F r a n ­
cisco de Sales, obispo de Ginebra , y san Yicente de Pau l . 

L a ó r d e n de San Francisco, en el c a p í t u l o general cele­
brado en 1565, r e c o m e n d ó formalmente á sus i ndhyduos que 
entre todos los ins t i tu tos religiosos tuviesen especial afecto á l a 
C o m p a ñ í a de Jesns , á l a cual d e b í a n venerar siempre. 

L a C o m p a ñ í a de J e s ú s e r ig ida en 1540 , en que fué aproba­
da por Paulo I I I , v ióse cont inuamente calumniada por los he­
rejes; mas estuvo recompensada por el afecto de los hombres de 
bien durante doscientos t r e i n t a y tres a ñ o s . En todo este t i e m ­
po produjo nueve santos, á saber : san Ignacio de Loyola , san 
Francisco Javier , san Francisco de B o r j a , san Juan Francisco 
R e g í s , misionero de F ranc i a ; san L u i s Gonzaga y san Es t a ­
nislao de Kostka, que era el mas j ó v e n de los santos confesores 
canonizados; y los tres m á r t i r e s del J a p ó n , Pablo M i c h i , Juan 
de Coto y Santiago K i s a i . Hubo t a m b i é n en ella u n bienaven­
turado , que fué san Francisco de Girolamo, á quien c a n o n i z ó 

el papa P ío V I L 
De la C o m p a ñ í a han salido muchos s á b i o s , cuyas obras i n ­

mortales (1) pueblan las bibliotecas. 

Las disposiciones relativas al secuestro de los bienes de los 

j e s u í t a s se ejecutaron con u n r i g o r extremado. 
Creemos haber llenado nuestra tarea como historiadores 

(1) Véase el tomo VI de la «Histeria de los jesuitas.> por Gretineau-Joly. 
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imparciales. Vamos ahora á ocuparnos de los preparativos que 
se acostumbraban hacer en Roma al acercarse la época de u n 
nuevo jub i leo , 

^ En 30 de ab r i l de 1774 Clemente p u b l i c ó la i n d i c c i ó n del j u ­
bileo un ive r sa l ; mas Dios no p e r m i t i ó que pudiese abr i r l a 
Puer ta santa. 

Vamos á hablar de las catacumbas de Roma, ant iguos y sa­
grados asilos de los pr imeros cristianos , de que se h a n o c u ­
pado muchos papas. 

A fines del pontificado de Clemente X I V , se h ic ie ron a l g u ­
nas reparaciones en lo que se l lama foramina, 6 sea en los sitios 
por los cuales en otro t iempo penetraba la luz . 

E n el pontificado de Clemente X I I , empezóse á publ ica r 
una impor tan te obra sobre esos lugares, tantas veces regados 
con sangre crist iana. 

Esta ob ra , debida á m o n s e ñ o r B o t t a r i , m u y cé lebre , y las 
l á m i n a s que la a c o m p a ñ a n representan exactamente los m o ­
numentos hallados en las catacumbas. 
. Muclias son las veces que he leido esta circunstanciada rese­
na de los s u b t e r r á n e o s de Roma, de la cual han sacado los datos 
necesarios los autores que han tratado este pun to tan d i g n o 
de l l amar la a t e n c i ó n . 

E l sáb io prelado B o t t a r i tenia ochenta a ñ o s á pr incipios del 
pontificado de Clemente X I V , quien dobló l a p e ü s i o n que le 
estaba s e ñ a l a d a , y dispuso que en los actos solemnes se le 
tratase con toda c o n s i d e r a c i ó n . 

B o t t a r i nac ió en Florencia en 1689, y m e r e c i ó g r a n c o n ­
fianza á muchos sumos pont í f ices . F u é consultor de la b ib l i o ­
teca del Vat icano. Exento de a m b i c i ó n , nada hizo para figu­
rar y pasaba su v ida en su gab ine te , á donde mas de una 
vez fueron á v is i tar le algunos papas que demostraban t ene r ­
le en g r an aprecio. 

L a academia de la Crusca le e n c a r g ó la r ev i s ión de la nue­
va ed i c ión de su vocabular io : seis tomos en fólio, 1729 y 1738. 

A él se debe l a ed ic ión del V i r g i l i o que se hal la en el V a t i ­
cano ; 1741, en fólio mayor . 

énnn«Íaf0SUP+UeS.t(íque tom<5 pai,te en las contiendas d é l a 
época referentes á l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , y que se m o s t r ó en 
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favor de sus enemigos. He procurado averiguar lo que en esto 
h a y de ve r d a d , y se me ha dicho que los enemigos de B o t t a r i 
h a b í a n d i f u n d i d o acerca de este punto rumores infundados. 

Lo cierto es que B o t t a r i v i v í a m u y ret irado : entraba en 
la bibl ioteca a l amanecer y con frecuencia pasaba en ella todo 
el d í a . 

B o t t a r i ha dejado u n monumento admirab le , que cons t i ­
t u y e una de las g l o r í a s de mediados del s iglo x v m . 

Lleno de entusiasmo, empieza por ensalzar á R o m a , a p l i ­
c á n d o l e estas palabras de M a r c i a l : 

Terrarum dea gentiumque, Roma, 
Cui par est nihil , etnihil secimdwn. 

« Roma es la diosa de la tierra y de las naciones; no tieneigual, 
ni quien la imite (4). y> 

Eoma es reputada con j u s t i c i a una ciudad maravillosa y 
admirable á causa de la in f in idad de prodigios a r t í s t i co s que 
la adornan y que exci tan el pasmo de los pueblos que acuden 
á ella para admi ra r los . E l poeta Propercio t uvo razón cuando 
d i j o : 

Omnia Romance cedant miracula terree! 
Natura hic posuit quidquidin orle fuit. 

«iVo hay prodigios como los que se hallan en las comarcas roma­
nas. L a naturaleza ha puesto en ellas todo cuanto existe en el uni­
verso. » 

No debe, pues, considerarse como una e x a g e r a c i ó n p o é t i c a 
lo dicho por Marcia l y Propercio. 

H a y cosas en Roma que le d á n una fisonomía s ingu la r y 
e x t r a o r d i n a r i a , entre o t ras , el g r an n ú m e r o de cementerios, 
c o m u n m e n t e llamados catacumbas, que son unos m o n u m e n ­
tos cuya v i s t a sorprende. 

¿Cómo no pasmarse d e s p u é s de haber visto una ciudad tan 
grande como Roma a l encontrar otra Roma s u b t e r r á n e a mas 
vasta aun , d i s t r i bu ida en calles y corredores, l l enado capillas 
y de iglesias, en l a cual h a y v a r í a s divisiones con i n n u m e r a -

(1) Mar i , lib. 12, ep. 8. 
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bles sepulcros colocados el uno encima del o t r o , y p in turas 
elegantes, bellas^y bien entendidas (1]? Si se consideran estos 
s u b t e r r á n e o s como lugares que recuerdan el t r iunfo de los an­
t iguos m á r t i r e s , es mayor t o d a v í a la sorpresa y v e n e r a c i ó n 
que su vista dispierta eo nosotros, puesto que representan u n 
g ran c ú m u l o de a n t i g ü e d a d e s santificadas con los restos mor­
tales de muchos campeones de la fe. 

Esos sitios han sido construidos y han servido de morada á 
exclarecidos p o n t í f i c e s , y á aquellos p r i m i t i v o s cristianos que 
regaron con su sangre los fundamentos de la Ig les ia , y cuyo 
olor de santidad h i z o ¡ t a n t o s p rosé l i to s para nuestra r e l i g i ó n . 
Todos ellos v iv ie ron en los felices tiempos en que la sangre de 
Nuestro Señor humeaba aun en el mundo, y en que una nueva 
fe , como dice san G e r ó n i m o (2], se e s p a r c í a entre los fieles. 

Esos s i t ios , al i g u a l que los m a g n í f i c o s monumentos de los 
Césares y del pueblo dominador del m u n d o , no solo exci taron 
l a a d m i r a c i ó n de los fieles e rud i tos , sino que ocuparon por 
largo t iempo su pensamiento y fueron objeto de sus estudios. 

E l p r imer escritor moderno que t r a t ó de ellos pon f ru to fué 
Onofre P a n v i n i , g ran lumbrera de la ó r d e n de San- A g u s t í n , 
cé lebre escritor sobre las a n t i g ü e d a d e s romanas, que a d q u i r i ó 
fama con la obra t i t u l a d a : Be la manera de sepullar los muertos 
entre los antiguos cristianos , y de sus cementerios. 

En ella t ra ta de las reuniones de dichos cristianos y de las 
piadosas ceremonias que prac t icaban 'en sus cementerios, y 
describe estos ú l t i m o s asilos del hombre mencionando c u a ­
renta y tres de ellos. Trata asimismo de algunos otros asilos 
fúnebres situados fuera de Roma, y de los cuales ban hablado 
algunos escritores, pero lo hace m u y someramente. 

Después de P a n v i n i v ino A n t o n i o Bos io , na tu ra l de Mal t a , 
doctor en leyes, abogado en Roma, y luego adminis t rador de 
la ó r d e n de San Juan de Jerusalen, q u i e n , como dice More r i , 
emp leó casi toda su v i d a , ó sea desde 1567 á 1600, en recorrer 
esos antiguos cementerios , cuyos nombres inves t igaba y c u ­
yos planes t razaba, v i s i t ándo los repetidas veces para hacer 

(1) Bottari, tom. I , pág. 11. 
(2) Ep. 8. «Ad Demetrium.» 
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grabar las p in turas y las esculturas que h a b í a en el los, y p o ­
n i é n d o s e luego en estado de empezar y concluir , á costa de 
inmensas fa t igas , l a obra que t i t u l ó Roma sotterranca, « Roma 
subterránea.» 

Para formarse concepto de la m a e s t r í a y de l talento con 
que l levó gloriosamente á cabo tan difíci l empresa, es preciso 
consultar á Juan Vicente de Rossi , que t o m ó el nombre de 
Jaime Nicias E r i t r ea en su Pinacoteca (1). 

Bosio v i v í a mas t iempo en los cementerios que en Roma, á 
donde no todos los d ías iba á comer n i á dormir . 

Los sumos pon t í f i ces dispusieron que se continuase la obra 
de B o t t a r i , á fin de aclarar algunos pasajes dif íci les de las 
obras de los PP. de la Iglesia . 

E l obispo de Pamiers, Enr ique de Sponde, escr ib ió t a m b i é n 

sobre el mismo asunto. 
Continuemos hablando de B o t t a r i . Su estilo es sencillo, 

desnudo de adornos,-claro y preciso: el autor solo se ocupa en 
explicar las l á m i n a s sacadas de bellas p in turas y de elegantes 
esculturas. 

Obsé rvase que estas ú l t i m a s son parecidas; mas en cuanto 
á las p in turas se nota en ellas mas variedad de asuntos. No es 
decir que haya completa novedad en el las; pero se nota de 
cuando en cuando a lguna compos ic ión nueva, y algunas cosas 
sacadas de la m i t o l o g í a . 

B o t t a r i ensalza el celo religioso con que los sumos p o n t í f i ­
ces han honrado las. p e q u e ñ a s iglesias halladas en las cata­
cumbas, A este p r o p ó s i t o hace notar con cuanto t i no B o n i f a ­
cio I V (2), s in tocar s iquiera una p ied ra , c o n v i r t i ó el p a n t e ó n 
de A g r i p a en una iglesia ca tó l ica . No es posible dar una m i ­
rada á los actos ejercidos por los papas en B o m a , sin admirar 
sus perseverantes esfuerzos para conservar y aumentar la g l o ­
r i a de la Igles ia . 

A q u í corresponde na tura lmente hacer honrosa m e n c i ó n de 
B o l d e t t i , q u i e n , durante cuarenta' a ñ o s , t u v o á su c a r g ó l a 
custodia de los cementerios sagrados. E l senador B u o n a r r o t i y 

(1) Tom. I , n. CXXIX. 
(2) Bottari, tom. I , pag. 321. 
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Marangoni se d i s t i ngu ie ron igua lmen te en esa clase de cono­
c imien tos , i n s p i r á n d o s e en estas bellas pallabras que Jesu­
cristo d i r i g i ó á los A p ó s t o l e s : Colligite fragmenta, ne pereant. 
«Recoged los fragmentos para que no d e s a p a r e z c a n . » 

E l mismo i n t e r é s que ha movido á los papas á conservar 
estas vastas calles de catacumbas, ha sugerido el pensamien­
to de cerrar del todo los foramina de la parte de las criptas del 
Vaticano , con lo cual se imp ide que nadie entre á v io la r esas 
piadosas mansiones en que aun se encuentran g r a n n ú m e r o 
de sepulcros de m á r t i r e s que se refugiaron en ellas. 

A p ropós i to de las inscripciones bailadas entre los restos 
del cementerio de San F é l i x , leemos en la obra de Bot tar i -
eslas palabras , dignas de ser citadas : 

In avaras ne dicam impías, effossonm manns loci sanctitatem pe-
nitns ignorantium, et hicrum dumtaxat, non lutim, non lapides> 
non demortuorum ossa perspicientium, miserabiliter inciderunt; con­
tra quos etsi homines taceant, ipsi lapides erecti, nt Christus in Evan-
geliis ait , clamabunt. 

Las inscripciones «han caido en las manos codiciosas, por no 
decir impías de los sepultureros, que desconocen de todo punto la san­
tidad del lugar y no atienden á otra cosa que al lucro, sin tener mi­
ramiento alguno con la tierra, con las piedras y con los huesos de los 
muertos. Si los hombres nada dicen á esos sepultureros, las piedras se 
levantarán y gritarán, como dice Jesucristo en los Evangelios.D 

N i n g ú n respeto se ha guardado á esos restos sagrados que 
h a n sido destrozados, ó vendidos, ó puestos aparte para d a r ­
los á los an t i cuar ios , cuyos herederos q u i z á s han echado á 
perder los^objetos que sus padres cuidaban con esmero. 

No es de e x t r a ñ a r que con este mot ivo Marangoni d iga (1): 
« A u g u s t o exclamaba: He encontrado á Roma de ladrillo y la 

dejo de mármol. Nosotros, por el contrar io , hemos encontrado 
de m á r m o l nuestras iglesias , y las dejamos de l ad r i l l o .» 

Las pesquisas de los sáb ios siempre producen descubr i ­
mientos y aclaraciones. A l g u n o s de los adornos a r q u i t e c t ó n i ­
cos de la Porta P i a , de que en su l uga r hemos hablado , h a n 
sido copiados por M i g u e l A n g e l de las catacumbas de Roma, 

(1) Cap. 42. 
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y hemos observado t a m b i é n que m u l t i t u d de arabescos, cuyos 
contornos y compos i c ión i m i t ó Rafael, b a n sido sacados de las 
p in tu ras de las Termas de T i to y de las de las catacumbas. 
Para convencerse de ello no h a y mas que comparar las ca ta­
cumbas con las salas del Vat icano, 

Creemos asimismo que Correggio ( A l l e g r i ) , á pesar de que 
no estuvo en R o m a , tenia conocimiento por medio de dibujos 
de muchas de las p in turas de esos sagrados s u b t e r r á n e o s de 
Roma, 

Basta e x a m i n a r , como lo he hecho adver t i r en u n a r t í c u l o 
que l leva el e p í g r a f e de Correggio , el hermoso fresco del con­
vento de benedictinas de P a m a para ver que se semeja á las 
p in turas de las catacumbas, cuyos pintores , como veremos, 
casi todos eran religiosos. Insisto en estas explicaciones p o r ­
que B o t t a r i no las ha dado. 

Los historiadores no h a ó hablado de ese fresco de Parmas 
pues no se ha tenido not ic ia de él por espacio de mas de dos­
cientos a ñ o s , A fines del s iglo pasado fué á ver lo e l duque de 
Parma, Fernando, y tras él b ic ie ron lo mismo in f in i tos af ic io­
nados y extranjeros, Correggio p i n t ó ese fresco en el expre ­
sado convento en época en que lo reg ia una abadesa m u y 
r i c a , y en que los estatutos de la ó r d e n no eran t a n r í g i d o s 
como lo fueron en tiempos posteriores, en los cuales se d i c ­
ta ron leyes de clausura mas severas, que imp id i e ron desde 
entonces que n i n g ú n hombre entrase en los conventos d@ 
monjas. 

Siempre me ha parecido que la p r imera idea de ese fresco 
se hal la en u n a p i n t u r a que se ve aun en las criptas de l a v í a 
A p i a , y que so cree ejecutada en el a ñ o 450 por algunos r e l i ­
giosos griegos de la orden de San Basi l io . 

Ese fresco lo c o n c l u y ó Correggio en 1524, y es probable que 
quedase olvidado desde 1571, hasta que dos a ñ o s d e s p u é s de 
haberse casado Fernando, duque de Parma y hermano de Car­
los I V , con M a r í a Antonieta de A u s t r i a , hermana de José I I , 
esta princesa t uvo la curiosidad de v i s i t a r dicho monasterio. 

Correggio, a l adoptar ese pensamiento de sus predecesores, 
supo engrandecerlo, i m p r i m i é n d o l e el sello d é l a o r i g i n a l i ­
dad que se bai la en todas sus producciones. E l fresco de este 
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art ista se hal la en la b ó v e d a de una sala cuadrada, en la 
cual se destaca una par ra pintada en cielo a z u l , y rodeada 
v )r su parte infer ior de diez y seis p e q u e ñ o s s e m i c í r c u l o s 
adornados de conchas y conteniendo diferentes objetos en 
claro-oscuro (1). 

I n ú t i l es decir que Clemente X I V faci l i tó generosamente 
las sumas necesarias para contener los estragos causados por 
l a humedad en los sagrados s u b t e r r á n e o s ; y lo hizo con t a n ­
to mayor g u s t o , en cuanto se trataba de unos lugares en que 
los primeros artistas cristianos h a b í a n en cierto modo i n d i ­
cado los pensamientos, que los grandes genios de la época del 
renacimiento d e b í a n perfeccionar tanto que hoy d í a parecen 
in imi tab les . 

No creemos habernos apartado de nuestro objeto a l hablar 
de las catacumbas y de la p ro t ecc ión que el pont í f ice reinante 
d i spensó á esos notables recuerdos del cr is t ianismo. 

A cada momento tendremos que ocuparnos de las conse­
cuencias del breve Dominus ac Redemptor , las cuales se desen­
vo lve rán pr incipalmente durante el pontificado de P ío V I , de 
quien vamos á ocuparnos. 

Parecen os que no se rá por d e m á s consignar a q u í l a o p i ­
n i ó n del sáb io Picot acerca de esta especie de cataclismo ca tó ­
lico que redujo á la hada á u n esclarecido cuerpo de las m i l i ­
cias cristianas. Picot se expresa en estos t é r m i n o s (2): 

« Clemente X I V abol ió la C o m p a ñ í a de J e s ú s por medio del 

(1) L a parra deja en descubierto á cada lado cuatro aLei'turas ovales , en 
las que se ven algunos niños ocupados en diferentes juegos , y ostentando 
algunos emblemas propios de Diana, la cual se halla representada encima de 
una gran chimenea dentro de un carro lirado por ciervos. Se concibe per­
fectamente que san Pió V prohibiese que se enseñase en un convento de be­
nedictinos una diosa profana que no estaba allí en su lugar. E n cuanto al 
mérito de la obra, la variedad de las tintas, la naturalidad de las actitudes 
de las figuras, lo risueño de las fisonomías, hacen de ella un trabajo acabado 
si bien se notan algunas incorrecciones, como en todas las obras de Allegri. 

Por lo que hace al original, en los grabados de hoy dia fácilmente se echa 
de ver que los PP. de San Basilio copiaron los tipos de su tiempo. Son muy 
dignos de llamar la atención los coloridos que han conservado toda su fres­
cura : con todo los niños no se muestran tan bulliciosos en sus juegos, y en as 
actitudes de las figuras no se descubre tanta gracia. Finalmente, cada una de 
estas obras maestras tiene su mérito especial. 

(2) Picot, I I , pág. 690. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 91 

breve Domims ac Redempor, Diez a ñ o s habia que se solicitaba 
de la Santa Sede dicha abo l i c ión , h a b i é n d o s e indispuesto los 
p r í n c i p e s de la casa de Borbon con Clemente X I I I por no h a ­
ber accedido á sus deseos. 

« A p e n a s o c u p ó su sucesor la s i l la p o n t i f i c i a , que se v i ó 
apremiado por todas partes para que aboliese la C o m p a ñ í a de 
J e s ú s . La corte de E s p a ñ a , sobre t odo , ponia en ello m u ­
cho e m p e ñ o , y m o v í a toda clase de resortes para conseguir 
sus intentos. E l Papa res i s t ió se á ello durante mucho t iempo 
escudado con el afecto y la p r o t e c c i ó n que Mar í a Teresa d e ­
mostraba á los j e s u í t a s ; mas esta priocesa c o n s i n t i ó al fin 
en la s u p r e s i ó n de la C o m p a ñ í a , y entonces el Papa accedió 
mas bien para complacer á los soberanos que por conv i cc ión 
propia . 

«So lo d e s p u é s ' d e cuatro a ñ o s de reiteradas instancias de 
los minis t ros de las grandes potencias, Clemente abol ió la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s . E l breve expedido á este efecto fué d i r i g i ­
do á todos los obispos ca tó l icos , y en él se mencionaban v a ­
rios decretos expedidos por los predecesores de Clemente para 
abol ir algunas ó r d e n e s religiosas , y se t rataba luego de los 
j e s u í t a s ; y hablando de las quejas elevadas contra ellos, el Pa­
pa se apoyaba para e x t i n g u i r la C o m p a ñ í a en 1 s ventajas 
que esto r e p o r t a r í a a l mantenimiento de la paz. P e r s u a d i ó s e 
s in duda Clemente de que h a b i é n d o s e coaligado algunos so­
beranos contra la C o m p a ñ í a , s e r í a n i n ú t i l e s los esfuerzos de 
la Santa Sede para conservar la , y que desde aquel momento 
y a no p o d r í a ser ú t i l á la Ig le s i a , todo lo cual pesó en su 
e s p í r i t u mas que las razones que mi l i t aban en favor de u n a 
co rpo rac ión tan apreciable. En 13 de agosto de 1773 e x p i d i ó s e 
otro breve en que se dictaban reglas para la e jecuc ión del p r i ­
mero , mas uno y otro p u b l i c á r o n s e en 16 del mismo mes, 

« En este d í a los comisionados nombrados por el Papa p a ­
saron á todos los establecimientos de los j e s u í t a s en Roma á 
notificarles la abo l i c ión de la C o m p a ñ í a . E l general R icc i y 
sus auxil iares fueron detenidos , in terrogados y conducidos 
pr imero á u n cuarto del colegio i n g l é s , y luego a l casti l lo de 
San Ange lo . A lgunos otros j e s u í t a s fueron t a m b i é n encer­
rados. 
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« E l breve de e x t i n c i ó n de la C o m p a ñ í a se p u b l i c ó y e jecu­
t ó en las varias diócesis de la crist iandad. Nada h a b í a que ha­
cer con este objeto en los Estados de donde los j e s u í t a s h a b í a n 
sido expulsados, de modo que el breve de 21 de j u l i o n i s i ­
quiera fué publicado en Francia. Así q u e d ó d isuel ta una ó r -
den cé lebre , de spués de doscientos t r e in t a y tres años de ex i s ­
t enc ia , á contar desde la pub l i cac ión de la bula de Paulo I I I , 
en 1540. Contaba cerca de veinte m i l religiosos , ocupados en 
los colegios, en el ejercicio de su minis te r io , y en las m i ­
siones. 

No se pasó mucho t iempo s in que se notase el v a c í o que 
dejaba la C o m p a ñ í a de J e s ú s . L a r u i n a de tantos estableci­
mientos ú t i l e s fué u n ma l grave que pe r jud i có t a n t o á l a 
Iglesia como al E s t a d o . » 

El sáb io Picot, á pesar de hallarse afl igido, no o lv ida el res­
peto que todo catól ico ha de profesar á las disposiciones e m a ­
nadas de la Santa Sede. Picot se ocupa luego de la s i t u a c i ó n 
po l í t i c a de las naciones que h a b í a n expulsado á los j e s u í t a s 
y disipado sus bienes. 

L a salud de Clemente empezó á experimentar graves a l ­
teraciones. E l d í a de la Ascens ión el Papa p u b l i c ó l a bu la del 
a ñ o santo. Su salud empeoraba visiblemente: su f r í a a lgunos 
dolores en los intestinos que no bastaron á a l iv ia r le los b a ñ o s 
que se le recetaron. Siguiendo el consejo del m é d i c o de E i m i -
n i , el doctor Bianchi , p r o c u r ó excitar en su cuerpo una a b u n ­
dante t r a s p i r a c i ó n por medios ar t i f ic ia les . yendo con este 
objeto, á pesar de que era la época del verano, á exponerse 
continuamente á los ardores del s o l , que no hubiera podido 
resist ir el mas duro m á r m o l . Clemente c a y ó luego en u n m a ­
rasmo universal , y á fines de j u l i o estaba t a n desmejorado que 
apenas se ]e hubiera conocido. A principios de setiembre, 
á pesar de sus dolencias, c r e y ó que t e n d r í a fuerzas suficientes 
para resistir al corto viaje que q u e r í a hacer á Castel-G-an-
dolfo , en donde acostumbraba pasar los meses de m a y o y 
octubre para respirar aires puros. Cinco meses h a b í a que Cle­
mente luchaba con la muerte que minaba sordamente su 
existencia; mas l lega el momento en que su naturaleza su­
cumbe , y esto acontece en 8 de set iembre, en el ins tante en 
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que se hallaba en la capi l la de la Nat iv idad de Nuestra S e ñ o r a 
de Santa María del Popólo preconizando la bea t i f i cac ión del 
venerable relig-ioso conventual Buenaventura de Potenza. 
F u é preciso l levar a l Papa á toda prisa al Q u i r i n a l , de donde 
no pudo salir sino m u y pocas veces. 

En ¿30 de marzo l l egó á Roma la no t ic ia de que el dia 23 t \ 
rey de Nápoles habia res t i tu ido Benevento y que la Franci r 
habla hecho otro tanto con A v i u o n . 

E l 10 de mayo de 1774 m u r i ó el rey de Francia Lu i s X V , 
lo cual af l igió mucho a l Papa, pues á pesar de todo le q u e r í a 
y no le consideraba como enemigo. 

Los romanos hacian varias conjeturas sobre la s i t u a c i ó n 
del Sumo Pontíf ice , a t r ibuyendo su enfermedad á varias c a u ­
sas. Unos p r e t e n d í a n que era debida á una i r r i t a c i ó n de la 
sang-re, producida por penosos trabajos, y aumentada p t r 
pfecto de la costumbre que tenia Clemente de exponerse á loa 
ardores del so l ; otros opinaban que Clemente habia sido en­
venenado (1). Esto ú l t i m o es una v i l supos ic ión , pues la ver­
dadera causa de la enfermedad era una afección e s c o r b ú t i c a 
general . H a l l á n d o s e en Eoma el cé l eb re c i ru jano florentino 
N a n n o n í con el objeto de practicar una ope rac ión á u n alto 
personaje, fué consultado sobre la d e c a í d a salud de Clemente, 
y d e s p u é s de haber examinado todos los s í n t o m a s de su e n ­
fermedad, m a n i f e s t ó que esta cons i s t í a en una afección escor­
b ú t i c a m u y arraigada ya en la sangre , y p r e s c r i b i ó el r é g i ­
men que se habla de observar para a l iv ia r la , siendo lo ú n i c o 
que p o d í a hacerse puesto que era incurable , Vése , pues, 
cuan infundada era la supos i c ión de que Clemente hubiese 
sido envenenado. Bernis lo c r e y ó a l p r i n c i p i o , mas confesó 
d e s p u é s que no lo c re ía (2). 

Lo que no puede ponerse en duda es que Clemente , cuya 
c o n s t i t u c i ó n física era m u y robusta , se vió atacado por una 
enfermedad activa contra la cual no bas tó el arte de los mas 
intel igentes m é d i c o s , como lo escribe su confesor el P. Marsorí i 
en una c i rcular que , como g e n e r a l , d i r i g i ó á l a ó r d e n de los 

(1) Novaes, XV, pág. 208. 
! (2) Véase áBeccatini, Historia de Pío V i , íom. I , pág. 3i , 
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conventuales. Clemente, haciendo u n esfuerzo , firmó con su 
déb i l mano l a bula en que concedia á sus ant iguos c o m p a ñ e ­
ros la p e n i t e n c i a r í a de San Pedro de Roma y la de Nuestra 
S e ñ o r a de Lore to , que pertenecieron á los j e s u í t a s desde la 
época de san P ió V . 

Poco antes de m o r i r , rogóse le repetidas veces que nombrase 
once cardenales creados en aquel a ñ o y reservados in petto, á 
lo cual r e spond ió constantemente: «No podemos n i debemos 
hacer lo : el Señor j u z g a r á de las razones que tenemos sobre 
ello.» Los que le instaban , p i d i é r o n l e nuevamente p o n i é n d o s e 
da rodi l las que accediera ; mas él repuso en tono seco y no 
acostumbrado : « M e v o y á l a e te rn idad: yo sé el por qué .» 

Eec ib ió el sagrado V i á t i c o , y al dia s iguiente se le a d m i ­
n i s t r ó l a E x t r e m a u n c i ó n en presencia del sacro colegio, m u ­
riendo en 22 de setiembre de 1774, rodeado de los generales de 
los agustinos , de los dominicos , de los menores observantes 
y de los conventuales, d e s p u é s de haber gobernado la Iglesia 
cinco a ñ o s , cuatro meses y tres dias. 

C u n d i ó el r u m o r , como y a se ha d icho , de que Clemente 
habia sido envenenado; mas Saliceti y A d i n o l f l que asistieron 
á l a autopsia del c a d á v e r manifestaron haber encontrado i n ­
tactos el v e n t r í c u l o y los intest inos. Dijese t a m b i é n que el 
credenziere del Papa, que m u r i ó poco t iempo d e s p u é s v í c t i m a 
de una p l e u r e s í a . habia sido t a m b i é n envenenado. ¿Y de q u é 
p o d í a aprovechar la muerte dnl Papa á los que hubiesen que­
r ido vengarse de él? ¿Y q u i é n hubiera cometido el deli to en 
Roma? Ya no habia eu ella j e s u í t a s , y los bienes de estos h a ­
b í a n sido vendidos. En la Gaceta de Florencia del d í a 9 de se­
t iembre de m s apa rec ió UQ certificado del P. L u í s M a r í a 
M a r z o n i , general de los conventuales, en el que este an t iguo 
c o m p a ñ e r o y confidente í u t i n . 0 de Clemente manifestaba que 
j a m á s el Papa le dijo que hubiese sido envenenado. 

Se ha supuesto t a m b i é n que algunos magnates , preocupa­
dos á consecuencia de ios a • i a t e c í m i e n t o s acaecidos en el pon­
tificado de Clement.--, hablan pensado deshacerse de é l . L a 
verdad es lo que a s e g u r a ! i.a personas juiciosas y desintere­
sadas, esto es, qu ' !' IHCÍÓ á consecuencia de una afec­
ción e s c o r b ú t i c a . 
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D e s p u é s de haber manifestado la o p i n i ó n de Picol tocante 
á la abol ic ión de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , vamos á tras • r ib l r e l 
j u i c i o que de ella ba formado otro escritor, el cual lo emite eis 
t é r m i n o s m u y acres. Hablo del autor de la obra t i t u l ada 31c-
morias históricas y filosóficas acerca de Pió V I y de su pontificado, 
2 t o m . en 8 . ° ; P a r í s , ano V I H de la r e p ú b l i c a (1800), segunda, 
edic ión (1). 

« G a n g a n e l l i , dice, sucesor del fanát ico (2j Eezzanico, s u b i ó 
en 1769 al trono pontif icio por la influencia de las cortes de, 
Francia y E s p a ñ a (3), de donde babian sido expulsados los j e 
suitas; mas la medida quedaba incompleta mientras la famosa 
C o m p a ñ í a subsistiese en otros pa í ses ca tól icos , y fuese r eco ­
nocida y protegida por la Santa Sede (4). 

« C l e m e n t e X Í I I e n c o n t r ó en el seno de la C o a i p a u í a de 
J e s ú s terribles ins t rumentos (5) que pensaron despedazarla 
Iglesia y abrasar l a Europa ; ó mejor, los j e s u í t a s c o n v i r t i e r o n 
á ese Papa , mas débi l que perverso (6), en ciego i n s t r u m e n t o 
de su a m b i c i ó n y de su fanatismo. T r a t á b a s e de atacar > e m ­
pezando por el tronco , ese á rbo l inmenso que c u b r í a con s u 
perniciosa sombra una gran parte del mundo cribtiano , ^ 
cuyas r a í ces mas profundas se hallaban debajo de la misma 
c á t e d r a de San Pedro, S e g ú n parece, el cardenal Gangane l l i 
supo conocer los riesgos que ofrecía l a ó r d e n de los je . su í tas t 
pues conservaba l a r azón sana, s in que l a hubiesen ofuscada 
las m o m e r í a s del c laus t ro , n i los honores de la p ú r p u r a . E ra 
s á b i o , tenia u n e s p í r i t u concil iador, y r e u n í a dos prendas qv a 
generalmente no concurren nunca en una misma p r oua > á 

(1) Capítulo I , fin del pontificado de Clemente XIV, pág. 5. 
(2) Al empezar, demuestra ya su fanatismo filosófico, en vez cíe próDa? 

por medio de argumentos el fanatismo religioso ajeno. ¿Ya quién insulta? E l 
lector conoce ya las admirables virtudes de Rczzonico. 

(3) E l autor no se muestra aquí muy Lien enterado. 
(4) May singular hiibiera sido que la Compañía de Jesús, antes de ses 

extinción, no hubiese sido reconocida y protegida por la Santa Sede. 
(5) Los jesuiías expulsados de Portugal, Francia y España no eran por 

cierto instrumentos de Clemente XÍII. Esos hombres, á quienes se lia censu­
rado por no haberse defendido , no pueden ser acusados de ser «terribles ins­
trumentos.') 

(0) Ni lo uno, ni lo otro: su \ida será siempre considerada como un o ía -
(feio de virtudes. 
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saber ; el valor y la m o d e r a c i ó n . Las cortes de la casa de B o r -
bon esperaban conseguir de él la completa e x t i n c i ó n de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s , y sus representantes consintieron con 
esa. t á c i t a cond ic ión (1) en que se le elevase al t rono p o n ­
t i f i c io . 

((En e^ec i a l el represeDtante de E s p a ñ a don José Menino , 
d e s p u é s conde de Flcr idablanca , que era de c a r á c t e r activo 
y perseverante, se ocupó en destruir la ince r t idumbre del 
Papa y en rechazar sus e s c r ú p u l o s y temores, teniendo que 
luchar por mucho t iempo contra las incesantes i n t r i g a s del 
par t ido que queria derr ibar , y que tenia en todas partes , par­
t icu larmente en Roma , grandes y poderosos valedores. 

* F i n a l m e n t e , en 21 de ju l io c o n s i g u i ó arrancar del Papa 
el famoso Motu proprio (2) en que se declaraba e x t i n g u i d a la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s . En el momento de firmarlo, Clemente 
vac i ló y dijo : « Bien sé que v o y á firmar el decreto de m i 
m u e r t e , pero no impor ta . » 

« D e s p u é s de ese dia t an fatal para é r como para los j e s u í ­
t a s , Ganganel l i v iv ió entre angustias de toda clase. Los f a ­
n á t i c o s se esforzaban en sublevar al pueb lo , y a m e n a z á b a s e l e 
con acabar con él por medio del h ier ro 6 del veneno (3). Su 
Salud deca í a sensiblemente. T r a n q u i l i z á b a n l e los represen­
tantes de los soberanos , y esto le animaba u n poco algunas 
veces. E n el mes de a b r i l de 1174 a n u n c i ó en u n consistorio 
para el a ñ o s iguiente el jub i leo , el cual desde la época de S ix­
to Y se celebraba cada veinte y cinco años (4). No pudo cele­
brar lo , pues m u r i ó en 22 de setiembre. Su muerte no fué tan 
sentida como lo merec í a . Los j e s u í t a s y sus par t idar ios se ale­

lí) Es sabido que el cardenal Ganganelli no celebró pacto alguno, y que 

no necesilaba los diez y ocho votos con que contaban esas potencias para subir 

al solio pontififcte. 
(2) IS'o es esto cierto : no era un «motu propvio» sino un breve in forma 

brevis.» He buscado en este las palabras «motu proprio», que tanto quieren 
decir como epor propio impulson, y solo he encontrado estas: uMaluro con-
silio, et certa scientia, et plenitudine polestatis apostolicae.» 

(3) E l autor ha escrito esto con bastante precipitación, puesto que no se 
trata aquí del pueblo, como el contexto de la frase lo indica, sino del Sumo 
Pontílicr. 

(4) Aquí se nota un ligero error, pues el jubileo se celebró cada veinte j 
cinco años desue Paulo I I . 
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gra ron de e l l a , y no supieron siquiera d i s imula r su conten­
to. E l pueblo no le l loró , pues le acusaba de haberse dejado 
e n g a ñ a r por las personas que le rodeaban , y la mayor parte 
de los cardenales no podian perdonarle que hubiese firmado 
el breve de e x t i n c i ó n de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , y estaban 
quejosos , casi todos ellos, porque no les dio n i n g u n a prueba 
de confianza. 

«^ío tardaron en c i rcular rumores de que el veneno h a b í a 
terminado la v ida del Papa, y si bien los desmintieron los m é ­
dicos que asistieron á Clemente en su ú l t i m a enfermedad, 
a c r e d i t á r o n l o s los cirujanos, quienes revelaron que el c a d á v e r 
de Clemente se habia deshecho en pedazos. H o y d í a , en que 
pueden apreciarse mejor los hechos , estando , como se es t á 
y a , al abr igo de las pasiones que los desfiguran , parece cosa 
fuera de duda que Ganganel l i fué envenenado, como lo cree el 
cardenal B e r n í s (1), y puede asegurarlo mas de un ex t r an je ­
ro que le conoció en Roma. Gorani , por el contrar io , sostiene 
que Clemente X I V falleció na tura lmente á consecuencia del 
t e r ror que le sob recog ió no bien hubo firmado lo que él l l a m ó 
el decreto de su muerte (2) ; mas nos p e r m i t i r á que an teponga­
mos á su test imonio el de personas que vieron á Ganganel l i de 
cerca en sus ú l t i m o s momentos, y que uo t e n í a n n i n g ú n m ó ­
v i l que les impulsase á i nven ta r u n delito t an atroz. Los de­
tractores de ese papa eran los que en real idad t e n í a n podero­
sas razones para negar todo cuanto pudiese exci tar i n t e r é s 
h á c í a é l , y presentarle como una v í c t i m a inmolada al furor de 
u n part ido; y no parece sino que Gorani ha sacado de ese ma­
nan t i a l sospechoso las noticias que d á sobre Ganganel l i . Pone 
en d ú d a la autent icidad de las cartas que p u b l i c ó en su n o m ­
bre, y pretende que no pudieron salir de l a p luma de u n h o m ­
bre q u e , á pesar de hallarse imbu ido en ideas t e o l ó g i c a s , p o ­
seía por otra parte conocimientos m u y l imi tados . Nosotros no 

(í) Así lo (lió á entauier este cnnlenal en mi despachó que he leído; mas 
luego maniíestó infinitas veces qire no lo creia, como tampoco nadie lo cree 
hoy en Italia. 

(2) Al hahlar Clemente del «decreto de su muerte,n quiso significar que 
se vería rodeado de pesares y de crueles angustias después de suscribir aquel 
acto. 
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vacilamos en asegurar que Gorani (1) va equivocado. Las per­
sonas que han conocido á G a n g a n e l l i , y entra otros el misino 
cardenal B . rnis que sabia apreciar bien los hombin:s y las co­
sas, han afirmado haber visto los or iginales de las cartas p u ­
blicadas por Caracciol i , en lasTcuales reconocieron los p r i a c i -
pios profesados por el Papa, sus ideas filosóficas, y hasta el 
ano lo que tenia de espresarlas (2). 

«Sea como fuere, a1gun t iempo antes de la muerte de Cié ­
rnante, qae q u i z á s mas de unj'cardenal hubiera podido p r o ­
nosticar con exact i tud .cuando o c u r r i r í a (3), hubo u n par t ido 
que estaba preparando la elección de uu papa que fuese favo­
rable á sus miras .» 

A q u í deja de hablar do Cie neata X I V el autor de las Me­
morias, cuyo e x á m e n continuaremos,al r fs r i r el pontificado 
de P í o V I . 

Ko obstante, en esa obra'se h a l í a ' c o n ó l g n a d o u n hecho que 
merece fijar mucho la atencUn; S-gun el aut< r , el envenena­
miento de Clemente q u e d ó probado per los c imjanos que r e -
veiaron que el c a d á v e r del Papa se deshizo en pedazos. 

¿ a t e n t a y tres años ha que niur ió¡C le menta X I V , y para 
probar que fué envenenado se asegura que su cuerpo se des ­
h izo en pedazos por efecto de la ac r i tud del veneno, y que 
a lgunos despachos d i r ig idos á mas da un soberano contr i -
b u j ' r r o n á acreditarlo. Yo i r é mas al lá t u iav ía que el citad.; 
au tor . En esos despachos que él m i»mo h a b r á podido.ver,en 

ii) €orani es im revolucionario italiano , que nació en Milán en 1774, • 
murió en Genova en 1819. Escribió las >• Memorias secrelas y críticas de les 
gobiernos;» París, 1773, 3 tom. en 8.° En ellas se habla de ia religión y de 
los soberanos sin miramiento alguno y en tono ofensivo. 

{ t ) Esto no está conforme con la correspondencia que so conserva en 1. > 
archivos de Parí.;; en ella tlangáaelli aparece, cuando fraile, como un homl>; • 
muy reservado; cuando cardenal, como un príncipe de la Iglesia que habla i ta 
poco; y cuando papa, como un pontífice que no respondía á lo que se le pre­
guntaba, y que sabía decir lo que quería que se supiese, y riada mas. Res­
pecto á Bernis y á los manuscritos de Caraccioli , Bernis era veraz, y no hu­
biera dicho que vió estos originales si no hubiesen existido. 

{3) Esta insinuación no viene al caso. Ningún cardenal podía saber cuando 
Clemente sucumbiría á sus dolencias, las cuales eran tantas, que un hombre 
de menos edad que él hubiera sido víctima de ellas ápoco tiempo. En Italia, 
.solo los insomnios engendran en el estómago una especie de enfermedad que 
los médicos consideran como un veneno. 
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P a r í s y en Madr id , se consigna que habiendo sufrido una es­
pecie de d i so luc ión la cabeza del Papa, fué preciso s u s t i ­
t u i r l a por una de cera antes de celebrar los funerales. Pero 
se d e m o s t r ó la falsedad de esta s u p o s i c i ó n . 

Cuando en 1802 el cuerpo de P i ó V I , que m u r i ó en Valonee, 
fué devuelto á m o n s e ñ o r Spina por efecto de u n acto genero ­
so y reparador á l a vez , del p r imer c ó n s u l Bonapar te , el 
sa rcófago que c o n t e n í a el c a d á v e r de Clemente X I V se hallaba 
colocado encima de la reja de la capi l la de los c a n ó n i g o s de 
San Pedro, en donde descansa esperando que le reemplace el 
de su sucesor, que á su vez e s p e r a r á que otro ocupe su puesto. 

E l monumento destinado á contener el cuerpo de Clemen­
te X I V se c o n s t r u y ó en la ig les ia de los Santos Após to l e s que 
era l a del convento en que el Papa estuvo. Este monumento , 
debido a l cincel de Cánova y mandado levantar reservada­
mente por u n romano que tenia deberes que c u m p l i r con el 
Papa , y en los cuales no entraba para nada la p o l í t i c a , esta­
ba v a c í o , y C á n o v a q u e d ó encargado de disponer el s a r c ó f a g o 
de m á r m o l que formaba parte de él para i n a u g u r a r el sepu l ­
cro d e s p u é s de una func ión solemne. 

En esa época me hal laba y o en Roma. L levé conmigo el l i ­
bro que me ocupo en rebat i r . Los á n i m o s estaban á l a s azón 
preocupados con lo del cuerpo hecho pedazos, y con lo de la ca­
beza de cera. Antes de proceder al reconocimiento del cuerpo 
de Pió V I , que acababa de l legar de Valence, era preciso v e r i ­
ficar el del cuerpo de Clemente X I V , que se hallaba colocado 
encima de l a puer ta de la capi l la de los c a n ó n i g o s . 

En presencia de Cáoova y de i n f i n i d a d de personas , a t r a í ­
das por la curiosidad y por el deseo de saber l a v e r d a d , los 
san Pictrini, 6 sea los trabajadores de todos los oficios ocupados 
en l a bas í l i ca de San Pedro, der r ibaron el sa rcó fago de yeso, 
dentro del cual descansaba el cuerpo de Clemente X I V , y ba ­
j a ron el fé re t ro . Reconoc i é ronse los sellos del a t a ú d de p l o ­
mo , d e s p u é s los del de madera puestos en m - i , y d e s c u b r i ó ­
se el cuerpo de Clemente. Su cabeza, l a verdadera cabeza, es­
taba colocada en su l u g a r correspondiente , y no se vela 
cambiada n i n g u n a parte del cuerpo. Solo se observaban a l ­
gunos restos de cera de la m á s c a r a con que se cubre el ros t ro 
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de los sumos pont í f ices durante los primeros d í a s de los novcn-
dialt. Roma entera , los .agentes d i p l o m á t i c o s , y en especial 
C á n o v a , á quien se confió in tegro y bien conservado el cuer ­

d o de Clemente , quedaronxonvencidos de que la fábu la d é l o s 
pedazos y de la cabeza de cera fué inventada por hombres ma l 
intencionados y repetida por personas imprudentes. 

El autor de las l íemorms históricas y filosóficas, que m u r i ó 
en 1811 , si rio es A z a r a , que m u r i ó en 1804 , pudo tener n o -
xicia de lo que acabamos de referir. ¡Quiera Dios que las pe r ­
sonas que en cuestiones tan importantes apoyaron con la 
autor idad de su talento suposiciones que harto f ác i lmen te aco­
ge la credul idad p ú b l i c a , sean en adelante mas circunspectas 
y no se aparten de la verdad! 

Muchas veces he instado á Cánova para que escribiese sus 
memorias , pues-estoy persuadido de que ofrecer ían mucho i n ­
t e r é s para los hombres de m u n d o , para los artistas y basta 
para los hombres de Estado ; mas siempre me ba contestado 
sonriendo que no tenia t iempo para ello , a ñ a d i e n d o con su ha­
b i tua l modestia que seria u n trabajo i n ú t i l . En vano le he he­
cho presente lo que en ua'caso como este es preciso decir á u n 
hombre de talento y de genio ¿ á u n hombre de u n c a r á c t e r 
admirablemente sencillo como el suyo ; nada hizo de lo que le 
pedia, y es menester que me conforme, pues nada l l egó á pro­
meterme. Si C á a o v a hubiese"escrito sus memorias , hubiera 
tratado de Clemente X I V y del hecho que hemos referido. 

Resumamos en pocas palabras'.todo lo dicho. iVo se cometió 
delito alguno contra ta persona del papa Clemente X I V . 

Clemente era de estatura regular.^ Tenia la frente ancha, 
negras y pobladas las cejas , los|ojos vivos y la cara l a rga . Su 
c o n s t i t u c i ó n f ís ica le p r o m e t í a casi un siglo de existencia. Po­
se ía el id iooia f rancés , mas no lo hablaba sino con sus a m i ­
gos. A p r e n d i ó l o llevado de la especial i n c l i n a c i ó n que s e n t í a 
h á c i a los franceses, la cual 'era t a n t a , s e g ú n refiere Savor in i , 
d i s c í p u l o de Clemente, que experimentaba u n pesar cada vez 
que la Francia en las guerras que tuvo sufr ía a lguna derrota. 

Clemente tenia tantafaversion al nepot ismo, que j a m á s per­
m i t i ó que su sobrino, que estudiaba la j u r i sp rudenc i a , pasase 
a su lado , y no pudo nunca dá r se l e á entender que enviase a l -
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g u n corto regalo á sus sobrinas y á sus hermanas. « N ó , decia 
á u n c a n ó n i g o de Fossombrone y á su mas í n t i m o amigo el 
P. B o n t e m p i , d e s p u é s de bagatelas , se nos p e d i r í a n cosas de 
mas impor tanc ia , é insensiblemente nos a c o s t u m b r a r í a m o s á 
acceder á todo .» A l instar le en sus ú l t i m o s momentos para que 
hiciese testamento, con t e s tó : «Que pase lu que poseemos á quien 
de derecho c o r r e s p o n d a . » Dejó efectos de b á s t a n l e valor y a l ­
gunas cantidades provenientes de regalos , de lodo lo cual for­
ma l i zóse inventar io y se d i s t r i b u y ó entre sus sobrinos T i b a i -
d i y Fabr i . 

Clemente demostraba en todas sus acciones mucha a c t i v i ­
dad y celo. Acostumbrado á la v ida de convento , antes de la 
hora fijada para reunirse el sacro colegio estaba y a dispuesta 
para celebrar ses ión con él. Era m u y me tód i co y r í g i d o en sus 
h á b i t o s . Todos los d í a s , d e s p u é s de comer, sa l í a de palacio y 
pasaba parte d é l a tarde en la qu in t a P a t r i z i , si tuada fuera de 
la Porta P i a , en donde se e n t r e t e n í a con las principales pe r ­
sonas de su corteen ver j u g a r al tracco, que es una especie de 
juego de bolas ejecutado sobre una mesa de b i l l a r . De regreso 
á palacio iba á v is i tar al S a n t í s i m o Sacramento en la capi l la 
Paul ina. V o y á repet ir a q u í , para apoya r lo que tengo dicho 
como test igo ocu la r , el hecho que con algunos pormenores 
mas refiere Novaos. 

« L a caja que contenia el cuerpo fué colocada encima de la 
puerta que conduce á una de las cantories, desde donde se le 
t r a s l a d ó en 21 de enero de 1802 á la iglesia de los Santos A p ó s ­
toles en el sepulcro que le elevó el g r a n C á n o v a . » 

Muchos son los autores que , de j ándose l levar por sus afec­
ciones particulares , han escrito la v ida de Clemente X1Y. Las 
obras que se conocen referentes á esto papa son : E l Espíritu del 
papa Clemente X I V , A m s t e r d a m , 1775: las Carias interesantes de 
Clemente X I V é historia de su vida, de sus acciones y de sus virtiid(S> 
P a r í s y Lugano , 1776 , cuatro tomos en 8 . ° ; cuya obra, a ñ a ­
dida con noticias relativas á la pa t r ia del Papa, se i m p r i m i ó 
en Venec ía en 1778 ; y con a p é n d i c e s , en Ñápe le s en 1784 : l a 
Historia de la vida , acciones y virtudes de Clemente X I V , nuevamente 
enriquecida con medallas, inscripciones y otros monumentos ; ¥ \ 0 ' 
rencia , 1778: l a Vida del papa Clemente X I V , por el marqués Carac-
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d o / i ; P a r í s , 1776 : l a Vida de Clemente X I V , traducida del ffanees 
por el marqués Caraccioli, y enriquecida con apéndices y correccio­
nes; Florencia, 1776, en 8.0 ; -y el Elogio de Clemente X I V , por An­
tonio Luis Loschi ;Yenecia , 1778 , en 8.° 

H é a q u í el j u i c i o que Feller (1) emite sobre la v ida de Cle ­
mente , escrita por Caraccioli . 

« E s una c o m p i l a c i ó n de los p e r i ó d i c o s de la é p o c a ; las 
cartas publicadas con su nombre en 1776 y en 1777 en tres 
tomos 12.°, e s t á n escritas cual acostumbra este m a r q u é s . » E n 
la Biografía universal Michaud se expresa en estos t é r m i n o s : 
« Caraccioli ha publicado la v ida de Clemente X I V en P a r í s 
en 1775 y 1776, en u n tomo en 12.°, y l a t r a d u c c i ó n de m u ­
chas cartas y otros escritos a t r ibuidos á ese Sumo P o n t í ­
fice. La pr imera de esas obras es u n l a rgo elogio escrito s in 
orden y sin m é t o d o , y en estilo d e s i g u a l , incorrecto y d i f u ­
so. La colección de cartas no carece de i n t e r é s , pero l a mayor 
parte de ellas se a t r i b u y e n falsamente á G a n g a n e l l i . » Los 
sáb ios autores del Arte de comprobar las fechas han querido 
cotejarlas con las originales , y no las han hallado. A esto se 
objeta que Caraccioli no era capaz de inven ta r lo que no exis ­
t i a ; mas es sabido que tenia colaboradores bastante i n t e l i ­
gentes para supl i r su insuficiencia. E l conde de A l b o n en su 
Discurso sobre la h is tor ia , el gobierno, etc., tomo 2.°, p á g . 235, 
habla de Clemente en los siguientes t é r m i n o s : « L o s á n i m o s 
se hallan m u y divididos t r a t á n d o s e de Clemente X I V , de 
modo que los retratos que de él se han hecho se parecen t an 
poco, que es imposible d i s t i n g u i r en ellos la fisonomía y los 
rasgos de una misma persona: unos le p rod igan desmedidos 
elogios , y le califican de hombre ext raordinar io que se debe 
á sí mismo toda su impor tanc ia y que t uvo el m é r i t o y la 
g lo r i a de hacerse cé lebre en poco t iempo ; otros hablan de él 
en tono sa t í r i co y mordaz, asegurando que para p in t a r lo bas­
ta una sola pincelada, y diciendo que solo t u v o el t r i s te y 
desgraciado ta lento de hacerse cé lebre . ¿ C ó m o aclarar l a v e r ­
dad y sacarla de entre las espesas sombras en que se la e n ­
vuelve? Existen voluminosos l i b r o s , en los cuales se descr i -

(1) 11,285. 
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ben los vastos conocimientos de Clemente , la e x t e n s i ó n de su 
ta len to , la solidez de su j u i c i o , su grandeza de miras , y su 
in te l igenc ia en el manejo de los negocios. Pero el entusiasmo 
no basta por sí solo , si no se aducen pruebas. Los amigos y 
admiradores del papa Ganganel l i se remueven y se afanan 
q u i z á s en vano para comunicar al p ú b l i c o l o l sentimientos de 
que se ha l l an animados; mas para resolver el problema , h a y 
que seguir u n camino mas corto y mas seguro. ¿ Q u é es lo 
que Clemente ha hecho de bueno? En esto ha de fundarse 
su apo log í a . Examinemos su conducta y sus obras , y una 
vez conozcamos lo que hizo, sabremos claramente lo que fué.» 
Eáte es el j u i c i o de A l b o n : en cuanto á m í , s e r é u n narrador 
üe l de los hechos que han pasado al domin io de la h i s to r i a . 
Creo que para j u z g a r á Clemente , no debe prescindirse de 
hablar de aquellas personas que con siniestros intentos ejer­
cieron inf lujo sobre su á n i m o . Soy t a m b i é n de parecer de que 
no existen suficientes pruebas fidedignas contra los persona- ' 
jes á quienes se ha atacado por su i n t e r v e n c i ó n en los actos 
del p o n t i ñ c s d o de ese papa. 

V o y á t rascr ib i r otro pasaje de Novaes re la t ivo al m a r ­
q u é s da r o m b a l , causa p r imera de todos los desastres que 
ocurr ieron en t iempo de Clemente , para aquellos que con el 
t iempo crean tener pruebas de simonía y de especulación y de 
compl ic idad del sacro colegio para colocar en el t rono u n ins ­
t rumen to de d e s t r u c c i ó n , y para los que t ra ten de escribir l a 
his tor ia de eso Papa s in odio , s in rencor , sin p a s i ó n , y con 
entera imparc ia l idad . Novaes (1) refiere los s iguientes hechos, 
los cuales prueban que Dios c a s t i g ó y a en este mundo a l 
p r i nc ipa l culpable de los acontecimientos ocurr idos en el pon­
tificado de Clemente X I V . 

« En I T H , á tenor del orden de suces ión establecido, debía 
subir al t rono de Por tuga l , Mar í a , h i j a del rey J o s é I , en cuyo 
rainad3 l a n a c i ó n hubo de sufr i r crueles vejaciones por parte 
de su despó t i co m i n i s t r o . 

«Lo primero que hizo M a r í a fué qui ta r el- mando á Carva ­
j a l , á qnien hizo conducir por una escolta de soldados á su 

(l) XV, píig. 30! 
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feudo de Pombal, á donde le conf inó, y á donde fueron env ia ­
dos dos minis t ros de la reina para formarle causa por las i n ­
jus t ic ias que comet ió mientras fué min i s t ro . E l m a r q u é s de-
Pombal reconocióse cu lpable , y fué condenado á muerte 

«La nueva soberana, por efecto de su na tu ra l bondad, d i s ­
puso que no se ejecutase la sentencia, con t r ibuyendo a d e m á n 
k ello las súp l i c a s de su marido D. Pedro, q u i e n , recordando el 
estado de opres ión en que lo habia tenido el m a r q u é s ¿ e Po.m7 
b a l , no quiso que la muerte de su t i r a n o , que lo fué t a m b i é n 
del reino , se atr ibuyese á una venganza personal. 

«Asi t e r m i n ó el poder de Carva ja l , ó sea de Oeyras , mar­
q u é s de Pomba l , del secretario de Estado, del mayordomo 
de los palacios reales, del pT-esidente del tesoro p ú b l i c o , del 
protector de las c o m p a ñ í a s de comercio, y del reformador 
de la Universidad de Coimbra , en cuyos cargos se le d i s t i n ­
g u i ó con los mismos honores que á u n monarca. F ina lmente , 
Carva ja l , promovedor del acto de que se t ra ta (1), y causa 
de los disgustos causados á Clemente X I I I , fué retratado fiel­
mente y en pocos rasgos por el consejero Si lva en el acto de 
d i r i g i r la palabra á la reina cuando su p r o c l a m a c i ó n , de ­
lante de un numeroso g e n t í o reunido en la g r a n plaza del 
Comercio de L i sboa , de toda la fami l i a r e a l , de la nobleza 
del reino y del h i jo del mismo Carvajal (2). En aquel instante, 
en que u n orador no se hubiera atrevido á aventurar una i m ­
postura , n i una c a l u m n i a , Silva se exp re só en los s iguientes 
t é r m i n o s : 

oFrescas están aun las heridas que lia abierto en Portugal ese des­
potismo ilimitado y ciego (el de Carvajal), esas heridas qm nos alor-
¡nentaban hace poco. Fué enemigo sistemático de la liumanidad, de la 
religión, de la libertad, del mérito, y de la virtud. Pobló las cárce­
les y los presidios con la flor del reino. Oprimió la nación y la redu­
jo á la miseria. Perdió el nspeto debido á la autoridad pontificia (hé 
a q u í la a p o l o g í a de Clemente X I I I ) y á la autoridad episcopal; 
deprimió á la nobleza , contaminó las costumbres, pervirtió la legis-

(1) L a extinción de la Compañía de Jesús. 
(2) E l conde de Oeyras presidia aquel dia el senado, de cuya asamblea 

era jefe. 
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lacion y gobernó el Estado con cetro de hierro, y del modo mas vil 
y grosero que jamás se haya visto en el mundo ('i).i> 

Se ha supuesto que Nováes se expresó con poca e n e r g í a al 
t ra tar de ciertos hechos que él conoc ía mas que nadie ; pero 
a é puede a c h a c á r s e l e que haya dehil i tado en lo mas m í u i m o 
la t c r r ih l e i m p r e c a c i ó n pronunciada por Si lva delante de los 
monarcas de P o r t u g a l , de toda su corte, y de todo su pueblo. 

Del papa Clemente X I V poseo tres medal las , y son Iss s i ­
guientes : 

1. A CLEMENS XIVPQTST. M. A, E (ídcmcnte X I V , soberano pon­
tífice, año primero.» 

DEHIT GLORIAM IN LOGO ISTO. «.Glorificó csls sitio.» 
E n el exergo : MDCCLXIX, « 7 7 6 9 . » 
Yis ta de la iglesia de los Santos Apóstoles y del convento 

en que v i v i a el P. Lorenzo antes de ser cardenal. 
2. A REFVLSIT SOL. «.Denuevo ha brillado el sol.» E l Sumo Pon­

tífice abraza á l a Lus i t an i a ; u n escudo con las armas de Por­
t u g a l . En el exergo se lee : CONCORDIA, MDCCLSX. « l a Concor­
dia, 4770 .» 

Esta medalla se a c u ñ ó con mot ivo de haberse restablecido 
la concordia con Por tuga l . E l m a r q u é s de Pombal era m i n i s ­
t ro t o d a v í a , y el Papa concedió el capelo a l hermano de este 
cruel gobernante. 

3. A DEVS NOVA FCEDERA SANCIT. « Dios ratifica los tratados.» 
E l Papa da la b e n d i c i ó n á u n n i ñ o que una mujer , que l leva 
corona, t iene en sus brazos. En el exergo se lee : HISPAN, I N -
FANS A, s. FONTE svSGEPTVS. 4772. « Un infante de España en el 
momento de ser presentado á las fuentes bauiisnuiles.» 

Esta medalla se a c u ñ ó con mot ivo del nacimiento del p r i ­
m o g é n i t o de Carlos I I I . U n escudo con las armas de E s p a ñ a , 
con sus leones , sus tor res , y sus flores de l i s , A la izquierda 
u n zócalo con una e s t á t u a , que parece s e r l a de san Pablo 
armado con su espada, Floridablanca no quiso ser meaos que 
el m a r q u é s de Pombal. L a e s t á t u a l leva la frente cubier ta con 
l a t i a ra . 

(í) Novaes habla en estos términos del pontificado de Clemente X I H ; mas 
lo qae pasó en Portugal en tiempo de este Papa, era presagio de las exigen-
•i * i ¡pie se tendrían con Clemente XIV, 
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Bonanni y V e n u t i no pudieron dar not ic ia en sus obras de 
medallas de Clemente X I V . Para describir mayor n ú m e r o de 
el las , be tenido que apelar á mis c o m p a ñ e r o s conservadores 
del museo de medallas de la biblioteca r e a l , en donde , ade­
m á s de las que poseo, be encontrado las dos que voy á r e ­
s e ñ a r . 

1. A ELEVAT PAVPERES. «.Alivia á los pobres.» Una mujer tiene 
u n n i ñ o en sus brazos y consuela á unos pobres. 

En el exergo se lee : v E C T r o A L i A REMISSA. (.(.Algunos impues­
tos abolidos. 1769.» Este fué uno de los primeros actos del go­
bierno de Clemente X l V . 

2. a FRUCTVM ATTVLIT IN PATIENTIA. ((RepOTlÓ frulO de la pü-
c i m m . » Una palmera cubier ta de f r u t o s , Y í l h Sensible seria 
que esto fuese una a l u s i ó n para recordar lo becbo en el a ñ o 
anterior. 

3. a He bailado otra medalla que l leva estas palabras: NVN-
QUAM NOVI VOS. DISCEDIUE A ME. PS. CXVIL 23. <iNo OS he COHO-
cido nunca; apartaos de mí, Salmo CXY1I , 25 .» Jesucristo en com­
p a ñ í a de dos Após to les aparta de sí á tres ind iv iduos de la 
C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

Esta insolente medal la de^eguro que no se ba a c u ñ a d o en 
Roma, E l trabajo es diferente del de los H a m e r a n i : q u i z á s 
se a c u ñ ó en Alemania por ó rden de a l g ú n agente del m a r ­
q u é s de Pombal . He buscado en el salmo C X V I I , 2 3 , las pa ­
labras de esta i n s c r i p c i ó n , y solo be bailado estas A DOMINO 
FACTVM EST ISTVD , ET E3T M1RABILE 1N OOVL1S NOSTEIS. « Esto 
lo bizo el S e ñ o r , y á nuestros ojos es admirable . Tocante á las 
palabras DISCEDITE A ME, las be encontrado en el salmo Y I , 9. 

Esta medalla es u n acto reprensible cometido por los v e n ­
cedores. H e r i r al ca ído es u n acto de la mas ins igne c o b a r d í a . 
E l d í a de l a r e p a r a c i ó n , los vencidos restablecidos en sus 
derechos y rehabi l i tada su honra, no a c u ñ a r o n medallas para 
b u m i l U r á los fHiuraniadores , cuyo t r i u n f o d u r ó 41 a ñ o s . 

En el a r t í c u i . Vánova del suplemento de la Biofjra fia univer­
s a l , L X , , s 1 in loa siguientes pormenores referentes al 
sepu" ru de C^ui ute X I Y . 

« A t empezar Can ova á adqu i r i r r e p u t a c i ó n en R o m a , con­
taba entre sus amigos á Volpato , grabador de las mas bellas 
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obras de Rafael , y hombre de probidad ejemplar , qu ien ac -
cedió á darle por esposa á una de sus h i j a s , l lamada D o ­
m i n g a . 

« Carlos G i o r g i , que rec ib ió de Clemente u n destino m u y 
l u c r a t i v o , t r a t ó de elevar u n monumento á s u bienhechor , á 
cuyo ñ n e n c a r g ó á Volpato que le buscase u n escultor que 
pudiese ejecutar debidamente una obra t an impor tan te . V o l ­
pato le i n d i c ó á C á n o v a , no por que fuese su fu turo ye rno , 
sino porque era hombre de genio . C á n o v a p r o m e t i ó á G i o r g i 
que sa t i s f a r í a sus deseos no revelando á nadie el nombre del 
que p a g ó los gastos del monumento . E n medio de su dicha, 
Cánova hubo de sufr i r u n pesar, y fué q u e D o m i o g a quiso 
casarse con Eafael Morghen, Volpato á pesar de esto, c o n t i n u ó 
o c u p á n d o s e del encargo que se le hizo , y aconsejó al j ó v e n 
a r t i s t a , que solo ten ia entonces 18 a ñ o s , que fuese á Carrara 
á buscar los m á r m o l e s necesarios para const rui r el monumen­
to. A su v u e l t a , Cánova e m p e z ó y dejó terminado m u y p r o n ­
to u n colosal modelo de barro . 

« La e s t á t u a de Clemente X I V estaba representada en él 
con las vestiduras p o n t i ñ c i a s y sentado encima de u n sar-
cófogo, teniendo al lado dos e s t á t u a s de iguales dimensiones; 
la una en p i é figuraba la Moderación l lorando, la otra que s im­
bolizaba lo, Mansedumbre, estaba sentada sobre u n pedestal, 
que debia armonizarse con la puerta de la s a c r i s t í a de la I g l e ­
sia de los Santos A p ó s t o l e s . Antes de vaciar en yeso el m o ­
delo , C á n o v a r o g ó á su amigo Gavino H a m i l t o n , que era 
bastante buen p i n t o r , que u n d ia trajese consigo al p in to r 
Pompeyo B a t t o n i , quien a l ver la obra de C á n o v a solo d i jo es­
tas palabras: « Este j ó v e n tiene u n g r a n talento , pero s igue 
m a l c a m i n o , y le aconsejo que lo a b a n d o n e . » C á n o v a q u e d ó 
aterrado a l oir esta formidable sentencia ; mas Gavino le dió 
á n i m o , y Q u a t r e m é r e de Qu incy , que á l a s a z ó n se hal laba en 
Roma , d i jo á C á n o v a que Ba t ton i h a b í a hablado como p a r t i ­
dario de Be rn in y de Carlos Marat te , y del estilo empleado 
por estos. « P r e c i s a m e n t e vos acabá i s de levantar la bandera 
ds l a a n t i g ü e d a d contra su estilo y su afición á i m i t a r , y por 
lo mismo esa censura debe mas b ien alegraros que af l ig i ros . 
E l modo como debé i s contestar á lo que se os ha d i cho , es 
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perseverar en el sistema que tratais.de r e s t a b l e c e r . » Para dar 
una prueba de que hablaba como buen a m i g o , Q u a t r e m é r e 
e log ió la e s t á t u a de la Mansedumbre , rogando empero á C á -
nova que la corrigiese u n poco porque la hallaba algo pesada. 
Tocante á la de la Moderación le di jo s i n ' ; n i n g ú n reparo: « Tal 
como e s t á no es d i g n a de vos. » A lo cual repuso C á n o v a en 
tono afectuoso: «OH GRAZIS TANTE. » T d e s t r u y ó la e s t á t u a 
y compuso otra. 

€ A l cabo de ocho dias , la nueva e s t á t u a , que tiene once 
pies de a l t o , estaba te rminada t a l como se la vé hoy dia. M i -
l i z i a , que pasaba por u n r í g i d o Ar is ta rco esc r ib ió entonces 
a l conde Sangiovanni que en el mausoleo de que se t r a t a , la 
Mansedumbre respira tanta t e r n u r a , como el cordero que se 
ha l la colocado encima de ella ; que s i en los buenos tiempos 
de Grecia hubiese tenido que representarse u n papa, no se 
hubiera hecho mas de lo que Cánova hizo para representar á 
Oanganel l i . La compos i c ión del monumento es t a n sencilla, 
que parece fácil de ejecutar, cuando en real idad es m u y dif íci l . 
Sangiovanni a ñ a d í a que los j e s u í t a s ensalzaban y q u e r í a n 
t a m b i é n al papaGaugane l l i de m á r m o l . » 

Es u n hecho que en esa época solo se hablaba con manse­
dumbre y m o d e r a c i ó n de cuestiones, que al parecer nos traen 
m u y agitados hoy d í a . 

F ina lmen te , no hay duda que en varios puntos se han co­
metido contra los j e s u í t a s , y a se les considere como r e l i g i o ­
sos , ya como hombres , atentados que estremecen. Solo en u n 
p a í s se p roced ió contra ellos de u n modo conveniente, y mas 
de la m i t a d de los grandes y del pueblo , unidos á una m a y o ­
r í a inmensa de obispos , reprobaron la in jus ta sentencia de 
e x p u l s i ó n de los mismos. Los j e s u í t a s no se defendieron por 
amor á l a paz. H a y épocas en que por ser recientes y dolorosas 
las her idas , es l íci to hacer recriminaciones y p r o r u m p i r en 
quejas : las hay t a m b i é n en que conviene mostrarse prudente 
en la f e l i c i dad , no abusar de la p r ó s p e r a f o r t u n a , y no des­
cender desde guardadores y servidores adictos de u n trono , á 
representar u n papel de c r í t i cos y de preceptores. Aquellos á 
quienes me ref ie ro , no son los que han de i n s t r u i r á sus so ­
beranos. Estos ú l t i m o s no necesitan que se les e n s e ñ e , y sa -
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ben escoger por s í propios los ta len tos , las tradiciones, las re ­
glas ^ y las modificaciones que pueden ser c o n v e n i e n t e s , ^ 
i g n o r a n el respeto que se les debe , y que con frecuencia todo 
cambia con solo desaparecer u n r ey ó u n m i n i s t r o . L a sobera­
n í a de Eoma solo p o d r í a sucumbir á los golpes de uno solo3 
mas b o y dia no b a y que temer una m o n a r q u í a universal . Car­
los V , Felipe I I , S u l l y , I sabel , Eicbel ieu y Lu i s X I V , y a no 
existen. E n t iempo de Choiseul t r a t ó s e de i n t i m i d a r en nom*-
bre de varias potencias coligadas; mas el t r i u n f o fué di f íc i l y 
de poca d u r a c i ó n el acto de r i g o r que se l levó á cabo. 

Eoma no var ia n u n c a ; mas a l paso que desea l ibrarse de 
los r iesgos, no t r a t a de atacar los derecbos de n i n g u n o de sus 
vecinos. Lo que de ella se t eme , t iene el buen sentido de te­
merlo para s í m i s m a , y de prevenir los males que pud ie ran 
a f l ig i r l a . Si se conociese b ien á Eoma, como y o la conozco, no 
se h a b l a r í a de papas novadores, de sacros colegios compro ­
metidos , de sáb ios ca ídos en la i g n o r a n c i a , de hombres i n ­
tel igentes convertidos en ineptos , y se e x c l a m a r í a : «Dios 
ba consti tuido s ó l i d a m e n t e la Iglesia y t r i u n f a r á de todos sus 
e n e m i g o s . » 

A l hablar a s í , nos apoyamos en los hechos consignados en 
los tomos anter iores , y l a v ida de Pío V I , aparte de los acon­
tecimientos ocurridos d e s p u é s del pontificado de este p a p a | 
p r o b a r á la verdad de mis opiniones. 

No he l legado t o d a v í a a l t é r m i n o que me he propuesto, y 
he de pedir a l lector que sea i ndu lgen t e c o n m i g o , y ' á fin 
de que no me niegue en adelante esta indu lgenc ia que tan to 
a l ienta á u n escritor, r e c o r d a r é los esfuerzos que he empleado 
para t ra ta r imparc ia lmente cuestiones t a n graves , . ra ra vez 
consideradas bajo el punto de vis ta que he escogido. A l ocu­
parme de ellas lo he hecho con entera independencia y s in es­
peranza de recompensa. Hasta a q u í be dicho siempre la ver­
dad , y c o n t i n u a r é d i c i é n d o l a . Si he prodigado e logios , lo he 
hecho con g u s t o , pero con l a conv icc ión de que eran mereci­
dos ; s i algo he tenido que censurar , lo he hecho con respeto. 
He profesado g r a n afecto á E o m a , y se lo proleso en el dia.' 
No obstante , el que ha sido a p e l d a d o fitius L'rbis nose h ¡ 
mostrado complaciente , n i sumiso siempre sino" tocante a l 

TOMO VI . o 
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dogma. Y a se me l lame ó no historiador amigo , no lo s e n t i r é si 
hedido jus to ; s i me l ie dejado l levar por mis afecciones , y si 
esto se me prueba , pues sé d i scur r i r hasta acerca de mis erro­
res ; e n v i d i a r é á los otros l a calma de que yo carezca, y les 
p r e g u n t a r é si es fácil hablar con frecuencia de la r e l i g i ó n ca­
tó l i ca s in mucha fe , y s i l a fe no arrastra á u n autor de un 
modo sobrenatural que muchas veces le impide dominarse á 
sí mismo. 

L a s i l la pontificia q u e d ó Tacante cuatro meses y veinte y 

dos dias. 

®54. F i o ^ í » l'S'SS' 

Hemos visto las vicisi tudes que ha sufrido la Santa Sede 
desde el a ñ o 1T30 hasta el 1TJ5 durante los pontificados de Cle­
mente X I I , Benedicto X I Y , Clemente X I I I y Clemente X I V . 

Clemente X I I c a s t i g ó la p r e v a r i c a c i ó n de u n alto d i g n a ­

ta r io . 
Hemos dado exacta y circunstanciada no t ic ia de las luchas 

que sostuvo la isla de C ó r c e g a para asegurar su independen­
cia. Clemente X I V p r o c u r ó i n t e rven i r como mediador entre 
los. belicosos habitantes.de esa isla y los comerciantes geno-
veses que no pudieron conseguir someterla del todo. 

Los jansenistas de Francia promovieron trastornos que a l ­
canzaban t a m b i é n á Roma. El arzobispo de P a r í s , m o n s e ñ o r 
V i n t i m i l l e , n e g ó los mi lagros a t r ibuidos al d i ácono P á n s , y 
p r o h i b i ó propagarlos. Ecma a p r o b ó el juicioso comportamien­
to de ese buen arzobispo. 

Los religiosos enviados por el Papa á las misiones o r ien ta ­
les de Propaganda fíde, o b t e n í a n felices resultados. 

U n sobrino del emperador de Maruecos pasó á Eoma para 

abrazar la r e l i g i ó n ca tó l i ca . 
Su Santidad se n e g ó á dar l a inves t idura de Sic i l ia y de 

Nápoles al rey Carlos de B o r b o n , y á su competidor el empe-
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rador de Alemania , f y | q u i s o [esperar para concederla que la 
g u e r r a y los t ra tados , que comunmente ponen t é r m i n o á las 
luchas , decidiesen la e m p e ñ a d a contienda suscitada con m o ­
t i v o de l a s u c e s i ó n a l t rono de E s p a ñ a . 

E l parlamento |de P a r í s c o n d e n ó las Cartas filosóficas de V o l -
ta i re . 

L a facul tad de t e o l o g í a de la misma ciudad c o n d e n ó t a m ­
b i é n u n a obra t i t u l a d a Consulta sobre la jurisdicción y la aproba­
ción necesaria paraTconfesar, la cual estaba compuesta por u n 
apelante l l amado! Travers , y l l a m ó mucho la a t e n c i ó n en R o ­
ma. E n e l la se atacaba una 'de las mas importantes decisiones 
del conci l io de Trente. N 

Clemente X I I ¿ c o n s a g r ó sus afanes en atraerse l o s ñ e l e s ma-
ron i t a s , á los cuales conced ió permiso para celebrar u n conci­
l i o p r o v i n c i a l , en el que se d ic taron varias reglas que fueron 
aprobadas por la Santa Sede. 

Clemente canon izó á san Vicente de P a u l , fundador de los 
establecimientos]de la Misión y de las bijas de la Ca r idad , y 
á san Francisco-Regis, j e s u í t a y misionero , cé lebre por sus 
b e r ó i c a s vi r tudes . 

A l a vue l t a de algunos a ñ o s , n a c i ó en Ing la t e r r a l a secta 
de los fracmasones que Clemente c o n d e n ó en el a ñ o Y i Z l por 
medio de l a bu la /«cmimnti. 

Clemente lpuso t é r m i n o á las disensiones que estallaron 
é n t r e l a r e p ú b l i c a de San Mar ino y el poderoso min i s t ro de 
E s p a ñ a , el cardenal A lbe ron i . 

En el a ñ o 1739 , l a Universidad de P a r í s a c e p t ó la bu la Uni-
genilus, lo cual produjo en Clemente una sa t i s facc ión i n d e ­
cible. 

C lemente , que se hallaba animado de sentimientos m u y 
rectos, p r o h i b i ó á sus parientes mezclarse en los negocios p ú ­
blicos. 

Clemente X I I fué uno de los papas que mas h ic ie ron en f a ­
vor de l a bas í l i ca de San Juan de L e t r a n , apel l idada , como es 
sabido, ecclesiarum w l i s et orbis mater et caput, «madre y cabeza 
de las iglesias de Roma y de las del universo.» 

Para no o m i t i r n a d a , y l lenando u n deber de j u s t i c i a , d e ­
b e r í a m o s mencionar i n ñ n i t o s hechos que acreditan e l ta lento, 
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l a i n t e l igenc ia , la apacibil idad de c a r á c t e r y la merecida f a ­
ma de Benedicto X I V , que es uno de los mas esclarecidos pon­
tíf ices que han exist ido. Toda > u celebridad se la debe á s í 
mismo. Su p o n t i ñ c a d o const i tuye una l a r g a serie de t r a ­
bajos ú t i l e s y de mejoras. Benedicto basta para acreditar cuan 
justos son los elogios t r ibutados á l a b r i l l an t e y só l ida i n s ­
t r u c c i ó n que se prodiga en Eoma. Educado en el colegio Cle-
m e n t i n o , a d q u i r i ó abundantesl conocimientos , que h ic ieron 
cé lebre su v i d a , durante. l la cual l l evó á cabo empresas e x ­
t raordinar ias . 

Prescindiendo de la d i f i c u l t a d , ó ] mas b ien impos ib i l idad 
que e x p e r i m e n t ó siempre, como él mismo decia sonriendo, 
para corregir u n tanto sufacento propio del i d i o m a de B o ­
lonia , s u p e r ó todas las dificultades que i m p i d e n a l hombre 
de poca fortuna moverse de una modesta pos i c ión social. No 
t a r d ó en l legar á ser á fuerza de estudio el p r í n c i p e de los j u ­
risconsultos , y el mas profundo conocedor de l a ciencia h i s ­
t ó r i c a . E l cónclave" reconoc ió su superioridad c ién t i f ica y l i ­
te rar ia , conque p r e l u d i ó su fama como pon t í f i ce . A lcanzó los 
sufragios de los selanti y ¡de las grandes potencias: ¡ t a n g r a n ­
de es el ascendiente que lejerce en los á n i m o s una e r u d i c i ó n 
vasta , u n i d a á u n c a r á c t e r l a p a c i b l e , y hasta t a l pun to se goza 
en ser e n s e ñ a d o por u n h o m b r e , que e r a > n occeano de co ­
nocimientos ! 

D e s p u é s de haber tomado posesionTde San Juan de Le t r an , 
de este templo que su predecesor habia embellecido tanto. 
Benedicto se dispuso á r e g i r [ISL Ig les ia u n i v e r s a l , para cuyo 
objeto contaba con la a p t i t u d necesaria. P o s e í a a d e m á s cono­
cimientos en varios ramos , como en med ic ina , g e o g r a f í a y 
a d m i n i s t r a c i ó n , acerca de cuyas materias habia en Eoma m u ­
chas obras. 

No era solo el Papa el que se d i s t i n g u í a por su saber, pues 
los prelados romanos e r a n l t a m b i e n ' m u y aficionados a l e s t u ­
dio . Benedicto les excitaba á aprender, á inves t igar y á escri­
b i r mucho. « C u a n t o mas se sabe mas se debe a p r e n d e r , » decia 
muchas veces. 

Las academias fundadas por Benedicto gozan t o d a v í a en 
Eoma de mucha fama 
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Las disposiciones que Benedicto a d o p t ó con respecto á los 
asuntos de China , fueron en extremo acertadas. No a d m i t i ó 
de pronto las innovaciones que en ese imper io se hahian i n ­
t roducido, pues cocsideraba^que u n papa es como u n c a p i t á n 
de t u q u e que ha de ser el ú l t i m o en abandonar l a nave en los 
momentos en que se ve en riesgo de zozobrar ó de encallar. 
No se ocultaba á Banedictolque hubiera sido mejor que los r i ­
tos de la China ca tó l i ca hubiesen sido mas conformes con los 
de la Iglesia de E u r o p a ; mas c r e y ó que era preciso sacrificar 
una parte del cargamento de la e m b a r c a c i ó n á fin de poder 
salvar el resto , y alcanzar mayores ventajas en lo sucesivo. 

Benedicto no dejaba de ocuparse de la Francia . E n la Gran 
B r e t a ñ a c u n d í a n doctrinas ateas y material is tas. Y o l t a i r e , que 
se acog ió en e l ia para sustraerse á los males que el gobierno 
de su pa t r ia debiera haber prevenido, e r r ó en el modo de m a ­
nifestar su g r a t i t u d por l a hospi ta l idad que se le habia dado. 
E n vez de admira r las só l idas inst i tuciones que e x i s t í a n en 
Ing la t e r r a en favor del pueblo y de la seguridad p ú b l i c a , y de 
recoger las semillas de plantas saludables , fijó su a t e n c i ó n 
en los campos en que ú n i c a m e n t e c r ec í an producciones vene­
nosas , a p r o v e c h ó s e de estos elementos d e l e t é r e o s , y los t r a s ­
p o r t ó á Francia. Pero no siempre e spa rc ió veneno ; pues mas 
de una vez r eco rdó las lecciones que habia recibido en los c o ­
legios de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , y de las cuales supo sacar par­
t ido en varias ocasiones. E n uno de los momentos en que o l v i ­
dó sus malos pr inc ip ios , sostuvo una correspondencia con 
Benedicto X I V con mot ivo de haber enviado á este papa u n 
ejemplar de su t ragedia t i t u l ada Mahometo. 

En las cartas de Vol ta i re y en las contestaciones del Papa, 

ambos demuestran su buen gusto. 
Benedicto hubo de ocuparse en combatir la obra del m é d i ­

co la M e t t r i e , imi tador de Lucrecio , t i t u l a d a : Historia natural 
del alma, y l a d e D i d e r o t , t i t u l ada : Pensamientos filosóficos. Ape­
nas repuesto el Papa de los afanes que e m p l e ó en favor de los 
j e s u í t a s del Paraguay calumniados ante Felipe V , y c u y a ino­
cencia supo defender contra los injustos cargos de naturaleza 
i g u a l á los que se les d i r i g i e r o n mas tarde , r e p r o b ó esos libros, 
i m p í o s y t uvo la fortuna de encontrar en Francia quien apro-



114 HISTORIA DE LOS 

base su conducta entre l a m u l t i t u d que eng-añada se precipi ­
taba en malos senderos. 

E l comportamiento observado por Benedicto con Enr ique 
de la casa d é l o s Estuardos , que aspiraba á abrazar el estado 
ecles iás t ico renunciando á esperanzas t an razonables c ó m e l a s 
que en 1640 a l imentaban los principes de la casa de Braganza, 
fué patarnal y bondadoso. Los lazos confque Benedicto ataba 
al p r í n c i p e eran fáciles de romper , aun teniendo en conside­
r a c i ó n los preceptos de la Iglesia. N i n g ú n resultado produjo 
la p r ev i s i ón del Sumo P o n t í f i c e ; mas este obró como r e q u e r í a 
su minis te r io , a l cual incumbe recordar sus deberes tanto á 
los reyes, como á los pueblos. 

Benedicto ocupóse durante mucho t iempo del asunto refe­
rente á la s u p r e s i ó n de fiestas, y a l examinar esta c u e s t i ó n , 
se tuv ie ron en cuenta razones d e ] b u e n | ó r d e n , de c iv i l i z ac ión , 
de humanidad y de conveniencia. |Benedieto p r o c e d i ó con t a n 
santas miras , que la c r í t i c a no pudo hal lar en que cebarse. Por 
pun to gene ra l , el .Papa conced ió mas de lo que se le pedia ; 
mas á fuer de pont í f ice celoso, y noj^queriendo ser compla­
ciente sin provecho, supo l i m i t a r sus concesiones desde el 
momento en que v ió que algunos obispos no las consideraban 
opor tunas . 

Los preceptos, los edictos , las notificaciones, los decretos 
expedidos con mot ivo del jub i l eo del a ñ o 1750 , no es posible 
que j a m á s se o lv iden en Roma. 

E n 1750, en el espacio de seis meses, ent raron en Eoma 
cuarenta m i l peregr inos . 

Cr i s tóba l de Beautnont defiende i n t r é p i d a m e n t e l a r e l i g i ó n 
en P a r í s ; Benedicto se complace en ello , le al ienta , y le i n ­
dica el cielo como la recompensa que á los dos e s t á reservada. 

Las doctrinas de los maniqueos, de los paulicianos, de los 
marcionitaSj y de los p i r r ó n i c o s , citadas por B a y l e en su "Dic­
cionario , ofrecen ocas ión á Benedicto de entrar en el terreno 
de la h i s t o r i a , que conoce mejor que Bayle , en ese terreno 
que el d i s c í p u l o del colegio Clement ino puede recorrer s in ex­
traviarse. Benedicto derriba el edificio levantado por Bayle , y 
le muestra desarmados á esos ant iguos cautivos que la Iglesia 
c a r g ó de cadenas mucho tiempo hace. 
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Procédese á u n e x á m e n del Eucologio de los gr iegos, á quie­
nes se devuelve corregido . mejorado y mas conforme con las 
tradiciones locales. Benedicto, como pont í f ice de l a Ig les ia l a ­
t i n a , bizo mas de lo que hubiera becbo el mas sáb io pat r iarca 
de l a Igles ia g r i e g a , y m u y bien puede decirse ^ é s t e no 
l l e g ó j a m á s á poseer el id ioma l a t i no , tanto como el jefe de la 
Iglesia romana conoc ía l a l engua gr iega . 

Benedicto X I V tuvo enteramente postergada á su fami l i a , 
y es y a sabido que esta es una de las mas apreciables c i rcuns­
tancias que puede reun i r u n papa. 

E l veneciano C l e m e n t e X I I I , de cuarenta y cuatro ^ t o s obtu­
vo t r e in ta cuando se t r a t ó de dar u n sucesor á Benedicto XTV 

No bien sub ió a l t rono p o n t i f i c i o , dispuso qne los arzobis­

pos y obispos debiesen observar estrictamente las reglas refe­

rentes á l a residencia. , ^ A io f* 
Los sumos pont í f ices t uv i e ron mucbos miramientos á l a fa-

m i l i a d e los Estuardos, y Clemente,haciendo t o d a v í a mas que 
sus antecesores, dispuso que se celebrara u n b ^ ^ g r 
co el d í a de l a c o n s a g r a c i ó n del duque de Y o r h , que hab a ^ 
do nombrado obispo de Cor into . Durante el co lmóse de a c ­
ciones á l a desdichada fami l i a que h a b í a perdido el t rono de 
la Gran B r e t a ñ a . . . „ . • 

Hemos y a vis to como empezaron las acusaciones contra los 
j e s u í t a s , los cuales se q u e r í a en todas partes que apareciesen 
culpables , s in embargo de que no e x i s t í a n pruebas contra 
ellos Clemente X I I I d i r i g i ó varias observaciones á Oeyras, 
( m a r q u é s de Pombal mas adelante), que era el que mas empe-
iío demostraba en perder á los j e s u í t a s . Oeyras c o n t e s t ó con 
denuestos a l p r inc ip io , luego p u b l i c ó l ibros insulsos , y se dis­
t i n g u i ó por sus violencias, por los asesinatos que hizo come­
t a , por c r í m e n e s i n a u d i t o s , y por proscripciones parecidas á 
las que tuv i e ron l u g a r en los t iempos posteriores á l a época en 
que César g o b e r n ó á Boma. 

E n F r a n c i a , Helvecio prodigaba insultos á l a r e l i g i ó n , d i ­
ciendo que la proUclad del individuo es casi inútil para el puthco. 
atacaba el pudor, y q u e r í a l a d e s t r u c c i ó n de los gobiernos mo­
n á r q u i c o s , f u n d á n d o s e en que contienen las inspiraciones del 
genio y ob l igan á callar grandes verdades. 
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E l abate Mesenguy secundaba los esfuerzos de Helvecio p u . 
b l i cando laobra t i t u l a d a Exposición de la doctrina cristiana. Cle­
mente XII I condenó esos libros i m p í o s , y r e c o m e n d ó á los obis­
pos de toda l a cr i s t ianidad el Catecismo romano, compilado por 
sus predecesores y par t icularmente por san P ió V , 

No pudiendo olvidar Clemente que babia ocupado u n pues­
to en el T r i b u n a l de la R o t a , p u b l i c ó dos constituciones para 
aumentar el decorum de ese cuerpo de mag i s t r ados , y restable­
cer u n an t iguo sistema de procedimientos que habia caido en 
desuso. 

En Francia los parlamentos pers iguieron á los j e s u í t a s con 
mot ivo de los yerros del P. Lavalette de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , 
de quien se supo que se e n t r e g ó á negocios mercan t i l es , en 
los cuales fué mas desgraciado que culpable. 

E l P. Lavale t te , d e s p u é s de ser severamente juzgado por 
u n t r i b u n a l compuesto de miembros de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , 
dec la ró que sus c o m p a ñ e r o s no t u v i e r o n - p a r t i c i p a c i ó n en sus 
fa l tas ; mas era i n ú t i l que diese descargo alguno de su c o n ­
ducta , pues el par t ido ant i re l igioso q u e r í a de todos modos 
ha l la r le culpable. 

Las palabras de du lzura y de conc i l i ac ión de Clemente X I I í 
no produjeron efecto a lguno. Las persecuciones que sufrieron 
los j e s u í t a s fueron horr ibles en P o r t u g a l y obstinadas en 
F ranc i a , pero en este reino se empleó mas m o d e r a c i ó n con 
ellos y se los e s p u l s ó por medio de decretos. 

A lgunos amigos del r ey favorables á los j e s u í t a s , y los 
ruegos de la reina M a r í a y del D e l f í n , h ic ie ron menos doloro-
sa la c a í d a de esos re l ig iosos , por quienes abogaban casi 
todos los obispos. He consignado en su l u g a r oportuno a l g u ­
nas re f í e s iones tocante a l hecho de que estamos o c u p á n d o n o s , 
escritas en aquella é p o c a , y mas adelante por Horacio W a l -
pole , que j uzga acertadamente á l a corte de Francia , 

E l arzobispo de P a r í s , C r i s t óba l de Beaumont , este in fa t i ga ­
ble soldado de Jesucristo, merec ió en aquella época los elogios 
del Pontíf ice, y se hizo acreedor á los d é l a posteridad. Desterra­
do á Conflans, el Papa le escr ib ió algunas cartas c o n s o l á n d o l e . 

He procurado dar á conocer al lector todos los pormenores 
que precedieron y s igu ie ron a l cisma de Ut rech t . 
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L a r e l i g i ó n ca tó l i ca se vio atacada en la pa t r ia de Sobies-
k i . Clemente t e n d i ó su poderosa mano á los obispos polacos 
y res tab lec ió el imper io de la Cruz. 

Carlos I I I fué mas r iguroso con los j e s u í t a s que el m a r q u é s 
de Pombal y que la Francia . Las reclamaciones que Clemente 
d i r i g i ó a l r e y de E s p a ñ a fueron e n é r g i c a s y formuladas de 
modo que era imposible no conmoverse. Por efecto de r e ­
sentimientos ind ignos de monarcas grandes , L u í s X V e n v í a 
tropas á A v i ñ o n que cae en su poder; el rey Fernando , á 
una i n d i c a c i ó n de su padre Carlos I I I , hace ocupar por sus 
soldados á Benevento que se ha l la enclavado en su re ino , y á 
Ponte Corvo, que p e r t e n e c í a al Papa, situado en las fronteras 
de Ñ á p e l e s . 

E l embajador de Francia en R o m a , M . de Aubeter re , p ro ­
pone que se e n v í e n á las or i l las del T íbe r algunos batallones 
de soldados corsos. C h o í s e u l se opone con d i g n i d a d á este 
modo de t ra ta r las cuestiones, que califica de violento y muy 
extraordinario, y opina que L u í s X V no se bai la dispuesto á 
adoptar u n par t ido t an extremo. 

No s e r á esta la ú l t i m a vez en que C h o í s e u l , á pesar de 
que favorece ostensiblemente las exigencias del gabinete de 
M a d r i d , se manifieste i n d e p e n d í e n t e , i m p a r c í a l y generoso. 

Venecia molesta á Rezzonico con exigencias desmedidas y 
que no pueden traerle u t i l i d a d a lguna . 

U n entendido y experimentado maestro de ceremonias saca 
de apuros á Clemente que se ve ía en ú n t r i s te compromiso por 
haberle pedido los representantes de las tres cortes de Borbon 
que les concediese u n a audiencia á todos ellos jun tos . 

Mucho sufrimos a l describir el pontificado de C lemen­
te X I V , y no s in pena vamos á hacer u n sencillo r e s ú m e n 
que creemos de nuestro deber cont inuar a q u í , puesto que t e ­
nemos c o n t r a í d a la o b l i g a c i ó n de hacer estos r e s ú m e n e s desde 
el p r inc ip io de esta obra. 

A l entrar Clemente X I V en el c ó n c l a v e , conocía y a l a dis­
pos ic ión en que se hal laban la F r a n c i a , l a E s p a ñ a y Nápo le s . 
A los 18 a ñ o s era y a frai le franciscano , y en 1759 fué crea­
do cardenal por r e c o m e n d a c i ó n de los j e s u í t a s . A l g u n o s car­
denales c r e í a n que por g r a t i t u d se m o s t r a r í a favorable á 
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estos relig-iosos; otros opinaban que como era franciscano le 

seria indiferente su suer te , y que se d e c l a r a r í a enemigo 

suyo. 
Se ha acusado á Clemente de haber practicado algunos 

manejos en el cónc l ave y de haber consentido condiciones, 
que no debe escuchar n i n g u n a persona propuesta para ser 
papa. 

Inf in i tos documentos sacados de los archivos del gobierno 
f rancés aclaran en g r an manera los hechos. No podemos v o l ­
ver á ocuparnos ahora de dichos documentos , de que hemos 
t ratado anteriormente. Para m i e s t á just i f icado que Clemen­
te nada p r o m e t i ó , y que no e n t r ó en n i n g ú n t ra to i l í c i to . A l 
l l egar á este punto de su pont i f icado, he hecho m e n c i ó n de 
u n a obra t i t u l ada Clemente X I V y los jesuítas. A l examinar la 
habia de hablar por p r e c i s i ó n de tres situacianes que venero 
y me e x p r e s é en t é r m i n o s respetuosos , con las consideracio­
nes debidas y con franqueza. 

Si en la obra citada hay cartas que contienen algunas acu­
saciones contra la Francia , diremos que en varias de ellas é l 
m i n i s t r o Choiseul hace alarde de planes y de proyectos por 
él concebidos. 

Bernis se muestra previsor , pero vano y satisfecho de s í 
m i s m o , lo cual le expone á ser e n g a ñ a d o f á c i l m e n t e . E l e m ­
bajador Aubeterre obra con u n celo reprensible algunas v e ­
ces , pues cualquiera que sea la idea que se tenga formada de 
la doblez de los d e m á s , no debe nunca salirse u n buen n e ­
gociador de los l í m i t e s de una prudente reserva. 

Expl ico el mot ivo que pudo i n d u c i r á los zelanti á dar sus 
votos á Ganganel l i . En los anteriores pontificados fueron r e ­
chazados inf in i tos ataques d i r ig idos contra la Santa Sede y 
sus servidores, y era de esperar que esta vez s u c e d e r í a lo m i s ­
mo . Las grandes potencias con t r ibuye ron á l a e lecc ión de 
Gangane l l i por u n mot ivo que no ocul taban, y los zelanti con­
t r i b u y e r o n t a m b i é n por otros motivos laudables. 

Los primeros actos de Clemente X I V fueron en favor de los 
• esuitas. Las t res grandes potencias vieron con desagrado los 
testimonios de aprecio que les daba Clemente , quien dejó que 
le propusieran , ó mas b ien se hizo proponer u n concordato, 
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en el que se hubieran fijado las relaciones de los d e m á s Es ta ­
dos con Roma, En el fondo de este proyecto habia u n plan de 
reforma de las ó r d e n e s re l ig iosas , con el cual podia esperarse 
que se e v i t a r í a la abol ic ión de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . 

De paso llamamos de nuevo la a t e n c i ó n sobre las m á x i m a s 
de Choiseul relativas á los e s p í a s , y á los servicios de esos 
hombres odiosos y v i l e s , que son u n verdadero azote de l a so­
ciedad. 

Como Clemente X I V antes de ser papa no hizo n i n g ú n 
t ra to i l í c i to , fué mas difícil vencer su opos ic ión a l proyecto 
que se meditaba. L a E s p a ñ a a y u d ó á los enemig-os de C h o i ­
seul para derr ibar á este min i s t ro á pesar de que no era c o n ­
t r a r i o á sus mi ras . 

Clemente a t acó r igurosamente los l ibros perniciosos p u b l i ­
cados en Francia . 

Hemos dicho algo del t r i b u n a l de la Rota. 
He ensalzado á Clemente por su amor á las bellas artes. 

A él se debe la c r eac ión de u n museo, que ha l legado á ser uno 
de los mejores del mundo . 

No pueden menos de aplaudirse las bellas palabras que este 
Papa dijo á su enemigo , el representante de la E s p a ñ a , á sa­
b e r ; «Los papas gobiernan las almas, pero no trafican jamás con 
ellas.» 

He t rascr i to í n t e g r a l a bu la en qUe se d e c r e t ó l a e x t i n c i ó n 
de la C o m p a ñ í a de J e s ú s . Los jansenistas t r iunfantes d i je ron 
de e l la : « E s t á bien , pero es demasiado l a r g a . » Por este m o t i ­
vo solo q u e r í a n publ icar u n extracto de l a misma ; mas* este 
documento, en el cual se empieza por establecer que l a Santa 
Sede t iene el derecho de s u p r i m i r las ó r d e n e s religiosas , debe 
ser conocido todo. A lgunos confunden lo r i gu roso de la med i ­
da con l a au tor idad propia de u n papa , y d e t e n i é n d o s e á h a ­
blar de esta ú l t i m a , se l amentan de l a excesiva severidad de 
la d e t e r m i n a c i ó n tomada , s in decir una palabra de los medios 
de coacc ión empleados por las grandes potencias. 

Nada he omi t ido y he dado una t r aducc ion de u n pasaje que 
suprime el autor de Clemente X I V , etc., i gnoro el mo t ivo . E l bre­
ve que he t rascr i to es tá t a l como la Santa Sede p e r m i t i ó que 
se publicase en el a ñ o 1841. 
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He consignado las sublimes palabras de mansedumbre , de 
r e s i g n a c i ó n , de sobrebumana paciencia proferidas por N o ­
vaos , pidiendo que la Iglesia alcanzase la paz que se esperaba 
reinar la d e s p u é s de l a e x t i n c i ó n de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s ; mas 
lejos de esto todas las autoridades, tanto las que dic taron l a 
providencia de e x p u l s i ó n , como las que la suscribieron , no 
tardaron en ser v í c t i m a s de revoluciones que aun no ban t e r ­
minado. 

A ñ a d o luego una exacta e s t a d í s t i c a , en que r e s e ñ o el p e r ­
sonal de que se c o m p o n í a la orden de J e s ú s . Este trabajo se lo 
debo t a m b i é n á Novaos. 

He bablado de l a i nd i cc ión del jub i l eo de 1775. 
Me he ocupado t a m b i é n en dar a lgunas noticias sobre las 

catacumbas. 
Me be detenido en refutar una obra t i t u l ada Memorias filosó­

ficas , ele, en la cual s e ¡bab l a de Ganganel l i en t é r m i n o s i m ­
propios. 

Es d igno de recordarse el t e r r ib le j u i c i o emit ido por el con­
sejero Silva acerca del m a r q u é s de P o m b a l , en presencia de 
la cor te , y en una de las plazas de Lisboa. 

Hemos dicho algo de C á n o v a , autor del bello monumento 
elevado á Clemente X I V . 

E l lector ha visto las amarguras que sufr ió Clemente X I V 
en sus ú l t i m o s momentos. No fué v í c t i m a de delito a lguno, 
como se ha supuesto. 

H u b i é r a m o s querido no vernos en el caso de censurar a l ­
gunas de las medallas a c u ñ a d a s duran te el pontificado de Cle­
mente X I V . 

Pasemos y a á describir los sinsabores, los contra t iempos, y 
las discordias que Clemente l e g ó a l Papa que ocupó tras él la 
c á t e d r a de san Pedr o. 

Pió V I , l lamado antes de ser papa Juan A n g e l Braschi , 
n a c i ó en Cesena , c iudad de la R o m a ñ a , en T i de diciembre 
de Y I T ¡ , y era h i jo del conde Marco A u r e l i o B r a s c h í , que per­
t e n e c í a á una de las familias mas nobles de dicha c iudad , y 
de la condesa A n a Teresa B a n d i , dama i lus t re de aquella pro­
vincia . 

Después de haber hecho sus primeros estudios al lado de 
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sus padres, el j ó v e n B r a s c h i p a s ó para dedicarse á los superio­
res á u n colegio de j e s u í t a s , en donde no t a r d ó en darse á co­
nocer por sus felices disposiciones. Estaba dotado de u n ta len­
to precoz; a p r e n d í a con faci l idad las cosas mas dif íc i les y las 
re tenia para siempre en la memor i a , que conse rvó toda su v i ­
da , como que cincuenta años d e s p u é s recitaba pasajes enteros 
de los mas cé lebres autores griegos y romanos, cual s i acaba­
se de leerlos. En 1735 en que apenas tenia diez y siete a ñ o s se 
rec ib ió de doctor en ambos derechos, dec id i éndose entonces á 
abrazar e l estado ecles iás t ico , á pesar de que era el ú n i c o h i j o 
v a r ó n que habla en su fami l ia . Con el deseo de perfeccionarse 
en las mas profundas ciencias , y de extender sus conoc i ­
mientos , dejó á Cesena y p a s ó á Fer rara , p o n i é n d o s e a l l í bajo 
la d i r ecc ión de su t i o materno, el abogado Juan Carlos B a n d i , 
quien se hallaba en cal idad de audi tor a l lado del cardenal 
Euf fo , que era entonces legado pont i f ic io en aquella p r o ­
v inc i a . 

No se pasó mucho t iempo s in que este cardenal dispensase 
su p ro tecc ión a l j ó v e n B r a s c h i , quien daba muestras de ser 
m u y d ó c i l , modesto y atento, y ostentaba una elocuencia na­
t u r a l de que hay en su edad pocos ejemplos. 

E l cardenal Ruffo d i s p e n s ó la mayor confianza al j ó v e n Bras­
c h i , á quien n o m b r ó su secretario p a r t i c u l a r , siendo para é l 
su amigo y protector á u n t iempo. Cuando p a s ó á Roma para 
tomar parte en el cónc lave en que debia elegirse el sucesor de 
Clemente X I I , l levó consigo á Braschi . 

Era el a ñ o 1740 cuando ambos l legaron á Boma, en donde el 
cardenal Euffo t o m ó á Braschi por conclavis ta , n o m b r á n d o l e 
a l poco t iempo auditor de su obispado de Ostia y de V e l l e t r i , 
cargo que Braschi d e s e m p e ñ ó por espacio de trece a ñ o s , ó sea 
hasta l a época de la muerte de su protector, ocur r ida en r753. 

E n 11-de agosto de 1744, estando Braschi t o d a v í a en Vel le ­
t r i , hubo u n combate entre los a u s t r í a c o s y los napolitanos 
acaudillados por el r ey Carlos I I I , que por poco q u e d ó hecho 
prisionero. En medio de la confus ión que reinaba entonces, 
Braschi pudo salvar los documentos que e x i s t í a n en la c h a n -
c i l l e r í a de Ñ á p e l e s . E l r ey se e n c o n t r ó en Boma con Braschi , 
y d e s p u é s de haber elogiado el celo que d e m o s t r ó en aque-
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l ias circunstancias , le d i jo : « M e a c o r d a r é siempre de vos , y 
se ré siempre vuestro a m i g o . » Y lo c u m p l i ó . 

Con mot ivo de una providencia dictada por l a cur ia del ar­
zobispado de Ñ á p e l e s , hubo en esta ciudad algunos conflictos, 
y para ponerles t é r m i n o , Benedicto X I V e n v i ó al l í á Braschi , 
que l l e n ó perfectamente su cometido dejando satisfechas á las 
cortes de Ñápe l e s y Eoma. 

E n recompensa, Benedicto le e l i g ió para que le ayudase en 
los estudios á que se dedicaba, y desde entonces estuvo o c u ­
pado en escribir lo que le dictaba el Sumo Pont í f i ce , quien po­
se ía vastos conocimientos en h is tor ia ec les i á s t i ca . M u y luego 
Braschi fué nombrado camarero par t i cu la r del Papa y c a n ó n i ­
go de la b a s í l i c a del Vat icano. T r a t ó s e de casarle , mas se r e ­
n u n c i ó á e l l o , y Braschi resolv ió hacerse sacerdote. Tres a ñ o s 
d e s p u é s , ó sea en 1758, i n g r e s ó en la p r e l a t u r a , y p r e s t ó en 
manos del prefecto de la s i g n a t u r a , el cardenal C o r s i n i , el j u ­
ramento que se exige á los refrendarios, c u y o cargo e n t r ó á 
d e s e m p e ñ a r . 

E n 1759 el camarlengo, cardenal Rezzonico , e l i g ió á Bras­
c h i por su audi tor en materias civiles , destino que ocupa siem­
pre u n prelado que r e ú n a l a c i rcunstancia de ser entendido 
jur isconsul to . E n YIQQ, Clemente X I I le n o m b r ó tesorero g e ­
neral , y en 26 de a b r i l de 1773 Clemente X I V le creó cardenal. 

Celebrados los funerales de Clemente , ent raron en el c ó n ­
clave veinte y siete cardenales, cuyo n ú m e r o a u m e n t ó hasta 
cuarenta y tres. Teniendo en c o n s i d e r a c i ó n el estado en que 
se hallaba entonces la p o l í t i c a , c r e y ó s e que e l cónc lave dura­
r í a largo t iempo. Y en efecto d u r ó muchos meses. Novaes da 
pocas noticias acerca de los trabajos que en él se pract icaron, 
y se contenta con decir que d u r ó cuatro meses y nueve d í a s (1). 

E l cardenal Bernis , que r e s i d í a en Roma , fué uno deles p r i ­
meros cardenales que ent raron en el c ó n c l a v e , y hasta mas 
tarde no i n g r e s ó en él el cardenal Luynes (2). 

Queda abierto el c ó n c l a v e , el cual empieza á dedicarse á 
las acostumbradas tareas. 

(1) Novaes, tom. XVI, pág. 7. 
(2) E l rey ie dio 50,000 libras tornesaS para el viaje. 
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L a E s p a ñ a t a r d ó mucho en enviar a l cardenal So l i s , 
quien e n t r ó en é l cuando y a habia dos meses que estaba 
abierto. 

En l i de diciembre de 1774 los min is t ros de Francia , de Es­
p a ñ a y de Ñ á p e l e s presentan a l cónc l aye u n manifiesto contra 
la p r e s ú n t a e lecc ión de uno de los cardenales Colonna. 

Bernis no quer ia que se pronunciasen exclusiones, y he 
a q u í que en cierto modo se declaran tres. En n i n g ú n cónc l ave 
por borrascoso que haya s ido , se comet ió nunca con menos re­
paro que en este semejante abuso de poder. 

Las conferencias que precedieron ó s igu ie ron á la presenta­
c ión de dicho mani f ies to , ind icaban b ien claramente que no SB 
queria á n i n g u n o de los Colonna por mas que solo se rechaza­
se á uno de ellos. Yo creo que el designar á Colonna no fué mas 
que una estratagema empleada por el par t ido opuesto , pues 
en Roma no hay d i spos i c ión á elegir papa á n i n g ú n g r a n p r í n ­
cipe del p a í s . 

Como el proponer á Colonna no fué masque u n a r d i d , pue­
de decirse que las grandes potencias le h ic ieron una opos i ­
c ión i n ú t i l . 

E n 21 de d i c i embre , Bernis confiesa en uno de sus despa­
chos que los soberanos no t ienen otro derecho que el de acep­
tar ó exclu i r á las personas propuestas para papas. Pero la ani­
mosidad que reinaba en el cónc l ave era t a n g rande , que se dis­
c u t í a acaloradamente sobre el derecho de exc lu i r , en contra 
del cual se manifestaban los A l b a n L 

M . Vergennes en u n despacho de 29 de d i c i embre , a p r o b ó 
la d e t e r m i n a c i ó n tomada por el cardenal Bernis de acuerdo con 
el m i n i s t r o de E s p a ñ a , de encargar a l cardenal Migazz i el pa­
pel de mediador ; mas y a antes de rec ib i r esta a u t o r i z a c i ó n 
Bernis trabajaba para e l l o , c o n s i d e r á n d o l o provechoso á l o s 
intereses de las grandes potencias. 

A fines de 1774 u n acontecimiento imprev is to puso en a g i ­
t a c i ó n a l cónc lave . E n u n despacho de Viena que p r e s e n t ó e l 
p r í n c i p e C o r s i n i , se mandaba á los cardenales milaneses que 
se uniesen á l o s minis t ros de la casa de B o r b o n , bajo pena de 
secuestrárseles las rentas de sus abadías. Casi todos los cardenales 
clamaron contra esta r igurosa medida , pues con ella desapa-
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recia l a l i be r t ad del sufragio invocada en otro t iempo por el 

duque deChoiseul . 
E n 11 de enero de 1175 el cardenal Migazz i se avista con Ber­

nia , y le propone l a elección del cardenal Zelada (1). 
E l cónc lave toca y a á su t é r m i n o , y finalmente en 15 de fe­

brero , d e s p u é s de celebrada l a misa del E s p í r i t u Santo, es ele­
gido por unan imidad el cardenal B r a s c b i , de quien los ca r ­
denales Bernis y Luynes en l a carta que mancomunadamente 
d i r i g i e r o n á Lu i s X V I , p a r t i c i p á n d o l e su e l e c c i ó n , h i c i e ron e l 
s iguiente re t ra to : 

« Solo nos falta hacer á V . M . el re trato del nuevo papa. Su 
rostro respira el aire propio de u n Sumo Pont í f i ce . E l cardenal 
Braschi desciende de u n a famil ia noble m u y a n t i g u a que se 
hallaba establecida en Cesena, una d é l a s ciudades de l a R o ­
mana. Es el ú l t i m o de su f a m i l i a , y por lo mismo no h a y que 
temer el nepotismo (2). 

« Sus costumbres y su conducta son edificantes, y posee los 
conocimientos necesarios para gobernar. Tiene una cabeza 
bien organizada, u n c a r á c t e r firme y excelentes intenciones, 
y desea mucho merecer el aprecio y la p r o t e c c i ó n de los 
soberanos. 

« Este es el j u i c i o que podemos formarnos de Braschi , s i ­
guiendo las reglas de la prudencia humana . A todas estas cir­
cunstancias r e ú n e l a de no tener mas que cincuenta y siete 
a ñ o s , que c u m p l i ó en 27 de diciembre ú l t i m o . » 

E l nuevo papa t o m ó el nombre de P i ó V I en honor de 
San P ió V , á qu ien ten ia par t icu lar devoc ión . 

E n 22 de febrero fué consagrado obispo, y coronado en se­

gu ida . E n 30 de noviembre t o m ó poses ión de San Juan de Le-
t r a n . 

Bernis escribe que el Padre Santo d ió en p ú b l i c o la mas fa­
vorable acogida a l abad de Clermont Tonerre (3) como u n tes -

(1) ' E l cardenal Zelada era español. Clemente XIV le dió el capelo en 2T 
de agosto de 1773, poco tiempo después de la bula de extinción de la Compa­
ñía de Jesús. 

(2) No obstante, se vió que tenia dos sobrinos. 
(3) Murió siendo arzobispo de Tolosa. 
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t i m o n i o de lo mucho que a g r a d e c í a los servicios que su casa 
p r e s t ó en otro t iempo á la Santa Sede. 

Lo pr imero que hizo P ió V I fué abr i r el j ub i l eo del a ñ o san­
to. Ocupóse en el modo de atender á las necesidades de los pe 
r e g r í n o s que en n ú m e r o i n f in i t o h a b í a n acudido á Roma. Dia­
puso que se recibiera con las atenciones debidas a l elector pa­
la t ino del I l h i n , Carlos Teodoro, á M a x i m i l i a n o , archiduque 
de A u s t r i a y hermano del emperador José I I , al]duque de Glo-
«es te r , hermano del rey de I n g l a t e r r a , y a l l andgrave de A u s -
p a c h , hermano del r ey de Prusia. 

E n 26 de febrero se a b r i ó l a puerta santa f, que ce r ró e l Papa 
eon grandes solemnidades en la v í s p e r a de Navidad. S ú p o s e 
entonces que estuvieron en Roma ciento t r e in t a m i l trescien­
tos noventa peregrinos, s in que en todo el a ñ o santo ocurr iera 
el menor inc iden te , y s in que nada interrumpiese las augus ­
tas funciones que en él acostumbran á celebrarse. 

P í o V I pub l i có varias disposiciones encaminadas á reformar 
el t r a j e , y á r ep r imi r el lu jo que se h a b í a i n t roduc ido entre 
el clero. 

Antes de subir a l t rono pont i f ic io , Braschi era tesorero ge­
neral , y por lo mismo pudo enterarse de los abusos i n t r o d u c i ­
dos en l a a d m i n i s t r a c i ó n de las rentas púb l i ca s . E l anter ior go­
bierno fué m u y p r ó d i g o en conceder f u t u r a s , y P ío las dejó 
s in efecto , reduciendo a l mismo t iempo las p i n g ü e s pensiones 
injustamente acordadas, con lo cual p r o p o r c i o n ó al Estado con­
siderables economías . 

Pío V I p r o t e g i ó l a a g r i c u l t u r a , cuya impor tanc ia cono­
cía (1); p u b l i c ó algunas leyes en favor de los colonos y de los 
comerciantes de granos , y concedió recompensas á los l ab ra ­
dores. N o m b r ó una c o n g r e g a c i ó n para que se ocupase del exa­
men de los graves d e s ó r d e n e s originados del oc io , de u t i l i z a r 
malas semil las , de monopolizar los granos, y de vender e m ­
pleando falsos pesos. E l Estado perc ib ió desde entonces mayo­
res contr ibuciones, al paso que se me jo ró l a s i t u a c i ó n de los co­
merciantes. No es cosa m u y frecuente ver a l fisco que protege 
á las clases que casi en todas partes se ven opr imidas . Dicha 

(l) Véanse las «Economías reales» de Sully, tom. I , pág, 39t. 
TCMC VÍ. a • 
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congregación mandó á un comerciante, que gozó del fa­
vor del Sumo Pontífice anterior, que inmediatamente rindiese 
cuentas de la cantidad de nuevecientos mil escudos facilitado» 
por la cámara apostólica para comprar granos durante la ca­
restía de 1171 y, m 2 , y para hacer préstamos á los labradores, 
cuyos apuros no les permitían sembrar sus tierras. Formós» 
causa á ese abastecedor, que no fué convencido de fraude, 
pues era un hombre de bien , pero sí de negligencia , y conde-
nósele en consecuencia á restituir al tesoro doscientos ochenta 
y dos mil escudos. Viendo el rey de España que dicho comer­
ciante quedaba arruinado, le concedió una pensión para hacer 
llevadera su mala suerte. 

Animado de justos sentimientos, el Padre Santo mostró in­
teresarse por los jesuítas, á quienes consideraba mas desgra­
ciados que culpables. Otorgó algunas gracias á muchos de ellos, 
y sin desaprobar lo hecho anteriormente, mejoró la situación 
de los que se hallaban detenidos en el castillo de San Angelo, 
entre los cuales se contaba el general de la órden , Ricci, quien 
murió en 24 de noviembre de 1775. Pío VI dispuso que se ce­
lebraran en su obsequio solemnes funerales en la iglesia de lor 
florentinos , á cuya nación pertenecía, y que se le diese se­
pultura en la iglesia de Jesús al lado de los generales de la 
Compañía , predecesores suyos. Ese desgraciado anciano dejó 
escrita una memoria, en la que protestaba, como protestó en 
el momento de administrarle el Viático delante de muchas 
personas: 1.° que la Compañía de Jesús no habia dado lugar, 
según él creía, á que se la suprimiese, y que asi lo declaraba 
por estar muy enterado como superior déla órden de todos sus 
asuntos ; 2.° que en cuanto á é l , no creia haber merecido el en­
cierro , ni los rigores con que se le trató después de extingui­
da la Compañía de Jesús; 3.° que perdonaba sinceramente á 
todos aquellos que le habían atormentado y aflgido , infirien­
do malos tratos á sus subordinados, y atentando contra su re­
putación. Algún tiempo después, el Sumo Pontífice dejó salir 
del castillo de San Angelo á los demás jesuítas. A instancias 
del rey de Prusia, Federico I I , conservólos en los Estados de 
este soberano que los creia necesarios para instruir á millón 
y medio de sus subditos. Para no herir la susceptibilidad de 



SOBERANOS PONTÍFICES. 127 

los mODarcas de la casa de Borbon , Federico m o s t r ó sus deseos 
de que los j e s u í t a s no usasen el h á b i t o propio de su i n s t i t u t o , 
sino el de los c l é r i g o s seculares. 

E n v i r t u d de cierta d i spos ic ión se estaba s iguiendo causa 
contra el célebre abad florentino Cayetano Sertor , autor del 
famoso drama del cónclave, celebrado d e s p u é s de la muer te de 
Clemente X I V , en el cual se r id icu l izaba á casi todo el sacro co-
legio , con grande e s c á n d a l o del mundo c a t ó l i c o ; pero conven­
cido P ío V I de que lo hizo d e j á n d o s e arrastrar por su a rd ien­
te i m a g i n a c i ó n , mas bien que llevado de malas intenciones, 
c r e y ó que bastaba para dejarle castigado la l a rga d e t e n c i ó n que 
h a b í a sufrido , y en consecuencia dispuso que se le sacase del 
convento de menores observantes en que p e r m a r e c i ó a lgunos 
meses, y que se le pusiese en l i b e r t a d , con l a cond ic ión de que 
saliese de log Estados pontif icios. Zelada que entre todos los 
cardenales, era el que mas t e n í a que quejarse de los ataques 
de Sertor , no s o l ó l e p e r d o n ó dando con ello una prueba de 
rel igiosa m a g n a n i m i d a d , sino que impulsado por generosos 
« e n t i m i e n t o s le env ió c íen escudos para los gastos de viaje, 
aconse j ándo le de paso que se ded ícase á una o c u p a c i ó n mas 
ú t i l y mas segura que la de poeta s a t í r i co y mordaz. 

Durante el ú l t i m o pont i f i cado , procesóse por e x t r a c c i ó n 
f u r t i v a de g ranos fuera del Estado , á Pedro O j e t t i , cuyos b ie­
nes fueron embargados. D e s p u é s de su muer te , la v i u d a de Ojet­
t i se p r e s e n t ó á P ío V I , e x p o n i é n d o l e el modo i r r e g u l a r con 
que hablan procedido dos jueces que h a b í a n prevaricado Eí 
Papa hizo examinar el asunto , y persuadido de la i n ju s t i c i a 
de la condena, m a n d ó la d e v o l u c i ó n de los bienes confiscados, 
y d e s t i t u y ó á los dos jueces , que á haber sido P ío V I mas seve­
r o , hub ie ran sufr ido u n castigo mas r iguroso 

No contento P ío V I con dar estas pruebas de cuanto se i n t e ­
resaba por la j u s t i c i a , m o s t r á b a s e m u y celoso en favor de sus 
subditos. M o n s e ñ o r B o l o g n i n í h a b í a presentado á Clemen­
te X I V u n proyecto para desecar los pantanos Pon t i n o s , lo cua l 
e q u i v a l í a á secar una e x t e i ^ í o n de terreno cubierto de l a g u ­
nas , que se comunicaban entre s í , en el espacio de mas de doce 
leguas. P ío V I e x a m i n ó con calma y sosiego el plan de B o l o g ­
n i n í , y considerando los buenos resultados que de él p e d í a n 
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esperarse , lo a p r o b ó , confiando á su autor el l levar á cabo l a 
empresa, cuya a d m i n i s t r a c i ó n e n c a r g ó á una c o n g r e g a c i ó n 
de cardenales. 

P i ó V I c o n s u l t ó acerca de los trabajos que iban á empren­
derse á los mas sáb ios h i d r á u l i c o s y á los mas entendidos i n ­
genieros , entre otros á Lu i sBenck y á Cayetano D a m i n i . Esos 
trabajos debian empezarse el a ñ o 1 7 ^ , y e l Papa n o m b r ó 
comisario delegado á Lucas Sperandoni para entender en las 
cuestiones que acaso se sucitasen entre las municipal idades y 
los poseedores de terrenos y de pesqueras, comprendidos en el 
espacio que abrazaba el proyecto. Escog ióse á los profesores de 
m a t e m á t i c a s y de b i d r o s t á t i c a , B o l d r i n i y Z a n n o t t i , para exa­
m i n a r y resolver las dificultades que ocurriesen en la e jecuc ión 
del proyecto. E l g e ó m e t r a A n g e l Sani a s e g u r ó que todo sal­
d r í a b i e n , y t r a z ó u n plano general del terreno , con designa­
c i ó n de los puntos en que hablan de hacerse las excavaciones, 
el cual debia servir de norma á los encargados de verificarlas, 
quienes recibieron por jefe al b o l o n é s Cayetano R a p i n i , que 
era u n agrimensor de mucha r e p u t a c i ó n y u n arquitecto acos­
tumbrado á obras de esta naturaleza. Los primeros ensayos pro­
dujeron m u y buenos resul tados, de modo que en breve q u e d ó 
desecada una g r a n parte de terreno. 

H á c i a l a misma é p o c a , el barnabi ta P. San t in i p r e s e n t ó a l 
Papa el plano para la apertura de u n canal m a r í t i m o á poca dis­
tancia de R o m a , el cual p o d r í a ser de mucha u t i l i d a d para el 
comercio, pues a h o r r a r í a los gastos de carruajes destinados al 
trasporte de g é n e r o s ; pero el desecamiento de los pantanos 
p a r e c i ó á P ío V I una empresa mas ú t i l y glor iosa . 

E n el pontificado de Clemente X I V fundóse u n museo á que 
se d ió entonces el nombre de Clementino. P ío V I lo embel lec ió 
y p e r f e c c i o n ó , haciendo en él mejoras de g ran impor tanc ia , 
d e s p u é s de lo cual se le l l a m ó museo Pío Clementino , y se puso 
a l cuidado del cé lebre abad V i z c o n t i , padre de Ennio , á quien 
hemos visto en P a r í s formando parte de tres clases del I n s t i t u ­
t o de Francia . 

Por aquel t iempo la archiduquesa M a r í a Cr is t ina y su es­
poso , el duque Alber to de Sajonia Teschen , l l egaron á Roma 
para hacer una v i s i t a á P i o V I , quien los rec ib ió con muestras 
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del mas v i v o contento. Poco t iempo d e s p u é s e n t r ó t a m b i é n en 
Roma el landgrave de Hesse-Cassel, el p r í n c i p e A u g u s t o de 
Sajoaia Gotha , el p r í n c i p e A u g u s t o , hermano del r ey de I n ­
gla terra , el r e y de Suecia Gustavo 111 y su hermano el duque 
de Os t rogo th i a , y finalmente el emperador José H y el conde 
del Nor t e , h i jo de la emperatriz Catalina. E l Papa m a n d ó á los 
primeros d ignatar ios del Estado que t r ibutasen á esos augus ­
tos extranjeros los honores debidos á su alto rango . 

Pío V I no conceb ía sino ideas grandes. L a iglesia de san Pe­
dro , s in embargo de que era la mas bella del universo , c a r ec í a 
de una s a c r i s t í a d i g n a de ella. Para remediar esta falta , demo­
lióse la a n t i g u a , y a p l a n ó s e el terreno en donde d e b í a cons­
t ru i rse la nueva, de la cual el Papa puso con g r a n solemnidad 
la pr imera piedra. Las obras recientemente practicadas d e ­
b í a n comprender, a d e m á s de la s a c r i s t í a , la sala cap i tu l a r y 
la canónica , ó sea el l u g a r suficiente para contener en é l á t o ­
dos los c a n ó n i g o s . 

No eran estas solas las mejoras que ocupaban la ac t iv idad 
del Sumo Pont í f ice , quien proyectaba otras que i l u s t r a r o n su 
pontificado. 

P ío Y I deseaba ha l la r el medio de u n i r el lago Trasimeno con 
el Tiber , por medio de una l i ge r a pendiente m a t e m á t i c a m e n ­
te formada , lo cual d e b í a reportar gran beneficio á los alrede­
dores de Perugia. E l escolapio P. G a n d í o q u e d ó encargado de 
practicar las necesarias nivelaciones. 

E l formidable an temura l que el emperador Trajano opuso 
al mar en Civ i tavecch ia , necesitaba ser recompuesto con u r ­
gencia , y as í se hizo de u n modo acertado por ó r d e n de P ío V I . 

A u n s u b s i s t í a el t r i b u t o de la hacanea, á despecho del m i ­
nis t ro de Ñ á p e l e s , Bernardo Tannucc i , quien d i r i g i ó u n despa­
cho al embajador del r e y de Ñápe le s , el conde de C i m i t i l l e , 
m a n i f e s t á n d o l e que S. M . tenia resuelto no p e r m i t i r que se con­
tinuase presentando la hacanea, y que en su l u g a r e n t r e ­
g a r í a en adelante a l tesoro pont i f ic io l a cant idad convenida 
de siete m i l ducados de o r o , á t í t u l o de devota ofrenda hecha 
á los santos após to les Pedro y Pablo. E l Papa g u a r d ó silencio, 
sin aprobar n i desaprobar l a r e s o l u c i ó n del monarca n a p o l i ­
tano , aunque era contrar ia a l solemne ju ramen to que p r e s t ó 
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a l concederse la inves t idura . E l dia de Saa Pedro del a ñ o I T ñ 
t u v o l uga r la p r e s e n t a c i ó n de la hacanea con las formalidades 
de siempre. E l condestable Colonna al acostumbrado discurso 
a ñ a d i ó que ofrecía el t r i b u t o correspondiente á aquel a ñ o como 
una prueba de la devoc ión que su rey profesaba á los san­
tos após to les Pedro y Pablo. Sorprendido el Papa al oir estas 
palabras , con t e s tó^« Aceptamos esa hacanea como en señal de va­
sallaje que se nos debe prestar por la porción de territorio situado á 
mo y otro lado del faro. » E l pueblo ap laud ió^es ta respuesta con 
las mas vivas aclamaciones, 

Roma v ió con desagrado la suntuosa fiesta que en 31 de agos­
to tuvo luga r en el Capitolio con mot ivo d é l a c o r o n a c i ó n d é l a 
cé l eb re pastora de Arcadia , Corilla Olímpica, cuyo verdadero 
nombre era Magdalena Morel l i Fernandez de Pistola , á la cual 
eran muebas las personas que no conceptuaban d i g n a de u n 
honor , que solo se concede á los poetas de mas nombradla . Pu­
b l i c á r o n s e versos sa t í r i cos reprobando'^la complacencia de 
P i ó Y I , y la nueva laureada fué acogida á su salida del Capi­
t o l i o con grandes silbidos , v i é n d o s e obligada á salir de Roma 
escoltada por la fuerza p ú b l i c a . 

En el mismo a ñ o o c u r r i ó una r e v o l u c i ó n en Por tuga l . E l 
c rue l m i n i s t r o , m a r q u é s de P o m b a l , pe rd ió su poder. Dióse 
l ibe r tad á innumerables v í c t i m a s que muebo t iempo h a b í a ge­
m í a n en las c á r c e l e s ; el nuncio del Papa e n t r ó de nuevo en el 
goce de los pr iv i leg ios de que h a b í a sido despojado ; a b r i é ­
ronse otra vez muchos establecimientos que h a b í a n estado cer­
rados hasta entonces; la si l la de Lisboa r e c o b r ó sus honores, 
sus rentas y su c a p í t u l o , y los obispos salieron de la especie 
de servidumbre en que se hal laban. Esta r e v o l u c i ó n produjo 
u n cambio en la suerte de los j e s u í t a s encerrados en l a torre 
de San J u l i á n de Lisboa , v í c t i m a s de la t i r a n í a del m a r q u é s 
de Pombal. La nueva r e i n a , d e s p u é s de la muer te de su p a ­
dre el rey J o s é I , d e s t e r r ó al min i s t ro , á qu ien u n t r i b u n a l 
h a b í a condenado á muerte . 

P ío V I c r e y ó que era llegada la ocas ión de pedir á P o r t u ­
g a l el reembolso de las sumas satisfechas por ta c á m a r a apos­
tó l ica para atender á la subsistencia de los j e s u í t a s de ese r e i ­
no que h a b í a n sido acogidos en Roma , cuando se los a r ro jó 
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casi desnudos y como esclavos en el l i t o r a l de los Estados pon­
t i f ic ios . L a re ina h a l l ó j u s t a l a r e c l a m a c i ó n , y m a n d ó que se 
satisfaciera á l a Santa Sede l a cant idad de u n m i l l ó n y ochen­
t a m i l escudos, p idiendo a l mismo t iempo a l Papa que otorgase 
en favor de P o r t u g a l nuevas gracias religiosas. 

H á c i a esa é p o c a l a emperatriz M a r í a Teresa p id ió l a crea-
e ionde dos nuevos obispados en H u n g r í a , á lo cual accedió 

desde luego P ió Y I . 
A instancias del r ey de E s p a ñ a c r e á r o n s e t a m b i é n algunos 

obispados en las vastas posesiones que los e spaño l e s t e n í a n en 
las Indias . 

Vamos á cont inuar a q u í las primeras promociones de ca r ­

denales verificadas por P ío "VI. 
E n la p r i m e r a , que t uvo l u g a r en 24 de a b r i l de 1775, el Papa 

creó cardenales á Leonardo A u t o n e l l i , noble de S i n i g a g l i a , na­
cido en 6 de noviembre de r730, prefecto de l a Propaganda y 
decano del sacro co leg io ; y á Bernardino de V e c c b i , noble de 
Siena , nacido en 28 de j u n i o de 1699. 

E n la segunda p r o m o c i ó n , verificada en 29 de mayo de 1775, 
fué creado cardenal el t ío materno del Papa , Juan Carlos Ban-
d i de Cesena, nacido en 17 de j u l i o de 1700. 

En l a tercera p r o m o c i ó n , verificada en 17 de j u l i o del m i s ­
mo a ñ o , fueron creados cardenales Francisco M a r í a B a n d i t i de 
E i m i n i , nacido en 9 de setiembre de 1705, é Ignacio Buoncom-
p a g n i L u d o v i s i , d é l a f ami l i a dalos p r í n c i p e s de Piombino, na­
cido en 17 de j u l i o de 1743. 

E n la cuar ta p r o m o c i ó n , verificada en 13 de noviembre del 
mismo a ñ o , fué creado cardenal f r ay Juan T o m á s de B o x a -
d o r s , noble e s p a ñ o l , nacido en Barcelona en 3 de a b r i l de 1703, 
m i n i s t r o general de l a ó r d e n de los dominicos. 

E n 1776 P i ó V I verificó dos promociones. E n u n a de ellas, 
que es l a q u i n t a , becba en 15 de a b r i l , c reó cardenal á Lu i s V a -
l e n t i Gronzaga, nacido en Rovere, cerca de M a n t u a , en 15 de oc­
tub re de 1725, nunc io en M a d r i d , y al mayordomo Juan A r -
cb in to de Mi l án , nacido en 10 de agosto de 1736. E n o t r a , que 
es l a sexta , c reó cardenal á Guido Calcagnini , n a t u r a l de Fer­
rara y maestro di camera; y á A n g e l M a r í a D u r i n i , n a t u r a l de 
M i l á n , nuncio en Polonia y presidente de A v i ñ o n . 
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Desde el advenimiento de P i ó Y I a l t rono pontificio habiaa 
muer to trece cardenales, á saber: Solis , Sersale, R o d t , M a l -
vezz i , V e c c h i , Bonacorsi , Ve t e r an i , Saldanha , Paracciani, 
T o r r ^ g g i a n i , Rochechonart , Spinola y la Roche A y m o n , y 
era por lo tanto preciso reparar estas p é r d i d a s . 

EQ I T H Pió V I verificó la s é p t i m a p r o m o c i ó n . Los cardeHR-
les nombrados fueron: 

1. ° Bernardo H o n o r a t i , noble de Jasi, nacido en 17 de ju l i© 
de 1724, secretario de la c o n g r e g a c i ó n de obispos y regulares . 

2. ° Marco An ton io Marco l in i de Fano , nacido en 22 de no­
viembre de 1721, presidente de Urb ino . 

3. ° Gui l l e rmo Pal lot ta de Macerata , nacido en 13 de n o ­
viembre de 1727 , tesorero general de la C á m a r a . 

4. ° Gregorio S a l v i a t i , nacido en Roma en 12 de diciembre 
de 1722 , vicelegado en A v i ñ o n . 

5. ° A n d r é s Giovanet t i de B o l o n i a , nacido en 15 de enero 
de 1722 , rel igioso camaldulense. 

6. ° Jacinto Segismundo G e r d i l , nacido en Samoens, cerca 
de Ginebra en Saboya, en 23 de j u n i o de 1718, re l ig ioso b a r -
n a b i t a , y preceptor de los p r í n c i p e s reales de Saboya. 

7. ° Juan Anton io Manciforte S p i n e l l i , noble de AnconSj 
nacidoen Assisaen22de febrero de 1730, nunc io en Florencia . 

8. ° Vicente M a r í a A l t i e r i , nacido en 27 de noviembre 
de 1724, maestro di camera. 

L a octava p r o m o c i ó n , l lamada de las grandes potencias, t u ­
vo l u g a r en 1.° de j u n i o de 1*777 , y en ella fueron nombrados 
los cardenales s iguientes : 

l.6 Francisco Javier De lgado , noble e s p a ñ o l , nacido en 
18 de diciembre de 1714 , patr iarca de las Indias y arzobispo 
de Sevil la. 

2. ° Domingo de la Rochefoucauld , nacido cerca de Manda 
en 1713 , arzobispo de R ú a n . 

3. ° Juan Enr ique de F rankenberg , nacido e n F l o c k a u , cer­
ca de Breslaw,en 18 de setiembre de 1726, arzobispo de Malines. 

4. ° José B a t h y a n y , nacido en Viena en 30 de enero de 1727, 
arzobispo de S t r igonia . 

5.0 T o m á s M a r í a G h i l i n i , p i a m o n t é s , nacido en A l e j a n ­
d r í a en 5 de agosto de 1718, secretario de la Consulta . 
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6. ° Carlos J o s é Felipe de Mar t in iana , p i a m o n t é s , nacido 
en T u r i n en 17 de j u n i o de 1724, obispo de Yerce i l . 

7. ° L u i s R e n é Eduardo de Roban , nacido en P a r í s el 25 de 
setiembre de 1734, al p r inc ip io obispo de Canope in partibus, 
y coadjutor de su t io en el obispado de Strasburgo. 

8. ° Fernando de Souza y S i lva , p o r t u g u é s , nacido en Lis ­
boa en 5 de setiembre de 1712, p r inc ipa l de la pa t r ia rca l de 
Lisboa. 

9. ° Juan Cornaro, veneciano, nacido en 5 de j u n i o de 1720., 
gobernador de Roma. 

10. Romualdo G u i d i de Cesena , nacido en 5 de febrero 
de 1722 , comendador del E s p í r i t u Santo in sassia. 

L a novena p r o m o c i ó n t u v o l u g a r en 12 de j u l i o de 1779. Los 
cardenales nombrados fueron Alejandro Mat te i , n a t u r a l de Ro­
ma , nacido en 20 de febrero de 1744, arzobispo de F e r r a r a ; y 
Francisco Herzan de Harras , n a tu r a l de Bohemia , nacido en 
Praga en 5 de a b r i l de 1735, y audi tor de la Rota en represen­
t a c i ó n de la Alemania . 

E l 11 de diciembre de 1780, P i ó V I verif icó l a d é c i m a p r o ­
m o c i ó n , nombrando cardenal á Pablo Francisco A n t a m o r i , 
n a t u r a l de R o m a , y nacido en 14 de noviembre de 1712. Era 
obispo de Orvieto. , 

A su t iempo iremos dando los nombres de los personajes 
que sean nombrados cardenales. 

E l Padre Santo p r o m u l g ó una bu la en la que conf i rmó las 
diaposicioues tomadas anteriormente para atender á l a c o n ­
se rvac ión de los Lugares Santos , cuya custodia e s t á encarga­
da, como es j u s t o , á los menores observantes. E l Papa e x h o r ­
taba á los fieles á que enviasen limosnas á esos religiosos, que 
hablan tenido que satisfacer crecidas contr ibuciones duran te 
las ú l t i m a s guerras sostenidas contra los turcos , á fin de que 
pudiesen cont inuar practicando los ejercicios piadosos que se 
acostumbran verificar ante el sepulcro de Jesucristo. Estaba 
recomendado á todas las autoridades ec les iás t i cas que cuatro 
veces al a ñ o hiciesen cuestaciones en todos los Estados c a t ó l i ­
cos. A d m i t í a s e á la p a r t i c i p a c i ó n de todas las obras de piedad, 
practicadas por los franciscanos , á todos los que hubiesen 
con t r ibu ido á a l iv ia r sus sufrimientos. 
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Llegaban a l Papa continuas quejas contra l a r e l a j ac ión de 
aostumbres del clero de Malta . Cuatro añ^os antes , esto es, en 
9 de setiembre de 1775, trescientos rebeldes inst igados por el 
sacerdote Cayetano M a n n a r i n o , misionero y predicador que 
fué en otro t iempo, u rd ie ron una especie de c o n s p i r a c i ó n con­
t r a el g r a n maestre. Las desavenencias é n t r e o s t e personaje y 
e l obispo de la isla l legaron á t a n alto grado , que este ú l t i m o 
r i ó s e obligado á abandonar su iglesia y á refugiarse en R o ­
ma, A fin de reformar á esos ec les iás t icos y de restablecer l a 
paz , el Papa dispuso que nadie pudiese rec ib i r en Mal ta l a 
tonsura sino á t í t u l o de beneficio ó c a p e l l a n í a p e r p é t u a , que 
nadie pudiese ser elevado á ó rdenes menores antes de la edad 
de diez y ocho a ñ o s á no baber permanecido á lo menos tres 
en u n seminario, y á no presentar u n certificado a u t é n t i c o de 
buena conducta. 

Pió V I interpuso a d e m á s su m e d i a c i ó n entre el g r an maes­
t re y el p re lado , y c o n s i g u i ó que este' regresase á su d i ó ­
cesis. 

Mientras el Papa tenia que luchar con los conflictos que le 
suscitaban algunos soberanos ca tó l icos dictando reglas sobre 
materias ec les iás t i cas , r ec ib ió l a feliz no t i c i a de que el gobier­
no i n g l é s h a b í a m i t i g a d o y abolido en g r a n parte u n decreto 
que el rey Gui l le rmo I I I h a b í a promulgado contra los ca ­
tó l icos residentes en el reino b r i t á n i c o , p o n i é n d o l o s á todos 
en poses ión de los derechos que corresponden á los buenos 
ciudadanos. 

C o n g r a t u l ó s e asimismo el Papa de l a r e t r a c t a c i ó n que aca­
baba de hacer m o n s e ñ o r Juan Nico lás de H o n t h e i m , obispo de 
Mir iof ida inpartibus y s u f r a g á n e o del pr incipe Clemente de Sa­
jorna, arzobispo elector de T r é v e r í s . H o n t h e i m , en su obra de 
Statu EcclesicB , publ icada desde el a ñ o de 1763 bajo el nombre 
supuesto de Just ino Febronio, y condenada por Clemente X I I I 
en 1764, atacaba fuertemente los derechos de la Santa Sede, y 
t e n d í a á des t rui r la un idad de la Ig le s i a , contra la cual se de­
claraba con temeraria audacia. Y a r í o s autores refutaron con 
feliz éx i t o la expresada obra. La asamblea del clero f rancés 
r e s p o n d i ó á l a consulta que se le hizo , que la obra de Febro­
nio , que era poco conocida en Francia , pasaba por u n l ib ro 
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completamente falto de exac t i tud , que favorec ía las nuevas 
doct r inas , y se apartaba de la profesada en todos tiempos por 
l a Ig les ia gal icana tocante á la p r i m a c í a del Papa y á l a auto­
r i d a d de la Iglesia romana. , 

Entre los escritores que refutaron dicha obra , se d i s t i n ­
gu i e ron el dominico V a í s e c c h i , profesor de Padua, el menor 
conventual Sangal lo , los hermanos B a l l e r i n i de Ve rona , F r o -
b e n , Zecch , K l e i n e r , Feller, B e r g i e r , y entre todos e l j e s u í t a 
Francisco A n t o n i o Zacearla. A l g u n o s gobiernos que adopta­
r o n las doctrinas Febronianas , h ic ie ron perder á este ú l t i m o 
l a plaza de bibl iotecario del duque de M ó d e n a , qu ien le dester­
r ó de sus Estados. 

Se e m p l e ó contra Zacea r í a t a n excesivo r i g o r porque h a b í a 
publicado u n l i b r o t i t u l ado Antifebronio ó Apología Mstórico-
critica acerca de la p r i m a c í a del Papa; Pesare , 1167, en 4.° L a 
segunda ed ic ión , notablemente aumentada , se p u b l i c ó en 
C e s e n a e n i m E l mismo Zacea r í a t radujo su obra en l a t í n , 
a d i c i o n á n d o l a a d e m á s , y la i m p r i m i ó en Cesena por B i a s i n i . 
Consta de 4 tomos en 8.° Mas adelante volveremos á ocupar ­
nos de ella. 

A q u í corresponde hablar otra vez de los pantanos P o n í i n o s . 
En t re todas las empresas acometidas por P ío ^ 1 , la que mas 
impor t anc ia ha tenido á sus "ojos, y la que debe hacer cé lebre 
su pontificado, es la de la desecac ión de los pantanos P o n t í n o s , 
l a cual le p r o p o r c i o n ó gratos momentos y le va l i ó pomposos 
elogios (1). Esta empresa era favorable á la prosperidad y á l a 
salubridad de una parte de I t a l i a . 

L a v í a A p i a (2) t an famosa en l a h is tor ia , a s í por l a época 
en que fué cons t ru ida , como por el nombre del que m a n d ó 
construir esta v í a , cuyos restos, que han resistido los es t ra­
gos del t i empo, bastan por sí solos para dar una al ta idea de 
l a magnificencia de las obras romanas , atravesaba el t e r r i t o ­
r i o denominado los pantanos Ponlinos. 

(1) No todo fueron elogios, pues hubo de sufrir algunos disgustos y algu­
nas indignas diatribas. 

(2) Parte de estos pormenores están sacados de una obra sobre la Italia, 
escrita por el Dr. Mayer de Hamburgo, titulada: «Darstellungenaus Ita-
lien,« 1792. E l autor de «las Memorias históricas y filosólicas» ha bebido en 
las mismas fuentes. 
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Su or igen se pierde en la noche de los tiempos. A lo que 
parece, los dos r i o s / q u e hasta la actual idad han c o n s e r v a - » 
do sus autiguos nombres de Ámasemus el u n o , y de Uffens el 
otro , en sus frecuentes desbordamientos inundaban el t e r r i ­
to r io en que se hal lan situados los pantanos. Desde aquella 
parte del Apenino que l i m i t a la an t igua Campania, y al p i é de 
la cual se ha l la u n dilatado valle que se extiende hasta el 
mar, corren una inf in idad de rios grandes y p e q u e ñ o s que se 
a l imentan d é l o s inagotables manantiales que h a y en las c u m ­
bres y en los flancos de la cordil lera mencionada. L a r e u n i ó n 
de aquellos forma varios rios caudalosos, cuyos lechos cega­
dos de cont inuo por el l imo que arrastran consigo no pueden 
contener las abundantes aguas que reciben , y en la e s t a c i ó n 
de las l l u v i a s , sobre t odo , se h i n c h a n , se desbordan é i n v a ­
den la l l anu ra que e s t á al n ive l de sus or i l las . A lgunos de los 
torrentes que forman la i n u n d a c i ó n , se prec ip i tan h á c i a los 
sitios mas bajos donde forman vastos estanques en que a b u n ­
dan los peces. Estas son las causas de los pantanos que c u ­
bren esas t i e r r a s ; esos son los o b s t á c u l o s con que lucharon 
los romanos en los mejores tiempos de la r e p ú b l i c a . 

Una colonia de espartanos que habia abandonado á Lacede-
monia para l ibrarse del r i g o r de las leyes de L i c u r g o , d e s p u é s 
de u ñ a n a v e g a c i ó n l a r g a y pel igrosa , l l egó á los pantanos 
Pontinos, en donde se e n c o n t r ó con u n pa í s f é r t i l , en el cua l 
se e s t a b l e c i ó , y siguiendo la costumbre de aquellos t iempos 
de s u p e r s t i c i ó n , c o n s a g r ó u n templo , u n bosque y algunas 
fuentes á una diosa desconocida, á l a cual le p lugo darle el 
nombre de feronia, cuyo cul to y altares ha inmorta l izado Ho­
racio. 

Merced á los desvelos de esa industr iosa colonia , pob lóse 
r á p i d a m e n t e el p a í s que pac í f i camen te habia ocupado, y l l e g ó 
á b r i l l a r por su cu l tu ra . Ese p a í s es l a pa t r ia de los volscos, 
que tan g ran papel representaron en la infancia de la r e p ú ­
blica romana, y fué por mucho t iempo uno de los principales 
graneros de Roma, 

Mas y a en la época de su mayor importancia devastado por 
las inundaciones, r ec ib ía y a indis t in tamente las denomina­
ciones de campos y de pantanos, ager Pontims, pahts Pontina;y 
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h a b í a n desaparecido las veinte y tres ciudades que en otro 
t iempo cubrieron su superficie. Sin embargo, las principales 
familias de la capital cons t ruyeron en los puntos que por l a 
e levac ión del terreno ó por los esfuerzos del arte se hal laban á 
cubierto de los estragos de las aguas estancadas, las casas de 
« a m p o , cuyas delicias y cuya v e g e t a c i ó n h a n cantado loa 
poetas de Koma. 

Unos tres siglos antes de la era cr is t iana, e l censor A p i o 
Claudio , l 'amado el Ciego, fué el pr imero que t r a t ó de mejorar 
los pantanos, á t r a v é s d é l o s cuales c o n s t r u y ó la v i a q u e l leva 
aun h o y d í a su nombre , y que por su magnif icencia no tiene 
i g u a l . Entre otros monumentos elevados en e l l a , babia esos 
sepulcros que despiertan en el a lma del d i s t r a í d o viajero este 
pensamiento filosófico: Los gue aquí reposan vivieron un dia y 
eran mortales como tú. 

Siglo y medio d e s p u é s de const ruida la v í a A p i a , el c ó n ­
sul Cornelio Cetego a c o m e t i ó l a empresa de desecar los panta­
nos Pontinos ; mas fueron i n ú t i l e s todos sus esfuerzos. Ju l io 
Cesar e n c o n t r ó devastado el pa í s en que se ha l l an , y t rataba 
de mejorarlo cuando acabó sus dias. 

A u g u s t o hizo abr i r á lo la rgo de la v í a A p i a u n canal des­
t inado á rec ib i r las aguas estancadas y á fac i l i tar su curso , y 
a l mismo t iempo á la n a v e g a c i ó n . En este canal se e m b a r c ó Ho­
racio con Mecenas para i r desde Eoma á Br ind i s , cuyo viaje 
desc r ib ió con l a gracia que le era propia. 

Trajano se l i m i t ó á recomponer y adornar l a v í a A p i a , y á 
« o n s t r u i r otra que l leva su nombre. 

Unos tres siglos mas t a r d e , y durante el memorable reina­
do de Teodosio I , r ey de los godos en I t a l i a , los pantanos Pon t i ­
nos recobraron su repugnante aspecto, que desc r ib ió al Senado 
romano el m in i s t ro Casiodoro con el poé t i co estilo de aquellos 
t iempos , que no eran t a n b á r b a r o s como parece. « Esos panta­
nos , dec ía , que devastan el t e r r i t o r i o que e s t á á sus inmedia­
ciones , el cual mucho t iempo ha que e s t á cubierto por las aguas 
que forman como u n mar que lo domina todo hasta considera­
ble d i s tanc ia , destruye con sus espantosas inundaciones los 
mas hermosos valles, que pierden su r i s u e ñ o aspecto para con­
vert i rse en desiertos , y devasta u n suelo que deja de ser p r o -



l&S HISTORIA DE LOS 

duct ivo t an luego como queda expuesto á los estragos de la» 
aguas estancadas. Admiremos y hagamos que rev iva , a ñ a d e , 
l a emprendedora ac t iv idad de los pasados tiempos por medio 
de uno de nuestros c o n t e m p o r á n e o s , que in ten ta lo que no se 
l i an atrevido á emprender todas las fuerzas del Estado. » Kefe-
r í a s e al r ico pa t r ic io Decio , quien c o n s i g u i ó que se le encar­
gara exclusivamente la desecac ión de los pantanos. Teodorico 
le concedió las l lanuras que fertilizase , puesto que , decia, ei 
jus to que cada uno goce el f ruto de sus trabajos. 

Una i n s c r i p c i ó n encontrada cerca de Ter rac ina , pruebsi 
que Decio c o n s i g u i ó algunos buenos resultados en su empresa. 
Mas posteriormente , el t i e m p o , secundado por los estragos de 
la gue r ra y por l a ignoranc ia é i ncu r i a de los gobernantes, 
e jerció de nuevo su domin io sobre esos t e r r i t o r i o s , fé r t i les en 
unas é p o c a s , y devastados en otras. Los papas , que fueron lo» 
primeros en establecer en ellos su autor idad t empora l , no p u ­
dieron , á causa de|los continuos trastornos quebabia en I t a l i a , 
dedicarse con a s i d u i d a d ^ á mejorar los , para lo cual les f a l t a ­
ban a d e m á s los conocimientos indispensables y los recursos ne­
cesarios 5 s in cuyos requisitos el arte no puede obrar sus p r o ­
dig ios . Bonifacio V I I I , M a r t i n Y , León X , y en especial Six to V , 
cuyo e n é r g i c o c a r á c t e r recuerda á cada instante los b u e n o » 
tiempos de Roma , ambicionaron la g lo r i a de haber hecbo algo 
para hacer desaparecer los pantanos Pont inos , y consiguieron 
algunos buenos resultados. Quedan t o d a v í a de esa época los 
restos de u n c a n a l , a d e m á s del rio Martirio, conocido con e l 
nombre de rio Sixto. 

Ocupados los sucesores de dichos Papas en otros asuntos, 
dejaron descuidadas las referidas obras , que de tarde en tarde 
t ra taron de con t inuar algunos de los que v in i e ron tras ellos. 
Mas todos esos esfuerzos pasajeros de nada s i rven , pues para 
conseguir algo es menester u n c a r á c t e r como el de Sixto V . 
Conc ib i é ronse varios 'proyectos , l e v a n t á r o n s e p lanos , y c o n ­
su l tó se á artistas holandeses, que hablan estudiado la h i d r á u ­
l ica en los a n t i g u o s l i b r o s de-Italia. Los holandeses hub ie ron 
de estudiar por necesidad dicha ciencia , con cuyo aux i l i o con­
s iguieron arrancar algunas yugadas de t i e r r a á las olas del 
mar. En los pontificados de Benedicto X I V , Clemente X I I I 
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y Clemente X I V , varios boloneses presentaron planos para el 
desagüe de los pantanosPontinos, los cuales fueron examina-
dos ligeramente y relegados á los legajos del Vaticano. Mien­
tras tanto aumentaba el mal estado en que se hallaban los pan­
tanos , y al ascender al pontificado Pió VI ofrecían, después de 
dos siglos de abandono , el espectáculo mas triste que pued» 
darse. Disponerlos á ser cultivados y bacer saluble el vasto es­
pacio que ocupaban, era empresa capaz de arredrar á cual­
quiera ; mas Pió VI no desmayó con la esperanza de bacer glo­
rioso su nombre. 

Un dia Pió VI recorrió ese inculto territorio , y no pudo 
menos de añigirse al ver desde lo alto de una colina los estra­
gos que en él babian causado el tiempo y las aguas, al contem­
plar las perniciosas nieblas que se extendían á lo léjos, y al 
considerar los riesgos que también él podia correr , si se atre-
Tia á pisar algunas boras ese cenagoso terreno. 

Desde aquel momento el Papa concibió el proyecto de abrir 
en esa especie de abismo un camino seguro , y de construir en 
él grandes puentes para poder siquiera atravesarlo sin nesgo. 
Ocupóse luego de los medios de desecarlo. Los pantanos empie­
zan en el puerto de Astura, en donde Cicerón fué decapitado, 
y en donde trece siglos después Conradino cayó en poder de 
su inexorable enemigo, y se extienden á lo largo de la costa 
basta Terracina en los confines del reino de Ñápeles, y en al­
gunos puntos se internan bastante. Al cabo de mucbo tiempo, 
por efecto de las leyes de la juxtaposicion, bubieran contami­
nado á Roma, si no contuviesen los pestilentes vapores que ex­
balan los bosques que circuyen las ciudades de Cisterna y 
Sermoneta. 

Los proyectoslde Pió VI fueron favorablemente acogidos por 
sus súbditos. Estableció un bancoji que se dió el nombre da 
Monte de los pantanos destinado á recogerlos fondos que babian 
de emplearse en esta empresa , y en poco tiempo reunió sus-
criciones voluntariasfpor la cantidad de ciento veinte mil es­
cudos romanos/.mas^ de quinientos cuarenta mil francos. Bo-
lognini, que fué uno de los que presentaron planos en el pon­
tificado de Clemente X I I I , fué puesto al frente de los trabajos, 
y el entendido geólogo Sani, quedó encargado de levantar el 
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plano del terreno , y de indicar los puntos por donde podían 
empezarse los trabajos con mayores probabilidades de buen 
éxito. 

Al practicarse las primeras operaciones, d e s c u b r i ó s e deba­
jo del cieno un acueducto por cuyo medio iba agua á Te r r a -
c ina . A poca costa se le recompuso. Sacóse la famosa v í a A p i a 
del l imo debajo del cua l estaba sepultada, y esta obra maestra 
que prueba la magnif icencia de todas las construidas por los 
romanos, hecba con piedra v o l c á n i c a , y que atraviesa el es­
pacio que separa á Boma de Capua , se ofreció de nuevo á la 
vista de los v ia jeros , no s in que para conseguirlo dejasen de 
emplearse grandes y costosos esfuerzos. 

A p i o Claud io , mas versado que los que inmediatamente 
le sucedieron en el conocimiento de las leyes de la h i d r á u ­
l i ca , r econoc ió que ese camino, abierto en medio de las aguas 
estancadas, no distaba mucho de su n i v e l ordinar io . En é p o ­
cas de grandes inundaciones , l a v i a A p i a quedaba por a l ­
g ú n t iempo sepultada debajo de las aguas ; mas su e levac ión , 
aunque poca , favorecía su descenso h á c i a el m a r , ó mas bien 
h á c i a esa m u l t i t u d de lagos que q u i z á s estaban en c o m u n i ­
cac ión con él por medio de conductos s u b t e r r á n e o s , ó tales 
que no arrojaban exter iormente a l mismo g r a n abundancia 
de aguas. Los directores de trabajos que sucedieron á Apio 
quisieron remediar este inconveniente , que se dejaba sentir 
á algunas horas de d is tanc ia , elevando la v i a , y en efecto la 
hic ieron mas practicable hab i tua l mente para los viajeros, pero 
crearon otro inconveniente mayor que el que h a b í a n t ratado 
de remediar. E s a v í a , que Trajano elevó de cinco á seis p i é s , y 
cuatro siglos d e s p u é s algunos p iés mas por orden del r ey 
Teodorico, estaba atravesada trasversalmente á trechos por 
algunos arcos, por debajo de los cuales c o r r í a n las aguas que 
bajaban del A p e n í n o hasta precipitarse en el mar. Estas aguas, 
que en t iempo de inundaciones salvaban f ác i lmen te el c a m i ­
no a n t i g u o , se v ieron detenidas por l a especie de falso dique 
que impremedi tadamente y con el deseo de hacer una mejora 
se h a b í a cons t ru ido , y no bien quedaron estancadas, se ex­
tendieron y se elevaron de modo que léjos de remediar el m a l 
no se h izo mas que agravarlo. 
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H a b í a l legado y a a l colmo, cuando Pío V I quiso atajarlo 
de r a í z . A copia de grandes esfuerzos d e r r i b á r o n s e las ca­
pas que sucesivamente fueron co locándose sobre las ant iguas 
obras de los romanos, y d e s c u b r i ó s e por med io j i e las i n s c r i p ­
ciones , que el t iempo y las aguas h a b í a n respetado, l a época 
de su construcion y el nombre de sus autores, y l l egóse á en­
contrar l a verdadera v i a A p i a , dejando de seguir el errado 
proceder de Trajano y de Teodor íco . Vióse que aun se conser­
vaban los surcos que en ella h a b í a n dejado.los carruajes de los 
romanos , y q u i z á s . s u s carros t r iun fa l e s , huellas respetables 
que despertaban grandes recuerdos. 

P ió V I hizo cons t ru i r encima de esas obras el nuevo y 
grandioso camino que l lega hasta Ter rac ina , ú l t i m a c iudad 
de sus Estados h á c i a la parte del m e d i o d í a , camino que e l 
gobierno de Ñápe le s hizo prolongar hasta la famosa Capua. 

A lgunos a ñ o s d e s p u é s . e s t e hermoso camino estaba y a t e r ­
minado enteramente, y era practicable para los viajeros, sien­
do una de las mas bellas obras de la I t a l i a moderna. No b a s t ó 
haberlo concluido , sino que se empezó á cons t ru i r al t r a v é s 
de los pantanos u n ancho canal que d e b í a te rminar en el lago 
de Fogl iano, que se hal la separado de la costa por una l engua 
de t i e r ra sumamente estrecha. Desde el mes de octubre de 1778 
e m p l e á r o n s e mil lares de brazos en verif icar los oportunos t r a ­
bajos para l levar lo á cabo, y d e s p u é s de u n a ñ o estaba y a dis­
puesto para el cu l t ivo una considerable p o r c í o n j i e terreno. 
Mas el entusiasmo d é l o s romanos h a b í a y a d i sminu ido , y en­
tonces empezaron á mostrarse disgustados. Las suscriciones 
v o l u n t a r í a s no bastaban á cubr i r los cuantiosos gastos que 
h a b í a n de hacerse, y los resultados no c o r r e s p o n d í a n á los 
costosos sacrificios que la empresa e x i g í a . 

E l e s p í r i t u revolucionario que se h a b í a manifestado en I n ­
g la te r ra , y que t a m b i é n apa rec ió en^Francia, h a b í a sido alen­
tado por algunos poderosos personajes de I t a l i a . U n papa , se 

. d e c í a , no debe acometer t a n á r d u a s empresas. L a de que se 
t r a t a d e s a c r e d i t á r o n l a los mismos que c o n t r i b u í a n á e l l a , los 
cuales , á no impacientarse tanto , hubieran podido e s w r a r 
que sus sacrificios produjesen buenos resultados. 

Si bien el papa se e x a s p e r ó al v e r l o que pasaba, léjog d 
TOMO VI . 10 
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abandonar sus proyectos , a f i rmóse mas en el los, lo cual d i ó 
l u g a r á algunas escenas que bastan para dar á conocer su ca­
r á c t e r , que era por otra parte m u y recto y bondadoso. 

En el decurso del a ñ o en que todo esto o c u r r í a , u n sacer­
dote de Terracina , que era u n buen eclesiást ico pero u n mal 
palaciego , p a s ó á Roma para solici tar una prebenda, habien­
do tenido que atravesar el pa í s que tantos afanes costaba á 
Pió Y I , á quien pudo dar de él noticias ciertas y recientes. 
A las preguntas que le hizo Su Santidad con tes tó i n g é n u a -
mante que no se adelantaba nada en la desecac ión de los pan ­
tanos , y que el dinero que se empleaba era dinero perdido. 
« ¡Dinero perdido ! e x c l a m ó el Papa , disgustado. ¡ Cómo h a b é i s 
venido á insul tarnos en nuestro p a l a c i o ! » E l infeliz sacerdo­
te q u e d ó s e a t ó n i t o como s i le hubiese herido u n r a y o ; cog ió le 
u u accidente, y fué p r e c i s o ¡ t r a s l a d a r l e ' á su casa. A l volver en 
s í , d e t e r m i n ó marcharse otra vez á Terracina. Se hal laba en 
u n estado de desespe rac ión dif íci l de espresar, y c r e y ó que 
al irse l l e v a r í a consigo la m a l d i c i ó n del Padre Santo. Su sor­
presa fué grande al ver entrar en su h a b i t a c i ó n u n cameriere 
del Papa que le t r a ia , no tan solo el breve que le conced í a la 
prebenda solicitada ,r sino ó r d e n de presentarse á Su S a n t i ­
dad lo mas pronto posible. C u m p l i ó el manda to , y esta se­
c u n d a entrevista , que no fué desagradable como la p r imera , 
fué ú t i l a l Papa. 

¿Qué puede la constancia del hombre contra los caprichos de 
los elementos ? H á c i a fines del a ñ o 1779 grandes inundaciones 
d é s t r u y e r o n parte de las>bras verificadas en los pantanos Pon-
t inos , dejando infructuosas considerables sumas de d ine ro , y 
just i f icando en parte la p r e d i c c i ó n del sacerdote de Terracina. 

No se sabia cómo not ic ia r al Papa t a n fatal acontecimiento. 
A pesar de que se le d i s i m u l ó en lo posible l a trascendencia de 
lo ocu r r ido , se le dijo lo suficiente para que se excitase en é l 
el deseo de i r en persona á enterarse de los perjuicios s u f r i ­
dos para proveer al oportuno remedio. 

Era entonces una cosa m u y extraordinar ia que el Papa se 
alrjase de l a capi tal del mundo cr is t iano, y s in embargo de 
que P í o "VI h a b í a ya hecho una e x c u r s i ó n á los pantanos P o n -
tinos , volv ió por segunda vez á ellos. 
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Desde que Benedicto X I I I p a s ó á BeDevento y que P ió V I 
li izo su pr imera e x c u r s i ó n á los pantanos Pont inos , n i n g ú n 
papa se alejó á mas distancia que á Castel Gandolfo. E l Papa 
acababa de salir de una enfermedad grave, y los m é d i c o s , y en 
especial los cortesanos , quis ieron disuadirle de su proyecto , 
mas en vano. M a r c h ó s e en una s i l la de posta y con poco acom­
p a ñ a m i e n t o . Esta prueba de sencillez y de su a v e r s i ó n b á c i a 
u n fausto i n ú t i l , lé jos de atraerle e logios , solo le va l ió ser 
cri t icado de mezquino y falto de d i g n i d a d ( ! ] . 

P i ó V I no quiso que le a c o m p a ñ a s e el cardenal Bernis , per­
mi t i endo t a n solo que le hiciese los honores debidos en su or­
dinar ia residencia de Albano. 

A l l l egar á las puertas de esta c i u d a d , Su Santidad v ió en 
ellas inscripciones m u y lisongeras para su persona. En V e l e t r i , 
en donde hizo el p r i m e r a l t o , el cardenal Juan Francisco A l -
b a n i , decano del sacro colegio , p r o d i g ó a l i lus t re viajero t o ­
da suerte de obsequios , á los que este se m o s t r ó agradecido. 
A l sal i r de V e l e t r i , le a c o m p a ñ ó u n e s c u a d r ó n de coraceros 
hasta Terracina , en donde debia detenerse. Las ciudades i n ­
mediatas env ia ron destacamentos de soldados para prevenir los 
d e s ó r d e n e s que podria haber causado la muchedumbre de c u ­
riosos que sallan a l encuentro del Papa , t an to de los Estados 
de la I g l e s i a , como de Ñápe les . Durante su corta permanencia 
en Terracina, el Sumo Pont í f i ce se h o s p e d ó en la modesta casa 
de u n par t i cu la r . E l sacerdote á quien conced ió l a prebenda 
que solicitaba , sa l ió con l á g r i m a s en los ojos al encuentro de 
su bienhechor para besarle los p i é s . 

Desde Ter rac ina , P ió V I pasó á ver los pantanos Pontinos 
que distaban solo algunas mi l l a s de dicha c i u d a d , vo lv iendo 
d e s p u é s á Roma. Durante su ausencia despachaba cada correo 
los asuntos ordinarios que no s u f r í a n re ta rdo , reservando para 
su regreso el ocuparse de los mas importantes . 

Su viaje d u r ó doce d i a s , entrando en Eoma m u y satisfe­
cho. Dícese que solo-se le e n s e ñ a r o n los trabajos que podian 
hacerle concebir esperanzas de buen éx i t o , y que se le oculta­
ron los estragos que habla h a b i d o , mas esto no es c r e í b l e . 

(1) Pió VI no puede ser tachado de falta de dignidad , pues léjos de ser 
así, no ha habido después de él ningún papa mas amigo del fausto. 
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P i ó Y I era hombre j u i c i o s o , y no pod ía e n g a ñ á r s e l e porque 
no le faltaban conocimientos , a d e m á s de que babia estudiado 
l a c u e s t i ó n y a en época en que solo era tesorero general. A n i ­
mado del v ivo y laudable deseo de saber la verdad , p id ió á va­
rios b i d r á u l i c o s que le indicaran los sitios que ofrecían r i e s ­
gos , las dificultades del terreno , los lugares en que faltaba la 
c o m u n i c a c i ó n con el mar , y los puntos bajos en que l a ; ca len­
turas podian arraigarse, de,todo lo cual se e n t e r ó m i . 'iciosa-
mente. Hizo d i s t r i bu i r á l o s trabajadores ocupados en ios pan­
tanos medallas de oro y de plata , d i c i é n d o l e s : « Ami- iS mios, 
es 'preciso que todos participen de nuestro contento. » 

Tanto á l a ida como á la vuel ta Pió V I c o n t e m p l ó con satis­
facc ión l a hermosa v ia A p i a , que á causa de sus esfuerzos para 
rehab i l i t a r l a t o m ó el nombre de via P i a r l a cual es aun en la 
actual idad la a d m i r a c i ó n de los viajeros. 

Desde esta época pudo preverse que era imposible l a dese­
cac ión completa de los pantanos, por la sencilla r a z ó n de que 
las aguas que los c u b r í a n estaban mas bajas que el m a r , y a l i ­
mentadas por las que d e s c e n d í a n continuamente de las m o n ­
t a ñ a s inmediatas. Para remediar estos males Pió Y I m a n d ó que 
se abriera u n nuevo c a n a l , y conc ib ió el proyecto de cons­
t r u i r una c iudad en el terreno arrebatado á las aguas. L e ­
v a n t ó s e el plano de ella , s e g ú n el cual debia tener la figura 
de u n cuadrado perfecto, contener cerca de diez m i l casas, 
y ser atravesada por un ancbo canal destinado á absorber las 
aguas inmedia tas , y á servir de conducto para el comercio 
in t e r io r y exter ior . Este canal debia t e rmina r en el mar . E l 
estado de penur ia en que se hallaba la C á m a r a apos tó l i ca obl i ­
g ó á P ío "VI á dejar para otros tiempos la r ea l i zac ión de este 
proyecto. 

A su regreso á R o m a , el Papa v i s i tó el lago de Fogl iano y 
las canteras de m á r m o l recientemente descubiertas en una 
m o n t a ñ a inmedia ta al mar . De paso v ió los adelantos que se ba-
h i a n hscbo en la c o n s t r u c c i ó n de los suntuosos edificios que se 
estaban levantando en la a b a d í a de Subiaco, en cuya poses ión 
estuvo antes de subir a l t rono pontif icio, y á l a cual iba á d o ­
tar de una hermosa ig les ia , de u n seminario y de u n palacio. 

Duran te su v i a j e , P ió Y I tuvo ocas ión de ver muchas r u i -
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ñ a s preciosas que a l parecer habiau pertenecido á la a n t i ­
gua ciudad de Sucssa-Pometia y á los edificios que adornaron 
la v ia Apia . En t re ellas e n c o n t r á r o n s e trozos de e s t á t u a s , de 
inscripciones , de bajos relieves y de muebles , mut i lados a l ­
gunos á causa del transcurso del t iempo , y otros en buen 
estado. El Papa dispuso que se recogiesen esos preciosos res­
tos para colocarlos en el museo de la ciudad que proyectaba 
fundar. 

Pío V I bubo de experimentar disgustos cuando menos lo 
esperaba. E l gobierno de Ñápe le s codiciaba u n t e r r i t o r i o que 
habia costado al Papa grandes afanes, y en el cual tenia cifra-: 
da una g r a n parte de su g lo r i a . E l m a r q u é s de la Sambuca, 
á pesar de que no p a r e c í a m i r a r con a v e r s i ó n á la Santa 
Sede como el m a r q u é s de T a n n u c c i , como á la sazón se ha-r 
Haba resentido de Pió V I , bizo que se redactase una m e m o ­
r i a , en la que se reclamaba en favor del reino de Ñ á p e l e s 
una gran parte de los pantanos Pontinos y de la c iudad de 
Terracina. L a envidia contemplaba con inqu ie tud que u n ter ­
r i t o r i o tan inmediato á Nápoles iba á quedar reducido á c u l ­
t ivo ; que los miserables habitantes de los Abruzos estaban 
p r ó x i m o s á d is f ru tar las delicias de u n nue'vo E d é n ; que se l e ­
vantaba una m a g n í f i c a c iudad en medio de los pantanos d e ­
secados ; y que el puerto de Terracina se d i s p o n í a á servi r de 
abr igo á las embarcaciones de poco porte, y q u i z á s á r iva l i za r 
con el de Nápoles . L a a p a r i c i ó n de dicha memoria af l ig ió m u -
cbo al Papa, á quien p r o c u r ó consolar su amigo el cardenal 
Bcrnis . E m p e z á r o n s e á hacer investigaciones en los archivos 
pontificios para recoger materiales con el objeto de refutar v i c -
turiosameute la expresada memoria . S in embargo, todo h u ­
biera sido i n ú t i l , si las potencias extranjeras que apoyaban 
las pretensiones de N á p o l e s , no hubiesen desistido de favore­
cerlas. F a l t ó l e á Nápoles su apoyo, y desde aquel punto de jóse 
olvidado el proyecto. 

Ea el pontificado de León X I I me he ocupado y a de este 
asunto, de que hablaba, mas solo en conve r sac ión , el m a r q u é s 
de Fuscaldo, min i s t ro de Nápo le s . Un hombre entendido en los 
negocios púb l i cos que habia formado parte de la l e g a c i ó n de 
su majestad el r e y de Sic i l ia , me p r e s e n t ó el s igu ien te a r g u -
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m e n t ó , a ñ a d i e n d o que todo el saber de León X I I no b a s t a r í a 
para dest ruir lo . Decia : «Las aguas que forman los pantanos 
Pontinos provienen de la r e u n i ó n de dos dis t in tos m a n a n t i a ­
les. Las que corren en los puntos que siempre ban estado so­
metidos a l Papa son de este, mas las que proceden de las mon­
t a ñ a s , por pertenecer al dominio de Ñ á p e l e s , son de p r o p i e ­
dad del rey hasta Terracina, y aun mas a l lá , y por lo mismo 
los pantanos Pontinos ban de d iv id i rse entre Roma y Nápoles .» 

Mas si u n soberano puede poseer las aguas que le pertene­
cen basta en los terr i tor ios confinantes en que se esparcen, el 
R ó d a n o , que baja de los bielos del monte Farca de los Alpes, y 
que atraviesa todo el c a n t ó n del Yalais en Suiza, correspon­
d e r í a basta Arles á l a Suiza ; el Danubio, que tiene su o r igen 
en el g r an ducado de B a d é n , le c o r r e s p o n d e r í a basta el mar 
Negro. ¿ Y c u á n t o s d u e ñ o s no t e n d r í a el R b i n , que nace en la 
parte de los Grisones y b a ñ a d e s p u é s de u n dilatado curso el 
suelo de Holanda? 

P í o V I quiso v i s i ta r por tercera vez los pantanos Pontinos; 
mas q u e d ó m u y disgustado de su viaje. M a n d ó proseguir los 
trabajos empezados , los cuales quedaron luego suspendidos 
en v i r t u d de una r e c l a m a c i ó n del cardenal Ors in i . V o l v i é r o n ­
se á c o n t i n u a r , basta que algunos intel igentes manifestaron 
su parecer acerca de l a empresa en tales t é r m i n o s , que los 
mas interesados desmayaron completamente. 

De todos modos , no deja de ser una g r an cosa el baberse 
l legado á abr i r u n m a g n í f i c o camino , que facil i tando las co ­
municaciones entre las dos ciudades principales de I t a l i a , de ­
b í a v iv i f ica r el p a í s que atravesaba. Antes de restaurarse la v í a 
A p i a , no era dable i r desde Roma á Nápoles sin dar u n gran 
rodeo. 

A P ío V I , pues , corresponde la g lo r i a de baber construido 
u n camino, en cierto modo indes t ruc t ib le , en medio de tantas 
dificultades como presentaba el terreno, y teniendo que luchar 
con l a falta de recursos y con el descontento de algunos de sus 
subdi tos , que solo mas adelante reconocieron la impor tancia 
del b ien que se les hacia (1) (Véanse las Memorias, etc.] . 

(1) Monseñor Nicolai publicó una obra muy importante titulada : «Dei bo-
nificamenti delle torre Pontine , lib. IV.« «Utiles trabajos practicados en los 
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E i ba rón de Prony , á quien v i en Eoma en 1824, compuso 
una excelente obra acerca de los pantanos Pontinos. D e s p u é s 
que Napoleón hubo ocupado los Estados romanos m a n d ó á 
P rony que pasase á v i s i t a r los pantanos, y este s á b i o hizo una 
circunstanciada r e s e ñ a acerca de los trabajos practicados en 
ellos an t iguamente y de los de P ió V I . En 1824 León X Í I , s i w 
cesor de Pió V I I , quiso ver á P rony , que á la sazón se hallaba 
en Eoma, con quien h a b l ó largo t iempo de este impor tan te 
asunto. Los acertados consejos que Pronj'- d ió al Papa, le v a ­
l i e r o n una carta que este le escr ib ió en t é r m i n o s m u y satis­
factorios. 

He tenido ocas ión de ver que Prony a p r o b ó g r a n parte de 
los^medios empleados por P ió V I para la desecac ión de los pan­
tanos Pontinos. Lo ú n i c o que faltó entonces fueron recursos, y 
s i b ien se cometieron algunos y e r r o s , lo cual nada t iene de 
pa r t i cu la r t r a t á n d o s e de una empresa tan atrevida, se enmen­
daron mas adelante en g r a n parte. Prony hace j u s t i c i a ó la 
bondad del sistema i ta l iano , y de las obras de este ingenie ro 
se desprende, que e s t u d i ó á fondo el terreno, las dificultades 
y el c a r á c t e r que ofrece. 

V o y á dar algunos pormenores acerca del sistema que 
Prony aconseja al gobierno pontif icio si a l g ú n d i a , h a l l á n ­
dose Eoma con recursos y con t r a n q u i l i d a d , t iene u n papa 
emprendedor que quiera cont inuar los trabajos empezados, 
en los c u á l e s me atrevo á decir que la ciencia de nuestros 
dias vencerla á la de los antiguos romanos, y á la de cuantos 
se han ocupado de la empresa de que se t ra ta (1). 

P rony empieza haciendo la s iguiente d e s c r i p c i ó n : 

«El t e r r i to r io Pon t i n o , situado entre el c u a d r a g é s i m o p r i ­
mero y c u a d r a g é s i m o segundo paralelo, y atravesado por la 
cé leb re v i a A p i a , ocupa el extremo mer id ional de los Estados 
romanos , ó del an t iguo Lacio. A l Oeste y al Sud lo b a ñ a el 

pantanos Pontinos, cuatro tomos.» Roma, Pagliarini, 1800, en fólio mayev. 
Nada falta en esta obra de cuanto puede desearse. La empezó en latín Nicolá»-
Spedalieri con el auxilio de Nicolai, quien, después de la muerte de aquel, \ i \ 
terminó en italiano. 

(1) «De los pantanos Pontinosu por M. de Prony. París, imprenta real, 18ÍSV 
en 4.° 
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mar Ti r reno y lo c i rcuye la mayor parte de su p e r í m e t r o u n 
r ama l de l a cordil lera de los Apeninos que atraviesa al Medio­
d ía u n puerto situado entre Ve le t r i y Albano, por el cual pasa 
el camino que va de Roma á Ñápe le s . Su l o n g i t u d en sentido 
paralelo al mar , á contar desde Cisterna hasta Ter rac ina , es 
de cuarenta y dos m i l metros , y su l a t i t u d de diez y siete á 
diez y ocho m i l . Su distancia media de Roma es de unos n o ­
venta k i l óme t ros . 

«El mar ha formado en la parte occidental de la p laya una 
doble l í n e a de dunas , que arrancan por una parte del cabo de 
As tu ra y por otra del pico de Circé (monte Circello), desde el 
cual esta l í nea se prolonga sola del Oeste al Este hasta la c i u ­
dad de Ter rac ina , que- se hal la situada a l extremo Sud de los 
pantanos, en donde el ramal de la cordil lera de los Apeninos 
t e rmina en el mar. 

«El modo como e s t á c i rcunscr i to el t e r r e n o , a d e m á s de 
otras circunstancias locales, debi l i tan considerablemente e l 
curso'de las aguas, a s í de las pluviales que caen en el t e r r i t o ­
r io Pon t ino , como de las corrientes , y a sean vivas , y a p r o ­
cedan de los torrentes que lo atraviesan. Los principales le­
chos por los cuales corren estas ú l t i m a s aguas son h á c i a la 
parte or iental los del Amasemis, del Uffens y de la Scaramzza; 
h á c i a l a parte occidental , los de la Cavata y de la Cavatella, 
(que tienen una misma embocadura en u n canal que P ió V I 
hizo abrir en el borde d« la v i a A p i a ) ; los de los torrentes de 
Sermoneía y de Tdppidj y finalmente el de l a Ninfa. Esle ú l t i m o 
r i o , d e s p u é s de atravesar la v i a A p i a , t ó m a l o s nombres de Rio 
Fiancesco, Fiume Sixto y Fiume delle Volte. 

«Todas estas aguas desembocan jun ta s en el mar en u n 
s i t io que se l lama Badina, s i tuado a l Oeste á una distancia de 
Terracina de cerca de unos cinco m i l metros. Esto s in contar 
con una corta p o r c i ó n de agua que se escapa por el a n t i g u o 
puerto de esta ciudad , y otra mas corta aun que corre a l t ra ­
vés del dique occidental , s iguiendo la d i r e c c i ó n de una a n t i ­
gua zanja m u y notable l lamada Rio Martino. E l estado de los 
pantanos Pontinos no ha de a t r ibui rse á que las aguas des­
embocan juntas en el mar , lo cual es una ventaja , sino á la 
d i f icu l tad que ha l lan en l legar hasta é l . 
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«Los recuerdos poé t icos é h i s tó r i cos que dispiertan los mo­
numentos que la naturaleza y el arte han sembrado en esos 
tristes sitios y en sus inmediaciones , aumentan l a dolorosa 
sensación que produce en el á n i m o el deplorable aspecto que 
presentan. 

«Dos ó tres cortas jornadas bastan para a t ravesaren el 
terreno que hemos descrito varios reinos ant iguos impercep­
tibles en el Mapa ; pero grandes en los fastos poét icos , gracias 
á V i r g i l i o . » 

A l t ra ta r del punto en donde ñ u y e la fuente Feronia, Prony 
da algunos interesantes pormenores. E l agua de esta fuente 
es en su nacimiento bastante copiosa para mover u n m o l i n o , 
mas abajo del cual atraviesa una m a g n í f i c a calzada que 
Pió T I hizo const ru i r en las c e r c a n í a s de Terraeina , á c o n t i ­
n u a c i ó n de la v í a A p i a , cuya d i r ecc ión cambiaron los roma­
nos para apartar la de u n inmenso fondo de tu rba y de cieno. 
E l movimien to que continuamente forma dicha calzada, ha 
ocasionado y ocasiona t o d a v í a cuantiosos gastos. P rony i n ­
dica los medios de que cese ese movimien to (1). 

En una c o n v e r s a c i ó n que tuve con P r o n y , me pa rec ió que 
és te s e g u í a las inspiraciones del ingeniero i t a l iano que d i r i ­
g í a los trabajos mandados practicar por P ío V I en los panta­
nos Pontinos. H é a q u í una o b s e r v a c i ó n de P r o n y , l a cual no 
deja de ser impor tante . 

E l canal que se ha l l a a l lado de la calzada de que se ha 
hecho m e n c i ó n , ofrece en el pun to en c|ue recibe el agua F e -
ronia el s ingu la r f enómeno de formar dos pendientes y dos 
cursos opuestos, s in embargo deque el agua parte de u n 
mismo or igen , lo cual da l u g a r á que la masa flúida se d i v i d a 
d i r i g i é n d o s e una parte de ella h á c i a el Noroeste y l a o t ra a l 
Sudeste, cual s i quisiera entrar en el reino de Ñápe l e s . 

D e s p u é s de describir los trabajos practicados por los vols-
cos en los pantanos Pontinos , P rony pasa á ocuparse de los 
verificados en t iempo de P ío V I . 

« N i n g ú n papa , d i ce , ba emprendido en los pantanos Pon-
tinos trabajos comparables con los verificados desde el a ñ o l i l i 

(1) Véase su obra ya citada, cap. XXXII , pág. 532. 
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a l 1796 por orden, y puede decirse, bajo la d i recc ión inmedia­
t a de P ió V I , que ten ia g ran e m p e ñ o en llevarlos á cabo, á 
cuyo fin g a s t ó una suma equivalente á unos nueve mil lones 
de francos. A él se debe la completa r e s t a u r a c i ó n de la v i a 
A p i a , sus ant iguos puentes en el trayecto de los pantanos, el 
soberbio canal que corre a l lado de esa v i a , los vastos a lma­
cenes de Ter rac ina , y g r a n n ú m e r o de edificios, destinados á 
usos religiosos y civi les. Todo lo que ha hecho tüne el carácter 
monumental desde los templos y. los palaciós hasta las casas mas hu­
mildes. Por desgracia los primeros proyectos que conc ib ió 
para desecar los pantanos , aunque buenos bajo muchos con­
ceptos, eran demasiado s i s t e m á t i c o s , seductores y vagos , y 
a s í es que produjeron funestas consecuencias. 

«Con arreglo á ellos e j e c u t á r o n s e grandes trabajos; mas co­
mo las h a l a g ü e ñ a s esperanzas que al p r inc ip io se concibi ' ron , 
quedaron defraudadas , no se t o m ó reso luc ión a l g u n a , ya sea 
porque no se tuviese bastante seguridad en las ventajas de 
las enmiendas que se q u e r í a n hacer en los p r i m i t i v o s proyec­
tos, y a porque las obras adicionales que e x i g í a n esas enmien­
das , revelaban los errores que al p r inc ip io se c o m e t ú ron y 
ocasionaban u n ruinoso aumento de gastos, lo cual hacia que 
se continuasen con disgusto , aunque estaban bastante conformes 
con los buenos principios. 

«Este es el mot ivo porque los trabajos de desecac ión , ejecu­
tados en t iempo de P ió V I , deben considerarse tan solo como 
grandes bosquejos , algunos de los cuales son m u y imperfec­
tos. Ent re los que el Papa no ha i n t en t ado , los hay de la mas 
al ta im por t anc i a , como por ejemplo los referentes á las aguas 
llamadas superiores, sin los cuales no puede esperarse obtener 
mejoras en el t e r r i to r io Pontino, sin embargo de lo cual no se 
t u v i e r o n en cuenta en el p r i m i t i v o proyecto por considerar­
los i n ú t i l e s , atendido el punto de v i s ta s i s t e m á t i c o bajo el 
cual se hal la concebido. 

« P r e s c i n d i e n d o de las observaciones que acabo de hacer, 
me he convencido de que Pió V I ha adqui r ido en los trabajos 
practicados en los pantanos Pontinos un derecho imperecede­
ro á la g r a t i t u d p ú b l i c a , y de que s i a l g ú n dia se verifica por 
cempleto la apetecida desecac ión , d e b e r á s e á dicho Papa una 
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notable parte de la g lo r i a que merezca su r ea l i zac ión , g lo r i a 
que se h a b r á adqui r ido , no solo por efecto de l a experiencia 
que han proporcionado sus costosos t rabajos , s i que t a m b i é n 
á l a d i s m i n u c i ó n de la insa lubr idad que por ellos se ha c o n ­
seguido. » 

F ina lmente Prony cree que si a l g ú n dia se alcanza la v ic to ­
r i a en esta gue r r a entre el arte y l a naturaleza que tantos 
siglos ha que dura en el t e r r i to r io Pont ino , v i c to r i a que cree 
segura s i se emplean las armas de que h o y dia se puede d i s ­
poner , c o n v e n d r í a adoptar las oportunas medidas para que 
duren sus frutos. 1 

P r o n y a ñ a d e : 
«Por otro lado l a s i t u a c i ó n g e o g r á f i c a del t e r r i t o r i o Pon t i ­

no lo t iene expuesto en po l i t i ca á al ternat ivas que d i f i cu l tan 
toda clase de proyectos de mejoras en ellos, y estas a l te rna t i ­
vas las ha experimentado y a no pocas veces .» 

V o y á recapi tular las obse rvac iónes de P rony , y los conse­
jos que d i r i j o a l gobierno pontif icio. 

Las tres primeras partes de su obra , trazadas con mano 
maestra, presentan hechos importantes y poco conocidos. E l 
autor abre en ella de par en par las puertas de la ciencia. Da 
la desc r ipc ión del t e r r i to r io Pont ino, y p in t a su s i t u a c i ó n en 
el a ñ o \ T ¡ 1 , cont inuando en seguida el a n á l i s i s y l a h i s to r ia 
de los proyectos para mejorar lo , y pasando luego al e x á m e n 
de su estado en 1811. 

Tocante á l a cuarta parte de la obra en la cual se en^ra en el 
fondo de la c u e s t i ó n , es posible d i fer i r de la op in ión de Prony ; 
pero no es posible desconocer por una parte que todo cuanto d i ­
ce anteriormente s ó b r e l a naturaleza de los pantanos, sobre la 
causa de la presencia d é l a s aguas estancadas, s ó b r e l a d i s t i n ­
c ión de las aguas en superiores ó provenientes de manantiales 
in te r iores , sobre la fuerza de la e v a p o r a c i ó n que l leva parte de 
ellas á l a a t m ó s f e r a , y sobre la insuficiencia y los yerros de los 
ingenieros que le precedieron, da a lguna impor tanc ia á lo que 
propone (1), y por otra parte que la t e o r í a jus t i f i ca a l parecer 

(1) «Biogr. univ.» Suplemento, tom. L X X V I I I . pág. 88 (Artículo del sabio 
M. Parisot). 
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completamente los medios que adopta. En contra del parecer 
del sabio florentino Fossombr in i , que m u r i ó siendo pr imer m i ­
nis t ro de Toscana , y del de los i tal ianos que se ocuparon de 
los pantanos Pontinos, Prony rechaza el sistema de cólmate (1), 
y opinando que es preciso dominar las aguas superiores a n ­
tes de que l leguen á los pantanos, propone la c o n s t r u c c i ó n de 
canales alrededor de ellos para conducirlas al mar, m a n t e ­
n i é n d o l a s en todo su curso encima de los terrenos cuya dese­
cación se pretende. Tocante á las aguas interiores producidas 
por las l luv ias ó por manantiales (son debidas s i m u l t á n e a ­
mente á estas dos causas), Prony opina que debe p r o c u r á r s e ­
les u n canal c e n t r a l , teniendo por eje p r inc ipa l la l í nea por 
donde es mas fácil su curso, cuya d i r ecc ión puede hallarse 
siempre que se quiera mediante una n i v e l a c i ó n exacta del 
terreno. 

Para proceder con ó rden en los trabajos, a ñ a d e P r ó n y , es 
preciso empezar por construir los canales de c i r c u n v a l a c i ó n . 
Da en seguida preciosos pormenores sobre los medios de eje­
cuc ión , y en especial sobre la posibi l idad , supuestas ciertos 
condiciones, de u t i l i z a r para vaciar y l i m p i a r el terreno las 
m á q u i n a s empleadas en la l i m p i a de los puertos de Venecia y 
Ancona. Para canal central escoge el curso de la Ninfa (2) que 
const i tuye el eje p r inc ipa l del de las d e m á s aguas, y que solo 
es preciso modificar oportunamente, aprovechando sus declives 
y ensanchando su lecho. Para canal de c i r c u n v a l a c i ó n elije el 
Fiume Sisto (3) al cual se le puede disponer con poco esfuerzo á 
contener, a d e m á s de las aguas superiores que contiene y a , 
todas las del canal de la Ninfa , bastando para ello que dé sa­

l i d a á quinientos ocho metros cúb icos por segundo. 

(1) Los «cólmale» es una especie, de procedimiento empleado en Italia para 
desecar terrenos, en virtud del cual se utilizan las corrientes de agua que des­
cienden de las montañas, cargadas de limo, para levantar el terreno por medio 
de pósitos y capas sucesivas de cieno. Pero este recurso no ofrece por desgra­
cia en los pantanos Pontinos sino un recurso secundario, y que solo puede 
producir lentos resultados , pues es poco el limo que acarrean las aguas que 
van á parar á ellos. 

(2) Es un riachuelo que nase en el lago de la Ninfa un poco mas arriba de 
las ciudades de Teppia y de Sezze. 

(•3) Imponentes restos de los trabajos mandados practicar por Sixto V. 



SOBEEANOS PONTÍFICES. 153 

Prony aspiraba sobre todo á que las aguas llegasen al mar 
por medio de una sola desembocadura, ó sea por el Portatore 
di Badino. Por lo d e m á s , P rony adopta en otros puntos secun­
darios , en especial tocante á los dos canales auxil iares , l a 
Scaccia y l a Selcella, las ideas de los ingenieros i t a l i anos , y 
finalmente acaba por bacer u n cá lcu lo del coste de las obras 
que propone. 

T a m b i é n yo voy á t e rminar esta r e l ac ión recordando el modo 
afable, f r a t e rna l , afectuoso y respetuoso á u n t iempo con que 
P rony babla de su c o m p a ñ e r o Scaccia, quien estuvo encar­
gado por mucbo t iempo, por d i spos ic ión del gobierno pon t i f i ­
cio, de d i r i g i r los trabajos que se pract icaban en los pantanos, 
en que tantos siglos b á emplean sus afanes los sumos p o n t í f i ­
ces. Ese t e r r i t o r i o p o d r í a derramar la abundancia y las r ique­
zas'sobre u n p a í s que se hal la falto de los dones que Dios se 
d i g n a conceder en abundancia á l a p e n í n s u l a a u s ó n i c a . 

D e s p u é s de haber dicho acerca de los pantanos Pontinos to ­
do cuanto permiten los l í m i t e s de esta obra, vamos á dar una 
ojeada retrospectiva y r á p i d a sobre algunos hechos pol í t i cos 
pertenecientes á los pr incipios del pontificado de Pió V I . 

En I T H , luego que se supo la muer te edel r ey de P o r t u g a l 
J o s é l , el Papa d i r i j i ó una a locuc ión á los cardenales en u n 
consistorio secreto. Este documento no se i m p r i m i ó desde lue­
go por temor de que la corte de Lisboa no reclamase contra 
algunos pasajes de é l , en los cuales se dec ía , con referencia 
q u i z á s á los j e s u í t a s , y á la i l i m i t a d a confianza que el rey t u ­
vo en el m a r q u é s de Pombal , que el r ey no obró m u y bien en 
algunas ocasiones. M a r í a , h i ja de José I , á qu ien s u c e d i ó en e l 
t rono, no elevó contra esa a locuc ión la menor queja, y por lo 
mismo no hubo inconveniente en i m p r i m i r l a . 

E n 3 de j u l i o del mismo a ñ o l i l i , el Papa conf i rmó el dere­
cho que tenia la hermandad del Santo Sacramento de la va le ­
rosa ciudad de Benevento de l iber tar á u n reo de la pena de 
muer te . Esta facultad, qus habla sido acordada por Paulo V e n 
u n breve de 12 de diciembre de 1605, solo p o d í a ejercerse t o ­
cante á u n deli to especial que la l ey , que t a l vez no q u e r í a r e ­
vocarse , castigaba con una pena demasiado grave, r e q u i r i é n -
dose a d e m á s q u é los parientes de la -víctima prestasen espon-
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t á n e a m e n t e y s in esperanza de lucro su asentimiento de u n 

modo formal y p ú b l i c o . 
Ese p r i v i l eg io lo confirmaron Benedicto X I I I y Benedic­

to X I V en a t e n c i ó n á los servicios de toda clase prestados á la 
r e l i g i ó n por la hermandad , l a cual iba á buscar los muertos 
al campo, a s i s t í a á los apestados, d i s t r i b u í a dotes á las donce­
llas, y en todas partes daba ejemplos de beneficencia, de valor , 
de a b n e g a c i ó n y de sacrificar l a v ida para salvar á sus seme-
jantes. 

P ío V I conf i rmó á su vez el expresado p r i v i l e g i o , teniendo 
en cuenta, no t a n solo las razones que para ello asistieron á sus 
predecesores, s i que t a m b i é n la fidelidad, que deseaba r ecom­
pensar, de los habitantes de Benevento cuando la ú l t i m a o c u ­
p a c i ó n de dicha ciudad por tropas extranjeras en los p o n t i f i ­
cados de Clemente X I I I y Clemente X I V . Con este mot ivo 
dispuso la ciudad de Benevento que se celebraran regocijos 
p ú b l i c o s en todo el ducado, y d e m o s t r ó con sus aclamaciones 
cuanto a g r a d e c í a el beneficio que de nuevo confirmaba la San­
ta Sede á s ú b d i t o s que muchos siglos habla le estaban adictos. 

Los custodios de l a Tier ra Santa, que eran los menores o b ­
servantes , cont inuaban acogiendo bondadosamente á los p e ­
regrinos que a c u d í a n á ella. E n 31 de j u l i o de 1778, P i ó V I ex­
p i d i ó una c o n s t i t u c i ó n felicitando á esos sol íc i tos religiosos. 
E n ella c i ta algunas constituciones de Urbano V I H , en las que 
d i s p o n í a que se hiciesen cuestaciones para la Tier ra Santa en 
todas las parroquias de la crist iandad. A. consecuencia de l a 
misma r e m i t i é r o n s e á J e r ü s a l e n cuantiosas l imosnas desde 
Lisboa, M a d r i d , P a r í s , V i e n a , M u n i c h y Varsovia . 

En 19 de diciembre de 1778, P ió V I p r o n u n c i ó una a l o c u ­
c ión sobre la r e t r a c t a c i ó n de Just ino Febronio, en l a que d e c í a 
que Juan Nicolás H o n t h e i m , obispo de Mir iof ida in partihus, su­
f r a g á n e o de Tebas , h a b í a publicado desde el a ñ o 1763, bajo e l 
nombre supuesto de Just ino Febron io , a lgunas obras en las 
que , para combatir los derechos de la Santa Sede, atacaba l a 
un idad de la I g l e s i a , y que el v i r tuoso , sáb io y so l íc i to a rzo­
bispo de Trever i s , Clemente Wenceslao , indu jo á Febronio á 
confesar y retractar sus errores. 

Hon the im reconoc ió que habla prescindido de la autor idad 
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de los santos Padres , de los decretos de los concilios y de las 
d e m á s disposiciones ec les iás t i cas . 

En la r e t r a c t a c i ó n de H o n t h e i m se ha l l an consignadas es­
tas textuales palabras: 

« Confieso que cuando el h i j o de Dios f u n d ó su Igles ia que­
riendo que fuese una, i n s t i t u y ó una p r i m a c í a para formar 
y r eg i r esa unidad, confiando dicha 'primada á san Pedro; y 
afirmo con los SS. Padres Cipr iano , G e r ó n i m o , Optate de M i -
leva, Gregorio Nacianceno, Juan C r i s ó s t o m o , Ambros io , L e ó n 
el Grande, Gregorio el Grande y otros, que entre los doce A p ó s ­
toles uno solo fué escogido para cons t i tu i r lo en jefe , y fundar 
en él la Ig les ia , á fin de evi tar cismas. Declaro que Jesucristo 
a l conceder las oportunas facultades á sus A p ó s t o l e s , e m p e z ó 
por uno de e l los , á qu ien a t r i b u y ó l a p r i m a c í a con el objeto 
de demostrar la unidad de la I g l e s i a , la unidad de la c á t e d r a y 
al mismo t iempo el or igen de l a unidad. Quien quiera, s e g ú n 
dice Opta te , que funde una Ig les ia contra l a Iglesia ilnica, y 
se aparte de su c o m u n i ó n n e g á n d o l e l a obediencia, es c i s m á ­
t ico . No posee l a herencia de san Pedro el que des t ruye su s i ­
l l a por medio de u n a d i v i s i ó n i m p í a . Los fundamentos de l a 
I g l e s i a , esto es, los Após to le s que e s t á n sometidos á Pedro, 
que es su j e f e , fueron confiados á este a p ó s t o l , en quien por 
una gracia especial se hal la l a s u p r e m a c í a . Jesucristo le ha 
dado el encargo de d i r i g i r á los A p ó s t o l e s ; él es l a l engua y 
el p r í n c i p e del colegio apos tó l ico .» 

La r e t r a c t a c i ó n de H o n t h e i m constaba de diez y siete a r t í ­
culos. Confesaba en ella que h a b í a ca ído en el error, y supl ica­
ba a l Papa que le perdonase, teniendo en c o n s i d e r a c i ó n su ar­
repent imiento . Como acaba de verse, r e c o n o c í a que las l laves 
se h a b í a n dado á uno solo, y a l mismo t iempo á la unidad; que 
la primada del papa, es una primada de j u r i s d i c c i ó n , y debe ser 
p e r p é t u a ; que la Ig les ia t iene l a facultad de determinar e l 
sentido y de j u z g a r acerca de la doctr ina que se contenga en 
cualesquiera proposiciones; que se d&be completa obediencia 
á la bula Unigenitus; que siempre que nazca a lguna duda sobre 
el estado de la Igles ia es preciso acudir a l papa; que el c o n c i ­
l io de Trente obró con entera l iber tad y que se p o r t ó con m u ­
cha p r u d e t í c i a al reservar al papa ciertas d i spensas ;y que se 
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han de considerar como i l e g í t i m o s los obispos no reconocidos 
por la Santa Sede. 

Hon the im reconoció que era jus to que se hubieran reserva­
do al papa las canonizaciones de los santos y las apelaciones 
en todas las causas e c l e s i á s t i c a s , y que relat ivamente á la fe , 
á los sacramentos, á la d i s c ip l i na , y al poder de la Iglesia , el 
papa tiene o m n í m o d a s facultades para p ronunc ia r , etc. 

E n 3 de febrero s iguiente , H o n t h e i m p u b l i c ó una pastoral 
en la cua l part icipaba y ratificaba su r e t r a c t a c i ó n , declaran­
do que abjuraba para siempre todo cuanto habia consignado 
en su Fehronio, y que se c o m p r o m e t í a á combatir este l i b ro . 
E n l a misma daba cuenta de una d i spos ic ión del elector de 
Treveris . por medio de la cual se p r o h i b í a leerlo y conservarlo. 

E n vis ta de que algunos p r e t e n d í a n que no h a b í a n hecho 
e s p o n t á n e a m e n t e las declaraciones indicadas , Hon the im p u ­
b l i có en 2 de a b r i l de USO una man i f e s t ac ión que r e m i t i ó a l 
elector su arzobispo, en la cual aseguraba que su r e t r a c t a c i ó n 
habia sido sincera y p r o m e t í a confirmarla en un a obra en la que 
estaba trabajando. En efecto, a l a ñ o s iguiente p u b l i c ó u n co­
mentar io sobre su r e t r a c t a c i ó n , d é l a que formaba u n e x á m e n 
en t re in ta y ocho a r t í c u l o s . 

E n algunos de ellos h a c í a a lgunas interpretaciones y m o ­
dificaciones que muchos han c re ído c o n t r a r í a s a l documento 
d e l . 0 de noviembre de 1778. Ciertamente en ese comentario 
h a y muchos pasajes en los que se revela el embarazo en que se 
ha l la Hon the im por no decidirse á abandonar sus errores y en 
que se ve que procura por medio de restricciones parciales de­
b i l i t a r la fuerza de sus confesiones anteriores y de los p r i n c i ­
pios que da muestras de querer abrazar de nuevo. Prescindien­
do de sí p roced ió con sinceridad ó no, ello es que en su ú l t i m o 
trabajo i n s e r t ó las actas consistoriales de 25 de diciembre de 
ITIS , el breve que le d i r i g i ó Su Santidad, la pastoral publicada 
por él mismo , y el extracto de una obra publicada en Eoma, 
en l a cual se trataba de probar que su r e t r a c t a c i ó n fué s i n -
cora (1). 

E l autor de las Memorias históricas y filosóficas e&cvibe que 

(í) Houthéim murió dcíinüivaraente arrepenlido en 2 de setiembre de 1790. 
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Pió V I con mot ivo de la r e t r a c t a c i ó n de H o n t h e i m , de ­
m o s t r ó u n conteato excesivo. Por ello se t rataba de r i d i c u l i ­
zar a l Papa s s in embargo de que era m u y na tu ra l que se r e -
g-ocijase de u n hecbo satisfactorio para la Santa Sede. Los que 
le censuraban erao precisamente los que hubieran deseado su 
ca ída y hacerle descender del t rono. No es en verdad r ep ren ­
sible que un papú felicite en la iglesia de San Pedro al sacro 
colegio por haber hecho regreso á la verdadera fe un hombre 
i m p r u d e n t e , orgulloso y puede decirse insensato ¡ que h a b í a ' 
esparcido , especialmente en A l e m a n i a , la semilla de u n ma l 
que aun subsiste, y que no bas tó á ex t i rpa r su r e t r a c t a c i ó n 
por mas que fuese sincera y e s p o n t á n e a . 

Es ciertamente d igno de l á s t i m a el autor in jus to que care­
ce de generosidad y de datos exactos para escribir la his tor ia 
dfi u n sumo pontíf ice ; que desnaturaliza los hechos , h a l l a n ­
do en todas partes faltas y de l i tos ; que sin cesar repite que 
la Santa Sede va á ser derr ibada; que y a no h a b r á mas p a ­
pas , y que sin embargo de t i l l a r s e íilósofo no arroja una 
mi rada imparc i a l sobre esa ca ída que i m a g i n a , y de la que so-
lose habla para halagar las pasiones y satisfacer los ins t in tos 
de revuelta. 

H á c i a esa época el rey de Sueela, Gustavo I I I , d i r i g i ó á Pío 
V I una respetuosa carta , p a r t i c i p á n d o l e que acababa de c o n ­
ceder á los catól icos deStocolmo el permiso para cons t ru i r una 
igles ia , y para dedicarse l ibremente á las misiones en sus Es­
tados. Dicha iglesia, que se C o n s t m y ó en el arrabal del Sud 
estaba en 17Q2 alci r idafáo de un piadoso é ins t ru ido sacerdote 
de.Bolonia. T o d o s i © s i c a M í í e o s , como en los p r i m i t i v o s t i e m ­
pos de la Ig les ia , ^abam-eonsiderales limosnas para subvenir 
á lo» gastos, del cu i t e que en d í a se t r i b ü t á b a . 

Los armenios e a t ó l i m » deeoiastantiD-opla so l ic i ta ron t a m ­
b i é n permiso de W i n t .r ea .eaea cíadiad una iglesia ; y esto 
dio lugar ft que lort'áraatóntos eí&nttáttcos empezaran un a pe r -
secueion oonnra a q w l l o s , lor, emoles, hasta entonces h a b í a n ^ 
visto obligados á oekbarar sus funciones sagradas en los t e m ­
plos de los, wnnenioá disidentes, fistos, d'e acuerdo con los t u r ­
cos , cometieron horribles excesos contra los ca tó l i cos , basta 
que las cortes ae Francia y E s p a ñ a . invi tadas ^ m c a d a m e n -

TOMO VI, j | 
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te por el Papa para que h ic ie ran cesar semejantes t r o p e l í a s , 
consiguieron contenerlas a l g ú n tan to . 

A u n tenia Pió V I que sufr i r nuevos pesares por sus hijos 
en Jesucristo. Los obispos de la Iglesia angl icana c o n j u r á r o n ­
se contra los catól icos y presentaron á los pares , en forma de 
denuncia , u n a l i s ta de sus feligreses reputados por catól icos . 
H a c í a s e notar que en 1717 habia quince m i l t an solo en la 
d ióces i s de Chester, y que hahian y a llegado al n ú m e r o de 
veinte y siete m i l doscientos veinte y ocho. Por lo mismo m i -
l o r d Ferrers solicitaba la r evocac ión de todas las disposiciones 
dictadas en favor de los catól icos y de los p r iv i l eg ios que se 
les hablan concedido; mas esta pe t i c ión fué desechada, y des­
de entonces los ca tó l icos disfrutaron a l g ú n sosiego. 

Por aquel t iempo el Asia a c o g í a l a r e l i g i ó n que se rechaza­
ba en algunos puntos de Europa. A instancias de la propagan­
da , S a l o m ó n d ' í m e r e l , rey de u n t e r r i to r io confinante con la 
Georg ia , y t r i b u t a r i o de Constant inopla , dispuso que los m i ­
sioneros ca tó l icos pudiesen ejercer l ibremente su min is te r io 
en sus Estados. 

P ió V I m o s t r ó siempre mucha firmeza para impedi r que 
los extranjeros usurpasen derecho a lguno perteneciente á, l a 
Santa Sede; pero a l mismo t iempo acced ía á las peticiones que 
le h a c í a n siempre que las consideraba justas. Catalina I I man­
t u v o á los j e s u í t a s en la Rusia Blanca , s in que P ío V I hiciera 
l a mas m í n i m a r e c l a m a c i ó n en v i r t u d del breve de e x t i n c i ó n 
de la C o m p a ñ í a . A u n mas , se pretende que P í o V I s e c u n d ó 
en este pa r t i cu la r los deseos de Catalina , y a s í fué que se vió 
l l egar á la Rusia Blanca muchas personas que, sin que la San­
t a Sede { 1 ) se opusiese, tomaban el h á b i t o de san Ignacio . 

Cuando en 1773 Clemente X I V p u b l i c ó el breve de e x t i n ­
c i ó n de l a C o m p a ñ í a de J e s ú s , parte de la Polonia h a b í a 
pasado a l dominio de l a Rusia , s in embargo de lo cual no 
se p u b l i c ó a l l í dicho b reve , y los j e s u í t a s con t inuaron en 
a "juel pun to como antes , a b s t e n i é n d o s e de a d m i t i r novicios. 
E n este estado permanecieron hasta que m o n s e ñ o r Sieztrezen-
c § w i z , obispo de Mallo in partibus, que -lo era de l a d ióces i s á 

(1) Novae», tom. XVI, pág. 61, 
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que p e r t e n e c í a n , y vicario apos tó l i co de Rusia, les f a c u . t ó . 
para que los admit ieran, á cuyo fin, s e g ú n se cree, h a b í a n re­
cibido a u t o r i z a c i ó n de P ío V I . Sea lo que fuere, los enemigo* 
de la C o m p a ñ í a , alarmados a l ver que aun conservaba u n asilo 
en u n r i n c ó n de Eu ropa , y temiendo que de a l l í no se p r o ­
pagase á los puntos de donde h a b í a sido expulsada , se que%-
rou fuertemeLte al Papa por la inobservancia del breve espe­
dido por su predecesor. Esas quejas, á que se agregaron e n é r ­
gicas y repetidas reclamaciones, obl igaron al Papa á p revé i i r 
á sus nuncios que el obispo de Mallo h a b í a traspasado el l i m i t e 
de sus facultades , permit iendo la r e c e p c i ó n de novicios , que­
dando encargado el nuncio de Varsovia de poner en manos 
del obispo la d i spos ic ión del Sumo Pont í f ice . 

Esas medidas que P ío V I a d o p t ó , con repugnancia (1 j , 
no produjeron los resultados que esperaban los enemigos de 
los j e s u í t a s . L a emperatriz Catalina m a n i f e s t ó abiertamente 
su i n t e n c i ó n de conservarlos en sus Estados, haciendo prt s JV-
te al Papa que^privarse de ellos e q u i v a l í a á dejar á los sub­
ditos catól icos-s in los auxi l ios que r ec ib í an de esos rel igios ' .s, 
especialmente tocante á la educac ión , que ea una necesidad 
imprescindible ; y que no era fácil reemplazarlos en u n paí& 
en que h a b í a tanta escasez de establecimientos de ins tn icc ioo . 
L a emperatriz Catalina no contenta con conservar en sus Es ­
tados á los jesui tas , e x p i d i ó u n decreto , que obtuvo la apro^ 
bacion del obispo de Ma l lo , en v i r t u d del cual los hijos de Le ­
y ó l a se reunieron en c a p í t u l o general en el colegio de Polof z, 
y en 17 de octubre inmediato el i j ieron por vicario general al 
P. C z e r n í e w i z , cuyos sucesores se hal laron pronto al-frente 
de seis establecimientos habitados por mas de ciento setenta 
y dos ind iv iduos de la C o m p a ñ í a . 

Pío V I conced ió al elector palat ino la facultad de fundaren 
Baviera una nueva lengua de la ó r d e n de Malta , encargando 
al nuncio de Bolonia^ m o n s e ñ o r B e l l i s o m i , que pasase á dicho 
electorado , á fin da adoptar las medidas oportunas para f u n ­
dar al l í dos grandes prioratos y t r e in ta encomiendas. 

En 16 de noviembre de 1781 el Papa pub l i có algunos esta-

(í) Novnes.; fórn. XVI, ráf?. 62. 
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tu tos para la ó rden del p r imer e r m i t a ñ o san Pablo , de la con­
g r e g a c i ó n dé Por tuga l . 

A fines del mismo a ñ o , P ió V I l l amó á Roma al conde L u i s 
Ones t i , h i jo de una de sus hermanas ; p e r m i t i ó l e usar el ape­
l l i do de B r a s c h i , le a s i g n ó una regular pens ión , y d e s p u é s 
de haberle conferido el t í t u l o de duque de N e m i , le u n i ó en 
ma t r imon io con Constanza Fa lconier i , h i ja de una esclarecida 
fami l i a de Roma. L l a m ó t a m b i é n á otro sobrino, á quien que­
n a hacer cardenal. 

Henos ya a q u í en el a ñ o n 8 2 , que se rá memorable en 
los fastos pontificios á causa del acontecimiento que r e f e r i ­
remos. 

Todos los dias se h a c í a n innovaciones en la d isc ip l ina ecle­
s i á s t i c a de los Estados del emperador de Alemania . José IT, 
d e s p u é s de la muerte de su madre Mar í a Teresa , h a b í a i n i c i a ­
do algunas reformas en el clero r egu la r , suprimiendo conven­
tos , de cuyas rentas se apoderaba, y prohibiendo á las ó r d e n e s 
l a a d m i s i ó n de novicios. Con posterioridad m o s t r ó mucha t o ­
lerancia con los protestantes, h ízose presentar un estado de 
las rentas del clero , y dispuso que no se acudiese á Roma pa­
r a solicitar dispensas matr imoniales . Es t ab lec ió el pase r é g i o 
para las bulas, breves y rescriptos procedentes de Roma; pro­
h i b i ó á los obispos conferir ó rdenes , y en una palabra , echó 
por t i e r ra todas las p r á c t i c a s admitidas en la Iglesia romana. 
Los mas insignif icantes usos quedaron abolidos , las herman­
dades fueron suprimidas al i g u a l que las procesiones; fijóse el 
H ú m e r o de misas que h a b í a n de celebrarse, y la f ó r m u l a de 
las bendiciones , l l e g á n d o s e hasta el punto de prescribirse el 
n ú m e r o de luces que debe r í a haber durante la ce l eb rac ión de 
los di7inos oficios, por lo cual el rey de Prusia l lamaba al em­
perador su hermano sacristán. Las mencionadas reformas sem­
bra ron el descontento : varios obispos elevaron quejas al E m ­
perador , aunque en vano , y el cardenal Ba thyany , pr imado 
de H u n g r í a , le hizo ver que traspasaba los ^imites del poder 
secular y que la Iglesia nó pod ía consentir en loa cambios que 
p o n í a en p l an t a , puesto que con ellos se debili taba el respeto 
que se debe á la r e l i g i ó n y á la autoridad dei gobierno p o n ­
t i f ic io . 
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I n ú t i l e s fueron los esfuerzos de este ú l t i m o para hacer que 
cesaran las quejas. E l Padre Santo , creyendo que su presen­
cia y su voz p o d r í a n mas que las cartas , resolv ió trasladarse 
al lugar en que exist ia el conf l ic to , á i m i t a c i ó n de algunos 
de sus predecesores, que en circunstancias a n á l o g a s cons i ­
gu ie ron con su presencia que los soberanos accediesen á las 
debidas reparaciones. P ío V I c o m u n i c ó su proyecto al carde­
na l A l b a n i , decano del sacro colegio , y al cardenal G e r d i l , á 
quienes profesaba s ingu la r aprecio. Uno de ellos le m a n i f e s t ó 
que la Santa Sede t e n d r í a mucho que combatir. « Pues bien, 
repuso el Padre Santo , combatamos , pero con las armas de l a 
dulzura y de la caridad c r i s t i a n a . » El cardenal Bernis y a lgu ­
nos otros se mostraban contrarios al viaje , temiendo que no 
diese lugar á s á t i r a s ^ á burlas en el caso de que el Papa, co ­
mo era de temer , no alcanzase los resultados que deseaba. A 
estas objeciones el Sumo Pontífice r e s p o n d i ó animado de u n 
e s p í r i t u verdaderamente apos tó l i co : « I r e m o s al l í donde nos 
l lama el deber r del mismo modo que i r í a m o s al m a r t i r i o si a s í 
lo exigiese el i n t e r é s de la r e l i g i ó n . Gozosos de defenderla, los 
sucesores de san Pedro no han vacilado nunca en arriesgar 
por ella la v ida . N^podemos abandonar la nave de la Ig les ia 
cuando la combaten violentas tempestades. Poco nos i m p o r t a 
que los hombres perversos hagan bu r l a de nosotros: el Evan ­
gel io nos e n s e ñ a que debemos parecer hasta temerarios t r a ­
t á n d o s e de luchar por Jesucristo. » 

En 9 de febrero de 1782, Pío V I a n u n c i ó su marcha al em­
perador José , sin decirle los motivos de su viaje. Sin embargo, 
José escr ibió á Su Santidad que su re so luc ión tocante á las m u ­
danzas verificadas era irrevocable, y que no c e d e r í a en lo mas 
m í n i m o con respecto á ellas. A pesar de esto el Padre Santo 
p e r s e v e r ó en su p r o p ó s i t o , y en el consistorio celebrado en 25 
del mismo mes, lo puso en conocimiento del sacro colegio. 

Poco d e s p u é s , el Papa e n t r e g ó el ani l lo del pescador al car­
denal Cont i , y l lamando á sus dos sobrinos Braschi puso en sus 
manos u n papel cerrado y sellado, que c o n t e n í a su testamen­
t o , d ic i éndo les : «Es ta es nuestra ú l t i m a voluntad en el caso de 
que perezcamos durante el viaje. Tenednós presente en vues ­
tras orac iones .» 
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Sn seguida dispuso que se le preparasen para llevarlas con-

sig-5, una herbosa t k r a , dos preciosos pectorales, que s e h a -
sjubaQ custodiados en el castillo de San A n g e l o , cuatro capelos 
4e cardenal, m i l medallas de oro desvaler cada una de quince 
« s e n d o s romanos , a c u ñ a d a s á p r o p ó s i t o , las cuales t e n í a n en 
una de sus caras las i m á g e n e s de san Pedro y san Pablo.y en 
i a otra l a efigie del Sumo Pontífice. 

En 27 de febrero oyó misa en el templo de San Pedro, y ee 
dispuso luego á ponerse en camino teniendo al efecto prepara-
dos cuatro coches y dos sillas de posta. En uno de aquellos, 
q r- era el ú n i c o que llevaba seis caballos, debia i r él con mon- ' 
s ñ r Marcucci , vice-gerente de Roma, y m o n s e ñ o r Cont is in i , 
su limosnero. A l bajar á la plaza del Vaticano,"el Papa encon­
t r ó al duque de Moscovia, Pablo, q u e p i e g ó á ser emperador, 
y que á l a sazón viajaba por I t a l i a con su esposa la g r a n d u ­
quesa , usando ambos respectivamente los nombres de conde 
y condesa del Norte. Después de los cumplidos de costumbre, 
e l duque r o g ó al Padre Santo que aceptara u n r o p ó n cosido 
por la emperatriz Cata l ina , d ic iéndole que le s e r v i r í a de m u ­
cho en A l e m a n i a , cuyo c l ima es mas ing ra to que el de I t a l i a . 
E l Papa acep tó el r ega lo , dando muestras de quedar m u y 
satisfecho. * 

Como hacia mucho t iempo que los'jomanos no h a b í a n visto 
via jar á n i n g ú n papa, a c u d i ó á la plaza del Vaticano u n i n ­
menso g e n t í o . En 5 de marzo, P ió V I l l egó á Cesena, su patr ia , 
en donde dejando aparte la e t iqueta , i n v i t ó á comer con él á 
sus parientes. P r e s e n t á r o n l e el conde Zambeccar i , senador de 
Bolonia y encargado de los interesas de E s p a ñ a en las L e g a ­
ciones , quien puso en manos del Papa una carta de su rey 
Carlos I I I , en la cual este escr ib ió de su propio p u ñ o estas 
palabras : « E n v i d i o al emperador la dicha que t e n d r á de ver 
á Vuestra Santidad en Viena. M i deseo seria gozar i g u a l d i -
cba. T e n d r é una sa t i s facc ión en que se cumplan los deseos de 
Vuestra Santidad. » 

Pió V I e n c o n t r ó en Bulonia al s e r e n í s i m o infante don F e r ­
nando I , duque de Pa rma , que a c u d i ó a l l í expresamente para 
ofrecer sus respetos al Papa. Era t an ta l a gente que se h a b í a 
a p i ñ a d o al rededor de los carruajes , que los guardias apenas 
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p o d í a n contenerla. P ió V I , cual en otro t iempo san Márcos , de­
c í a : «Dejad que se nos acerquen; no los a p a r t é i s . » 

Desde Bolonia el augusto viajero pa só por el camino de 
Cento á Fe r r a ra , en donde le salieron al encuentro el carde­
n a l legado Carafa y m o n s e ñ o r M a t t e i , que era entonces a rzo­
bispo , y que a l regreso del Papa á Roma fué creado carde­
na l . Una hora después de su l l e g a d a , se p r e s e n t ó á P í o Y I 
u n guard ia noble h ú n g a r o para decirle en nombre del e m ­
perador que estaban y a dispuestas para alojarle las hab i t a ­
ciones del palacio impe r i a l . P ío "VI h a b í a escrito que q u e r í a 
alojarse en la nunc i a tu r a . Su majestad preguntaba a l mismo 
t iempo cuando el Padre Santo l l e g a r í a á Viena . E l Papa res­
pond ió que pensaba l l egar á esa c iudad el d í a 18 en c o m p a ñ í a 
del cardenal Carafa, legado en Ferrara , y de m o n s e ñ o r M a t ­
t e i , cardenal in petto desde n 7 9 . E l Sumo Pont í f ice se e m b a r c ó 
el d í a 10 en Lago-Scuro del P ó , en donde se hal laban prepa­
rados trece buques para trasportar la comi t iva y sus e q u i ­
pajes. 

A la una de la noche el Papa d e s e m b a r c ó en Chiozza, en 
donde fué cumpl imentado en nombre de l a r e p ú b l i c a de Vene-
cía por los procuradores de San Marcos , L u í s M a n i n y Pedro 
C o n t a r i n i , quienes no le dejaron hasta las fronteras de la r e ­
p ú b l i c a . E l Papa e n t r ó en el Brenta por el canal de Bron to -
l o , y en el Mira e n c o n t r ó a l patr iarca G i o v a n e l l í , á qu ien hizo 
embarcar en su buque. Desde al l í cos teó l a c iudad de V e n e c í a , 
en donde p r o m e t i ó que se d e t e n d r í a á su regreso. Los obispos 
del p a í s y el cuerpo d i p l o m á t i c o residente cerca del D u x p a ­
saron á Mestre á ofrecer sus homenajes á P ío V I . 

E n 14 de marzo de n 8 2 , Su Santidad e n t r ó en G o r i t z , en 
donde e n c o n t r ó a l conde de Cobetzel, v í ce -canc i l l e r de palacio, 
que por encargo del emperador sal ió á rec ib i r al Papa , y para 
que se le t r i b u t a r a n todos los homenajes debidos á su sagrado 
c a r á c t e r . 

E l d í a 17 el Papa l l egó á Leoben, en donde le rec ib ió l a a r ­
chiduquesa M a r í a A n a de A u s t r i a , que á p ropós i to h a b í a ido 
al l í desde su residencia abacial de Clagefurt . 

E l 22 de marzo, el emperador, á pesar de hallarse con-una 
ñ u x i o n de ojos , sa l ió a l encuentro del Papa á dos leguas de 
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Newstadt con el archiduque Max imi l i ano , y al verle bajaron 
ambos del carruaje y se acercaron al del Papa para ayudar le á 
apearse. E l Sumo Pont í f ice abrazó al emperador estrechamen­
te , sin darle t iempo de que le hiciera n i n g u n a man i f e s t ac ión 
respetuosa, y le h a b l ó con amable franqueza. E l emperador 
i n v i t ó al Papa á subir á u n carruaje de dos asientos que al l í 
habia : subieron , y el emperador se sen tó á la izquierda del 
Papa por a tenc ión á su augusto h u é s p e d . En Newstadt ofre­
ciéronse refrescos al Papa, y luego se c o n t i n u ó la marcha por 
el camino de Viena entre dos mural las de un g e n t í o inmenso, 
y de mas de dos m i l carruajes llenos de las personas mas esco­
gidas de la capital . 

A l apearse el Papa en el palacio del emperador, en donde 
estaban y a preparadas para hospedarle las habitaciones de 
Mar ía Teresa , Jo sé le p r e s e n t ó el p r í n c i p e de Kaun i t z , d i c i én -
dole : «Este es nuestro gran canciller de palacio y de Es tado ,» 
á lo cual r e spond ió el Papa: «Nos complacemos mucho en ver­
le al lado de vuestra m a j e s t a d . » 

En esta respuesta , aunque fría, no se ve falta de a t e n c i ó n . 
A lgunos autores pretenden que Pío "VI h a b l ó al p r í n c i p e de sus 
muchos a ñ o s , y que le puso la mano en el hombro d i c i éndo le 
algunas palabras que no pudieron entenderse bien. P ió V I te­
n ia mucho ta len to , y como iba a negociar con un m i n i s t r o 
poderoso, es de creeer que, animado como siempre de u n e sp í ­
r i t u conciliador, no su«e i t a r i a desde el p r imer dia obs t ácu los 
para llevar á feüz t é r m i n o los asuntos de que iba á t ra tar . Si 
obró de otro mudo, hizo mal . 

E l emperador condujo á su h u é s p e d á las habitaciones que 
le estaban destinadas, las cuales comunicaban con las del em­
perador, de modo que ambos soberanos podían verse siempre 
que quisiesen sin que nadie lo supiera. Llevóse luego al Papa 
á una t r i b u n a de una de las capillas de palacio, en la que 
desde aquella m a ñ a n a se hallaba expuesto el S a n t í s i m o Sacra­
mento. En el instante en que aparecieron el Sumo Pont í f ice , 
pl emperador y los altos dignatar ios del sacerdocio y del i m ­
perio, e n t o n ó s e u n solemne Te-Devm. 

Toda la Europa tenia las miradas fijas en "Viena, y en todas 
partea gg ftsr.traba con avidez saber e-l resultado de as n e g ó -
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ciaciones del Papa, quien habia emprendido u n viaje penoso 
atendidos sus años y lo crudo de la es tación que reinaba. 

Mucho se h a b l ó entonces, mas es lo cierto que no ha l lega­
do á saberse nunca lo que p a s ó ; pero sí pudo observarse que 
las reformas emprendidas , aun las mas radicales, no se sus­
pendieron á pesar de los agasajos que el emperador hacia en 
p ú b l i c o al Papa , y hasta t ú v o s e not ic ia de que el emperador 
d i r i g i ó amenazas por escrito á todos aquellos que se negaron á 
publ icar sus ó r d e n e s referentes á las rel igiones, sufriendo es­
pecialmente mas serias reprensiones el obispo de G o r i t z , el 
conde de E l d i n g y el intendente de la provincia de Carniola. 

Por su parte el Sumo Pon t í f i ce , constante defensor de los 
derechos de la Santa Sede, no vac i ló en publ icar u n breve m u y 
severo, que es el ú n i c o que e x p i d i ó desde V i e n a , en el cual 
con franqueza apos tó l ica r e p r e n d i ó al obispo de B r ü n n en Mo-
rav ia por haberse abrogado la facultad de abr i r los monaste­
rios de monjas , las cuales al sal ir de ellos quedaron sin saber 
donde acogerse , v i é n d o s e precisadas á mendigar un asilo, y 
de absolver de la observancia de las reglas de la ó r d e n á los 
religiosos cartujos. 

He buscado i n ú t i l m e n t e el expresado breve en el tomo Y I 
del Bular lo de Pió YT, y nada he hallado tampoco que se r e f i ­
riese al obispo de B r ü n n respecto á lo que, acabo de manifes­
tar . ¿Cuándo , pues, se p u b l i c ó el referido breve ? ¿. Por q u é no 
se ha hecho m e n c i ó n de é l ? Desde 1782 á 1842, fecha de la ú l ­
t i m a edic ión del B u l a r l o , van sesenta a ñ o s . ¿ P o r q u é pues , se 
o c u l t a r í a u n documento que era entonces de g r an i m p o r t a n ­
cia , s i bien hoy no const i tuye mas que una p á g i n a de la h i s ­
to r ia ? 

S e g ú n llevamos dicho, re ina la oscuridad en lo re la t ivo á las 
negociaciones de Yiena ; sin embargo, se sabe que P ío V I , á su 
regreso, y h a l l á n d o s e en Bolonia / e s c r i b i ó á su sobrino L u i s 
Braschi lo que sigue : 

«Hemos conseguido del emperador cuanto p o d í a m o s apete­
cer, y a d e m á s hemos supr imido el j u ramen to prescrito á los 
obispos de sus Estados, á quienes hemos concedido la facultad 
de dispensar los impedimentos matr imoniales hasta el tercer 
y cuarto grado, y t a m b i é n los de u n parentesco mas p r ó x i m o 
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aun , con la o b l i g a c i ó n , empero , en este ú l t i m o caso de pedir 
nuestro consentimiento. Hemos alcanzado que se hiciesen a l ­
gunas modificaciones relat ivamente á los monasterios de r e l i ­
giosos de ambos sexos y á la tolerancia de re l ig iones ; en fin, 
nuestra permanencia en Viena ha sido m u y provechosa para 
los intereses de la Santa Sede, de modo que no podemos menos 
de congratularnos de haber hecho este v i a j e . » 

Apenas acababa el Papa de l legar á Viena , u n min i s t ro i n ­
discreto p r e g u n t ó si su v is i ta seria m u y la rga , á lo cua l P ió V I 
con tes tó con la mayor serenidad: « Sabemos perfectamente que 
somos papa ; mas ignoramos que seamos profe ta .» A pesar de 
que la corte de Viena se hallaba en una d ispos ic ión poco favo­
rable, l a nac ión no dejó de dar pruebas a l Padre Santo del res­
peto que le profesaba. En los instantes que tenia l ibres . P ió V I 
conced ía audiencia á las mas respetables personas de la c i u ­
dad y á la gente del pueblo. U n sacerdote le i n v i t ó á que le 
favoreciese con su asistencia el d ia en que celebrase su p r ime­
ra misa , y nada le con tes tó ; pero en el momento de empezar 
la misa se p r e s e n t ó en l a iglesia . E l dia 19 de a b r i l t uvo u n 
consistorio en el palacio imper i a l , confiriendo en él el capelo á 
dos prelados subditos del emperador , á saber : m o n s e ñ o r de 
F i r m i a n , y m o n s e ñ o r B a t h y a n y , y p r o n u n c i ó en aquel acto 
una a locuc ión en la que ensa lzó la piedad y los s en t imien ­
tos religiosos del emperador. 

Antes de marcharse el Papa , José le r e g a l ó u n m a g n í ñ c o 
coche de viaje, u n precioso pectoral de br i l lantes , y varias otras 
joyas . E l Padre Santo acep tó estos presentes manifestando que 
no los considerarla como suyos, sino de propiedad de la San­
ta Sede, y como u n test imonio de la munif icencia imper i a l , y 
que deseaba que sus sucesores solo los usasen en las mayores 
solemnidades del año . No satisfecho aun el emperador, puso 
en manos del Papa u n diploma de p r í n c i p e del Imperio para 
su sobrino Luis Braschi y sus descendientes, mas el Papa se 
lo devolv ió diciendo : «No queremos que se d iga que nos h e ­
mos ocupado mas del esplendor de nuestra fami l i a que de los 
intereses de la Ig l e s i a .» 

E l emperador ap robó el delicado proceder del Papa , y en 
consecuencia m a n d ó depositar el d ip loma en la c h a n c i l l e r í a 



SOBERANOS PONTÍFICES l̂ T 

del p r í n c i p e Ccloredo. El Papa c r e y ó que d e b í a hacer á la cor­
te de Viena algunos regalos dignos de ella , con lo cual daba 
una prueba de la bondad de su corazón y de su r é g i a m u n i f i ­
cencia. José tenia el deseo de poseer el retrato del Sumo P o n ­
tíf ice, quien se d< j ó re t ra tar por José H i c k e l , que fué el p in to r 
escogido por el emperador á este efecto. T a m b i é n se a c u ñ a r o n 
^n Yiena medallas de oro y de plata con el busto de Pió V I . 

Hacia y a u n mes que este se bailaba en V iena , y el pueblo 
n i u n solo momento dejaba de mostrarse deseoso de rec ib i r la 
b e n d i c i ó n pontif icia , de modo que u n dia el Papa bubo de d á r ­
sela ocbo veces. Se calcula que acudieron á presenciar su par­
t ida mas de ciento veinte m i l personas. El emperador y el Papa 
subieron á u n m i á m o carruaje, d e s p i d i é n d o s e en M a r í a B r ü n n , 
d e s p u é s de darse mutuamente las mayores pruebas de afecto. 
L a noche de aquel mismo dia el Papa la pa só en la a b a d í a de 
benedictinos de Moclck. 

En 24 de a b r i l l l egó á L i n t z , en donde sa l ió á su encuentro 
el cardenal F i r m i a n , obispo y p r í n c i p e de Passaw. E n Haag 
e n c o n t r ó a l elector palat ino Carlos Teodoro, duque deBaviera , 
con quien e n t r ó en u n mismo carruaje en M u n i c h , á donde 
a c u d i ó el obispo de T r é w r i s . P ió V I p e r m a n e c i ó una semana 
endicha ciudad quedando m u y complacido de la e s p l é n d i d a 
acogida que se le d ió en el la . A M u n i c h se l a denominaba la pe-
quequeña Roma de Alemania , y era considerada como la c iudad 
alemana mas adicta á la Santa Sede, r e p u t a c i ó n que conserva 
aun hoy d i a , en que se espera que se d i s i p a r á n los conflictos 
que en ella se han suscitado. 

En la madrugada del 2 de mayo, el Sumo Pon t í f i ce , a c o m ­
p a ñ a d o del elector palat ino, e n t r ó en la c iudad de Augsburgo , 
famosa en los anales del l u t e r an i smo , en la cual estuvo t a m ­
b i é n setecientos t r e in ta años antes el papa León I X . P ío V I fué 
acogido en ella con g ran respeto, no solo por los ca tó l icos , s i 
que t a m b i é n por los protestantes, de modo que no pedia notar 
que hubiese al l í rel igiones diversas. 

P ió V I deseaba l legar á Roma, mas antes d e c í a c u m p l i r l a 
promesa que h a b í a hecho de pasar por Venecia, en donde se 
le aguardaba con impaciencia. En Verona fué á ver el c i rco, 
en donde dió desde lo alto de su t rono l a b e n d i c i ó n á mas de 
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cien m i l ca tó l icos , Eu Padua v is i tó el monasterio de San Jus ­
t ino y la Universidad. 

En la m a ñ a n a del dia 15 el Papa se e m b a r c ó para V é n e -
cia en u n mag-nífico buque que el Dux hizo construir al efec­
to. A c o m p a ñ a r o n al P á p a l o s comisionados venecianos Manin 
y C o n t a r i n i , el cardenal B o n c o m p a g n i , el senador de Eoma 
Rezzonico, los dos nuncios de Viena y Veuecia, Garampi y Ra-
nuzz i , y otros pr?lados de su s é q u i t o . E l patr iarca Giovanel l i 
y diez y ocho obispos le salieion al encuentro por el Brenta 
hasta Fusina. A l l legar cerca del canal de la Zueca, doscientos 
c a ñ o n a z o s anunciaron su ar r ibo. Su entrada en Yenecia ofre­
ció u n e spec t ácu lo t a l como nunca lo hablan presenciado los 
venecianos con mot ivo de sus regatas, de la fiesta de la A s ­
cens ión y la de los desposorios del mar. 

Llegado el Papa á las c e r c a n í a s de Venecia , sa l ió le a l en ­
cuentro el d u x Pablo Renier , quien le ofreció el brazo en el 
momento de desembarcar, é iba luego á hincarse de rodi l las ; 
mas el Papa no lo p e r m i t i ó y e s t r echó le afectuosamente entre 
sus brazos. E l D u x dió al Papa durante su permanencia en Ve-
necia tantas pruebas de afecto y de v e n e r a c i ó n , y se entabla-
blaron entre ambos tales relaciones de amistad, que los i n q u i ­
sidores de Estado ( as í se di jo entonces), disgustados por l a 
poca cons iderac ión que se les habla demostrado, entraron en 
recelos del D u x , á q u i e n , d e s p u é s ciue el Papa hubo par t ido, 
h ic ieron manifestaciones amargas por los sentimientos que de­
m o s t r ó h á c i a u n soberano extranjero , cuyas pretensiones so­
bre los Estados ajenos h a b í a desaprobado siempre la R e p ú b l i ­
ca. Entre otras cosas se hacia cargo al D u x de haber hablado 
en muchas ocasiones a l oido del Papa , y con frecuencia á so­
las. Pero volvamos á hablar de la entrada del Sumo Pont í f ice . 

D e s p u é s de haber el D u x hecho pasar á su e m b a r c a c i ó n a l 
Papa , d i r i g i é r o n s e ambos h á c i a Venecia , seguidos de una 
m u l t i t u d de g ó n d o l a s , que no pa rec í a sino que formaban u n 
todo con la c iudad. A l entrar en el g ran canal por l a parte de 
la aduana , v ie ron las ventanas lujosamente adornadas-con 
colgaduras, y e n c a m i n á n d o s e luego al convento de d o m í n i -
nicos de San Pedro y San Pablo, que el Papa pref ir ió a l espa­
cioso monasterio de S, Jorje Maggiore, subieron á las h a b i t a -
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ciones destinadas para el Sumo Pontáfice , en donde el D u x le 
c u m p l i m e n t ó en voz m u y alta en presencia de todas las auto­
ridades superiores. 

Pió V I sal ió de Venecia el 19 de mayo , d i r i g i é n d o s e á Pa-
dua y luego á Ferrara. En esta ú l t i m a ciudad ce lebró en 22 de 
mayo u n consistorio secreto, en el cual n o m b r ó p ú b l i c a m e n t e 
cardenal al arzobispo de la misma , M a t t e i , que lo era y a in 
petto. 

E n Bolonia el Papa e n c o n t r ó al duque de Pa rma , al m a r ­
q u é s S a n t i n i , embajador de la r e p ú b l i c a de Luca , y á u n en­
viado del r ey de C e r d e ñ a . En Imola se apeó en el palacio de su 
t i c , el cardenal B a n d i , en donde e n c o n t r ó á su hermana J u ­
l i a Onesti . 

En la tarde del 8 de j u n i o l l egó á Lore to . 
A l l legar á prima Porta, cerca de Roma , el Sumo Pont í f ice 

dejó su traje de viaje , p o n i é n d o s e las vestiduras pontificias 
que acostumbraba á l levar en Roma , en donde e n t r ó el dia 13 
de j u n i o , d e s p u é s de tres meses y diez y sieta.dias de a u ­
sencia. 

Mas adelante d i r i g i ó al sacro colegio una a l o c u c i ó n d á n ­
dole cuenta de algunos hechos de su viaje. Con este mot ivo se 
puso en su recl inatorio de la Iglesia de San Pedro u n papel 
con una s á t i r a concebida en estos t é r m i n o s : « Lo que Grego­
r io V I I el mas grande de los pont íf ices f u n d ó . P ío V I el ú l t i m o 
de los sacerdotes lo ha destruido (1). » No bieu el Sumo P o n t í ­
fice acabó de leer estas palabras, sin inmutarse p id ió r eca ­
do de escribir , y aparentando tomar por una so l i c i tud el pa­
pel que tenia á la v i s t a , c o n t i n u ó en él en forma de rescripto 
las siguientes frases , que ci rcularon por toda Roma: «£¿ reino 
de Jesucristo no es de este mundo. E l que distribuye las coronas celeŝ  
Hales, cuida poco de las coronas perecederas de la tierra. Demos al Cé­
sar lo que es del Cesar, y á Dios lo que es de Dios. » 

En las Memorias ae Jauffret se lee que Pío V I c o n s i g u i ó du ­
rante su permauenciaen Vieu* que el emperador introdujese en 
sus decretos algunas modificaciones aunque l igeras , y s a c r i ñ -
GÓ algunas ventajas par^ alcanzar otras. Pió V I hubiera desea-

(í) Kovaes, lom. XVI, parí. I , púg. 92. 
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do que se conservasen todos los conventos, y J o s é , al s u p r i m i r 
los que juzgaba i n ú t i l e s , dejó subsistentes las ó rdenes r e l i ­
giosas. E l emperador, al explicar su decreto sobre la bu la 
í /m^míMS, p r o h i b í a comentarlo p ú b l i c a m e n t e ; mas p e r m i t i ó 
á los profesores que diesen de él á los d i s c ípu lo s algunas ideas 
c o n s i d e r á n d o l o h i s t ó r i c a m e n t e . José dec l a ró t a m b i é n que el 
pase regio que habia establecido, no c o m p r e n d í a las bulas que 
tratasen de puntos d o g m á t i c o s , y p e r m i t i ó que se acudiese á 
Roma para obtener las dispensas de los impedimentos m a t r i ­
moniales consistentes en u n parentesco mas i r ó x i m o que 
el proveniente del tercero ó cuarto grado , y dec la ró ( c o n t i ­
n ú o citando á Jauffret (1) que el sistema seguido en la cen­
sura de l ibros no era u n o b s t á c u l o para que los obispos rec la ­
maran contra los que juzgasen perjudiciales. Estos son los 
puntos tocante á los cuales José cedió a l g ú n tanto , y como se 
ve fué lo menos posible, pues el min i s t ro Kaun i t z le animaba 
con sus consejos á resistir las pretensiones del Papa. 

Es cierto , s e g ú n se lee en las Memorias de Jauffret , t o -
m o l l , p á g . 245 , que d e s p u é s de la l legada del Papa á Roma, 
se supo que José habia decretado nuevos cambios. E n . v i r t u d 
de una de sus disposiciones se a r r o g ó la facultad de verificar 
el nombramiento de los obispos de la L o m b a r d í a , la cual, des­
de t iempo i n m e m o r i a l , c o r r e s p o n d í a al Papa. Pío Y I c r e y ó 
t a m b i é n oportuno ceder respecto á este punto. 

José formó por su propia autor idad u n nuevo arreglo de 
los obispados de L o m b a r d í a y Aus t r i a , aboliendo los semina­
rios diocesanos, y estableciendo algunos otros generales en 
cinco ó seis ciudades. P u b l i c ó un decreto mandando qui t&r de 
las iglesias^las i m á g e n e s ; b o r r ó los impedimentos dir imentes 
del ma t r imon io creando otros nuevos , y finalmente p e r m i t i ó 
el divorcio en determinados casos. 

En esa época habia en P a v í a una p o r c i ó n de hombres, 
par t idar ios de una secta proscr i ta , los cuales, á i m i t a c i ó n de 
los que s e g u í a n á m o n s e ñ o r Ricc i de Pis to ia , h a c í a n r e v i v i r 
los escritos de los apelantes de Francia , procuraban i n t r o d u ­
cir u n c isma, derr ibar la Santa Sede, y restablecer lo que ellos 

( l ) Tom I I , pág. 243. 
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l lamaban sana d o c t r i n a , es fo rzándose en in t roduc i r en las re­
glas ec les iás t icas las mismas ideas republicanas y los mismos 
pr incipios d e m o c r á t i c o s que hablan difundido en las lecciones 
de filosofía, las cuales realizaron luego en el gobierno. 

Mas de una vez P ío V I se l a m e n t ó de la p r o t e c c i ó n que i n ­
prudentemente se dispensaba á esos t e ó l o g o s , filósofos, pero-
sus reclamaciones fueron desatendidas. 

Expulsado de Roma el padre N a t a l i , f u é acogido en aquella 
Un ive r s idad , profesó l a doctrina de los apelantes dé la bu la 
Unigenitus, y no contento con d i fund i r sus obras, las t radu jo 
a l i ta l iano. E l Papa p r o c u r ó separarle de esa Universidad; mas 
en vano. Uno de los que mas in f luye ron en esas innovaciones, 
fué u n eclesiást ico amigo de m o n s e ñ o r de Stock, que pertene-
necia a l mismo par t ido , quien estaba encargado de i n s t r u i r en. 
los mismos pr inc ip ios de la r e l i g i ó n á los hijos de M a r í a Tere­
sa. E l abad de Brannau , m o n s e ñ o r de Rauffentrauch, que ha­
bla sucedido á m o n s e ñ o r de Stock en la presidencia de la f a ­
cu l tad de t e o l o g í a , sob repu jó á su antecesor en desordenado 
afán por las reformas ( 1 ) . 

F á l t a n o s decir que en el momento en que en Viena se espe­
raba con rel igiosa impaciencia l a l legada de Pió V I , Eybe l , an­
t i g u o profesor de derecho c a n ó n i c o en l a Univers idad , y que 
era uno de los hombres mas apasionados al nuevo sistema y 
uno de los que mas ardientemente f avorec ían los planes del 
emperador, se propuso amor t igua r el entusiasmo re l ig ioso 
de los pueblos y ahogar los sentimientos de respeto h á c i a l a 
Santa Sede y de v e n e r a c i ó n h á c i a el 'vicario de Jesucristo. Des­
p u é s de haber escrito contra el Sacramento de l a confesión y 
otros a r t í c u l o s de la fe c a t ó l i c a , p u b l i c ó en 1182 en la i m p r e n ­
t a de Kurzbeck una p e q u e ñ a obra t i t u l a d a : ¿ Quid est Papa ? 
« ¿ Qué es el Papa ? » Esta obra que llevaba el sello i m p e r i a l , se 
d i fund ió con p ro fus ión t raducida en varios i d i o m a s , hasta en 
el g r iego v u l g a r , para que se propagase mas f ác i lmen te en 
todas partes el veneno que contenia. 

Ese extraviado canonista calificaba de f a n á t i c a á la m u l t i ­
t u d de fieles que c re í a dispuestos á prestar sus homenajes a l 

(1) Véase la obra del abad Jauffret, I I , 178. 
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Padre Santo y á aclamar al sucesor de san Pedro. Considera­
ba la Ig-lesia como ima especie de r e p ú b l i c a , en la cual el Pa­
pa solo ejercía las funciones de presidente , puesto que su a u ­
tor idad dimanaba de la voluntad de Ja misma r e p ú b l i c a , no 
cab iéndo le otras facultades que advert i r y exhortar. El autor 
p r e t e n d í a que la autor idad de los obispos para gobernar la 
Iglesia era tanta como la del Papa. Exageraba sus derechos, 
y no citaba, a p o y á n d o s e en la t r a d i c i ó n , sino aquellos datos en 
que se recomienda la d ign idad episcopal, teniendo cuidado de 
t runcar los pasajes en que se probaba el poder de la Santa Sede. 

Considerando Pió V I que la expresada obra , atendida su 
poca e x t e n s i ó n y el poco fondo que podia hallarse en e l l a , no 
tenia g ran impor t anc ia , pasó a l g ú n tiempo sin condenarla; 
mas al ver el afán con que se la propagaba á fines del a ñ o 1782 
y sucesivos, y la obs t i nac ión que mauiftiStaban los enemigos 
de la Santa Sede para depr imir y envilecer el centro de u n i ­
dad ; impulsado por el celo que le d i s t i n g u í a , en u n decreto 
de 28 de noviembre de 1782 Super solidüate c o n d e n ó y p r o h i b i ó 
la referida obra por contener proposiciones falsas, escandalo­
sas, temerarias, in jur iosas , c i s m á t i c a s , e r r ó n e a s , h e r é t i c a s y 
otras condenadas y a por la Iglesia. Conociendo el emperador 
que ese decreto p e n e t r a r í a en los Pa í ses Bajos, como era natu­
r a l , m a n d ó que no se publicase, y como el nuncio de Bruse ­
las , m o n s e ñ o r Zondadar i , y el cardenal arzobispo de Malines 
fueron acusados de haber contr ibuido á darlo á conocer en 
Francia , m a u d ó al pr imero que dejase a l punto su residencia, 
y al segundo que pasase á Viena á dar cuenta de su conducta. 

E l Padre Santo, a p o y á n d o s e en pruebas , demosiraba en^su 
decreto que en todos tiempos h a b í a sino reconocida é iuvoca-
da la autoridad de la Santa Sede, y opon ía á esa obra insp i ra ­
da por el e s p í r i t u de d iscordia , á san Cipriano , á san Crisós--
tomo , á san Epifanio , á san A g u s t í n , á san Opiato de Mite-

(1) y á san Bernardo^ quienes cousidepaban profanos á todos 
aquellos que se separaban de la c á t e d r a de San Pedro y no es-

(í) Ciudad de la Numidia en Africa. San Optalo florecía en tiempo de.,k» 
emperadores Valeíitiníano y Valente. San Agustín decía de él: Podría servir 
de prueba de la verdad del catolicismo si esta estuviese fundada en la virtud 
de sus ministros. 
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cuchaban sus decisiones. E l Papa recordaba lo que constante­
mente e n s e ñ a r o n los concilios generales, d e s t r u í a lo expuesto 
por Eybe l que queria fundar sus razones en los concilios de 
Constanza y Basi lea , y e x p o n í a oportunamente la doctr ina y 
la t r a d i c i ó n mas ciertas y constantemente seguidas, y las 
opiniones manifestadas en los concilios y en los escritos de 
los Padres de la Iglesia. Las palabras de P ió V I eran u n j u i ­
cio d o g m á t i c o , cuya autoridad era irrefragable desde e l m o ­
mento en que lo aceptaron las iglesias de Alemania y de los 
Paises Bajos pertenecientes al A u s t r i a , á donde se env ió el de­
creto , y en que guardaron silencio las d e m á s ig les ias , entre 
las cuales no hubo n i n g u n a que reclamase. 

Como el e s p í r i t u de revuel ta para conseguir su objeto r e ­
curre con frecuencia á tortuosos medios, el doctor P l a t , g r a n 
fautor de Eybe l y promovedor de las reformas que José I I 
hizo en los Paises Bajos, p u b l i c ó u n escrito en el que decia 
que la i n s u b o r d i n a c i ó n de los seminaristas de Lova ina era 
efecto del decreto de P ió Y I contra E y b e l ; mas á poca costa 
se ve que en esta ocas ión ese enemigo de los papas estuvo 
preocupado, pues basta para destruir su calumniosa suposi­
c ión el observar que el decreto contra l a obra de Eybe l l leva 
la fecha del 18 de noviembre , siendo por lo tanto de todo j u n -
to imposible que se tuviese conocimiento de él el dia 7 de d i ­
ciembre inmedia to , en que es ta l ló la referida i n s u r r e c c i ó n (1). 

E n medio de tantos disgustos como af l ig ían a l Padre Santo, 
tuvo és t e el consuelo de saber las felices consecuencias de u n 
hecho favorable á l a r e l i g i ó n ca tó l ica . E l r ey de Suecia, Gusta­
vo I I I , d ió las gracias á P ió V I por haberle enviado u n prefecto 
apos tó l ico para d i r i g i r el cul to de t r e in ta m i l ca tó l icos r o m a ­
nos residentes en Suecia , en donde estuvo prohib ido e l ejer­
cicio del cul to ca tó l i co desde que Gustavo Wasa a b r a z ó el l u -
teranismo. E l Papa e n c a r g ó a d e m á s á m o n s e ñ o r le Clerc de 
J u i g n é , arzobispo de P a r í s , que enviase t a m b i é n á Suecia á • 
u n i n d i v i d u o de la Sorbona. 

Pió V I al regresar de su viaje t uvo que ocuparse de otros 
asuntos , a d e m á s de los que acabamos de indicar . Los Es tado» 

(1) Véanse las Memorias de Jauífret^ tom. II, pág. 207. ; 
TOMO v i . 12 
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P o n t i ñ c i o s , a s í como toda la I t a l i a , eran v í c t i m a s á la s azón 
de una horrorosa c a r e s t í a , y para remediarla y ponerla t é r ­
m i n o el Papa d i c tó varias medidas. 

Pió V I , á pesar de los grandes gastos que hajbia hecho , no 
d e s c u i d ó los pantanos Pootinos n i la c o n s t r u c c i ó n de una sa­
c r i s t í a en el templo de San Pedro. Por estar y a m u y adelanta­
da la e s t ac ión , no p o d í a i r á T e r r a c i n a á animar con su presen­
cia á los trabaj adores; mas casi todos los d ías iba á ver las obras 
de la sac r i s t í a . 

En 1783 Pió Y I tuvo el disgusto de ver que varios sobera­
nos continuaban en el camino de las reformas que h a b í a n em­
prendido. M u y dis t in to era el que s e g u í a el rey de E s p a ñ a 
Carlos I I I . Deseoso de remediar diversos abusos que se h a ­
b í a n in t roducido en la a d m i n i s t r a c i ó n - d e algunos p a t r i m o ­
nios ec les iás t icos , y no queriendo obrar por sí mismo, a c u d i ó 
a l Padre Santo s u p l i c á n d o l e queesaminase á fondo t a n impor ­
tante asunto , y ei Papa e x p i d i ó u n breve, que t a r d ó a l g ú n 
t iempo en publicarse, en el que i n t r o d u c í a algunas mudanzas 
en los monasterios, coa el objeto de a l iv ia r la suerte de los 
pobres de l a m o n a r q u í a . 

Hacia, l a misma época el rey de Nápoles planteaba sin el 
acuerdo de Su Santidad algunas medidas que le aconsejaron 
irreflexivos palaciegos. Hiabiendo muerto el arzobispo de Ná.r-
polas mouseñor i F i l a u g i e r i , sin baber obtenido el capelo que 
por espacU) de tirescientoe a ñ o s se h a b í a concedido á los t i t u l a ­
res de üque l l a diócesis . , el r ey n o m b r ó para ocupar dicha sijla 
á m o n s e ñ o r , Gapecia Zur lo , obispo de C a l v i , á quien preco­
n i zó ail momento,01 Papa., c r e á n d o l e cardenal , s i n expresar 
á iqu ien se debia.su n o m i n a c i ó n , pues solo pert(enecia a l Sumo 
BoD'tíifioa. - . 

Pió V I no pudo myoeferarsetan indu lgen te al tratarse d é l a 
pro^iaion da t re in ta obispados, vacantes en el reino de Nápo les , 
« n d o n d e aun s u b á i s t i a n las oontroversias que en él se h a b í a n 
suscitado. C u e s t i o n á b a s e s i la n o m i n a c i ó n p e r t e n e c í a al rey ó 
a i Papa, y^ entre los ciento treinta, y nueve obispos del re ino 
eolo w i n t e y seia estajban en favop del patronato real . E l m o ­
narca h a b í a colocado en la s i l la de Potenza á m o n s e ñ o r A n ­
d r é s Sarao, autor de maaaoibrsa generalmente Beputada (jomo 
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l lena de m á x i m a s perniciosas y jansenistas. E l Papa r e h u s ó 
a d m i t i r su n o m i n a c i ó n , puesto que solo p e r t e n e c í a á la Santa 
Sede la facul tad de. decidir si la elección de u n pastor era bue­
na ó mala; mas la a p r o b ó , haciendo gracia de la m i t a d del pre­
cio de las bulas expedidas á este efecto, desde el momento que 
el obispo de Sarao dejó sus errores y r e c o n o c i ó l a autor idad del 
Sumo Pont í f ice . 

L a emperatriz^Catalina m a n i f e s t á b a s e firme en su p r o p ó s i ­
to de protejer á los subditos ca tó l icos de sus Estados y de aco­
ger á los j e s u í t a s , ;á quienes p e r m i t i ó en Moh i low elegir un 
superior general y los d e m á s superiores necesarios p a r a l a 
mejor adminis t rac ionMe sus iglesias. 

Habiendo visto Catalina en uno de sus viajes el aprecio que 
se hacia de los j e s u í t a s en l a Eusia Blanca , s i n t i ó se t o d a v í a 
mas dispuesta á protejerlos , y reso lv ió pedir la c o n f i r m a c i ó n 
de la C o m p a ñ í a ; mas Pío V I man i fes tó que no pod ía acceder 
á ello sin disgustar ' áHos soberanos que habian solicitado que 
fuese supr imida . Con todo eso Cata l ina , por conducto del c a ­
n ó n i g o Beni lausk i , e s c r i b i ó al Papa una carta, a c o m p a ñ a d a de 
otra de su h i jo Pablo q u « se. hallaba presente en el momento 
en que el Sumo Pont í f ice part ia para V i e n a , e n la cual expl ica 
con e n e r g í a | l o s | m o t i v o s que le asisten para favorecer á los j e ­
s u í t a s . 

« A l conservar , 'dice , en mis Eptados á esos infelices pres ­
cindiendo de la ave r s ión que les t ienen otros soberaiios , no 
hago mas que c u m p l i r con raí deber como reina. Yo los con-
sidero cual s ú b d i t o s fieles, ú t i l e s al Estado y exentos de 
culpa. No deben asustarme los ardides y manejos de esos re ­
ligiosos si son ellos los que los emplean , n i los de n i u g u n a 
ot ra clase de ec les iás t i cos sujetos á m i au tor idad . S e g ú n las 
leyes que r i g e n en m i i m p e r i o , á nadie SP. persigue sino h a ­
biendo justas causas probadas,, y constando plenamente la 
existencia del del i to. Las pruebas de los delitos «'ometidos por 
los indiv iduos en general de la ó r d e n sup r imida por vuestro 
predecesor, yo no las ho visto nunca. Así que , S a n t í s i m o Pa­
dre , dejad á un lado todo temor que yo me encargo de este 
asunto. . . . Con respecto á esto no se v e r á Vues t ra Santidad en 
n i n g ú n conf l ic to .» 
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Los embajadores de las potencias enemigas de los j e s u í t a s , 
asombrados al ver que se iba á t ra tar en Roma de semejante 
asunto á instancias de una gran potencia , t r a t a ron de a v e r i ­
guar por todos los medios posibles los secretos d é l a s uegocia-
ciaciones. Pió Y I no tuvo reparo en manifestarles que habia 
recibido una carta m u y terminante , y p r e g u n t ó l e s f ranca­
mente la con tes tac ión que habia de dar á la poderosa a u t ó c r a -
t a de todas las Rusias. Todos los embajadores consultaron el 
asunto á sus respectivos soberanos, cuando y a Catalina por 
medio de sus ministros habia manifestado sus deseos á varios 
de el los, los cuales acordaron Responder que no pretendian 
atar las manos al. Papa , pero que no con venia hacer demasia­
do púb l i co semejante incidente en u n punto en que las p o ­
tencias, ocupadas entonces en otros negocios, no p o d r í a n ma­
nifestar gran oposic ión . En su vista Pió V I env ió á l a Empe­
r a t r i z un breve fechado en 24 de j u l i o en v i r t u d del cual , 
teniendo en cons ide rac ión graves circunstancias , mantenia y 
e m é r m U la Compañía de Jesus'en los Estados pertenecientes á Su 
Majestad. 

Algunos dias d e s p u é s , ellPapa escr ib ió de p u ñ o propio una 
carta á la Empera t r i z , en la 'cual le .part ic ipaba que habia de­
t e r m i n a d o enviar á l a corte de San Petersburgo al nuncio de 
Venecia m o n s e ñ o r A r c h e t t i , para acordar y establecer en de ­
b ida forma lo que ella deseaba. 

Catalina aprobó la d e t e r m i n a c i ó n de P ió V I , y el c a n ó n i g o 
B e u i l a u s k i , de spués de haberse detenido en Roma u n mes y 
doce dias , p a r t i ó para la Rusia Blanca, con la segur idad de 
que á su llegada á San Petersburgo el nuncio le consagrada 
para recibir el t í t u l o de coadjutor de la ig les ia de Moh i low, 

P ió V I c u m p l i ó su promesa, y á pr incipios de j u l i o el n u n ­
cio A r c h e t t l l l egó á l a corte del imper io ruso , en donde le sa­
l ió a l encuentro el g r an duque , quien le p r e s e n t ó á la E m ­
peratr iz . V i ó s e , pues, á u n nuncio apos tó l ico revestido de 
c a r á c t e r sagrado en una corte c i s m á t i c a y separada de la Ig l e ­
sia l a t ina , cosa que se cons ideró como u n acontecimiento nue­
v o , cuando íio lo era, pues Gregorio X I I I env ió en otro t iempo 
á Rusia con el c a r ác t e r ÁQ nuncio al cé lebre j e s u í t a Anton io 
Possevin , con encargo de i n v i t a r á Juan Basilio , que e n t o n -



S O B E K A X O S P O N T Í F I C E ? . *P 

ees ocupaba el t rono ; [é entrar en una l i g a con los polacos y 
el r ey de E s p a ñ a c o n t r a d i gran sultac de los turcos, Scl im l l , 
que poco t iempo antes l ^ b i a invadido la isla de Chipre, per­
teneciente á Venecia. No Labia mas diferencia entre ambos 
n u n c i o s , sino que la cor íe remana reconoció en t iempo de 
A r c h e t t i el t í t u l o imper ia l en la perdona de Catalina y de sus 
sucesores, pues basta lentoices Ecma babia rebusado á los 
soberanos de Rusia el t í t u l o de czar por ser s i n ó n i m o de 

C e E a l 5 de j u l i o sé di-5 el nuncio audiencia p ú b l i c a . S a l u d ó 
en los t é r m i n o s que e x i g í a el acto ú la Emperatr iz , la que le 
con te s tó con exoresiones satisfactorias. Salvadas y a todas las 
di f icul tades , el nuncio c o n s a g r ó en la iglesia de C a p u c b i -
nos á u n arzobispo y á tres!obispos c a t ó l i c o s , á cuya cere­
monia as i s t ió l a Emperat r iz con toda su fami l ia . Una vez con­
ferido el palio al nuevo arzobispo de Mobi low , el nuncio en 
una a locuc ión la t ina dec la ró que á ese arzobispo c o r r e s p o n d í a , 
como nuevo y na tu r a l pastor, el cuidado de las obejas c a t ó l i -
desparramadas en las extensas provincias de Europa y Asia 
sujetas al dominio ruso, y cuyo n ú m e r o era entonces de unos 
tres mil lones. 

Hacia la misma época se c o n s a g r ó en San Petersburgo otra 
nueva iglesia en presencia del g ran duque y de su esposa, 
quienes, para atest iguar al nuncio el par t icu la r afecto que le 
profesaban , le regalaron un pectoral de valor de ó e b e n t a m i l 
rublos, y u n m a g n í f i c o ropón , e n t r e g á n d o l e al propio t iempo 
una carta para el Papa, en la cual solicitaban la p ú r p u r a para 
el n u n c i o , que la obtuvo á pesar d é l a oposición que b ic ieron 
algunas potencias. La Emperatr iz pedia igua lmente al Sumo-
Pont í f i ce que le enviara u n nunc io que r é s i d i é s e c o n t i n u a ­
mente en l a capi ta l . Los j e s u í t a s se encargaron de la d i recc ión 
de los asuntos ec les iás t icos : todos los d í a s Catal ina b a c í a cons­
t r u i r seminarios , y finalmente se concedió al general de los 
j e s u í t a s que en San Petersburgo y en las solemnidades de pa­
lacio disfrutase de los mismos bonores que se t r ibu taban en 
Madr id á los generales de los dominicos y de los franciscanos 
que t e n í a n la c o n s i d e r a c i ó n de grandes de E s p a ñ a . 

Las ocupaciones propias de su minis ter io apos tó l ico no dis-
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trajeron á Pío V I de cont inuar en sus grandes empresas para el 
embellecimiento de la capital y para el bienestar de sus s ú b -
ditos. Los pantanos Pontinos quedaron inundados de nuevo á 
causa de frecuentes l luv ias y por efecto de la i n c u r i a de a l g u ­
nos m a t e m á t i c o s encargados de los t r a b a j o s ) h i d r á u l i c o s , por lo 
cual fué menester reconstruir algunos diques. P i ó V I pasó por 
cuarta vez á vis i tar ese t e r r i to r io , y 'convencido por sí mismo 
de que el d a ñ o experimentado no era tan grande como pre ten­
d í a n los murmuradores, r e g r e s ó á Roma á | dondefacababa de 
l legar por segunda vez el elector palatino Carlos Teodoro, á 
quien el Papa habia visto en M u n i c h . _ S u | S a n t í d a d q u e d ó t an 
satisfecho de la hospital idad que dicho ̂ p r ínc ipe le h a b í a da­
do, que en un movimiento de g r a t i t u d quiso que se alojase en 
su palacio del Vaticano. 

Pío V I concedía recompensas á todos aquellos que se d e d i ­
caban á hacer excavaciones en|el an t iguo t e r r r í t o r i o de Roma. 
D e s c u b r i é r o n s e un gran n ú m e r o d e f e s t á t u a s , bajos relieves, 
vasos, urnas é inscripciones, de todo lo cual se e s c o g i ó l o mas 
precioso para trasportarlo a l museo llamado P ío C le roen t íno , 
en donde fué oportunamente colocado por Juan Baut is ta V i s -
eoo t i , padre del cé lebre E n n í o , cuyos cuidados realzaban ca­
da d í a mas ese precioso depós i to de las bellas artes. 

H á c i a ese t iempo empezóse á hacer uso de la s a c r i s t í a cons­
t ru ida en el templo del Vaticano; m e j o r á r o n s e algunos caminos 
p ú b l i c o s especialmente el de la m o n t a ñ a de Vi terbo , que á me­
nudo estaba imprac t icab le , y c o n t i n u á r o n s e y se t e rminaron 
grandes obras h i d r á u l i c a s en las fronteras de Toscana. 

Para subvenir á todos esos gastos fué menester pedir u n 
e m p r é s t i t o á los genoveses en cantidad de tres mil lones de es­
cudos. A.I manifestar el Papa a l sacro colegio el proyecto de 
verif icar dicho emprés . t i t o , n i n g ú n cardeDal t o m ó la palabra 
en cont ra , excepto uno que p r e g u n t ó q u é necesidad h a b í a de 
tantos gastos. 

En 1.° de j u n i o del año anterior Pío V I beat i f icó solemne­
mente á Lorenzo de Br ind i s , general que habia sido de la ó r d e n 
de capuchinos. 

Sabedor el Papa de que el rey de Suecia Gustavo X I I , aca­
baba de ponerse en camino para trasladarse á Roma , env ió á 
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las fronteras de los Estados Pontificios al correo de g a b i n e t » 
Catenacci para que cuidase de alojarle. Hubo entonces un s in­
g u l a r q u i d pro que. El emperador J o s é queria sorpreBder al 
Papa h a c i é n d o l e una visi ta s in a l i s á r s e l o de antemano , á c u ­
yo fin sa l ió de Viena el 6 de diciembre, y d e s p u é s de detenerse 
algunos dias en Florencia y en Pisa al lado de su bermano e l 
g ran duque Leopoldo, l l egó á los confines de los Estados Poa -
t i ñ e i o s antes que el r ey de Suecia , que, como el emperador, 
viajaba de i n c ó g n i t o con el nombre de conde de Haga . Como el 
correo no conocía á nioguno de ambos soberanos, c r e y ó que el 
emperador era el rey de Suecia, y se le a n u n c i ó como conde de 
Haga i E l emperador d e s c a n s ó por espacio de una bora en ca­
sa de su min i s t ro el cardenal Herzan , t r a s l a d á n d o s e luego s in 
que nadie lo supiese al Vaticano , en donde no se le aguarda­
ba por cierto. A l reconocerle el Papa le acog ió con muestras 
del mas acendrado afecto. 

D e s p u é s de haber estado una hora jun tos pasaron á la i g l e ­
sia de San Pedro. E l papa r o g ó á su h u é s p e d que se a r rod i l l a ­
ra con él en su rec l inar io , mas José r e h u s ó diciendo : « S a n t í ­
simo Padre, este no es lugar de hacer cumplidos. Pe rmi t i d que 
rae vaya á dar una vuel ta por el nauseo. » 

En l a t a r d é del d í a s iguiente e n t r ó en Roma el rey de Sue­
cia , quien as i s t ió al i g u a l que el Emperador á las fiestas d é l a 
noche de Navidad. Arabos llevaban el uüif í rroe de meros o f i ­
ciales. Puestos de rodil las en las gradas de la derecha , cerca 
del al tar pontif icio , oyeron una piadosa h o m i l í a que el Papa 
p r o n u n c i ó d e s p u é s de recitado el Evangel io . 

A l cabo de siete dias de permanencia en Roma, en donde de­
b í a esperar á su hermania la infanta duquesa de Par ma , á quien 
el Papa hizo ofrecer á su paso la rosft de oro por su sobrino mon­
s e ñ o r B r a s c h i , el Emperador se d i r i g i ó á M p o l e s , en donde 
p e r m a n e c i ó dos semanas al lado de su otra h e r m á n a l a reina 
M a r í a Carolina , volviendo luego á Roma. En esta ciudad tuvo ' 
frecuentes conferencias con el Papa, s en tó con él las bases de 
u n concordato, en el cual el Sumo Pont í f ice cedía p e r p é t u a m e B -
te el derecho que gozaba l a Santa Sede de verificar l a nomina­
c ión para los obispados y los beneficios de l a L o m b a r d í a , ^ 
favor del emperador José y de sus sucesores, como duques de 
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Milán y de Mantua. E l Emperador marc l ió se de pronto á Yiena, 
y p r o s i g u i ó sus reformas en materias ec les iás t icas . 

A esa época se refiere una d ispos ic ión pontif icia re la t iva á 
las facultades concedidas al seminario de San Sulpicio de P a r í s . 

Las expresadas facultades otorgadas el 16 de marzo de 1784, 
pero enviadas mas tarde , consisten en p e r m i t i r al superior^ al 
director y á los sacerdotes de la iglesia par roquia l de San Sul­
picio de P a r í s , dar la bend ic ión apos tó l ica á los fieles de aque­
l l a parroquia in articulo mortis (1), con la cond ic ión empero de 
conformarse con las letras de Benedicto X I V de abr i l de 1774, 
que empiezan r P ía mater catholica Ecclesia. Semejante conce­
s ión se o t o r g ó s in que la solici taran los c l é r igos de San S u l ­
p ic io , como una recompensa de su a d h e s i ó n á la Santa Sede y 
de haber dado á la Iglesia auxil iares y sáb ios que gozan m u ­
cha fama. 

E l rey Gustavo, que fué á pasar el Carnaval en N á p o l e s , tras­
ladóse a l g ú n t iempo d e s p u é s á R o m a , m o s t r á n d o s e en ella su­
mamente atento con el Padre Santo. En esa época la Santa Sede 
estaba abrumada de pesadumbres y de humillaciones que le 
causaban algunos soberanos , y Gustavo escogió este momen­
to para te rminar en Estocolmo la iglesia que se p r o m e t i ó levan­
tar para los ca tó l icos , la cual fué bendecida por el doctor Oster 
de la d ióces is de Metz y vicar io apos tó l ico . E l dia de Pascua 
e m p e z á r o n s e á celebrar en ella los divinos mister ios , estando 
presente, por ausencia del r e y , su hermano el duque de S u n -
dermania. 

Duran te las fiestas de la Semana Santa , d ióse en todas par­
tes puesto preferente á Gustavo, q u i e n , aunque luterano , no 
vac i ló en decir que los protestantes cr i t icaban sin mot ivo las 
funciones sagradas del r i t o ca tó l ico . E l monarca l levó la cur io­
sidad hasta el punto de querer presenciar la ceremonia de pro-

(1) E n aquella época el director del seminario era al mismo tiempo cura 
de la parroquia. Se propuso de nuevo al superior que aceptase este último 
cargo; mas lo rehusó, así como sus sucesores, para poder consagrarse entera­
mente á las nobles ocupaciones de instructor de jóvenes levitas en que tanto 
se ha distinguido siempre ese establecimiento, que es uno de los mas flore­
cientes. Yo creo que la facultad de que aquí se trata corresponde también á 
todos los curas-párrocos de París en virtud de facultades conferidas por la 
Santa Sede al arzobispo, y que este delegó á los curas-párrocos. 
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fesar en u n convento de capuchinas, y p id ió que,se le p e r m i ­
t iera entrar en este convento de v í r g e n e s sagradas. 

Antes de marcharse el r ey de Suecia r e g a l ó al Papa tres ca-
j i t a s de madera del Bra s i l primorosamente trabajadas, dentro 
de las cuales h a b í a 232 medal las , entre ellas 99 de oro y 133 de 
plata , con el busto d é l o s principales reyes y de los mas g ran ­
des hombres de Suecia. E l Papa rec ib ió el regalo con tan to gusto 
que rayaba en entusiasmo, y lo colocó en el museo Clementi-
no , a l lado de las sér ies n u m i s m á t i c a s que en otro t iempo en­
v ia ron á la Santa Sede el rey de Francia y la emperatriz Cata­
l i n a . Todos esos tesoros han desaparecido en medio dp las 
vicisi tudes de la i n v a s i ó n , al i g u a l de otros muchos objetos 
preciosos que adornaban ese museo. 
. L a ú l t i m a vez que Gustavo estuvo en el colegio de la Pro­

paganda , cuya m i s i ó n era derramar por el mundo las luces 
de la fe , le fué presentado u n elogio en verso impreso en cua­
renta y cuatro lenguas ant iguas y modernas (1). A l despedir­
se, el Papa y Gustavo se abrazaron con la mas t ie rna e fus ión , 
deseándose respectivamente m i l felicidades. M u y distantes es­
taban de prever l a suerte que les aguardaba: el uno d e b í a mo­
r i r asesinado en u n b a i l e ; el otro d e s p u é s de inaudi tos s u f r i ­
mientos y de dolorosos insul tos , d e b í a m o r i r desterrado en u n 
p a í s que hasta entonces fué ca tó l ico . 

Entre tanto a g r a v á b a s e de d í a en d í a l a t r i s te s i t u a c i ó n de 
la Calabria u l t e r io r , v i c t i m a de horrorosos temblores de t ie r ra , 
que se t r agaron ciudades enteras, der r ibaron m o n t a ñ a s y 
ocasionaron la muer te á mas de setenta m i l habitantes. E l te­
soro del r e y de Ñ á p e l e s no bastaba para remediar tantas des­
gracias , y en esta s i t u a c i ó n se a c u d i ó á la benignidad de 
P ío V I , quien p e r m i t i ó a l monarca emplear en actos de c a r i ­
d a d , t a n necesarios entonces , las rentas que los conventos 

(1) Cancellieri publicó en aquella época ese elogio para dar una muestra de 
los idiomas que se hablaban en la Propaganda y de los caracteres tipográfi­
cos pertenecientes á su imprenta. E n 1804, cuando Pió VII visitó la imprenta 
imperial, le regalaron el Pater noster traducido en ciento cincuenta lenguas 
distintas, á saber: cuarenta y seis del Asia, setenta y tres de Europa vdoce 
del Africa, y diez y ocho de América. E l director de dicho establecimiento, 
M. Marcel, fué el autor del pensamiento de tributarle el expresado homenaje, 
y lo realizó con rara inteligencia. ^ . 
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que quedaron destruidos pose ían en puntos que estuvieron 
exentos de la ca tás t rofe . 

H á c i a esa época afl igió á P ió V I u n nuevo pesar. Sin embar­
go de que se m o s t r ó siempre complaciente con el gobierno de 
Ñápe les , és te no cesó de a f l ig i r á la Santa Sede por medio de 
reformas ec les iás t i cas tan ofensivas como imprudentes . E l Pa­
pa e n c a r g ó al cardenal Bernis que viera de arreglar el a sun ­
to , á cuyo ftn su eminencia se t r a s l a d ó á Ñápe le s . E l r ey , ó me­
j o r , su m i n i s t r o , p re t e t íd i a que se declarasen de n o m i n a c i ó n 
real todos los obispados , á lo cual repuso P i ó V I : « No pode­
mos n i debemos consentir en una n o m i n a c i ó n i l i m i t a d a : esto 
serla u n golpe demasiado cruel . ¿Por q u é no se ofrece hacer a l ­
guna modif icac ión? Tudo cuanto podemos acordar es la n o m i ­
n a c i ó n de tres personas, entre las cuales nos y nuestros suce­
sores escojeremos la que r e ú n a mayor a p t i t u d . » 

Pió V I im'itó el ejemplo de^us predecesores de fines del s i ­
g lo x v n y x v m , persiguiendo continuamente á los malos 
l ibros. 

En 17 de noviembre de 1784 c o n d e n ó y p r o h i b i ó uno t i t u ­
lado : Profcsmi umversal de fe de todas las religiones ; 1784. Dedi­
cado á la inteligencia de m hombre sano. 

En el breve Pío V I se expresa en estos t é r m i n o s i 
« A.caba de salir de entre las t inieblas una obra ex igua en 

su forma , pero completa en cuanto á la amarga hié l y al ve­
neno de que es tá llena-. Su au to r , que es desconocido , se pro­
pone atacar, no tan solo este ó aquel c a p í t u l o de la doctr ina 
cristiana , sino que pretende dest rui r á fondo todas las for­
mas de la religio'n revelada. A. su frente se ha impreso , por 
vana os ten tac ión , esta corta sentencia: Conoce á Dios, y sé hom­
bre de bien. 

« H é a q u í una de las aserciones del au to r : 
« E n ninguna parte se ha prescrito, ni se ha podido prescribir, el 

modo de pensar rectamente; lo único que 'puede prescribirse es obrar 
rectamente. E l que obra rectamente es bueno, sea hebreo., turco> paya­
no, cristiano ó partidario del naturalimo (naturalista). 

«Y nosotros podemos contestar: ¿Acaso el que piense de una 
manera depravada s e r á bueno á los ojos de Dios que e s c u d r i ñ a 
los corazones? ¿Acaso se rá bueno el hombre que piense m a l con 
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al que no cometa exteriormente n i n g ú n delito? A l fingir me­
diante los hechos una probidad de que carece , se miente á sí 
m i s m o , e n g a ñ a al p r ó j i m o y al p ú b l i c o , y se coloca en el n ú ­
mero de los h i p ó c r i t a s . ¿ Es posible cometer u n insu l to mas 
grave y mas atroz contra el autor de la doct r ina de Jesucristo 
que c o n s u m ó el sacrificio, que equiparar la perfidia del j u d i o , 
l a grosera creencia iamanente del mahometano, l a supera t i -
t ic ion del pagano , y la constante é i m p í a vanidad del secta­
r io de la naturaleza ? 

«"Nosotros por el contrario tenemos á nuestro Mediador en 
quien se ha l lan reunidos todos los tesoros de la s a b i d u r í a y de 
la ciencia , no nos dejamos seducir por l a general idad de una 
vana filosofía , y rechazamos la s u p e r s t i c i ó n de una r e l i g i ó n 
falsa. » 

En 21 de noviembre de 1784, P ío V I c o n d e n ó u n l i b r o a l e ­
m á n , t i t u l ado : ¿Qué es lo que Meen los documentos antiguos sobre 
la confesión ottWctt/ar ? V i e n a , ea la impren ta de José N o b i -
l i , 1184. 

¿ E s t a obra es del mismo autor del peligroso l i b r o t i t u l ado 

¿ Qué es el Papa? 
Pió V I se expresa as í al p r i n c i p i a r : 
«El Mediador entre Bios y los hombres, Jesucristo, querien* 

do derramar mas t o d a v í a las riquezas de su mise r i co rd ia , se 
ap i adó de nuestra cond ic ión t e r r ena l , y para consolar é. los 
que pierden la gracia del bau t i smo, i n s t i t u y ó en favor de los 
sacerdotes de la Iglesia el sacramento de la pen i t enc i a , en 
v i r t u d del cual los fieles debidamente confesados y contr i tos , 
obtienen del sacerdote la abso luc ión de sus pecados, 

« E l autor de ese l i b ro es E y b e l , quien tiene y a publicado 
otro que se t i t u l a Introducción al derecho eclesiástico del católico, 
y que se hal la continuado en el index con fecha 16 de febrero 
del corriente a ñ o . 

« Nuestro p r e é e c e s o r Celestino en sus cartas á Ci r i lo habla 
en estos t é n u i n o s : E s preciso curar al momento la herida que no 
solo ataca un miembro, sino á todo el cuerpo.» 

E l Papa prohibe leer y conservar semejante l i b r o , cuyas 
doctrinas refuta victoriosamente. 

A l inmediato a ñ o , se propuso al Sumo Pon t í f i ce una entre-
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vis ta ezí los pantanos Pontinos con el pr imer minis t ra de K á -
poles, el m a r q u é s de Sambuca, para allanar las d i f i c u l t a ­
des suscitadas entre ambos gobiernos; mas el Papa r e h u s ó á 
menos que se le diese de antemano seguridad de que se acce­
d e r í a á las medidas que p r o p o n í a con respecto á los obispados. 
E l m a r q u é s de Sambuca dejó de ser m i n i s t r o , ocupando su 
puesto el m a r q u é s de Caracciolo , v i rey de Palermo , de quien 
no podia esperarse que se, hallase en mejor d ispos ic ión , pues 

,d i jo en L ó n d r e s : « Si algún dia llego á ser primer ministro del rey 
mi señor , ya sé lo que he de practicar para libertarle del gran mtiftí 
de Roma.» 

El m a r q u é s de Caracciolo era hombre de talento y tenia 
fama de ser u n g r a n hombre de Estado; mas en esta ocas ión 
no dió pruebas de lo uno n i de lo otro. 

Mucho t iempo habia que Pió V I demostrara su i nc l i nac ión 
al nepotismo, colmando imprudentemente de distinciones á su 
f a m i l i a , y los soberanos a p r o v e c h á r o u s e de esta circunstancia 
para halagarle , á cuyo fin enviaban á Roma testimonios del 
afecto que profesaban á sus sobrinos. 

En 15 de febrero de 1785, P ió Y I d i r i g i ó una a locuc ión a l 
mayor de sus sobrinos, Lu i sBra sch i Onesti, en el momento de 
conferirle la g ran cruz de la ó r d e n de San Maur ic io y de San 
L á z a r o , en nombra del rey de C e r d e ñ a , que era gran maestre 
de dicha ó r d e n (1). E l Papa exp l icó el or igen y la importancia 
de la m i sma , fundada en 1684 por el duque de ISaboya A m a ­
deo V I H . San Maur ic io fué el jefe de la l e g i ó n Tebea. A la ó r ­
den de San Maur ic io se a g r e g ó la de San L á z a r o , cuyos p r i n c i ­
pios no eran menos i lustres. 

H á c i a esa é p o c a , una c o n g r e g a c i ó n de cardenales estaba 
deliberando acerca de una pe t i c ión presentada por los a r m e ­
nios ca tó l icos , subditos de la Puerta Otomana, los cuales co ­
mo ca r ec í an de iglesias deseaban que se les permitiese entrar 
en las armenias sometidas al patriarca c i s m á t i c o , para d i s ­
t r i b u i r algunas limosnas , rezar algunas oraciones y celebrar 
fiestas con arreglo á su an t iguo calendario. Manifestaban que 

(1) E l monarca de Turin en aquella época era Víctor Amadeo María de 
Saboya. Nació en 2G de junio de 1726, y fué elegido rey en 20 de febrero 
de 1773. 
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si'se negaba su pe t ic ión quedfcriau expuestos á muclios p e ­
l igros y á crueles vejaciones, y a c o m p a ñ a b a n con su demanda 
una erudi ta d i s e r t a c i ó n , obra del m a r q u é s Juan Serpo?. A pe­
sar de todo, se t ropezó con dificultades para tomar una reso­
luc ión def in i t iva , y como eran muchos los negocios que abru­
maban á la Santa Sede , basta mucho t iempo d e s p u é s no se 
conced ió á los armenios lo que deseaban. 

E l Papa debió de fijar su a t enc ión unas veces en la China , 
otras en la A m é r i c a septentr ional . Supo que el emperador de 
la Ch ina , no solo toleraba con gusto á los ca tó l icos en sus Es­
tados, si que t a m b i é n habia pe rmi t ido que se construyesen 
cuatro iglesias p ú b l i c a s en P e k i n , por deferencia al j e s u í t a 
florentino Po i ro t , quien en calidad de m a n d a r í n desempe­
ñ a b a la plaza de secretario de la correspondencia con la R u ­
sia. Disfrutaba la í n t i m a confianza del emperador, el cual era 
amante de-las bellas artes y veia con gusto 1-os cuadros p i n ­
tados por Poirot , quien , habiendo estudiado la p i n t u r a m i e n ­
tras se hallaba estudiando t e o l o g í a en el colegio romano, 
p id ió mas adelante á su general que le destinase á a lguna de 
las misiones, á las cuales se enviaban tan solo á religiosos que 
hubiesen cul t ivado u n arte l ibera l . E l Papa d i r i g i ó algunos 
breves al emperador, a l e n t á n d o l e á perseverar en sus buenas 
disposiciones. 

Las provincias unidas de la A m é r i c a septentr ional que en­
tonces eran solo trece, resolvieron satisfacer los deseos de m u ­
chos de sus conciudadanos c a t ó l i c o s , en especial de los d é l a 
p rov inc ia de Massachussets. Dichas provincias p id ie ron a l Pa­
pa u n vicar io apos tó l ico , que estuviese revestido de toda la 
autoridad y de todo el poder necesario en los asuntos e s p i r i ­
tuales, á cuya pe t i c ión se m o s t r ó favorable, enviando d e s p u é s 
de las informaciones necesarias , u n vicario apos tó l i co á B a l -
t lmore con plenos poderes para la Habana y t a m b i é n para 
Quebec. 

Por aquel t iempo se s e g u í a en el t r i b u n a l de la Rota u n 
pleito de g r a n importancia . E l m a r q u é s Carlos Ambrosio L e -
p r i , que abandonando los valles del lago de Como se h a b í a es­
tablecido en R o m a , j u n t ó en esta c iudad u n capi ta l conside­
rable que dejó en fideicomiso. M u r i ó á u n a edad pciuy avanza-
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da, dejando tres hi jos . E l ú l t i m o de ellos que sobrev iv ió fué don 
Amancio Lepr i , quien, siendo ya entrado en a ñ o s , r e n u n c i ó a l 
h á b i t o de los escolapios para tomar la cruz de hermano cape­
l l án de la ó r d e n de Mal ta . Este anciano que era de esp i r i tu 
déb i l y de á n i m o inconstante, resentido de su c u ñ a d a V i c t o ­
r i a L e p r i , v i u d a de su hermano el m a r q u é s J o s é , que solo dejó 
una h i j a , en la p e r s u a s i ó n de que el fideicomiso terminaba en 
é l , i n s t i t u y ó en 1782 por su heredera á l a ó r d e n de San Juan 
de Jerusalen, haciendo dos legados, uno de veinte m i l escudos 
y o t ro en favor de don Lu is Braschi , sobrino del Papa. E n v i r ­
t u d de u n nuevo testamento de fecha 26 de diciembre del mis­
mo a ñ o , contrar io de todo punto al pr imero , hizo donac ión en­
t re vivos al Padre Santo, no cons ide rándo le t a l sino como Juan 
A n g e l Brasch i , de todo su pat r imonio , valorado en u n m i l l ó n 
y medio de escudos romanos, comprendiendo en ellos las alha­
jas cuyo valor a scend ía á ciento veinte m i l escudos, r e s e r v á n ­
dose el usufruto durante su v ida . En el mes de febrero de 1783, 
el testador r e n u n c i ó al usufructo, c o n t e n t á n d o s e con una p e n ­
sión de seis m i l escudos pagaderos por los que en nombre del 
Papa tomasen poses ión de la herencia. 

No bien se supo la donac ión hecha por Amancio á P ió V I , 
p r e s e n t á r o n s e cuatro pretendientes al fideicomiso de que aquel 
dispuso, á saber: la pup i la A n a M a r í a L e p r i , h i j a del m a r q u é s 
José ; el p r imo Ambrosio L e p r i , y los dos hermanos C u r t i , h i ­
jos de una hermana de don Amancio . S u s t a n c i ó s e la causa an­
te los jueces de Monte C i t o r i o , declarando el Papa que en este 
asunto q u e r í a que se le considerase como u n mero par t icu lar . 
Monseñor C m a , pr imer teniente c i v i l del aud i to r de la c á m a ­
ra , opioO que el fideicomiso de Lepr i terminaba en la persona 
de Amancio, y que este podia disponer de los bienes á su l ib re 
voluntad. 

D e s p u é s de la donación verificada en 1782, a d m i n i s t r ó la he­
rencia donada á la casa de Braschi por medio de m o n s e ñ o r Nar-
d i n i . Este habia in f lu ido mucho para que aquella se hiciese, y 
acometido de e s c r ú p u l o s al hallarse en pel igro de muer te , p i ­
d ió la abso luc ión al Papa. 
I Los l i t igantes vencidos apelaron, ante el t r i b u n a l de la 
R o t a , de la sentencia de m o n s e ñ o r Civia . E l Sumo Pont í f i ce 
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hizo decir á los magistrados que prescindiendo de toda clase 
de miramientos y de respetos humanos , diesen el t r i u n f o á la 
verdad y á l a r a z ó n , m a n i f e s t á n d o l e s al mismo t iempo que no 
q u e r í a que por él padeciese lo mas m í n i m o la j u s t i c i a y que 
se v e r i ñ c a s e n derechos l e g í t i m o s . A consecuencia de la p r ime­
ra dec i s ión de la Rota, fué anulada en 13 de j u n i o la sentencia 
pronunciada por m o n s e ñ o r Civia , y mas adelante se dec l a ró 
que la d o n a c i ó n era n u l a , que el fideicomiso no estaha e x t i n ­
gu ido , y que d e s p u é s de A m á n e l o d e b í a pasar á su sobrina 
L e p r í , h i j a p ó s t u m a de J o s é , hermano de A m a n cío. 

A m a n c í o c a y ó gravemente enfermo á causa de una afec­
c ión c r ó n i c a que p a d e c í a , y conociendo que estaba p r ó x i m a su 
ú l t i m a h o r a , m o s t r ó s e arrepentido de lo que h izo , y esc r ib ió 
dos esquelas , una á su c u ñ a d a y madre de la p u p i l a , y o t ra 
á su p r i m o L e p r í , p i d i é n d o l e s p e r d ó n del desv ío que habia 
mostrado h á c i a ellos y r e t r a c t á n d o s e de cuanto habia dicho 6 
escrito mientras d u r ó . A fines de diciembre e x h a l ó el ú l t i m o 
suspiro, y d e s p u é s de su muerte , p u b l i c ó s e con pasmo u n i ­
versal u n testamento posterior de fecha 12 de agosto, por me­
dio del cual el testador anulaba la famosa d o n a c i ó n que hizo 
a l Papa, sin embargo de que era irrevocable. En él e x p o n í a 
las razones que le h a b í a n impulsado á hacerlo, comprometiendo 
con ellas al Papa, pues daban l u g a r á creer que el donante ha­
bla obrado en v i r t u d de consejos de que debiera haber descon­
fiado. Esto no i n q u i e t ó al Papa en lo mas m í n i m o , y se m o s t r ó 
indiferente y resignado á acatar l u sentencia del t r i b u n a l de 
l a Ruta. Los contrarios del Papa alcanzaron otra dec i s ión f a ­
vorable , p a s á n d o s e luego á dictar la tercera. A pr inc ip ios de 
diciembre , m o n s e ñ o r Priocca , teniente de Monte C i t o r i o , de­
c l a ró que la d o n a c i ó n era v á l i d a , rechazando las excepciones 
opuestas, en especial el ú l t i m o testamento. De nuevo v ió el 
ple i to el t r i b u n a l de la Rota, el cual p r o n u n c i ó una dec i s ión en 
favor de la pup i l a L e p r i ; y en esta situfteion un auditor espa­
ñ o l de la Rota propuso u n arreglo ventajoso para ambas par­
tes l i t igan tes . Por de pronto no se t r a n s i g i ó , mas al fin el mar­
q u é s de A u t i c i , que mas adelante fué cardenal , p e r s u a d i ó á la 
marquesa V i c t o r i a Lepr i y á la pup i la que l o r i a n bien en mos­
trarse'deferentes con el Papa , y dichas s e ñ o r a s no desde l ú e -
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g o , pero sí mas tarde , s iguieron el consejo del m a r q u é s , y 
en TiSS se presentaron en la s a c r i s t í a de San Pedro, y p i d i e ­
ron al Papa que se hiciese u n arreglo amistoso. 

P ío V I acced ió , y en consecuencia o t o r g ó s e una t ransac­
c ión , que suscribieron, a d e m á s de los interesados, los carde­
nales A l b a n i , A n t o n e l l i , Palotta, A l t i e r i y Carandini y sella­
ron tres escribanos. En v i r t u d de esta t r a n s a c c i ó n , l a pup i l a 
pe rc ib ió 400,000 escudos al contado , l a m i t a d de ellos en alha­
jas ; la restante cantidad del fideicomiso , con lo que quedaba 
del pa t r imonio par t icular de Amancio , se a s i g n ó á los herma­
nos B r a s c h i , quienes se obl igaron á indemnizar competente­
mente al p r imo de Amancio , Ambrosio L e p r i , y á los sobrinos 
C u r t i . E l Papa dispuso a d e m á s que se resarciesen á estos ú l t i ­
mos los gastos que hicieron en el p le i to . As í t e r m i n ó este f a ­
moso l i t i g i o , del cual tanto se ha hablado , y tantos comenta­
rios se han hecho en todas partes. 

Si el Papa se m o s t r ó , s e g ú n opinan algunos , demasiado 
deferente con sus sobrinos en los hechos que acabamos de ex­
pl icar , fué sin embargo grande en todo lo d e m á s . Con todo, 
hubiera sido mejor que no hubiese habido en esta h is tor ia las 
p á g i n a s del pleito de L e p r i . 

L a peste asolaba la Dalmacia y sobretodo Spala t ro , d i s - . 
tante de las ciudades de la Marca solo unas setenta ú ochenta 
leguas de mar. En los Estados Pontificios reinaba el espanto y 
la c o n s t e r n a c i ó n ; mas las acertadas precauciones tomadas por 
el gobierno impid ie ron que el azote penetrase en las p r o v i n ­
cias del Norte. Mandóse suspender aquel a ñ o la feria de S i n i -
gag l ia y la fiesta del perdón de Assis. 

A esos males a ñ a d i ó s e otro que no pudo prever. E l Tiber 
sa l ió de madre, e l evándose á mayor a l tu ra que en 1173 y casi 
l a misma que en 1150. Pío V I m a n d ó disponer los buques n e ­
cesarios para aux i l i a r á los infelices cuyas casas estaban c i r ­
cuidas de agua por todas partes. 

Hubo varios temblores de t i e r ra en Frascati , en Albano y en 
otros puntos , los cuales dieron mucho que temer , puesto que 
aun se conservaba el recuerdo de l á horrorosa ca tás t ro fe ocur­
r ida en Calabria. Pió V I env ió socorros á Te rn i , Narn i , Spoleto 
y H i m i n i , que experimentaron los primeros sacudimientos. 
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E l gobierno pont i f ic io ded i có sus cuidados á establecer l a 
escuela de sordo-mudos, fundada á i m i t a c i ó n de l a cons t i t u i ­
da en Francia por el abate 1' Bpée y perfeccionada por el abad 
Sicard. E l p r i n c i p a l protector de ese establecimiento era el 
rico abogado Pascual d i P i e t ro , bermano del que fué n o m ­
brado cardenal en 1803, á qu ien en tanto aprecio t uvo la San­
ta Sede por los trabajos que e j ecu tó y á los cuales se debe el 
concordato celebrado en t iempo de P i ó V I I . 

Viendo P ió V I que las enfermedades b a b l á n d i sminu ido el 
n ú m e r o de los ind iv iduos del sacro co leg io , bizo en 16 de f e -
bre rode 1785 una p r o m o c i ó n de catorce cardenales, cuyos 
nombres son los s iguientes: 

1 0 José Gararapi de R i m i n i , nacido en esta c iudad en 29 

de octubre de 1725, nunc io en Viena y obispo de Monteflas-
cone. 

2. ° Jo sé Dor ia P a m f l l i , g e n o v é s , nacido en 11 de n o v i e m ­
bre de 1151, enviado ex t raord inar io en M a d r i d , y luego n u n ­
cio en P a r í s . 

3. ° Vicente R a n u z z i , nacido en Bolonia en 1.0 de octubre 

de 1726, nunc io en Lisboa. 
4. ° Cár los V i s e o n t i , de P a v í a , nacido en 30 de j u l i o de 

1736 , nuncio en Colonia y d e s p u é s en Lisboa . 
5. ° Nico lás Colonna d i S t ig l i ano , napo l i t ano , nacido en 15 

de j u l i o de 1730, nunc io en M a d r i d . 
Q o Gregorio Cbaramont i , nacido en Cesena en 14 de agos­

to de 1742, benedictino, obispo de Imola , y d e s p u é s papa con el 
nombre de P ió V I L 

7. ° Mucio Gallo d ' Os imo, nacido en 17 de a b r i l de 1721, 
secretario de la consulta y obispo de Vi t e rbo . 

8. ° Pablo Massei, de Monte-Pulciano, nacido en 30 de se­

t iembre de 1712. 

9. ° Juan de Gregorio , noble s i c i l i a n o , nacido en Mesina 
el 27 de enero de 1729 , audi tor de la c á m a r a . 

10. Juan M a r í a l i i m i n a l d i , de Ferrara , nacido en 4 de oc^ 

tubre de 1718, decano de l a Rota. 
11. F r a n c i s c ó C a r r a r a , de B é r g a m o , nacido en 6 de n o » 

v iembre de 1719, secretario de l a c o n g r e g a c i ó n de los concia 
l ios . 

TOMO V I , - 3 
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12. Fernando Mar í a S p i n e l l i , noble napo l i t ano , nacido en 

9 de noviembre de n28, gobernador de Roma. 
13. Anton io Mar ía Doria P a m f i l i , hermano del cardenal 

José Doria. Nació en Nápoles el 28 de marzo de 1*749, y era 
maestro di camera. 

14. Carlos L i v i z z a m , noble de M ó d e n a , nacido en 1.° de 
noviembre de 1722, presidente de Urb ino . 

Antes de hablar de varias funestas disidencias nacidas en 
Alemania y que 'duraron mucho t i empo , diremos algo acerca 
del efecto que produjo la condena de la obra de E y b e l , t i t u l a ­
da : Quid est Papa? «Qué es el Papa.» Se r e c o r d a r á sin duda, 
que esta obra aparec ió en el -norneuto en que el Papa entraba 
en Viena en 1182, Hemos ya hablado de esta d a ñ i n a acc ión ve­
rificada por el escritor a l e m á n con respecto á otro l i b ro en el 
cual se mostraba tan audaz como en el pr imero . 

En la época en que se c o n d e n ó la referida obra de E y b e l , se 
la l eyó t o d a v í a con mas a t enc ión : Roma se i n m u t ó p r i n c i p a l ­
mente al ver que en la pr imera ed ic ión se hablaba de formular 
a r t í c u l o s parecidos á los que en 1682 se h a b í a n publicado en 
Francia . 

En las nuevas ediciones se trataba aun con mas e x t e n s i ó n 
del proyecto de adhes ión á las doctinas llamadas galicanas. 

E x a m i n ó s e entonces de nuevo esta cues t ión y m e d i t ó s e 
mucho acerca de ello para contestar á los ataques de la ob ra , -
contra la cual aparecieron u n sin n ú m e r o de refutaciones, de 
^as que el cardenal L i t t a extrajo mas adelante con gran t i n o 
las excelentes razones con que ataca á los part idarios de la 
referida doctr ina . 

L a edición de las cartas del cardenal L i t t a , que a p a r e c i ó 
en P a r í s en 1826, contiene parte de esas razones , que su e m i ­
nencia r ev i s t i ó con aquel br i l l an te colorido que le es peculiar 
y á las cuales el editor trances se ha tomado el trabajo de a ñ a ­
d i r excelentes notas: _ 

Todos los l ibros que Roma c o n d e n ó de unos cien anos á esta 
parte estaban llenos de alabanzas á l a soberanía de los pueblos, 
que *e dec ía era preciso sus t i t u i r á la ^ r a m a de los papas; y 
Bossuet se o c u p ó de este punto en la i ) e f ~ de la mstona de las 
Variaciones , n .0 55 ea donde d i c e : 
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« Si hubiesen de compararse las dos opin iones , esto es^ l a 
que somete el poder tempora l de los soberanos al Papa , y l a 
que lo somete al pueblo, este ú l t i m o par t ido , en el cual el f a ­
vor , ó el capricho , ó l a ignorancia y el entusiasmo dominan 
en al to grado , seria sin duda a lguna el mas temible . La e x ­
periencia ha demostrado la verdad de esta o p i n i ó n ; pues nues­
tros tiempos presentan, entre todos aquellos en que los reyes 
se han vis to abandonados á los crueles caprichos de la m u l t i ­
t u d , mas ejemplos t r á g i c o s contra la persona y el poder de los 
monarcas , de los que se ha l lan en el decurso de seis ó sete­
cientos años entre los pueblos que en el punto de que se t ra ta 
han reconocido el poder de Roma. » 

No hablaremos de la a g i t a c i ó n que experimentaba la Santa 
Sede en la época en que se c o n d e n ó á Eybe l por haber r e p r o ­
ducido debates ardientes. V é a n s e tocante á este punto las be ­
llas p á g i n a s escritas por el cardenal Bonald . 

Desgraciadamente h á c i a esa época s u s c i t á r o n s e t u r b u l e n ­
cias en Alemania . En 25 de agosto de V18Q, los delegados de 
varias d i ó c e s i s , Heimes , Reck , Tauffer y Benick , de acuerdo 
con los electores de M a g u n c i a , de T r é v e r i s y de Colonia , y e l 
arzobispo de Salzburgo , Colloredo, se reunieron en Ems , en 
donde estaba proscrito el ejercicio de la r e l i g i ó n ca tó l i ca para 
que solo se practicara a l l i el cul to lu te rano , á cuyo fin cele­
braron u n conc i l i ábu lo , contra el cual se declararon muchos 
obispos fieles á la Santa Sede. 

Los delegados de las d ióces is redactaron u n proyecto que 
contenia veinte y tres art icules , y era mas propio para p ro ­
mover u n cisma que para dar la paz á la Iglesia, En él se de­
c id la , ó se p r e t e n d í a decidi r , que Jesucristo habla dado á los 
Após to le s y á los obispos, sus sucesores , u n poder i l i m i t a d o 
para atar y desatar á todos y en todos los casos, y que por 
lo tanto no era menester acudir á Roma , n i habla necesidad 
d e s ú s jefes inmediatos. A n u l á b a n s e las 'exenciones de los 
re l ig iosos , excepto las confirmadas por el Imper io . No de ­
jaba de ser una r e s o l u c i ó n bien e x t r a ñ a rehusar al Papa en 
materias ec les iás t i cas una autoridad que se otorgaba al po­
der c i v i l . Decre tóse que los religiosos no dependiesen en lo 
sucesivo de superiores e x t r a ñ o s ; p r e t e n d i ó s e que los obispos 
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pudiesen dispensar en los casos reservados á la Santa Sede; 
que se podia relevar á los religiosos de los votos solemnes; que 
en los conventos no se pudiesen admi t i r religiosos s i no tenian 
l a edad de veinte y cinco años , n i monjas que no hubiesen 
cumpl ido cuarenta ; que en adelante no se pidiesen á Erna» 
los indultos quinquenales, esto es, la facultad de dispensar d u ­
rante cinco años los impedimentos del mat r imonio . Se decla­
raban nulas todas las dispensas que no se pidiesen á los obis­
pos ; d e t e r m i n á b a s e que las bulas del Papa no serian obl igato­
r ias sino de spués de haberlas aceptado los obispos; s u p r i ­
m í a n s e las nunciaturas, y se r e so lv í a abolir el ju ramento que 
los obispos prestaban a l Papa. Si este rehusa confirmar los 
obispos, d e c í a n que hallarian en la antigua disciplina el medio de 
conservar sus ¡mestos, bajo la protección del Emperador. 

E n esos a r t í c u l o s los imprudentes obispos imploraban la 
autor idad del Emperador, s in pensar que era una extravagan­
te c o n t r a d i c c i ó n declinar la obediencia que d e b í a n á su l e g í ­
t i m o jefe. Los cuatro arzobispos mencionados adoptaron esos 
a r t í c u l o s , procurando luego atraer á su par t ido á los obispos 
de la G-ermania; mas estos , conociendo el lazo en que se les 
q u e r í a prender , resistieron con v i g o r , y a por escri to, y a mos­
t rando abiertamente su opos ic ión . Los cuatro prelados d i s i ­
dentes persistieron en su p lan , y empezaron á poner en planta 
en sus dióces is los reglamentos que formaron en Ems. Dejaron 
de pedir á Eoma los indul tos quinquenales y concedieron las 
dispensas que tanto ellos como sus predecesores p id ieron siem­
pre á l a Santa Sede. Con t o d o , no p o d í a n i g n o r a r que el con­
c i l io de Trente h a b í a declarado nulos los mat r imonios c o n -
t r a í d o s dentro de ciertos grados , y dejado a l Papa como cus­
todio de los c á n o n e s la facultad de dispensar en determinados 
casos. Los arzobispos , pues, no p o d í a n arrogarse esta f a c u l ­
t a d s in oponerse á l a dec is ión de u n concil io gene ra l , y s in 
per judicar l a estabilidad de los ma t r imon ios , y por c o n s i ­
gu ien te el sosiego de l a sociedad. 

Como se t ra taba nada menos que de la validez de los sacra­
mentos y de la santidad de la u n i ó n c o n y u g a l , P í o V I c r e y ó 
que no podia guardar si lencio, y por lo mismo e n c a r g ó á su 
nunc io Pacca, que res id í a en Colonia , que advirtiese á los cu-
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ras p á r r o c o s de los tres electores ec les iás t i cos por medio de 
una c i rcu la r , que l levaba la fecha de 30 de noYiembre de 1186, 
que con respecto á las dispensas de matr imonios los arzobis­
pos no ten ian mas facultad que la que les conferia l a Santa Se­
de en los indu l tos quinquenales, que basta entonces so l i c i t a ­
ron con frecuencia los referidos prelados. 

E l elector de Colonia fué el que mas opos ic ión d e m o s t r ó 
contra l a c i rcu lar de m o n s e ñ o r Pacca, y c o n s i d e r á n d o l a como 
u n atentado contra los derechos episcopales, que jóse de ella, 
no tan solo á su hermano el emperador José , si que t a m b i é n 
al mismo Padre Santo, 

&u. Santid ad r e s p o n d i ó en 20 de j u n i o s igu ien te , por medio 
de u n breve, que por su ó rden el nuncio habla publicado la ex­
presada c i rcu la r , haciendo ver al mismo t iempo que en v i r t u d 
de la p r á c t i c a general de la Igles ia y de las decisiones de los 
concilios , c o r r e s p o n d í a exclusivamente á los sumos pon t í f i ces 
la facultad de dispensar en determinados casos, y que esto es­
taba igua lmen te confirmado por l a p r á c t i c a recibida en T r é -
veris , en Magunc ia y en Colonia , habiendo el elector de esta 
ú l t i m a c iudad solicitado en varias ocasiones los indu l tos que 
ahora sostenia que eran i n ú t i l e s . 

E l Papa r e c o n v e n í a asimismo al elector por el proceder que 
se h a b í a p e r m i t i d o usar con el n u n c i o , á quien no h a b í a que­
r ido a d i m i t i r , y le exhortaba para que no se uniese á los ene­
migos de la Iglesia en tiempos tan calamitosos. 

E l archiduque elector c o n t e s t ó con protestas de a d h e s i ó n 
que nada significaban , puesto que no iban a c o m p a ñ a d a s de 
pruebas , y c o n t i n u ó sosteniendo sus pretensiones, que por 
cierto acababan de abandonar dos de sus c o m p a ñ e r o s , siendo 
el primero el elector de T r é v e r i s , hermano de l a piadosa madre 
de Lu i s X V I . 

Este p r í n c i p e de la casa de Sajonia , p i d i ó los indul tos para 
sus diocesanos, pues su e s p í r i t u rel igioso no le p e r m i t í a d e ­
jarse a lucinar por los autores del nuevo c ó d i g o de discipl ina; 
é i m p e t r ó t a m b i é n la samtoria para subsanar el defecto de que 
ado lec ían las dispensas que h a b í a concedido sin estar autoriza­
do para ello. E l elector de Magunc ia que e n t r ó entusiasmado 
en la l i g a , p i d i ó t a m b i é n las dispensas, r e a n u d ó sus relaciones 
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con el n u n c i o , p r e s e n t ó por su coadjutor á m o n s e ñ o r Dalberg 
y p r o m e t i ó a l Papa que r e s t a b l e c e r í a las cosas en el ser y es­
tado en que se hallaban antes de l a r e u n i ó n de Ems. 

Los ú n i c o s que quedaban h a c i é n d o l a oposic ión eran los ar­
zobispos de Colonia y Salzburgo, los cuales presentaron á la 
dieta de Ratisbona algunas memorias en favor de la r e u n i ó n 
que celebraron y part icularmente contra la nunc ia tu ra . E l 
gobierno pontificio contes tó por medio de o t ra memoria que 
fué presentada á la misma dieta. 

Las i n t r i gas promovidas por el e s p í r i t u de discordia q u e ­
daron muy luego destruidas por efecto de acontecimientos 
ciertamente m u y sensibles. Los trastornos del Brabante , l a 
muerte del emperador José I I , y aun mas la r evo luc ión f r a n ­
cesa, destruyeron la l i g a de Ems ; y los cuatro obispos que l a 
compusieron , espiaron con la expo l i ac ión de sus diócesis y 
con la pé rd ida de su poder temporal y de sus sillas , las insen­
satas pretensiones que tuvieron sin respetar la paz de la I g l e ­
sia y los derechos de la Santa Sede, teniendo que l l o r a r en el 
destierro sus faltas por no haber vis to cuando era t iempo los 
lazos que se les t e n d í a n . 

Hemos dicho y a que en el momento en que los electores 
ec les i á s t i cos , de acuerdo con varios obispos, habian declarado 
al parecer una guer ra de j u r i s d i c c i ó n á la Santa Sede, muchos 
otros obispos de Alemania y Flandes , entre los cuales se c o n ­
taban los de Sp i ra , de F u l d e , de Hi ldesheim , de W u r t z b u r -
g o , de Paderbon , de L ie j a , y de Ratisbona , sostuvieron i n ­
t r é p i d a m e n t e los derechos en que se hallaba en poses ión la 
Santa Sede muchos siglos h a b í a , s in q u e , como lo d e c í a n en 
alta voz los referidos prelados, la majestad y el poder del 
cuerpo g e r m á n i c o hubiesen sufrido en lo mas m í n i m o . 

E n otros puntos se a p l a u d í a n estos sentimientos de los obis­
pos. E l r ey de Prus ia , G u i l l e r m o , p r í n c i p e protes tante , m u y 
afecto á la r e l i g i ó n de sus predecesores, y celoso como el que 
mas de sus derechos de s o b e r a n í a , p e r m i t i ó á m o n s e ñ o r Pacca 
ejercer l ibremente l a j u r i s d i c c i ó n ec les iás t ica en los Estados 
de P rus i a , del mismo modo que en t iempo de su antecesor 
Federico I I . 

Antes de pasar mas adelante, mencionaremos algunos ac -
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tos del pontificado de Pió V I , que corresponden t a m b i é n a l 

a ñ o 1787. 
E l patr iarca de A n t i o q u í a , Ignacio M i g u e l Giarve , habia 

adquir ido en el monte L í b a n o , en el pun to l lamado Darnon , 
u n monasterio á que d ió el nombre de templo de Santa María 
libertadora, del cual bizo d o n a c i ó n á los patriarcas que le s u ­
cedieron , d o n a c i ó n que conf i rmó P ió Y I en 20 de mayo del c i ­
tado a ñ o 1787, manifestando á m o n s e ñ o r Giarve que el acto 
que acababa de practicar era glorioso y ú t i l á los intereses del 
cul to ca tó l ico de Oriente. E l sobrino de Ignacio M i g u e l G i a r ­
ve , m o n s e ñ o r Ignacio Pedro, nacido en Alepo en 28 de mayo 
de 1778, ba sido elevado boy dia á la al ta d i g n i d a d de pa t r ia r ­
ca de los sirios, y basta la época de los desastres que ba expe­
r imentado el L í b a n o ba administrado los bienes provenientes 
de la d o n a c i ó n verificada por su t i o . 

P ió "VI q u e r í a en extremo á su pariente el cardenal C b í a r a -
m o n t i , con quien sos t en í a correspondencia pr ivada. No habia 
gracia que solicitase Cbia ramont i que no se le concediese en el 
acto sin dificultad alguna. 

Faltaba u n b o s p í t a l en Imola , y en 10 de j u l i o P ío V I , acce­
diendo á las instancias de Cbiaramont i , le p e r m i t i ó que i n a u ­
gurase uno. L a c iudad lo d o t ó , y P ío V I env ió de su propio 
tesoro una s u b v e n c i ó n , aprovecbando esta c o y u n t u r a para 
p rod iga r por medio de u n breve grandes alabanzas a l cardenal 
Cbia ramont i por su p rudenc ia , por su i n t e g r i d a d , por su fe, 
por su celo rel igioso y por su t i n o en los negocios. Son n o t a ­
bles esas alabanzas por cuanto se d i r i g i e r o n á u n cardenal que 
debia suceder en el pontificado á P ió V I . Y eran por cierto m u y 
merecidas, pues P ió V I I , si b ien por si solo no hubiera demos­
t rado acierto en los negocios , supo elegir u n buen m i n i s t r o , 
que fué el i lus t re cardenal Gonsalvi , uno de los hombres de Es­
tado mas notables de pr inc ip ios de este s ig lo . Gonsalvi bizo lo 
posible para no comprometer l a au tor idad de la Santa Sede, 
que no bastaba n i n g ú n esfuerzo humano á defender contra el 
formidable coloso que d o m i n á b a l a Europa, de cuyo poder solo 
se l i b r ó l a Gran B r e t a ñ a , y en t iempo oportuno r e s t a b l e c i ó l a 
autor idad de Eoma en el ser y estado en que se hallaba antee 
del cataclismo provocado por l a r e v o l u c i ó n francesa. 
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En 27 de noviembre de 1787, Pió V I p r o m u l g ó una bula re­
la t iva á la mejor a d m i n i s t r a c i ó n de la Tierra Santa, en la que 
se reproducen las bulas expedidas por sus predecesores y se 
d ic tan nuevas disposiciones concernientes á la elección de las 
autoridades, á la a d m i n i s t r a c i ó n , y á los padres discreti que 
const i tuyen el consejo del g u a r d i á n general . 

A fines del mismo a ñ o se procedió al e x á m e n de u n l i b r o 
que sin embargo no fué condenado hasta Ht-'S , y que se t i t u ­
laba : Segunda memoria católica que trata del triunfo de la fe y de la 
Iglesia, de los monarcas, de la monarquía y de la Compañia de Jesús, 
de las apologías que de esta se han hecho, y del exterminio de sus ene-
mu/os; libro destinado- á ser presentado á Su Santidad y á los pr inc i ­
pales cristianos, y dividido en tres tomos y partes postumas, y ad­
mitido por Clemente X I I I en la nueva imprenta Camerale , del Buen 
Aire ; 1783-1784. 

Üsta obra , de m u y mal gusto, que carece de buen sentido 
y es cont rar ia al bien parecer, h a b í a s e publicado y a antes con 
el t í t u l o de Memoria católica, destinada á presentarse al Papa, obra. 
p ó s t u m a ; Cosmópol i s , 1780. * 

Pió V I hubiera podido prescindir m u y bien de condenar ese' 
l i b ro , muer to y a al nacer, y que no excitaba el menor i n t e r é s 
entre las personas filósofas de Europa, pues en él no habia mas 
qqe rencor, errores, aserciones falsas y calumnias. 

Entre el reducido n ú m e r o de pa í ses con los cuales la Santa 
Sede m a n t e n í a estrechas relaciones, se contaba la Francia. 
Siempre que el gabinete de Versalles solicitaba a lguna rebaja 
en la tasa de las anatas fijadas para la exped i c ión de las bulas 
de los obispos, P ió V I se mostraba dispuesto á hacerla aun ma­
yor de la que se le ped ía , c o n t e n t á n d o s e con hacer observar á 
L u i s X V I , que esto era lo mismo que pedir limosna á los pobres. 
La a r m o n í a que reinaba entre la Santa Sede y l a Francia es­
t u v o á punto de turbarse con mot ivo de la c u e s t i ó n sobre el 
collar d e que se h a b l ó entonces en toda la Europa. 

En lO de agosto del a ñ o anter ior se l l a m ó al palacio de 
Francia al cardenal de Roban. Se hallaba y a cubierto d é l a s 
vestiduras propias de d í a s de g r a n solemnidad para celebrar 
la fiesta de ia A s u n c i ó n en la capi l la r ea l , en donde d e b í a 
oficiar como cape l l án mayor del rey , cuando se le i n v i t ó á pa-
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sar a l cuarto de L u i s X V I , en donde e n c o n t r ó á l a reina con el 
guarda sellos y el b a r ó n de Bre teu i l . E l cardenal q u e d ó t u rba ­
do al p r e g u n t á r s e l e sobre l a a d q u i s i c i ó n del collar que llevaba 
puesto, y di jo que se le habia e n g a ñ a d o . F u é conducido inme­
diatamente á su pa lac io , s e l l á ronse todos sus papeles , y por 
ó r d e n del r e y y con consentimiento de su eminenc ia , empezó 
contra él una causa que se s i g u i ó ante el t r i b u n a l de P a r í s . 

E l clero que se hallaba entonces reunido , r e c l a m ó contra 
la v io lac ión que se hacia de los derechos ec les iás t icos , q u e j á n ­
dose de que no se tuviese cons ide rac ión á los p r iv i l eg ios de los 
prelados que no d e b í a n ser sometidos á u n poder secular. 

E l clero y el cardenal enviaron dos correos exponiendo á 
la Santa Sedé el t r is te conflicto que o c u r r í a . E l Papa c a y ó 
enfermo de pesar, v i é n d o s e acometido de una fiebre t a n 
v io l en t a que p a r e c í a amenazar su preciosa v ida . No b ien se 
s i n t i ó u n poco restablecido , t uvo una c o n g r e g a c i ó n secreta 
de seis cardenales, á quienes r o g ó que examinaran el asunto, 
y d e s p u é s de una conferencia de muchas horas con el ca r ­
denal Be rn i s , encargado de los negocios de F ranc i a , esc r ib ió 
una carta á L u i s X V I , en la que le rogaba que dejase a l ca r ­
denal en el goce de las prerogativas inherentes á su d i g n i d a d , 
haciendo notar a d e m á s que aun cuando su eminencia es tu­
viese acusado ante u n t r i b u n a l secular, no por esto dejaba de 
estar sujeto á ser juzgado por el sacro colegio , del cua l f o r ­
maba parte. 

La c o n g r e g a c i ó n á l a cual se c o n s u l t ó , fué de d i c t á m e n que 
habiendo el cardenal de Roban aceptado para ser juzgado á 
u n t r i b u n a l incompetente , y violado por este mero hecho los 
juramentos que p r e s t ó al rec ib i r la d i g n i d a d cardenalicia , 
nopodia reclamar los honores y prerogativas á que como car­
denal tenia derecho. E n v i r t u d de u n decreto pont i f ic io p r o ­
nunciado en consistorio secreto en 13 de febrero de 1786 , el 
cardenal q u e d ó suspenso de sus funciones , pr ivado de voto 
activo y pasivo y de todos los honores y derechos de la p ú r ­
p u r a , hasta tanto que dentro de los seis meses que se le fija­
ban, se presentase á la Santa Sede y se defendiese de la acu­
sac ión que pesaba contra él por haber admi t ido u n t r i b u n a l 
incompetente. 
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Antes de terminar el plazo s e ñ a l a d o , el t r i b u n a l de P a r í s 
dec laró inocente al cardenal ; mas á pesar de esto , el r ey le 
d e s t e r r ó á su a b a d í a de la Chaise-Dieu , q u i t á n d o l e la cruz de 
caballero de las ó r d e n e s y el elevado cargo de cape l l án mayor . 
E n este estado, el cardenal acud ió á Roma por medio de una 
carta , j u s t i f i eándose y exponiendo las duras circunstancias 
que le obl igaron á escojer, para ser juzgado , á u n t r i b u n a l 
lego. 

A l b a n i se p r e s e n t ó a l consistorio en calidad de apoderado 
del cardenal , y dió en él los competentes descargos, en vista 
de los cuales Roban fué absuelto y repuesto en el goce de sus 
derecbos y de sus ins ignias cardenalicias , v i é n d o s e de este 
modo el Papa l ib re de las consecuencias que bubiera podido 
traer el desagradable asunto que babia tenido lugar . 

En medio de tan diversas tareas, P ió V I bubo de deplorar 
otros atentados cometidos contra la autor idad pont i f ic ia . J o ­
sé I I acababa de in t roduc i r en Bé lg i ca u n nuevo sistema de 
disc ipl ina ec les iás t ica . La Iglesia de ese reino daba a l parecer 
muestras de que t rataba de separarse de la Iglesia romana, 
cuando m u l t i t u d de j ó v e n e s ca tó l icos , que se h a b í a n nu t r i do 
en los ant iguos y puros p r inc ip io s , pidieron que todo se p u ­
siese bajo el p ié en que se bai laba antes, y al ver que nada con­
s e g u í a n , se rebelaron para obtener por la fuerza lo que no se 
otorgaba á sus respetuosas instancias. Escr ib ióse á Viena, que 
el m o t í n lo excitaban algunos monjes protegidos, se decía , por 
el nuncio de Su Santidad en Bruselas, m o n s e ñ o r Zondadar i , á 
qu ien se previno por ó r d e n del emperador que saliese de la ca­
p i t a l con su auditor dentro de ocbo d í a s , y del t e r r i to r io belga 
dentro de quince. E l enviado de Roma, obrando con suma d i s ­
c rec ión , se r e t i r ó á l a a b a d í a de Lobbes, cerca deLie ja , para no 
comprometer su c a r á c t e r de representante de la Santa Sede, 
desde donde escr ib ió lo ocurrido al Papa, quien lo s i n t i ó tanto 
mas en cuanto nada le h a b í a indicado la corte de Viena. 

E l pesar de P ío V I fué t o d a v í a mayor a l saber que se h a ­
b í a n confiscado los bienes de la si l la que ocupaba el arzobis­
po de Malinos , el cardenal de Franckenberg , y que se habla 
expedido una ó r d e n reservada l lamando á este á Viena pa­
ra que rindiese cuenta de su conducta. Al l í beb ió hasta las 
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heces el cáliz de l a h u m i l l a c i ó n . Obligosele á dar durante mas 
de cuatro meses lecciones de la nueva t e o l o g í a bajo la d i rec­
c ión de dos consejeros de la d i p u t a c i ó n e c l e s i á s t i c a ; los obis­
pos de Gante, de Amberes, de Brujas y de I p r é s recibieron una 
fuerte r e p r e n s i ó n ; p r i v ó s e al arzobispo de Namur de sus r e n ­
tas y se le env ió á u n monasterio. Otros muchos sacerdotes 
m u y bien quistos del pueblo , v i é r o n s e tratados con r i g o r por 
haber reclamado contra los decretos del emperador , conside­
r á n d o l o s contrarios á la an t igua d i sc ip l ina de la Igles ia . E l • 
Papa r e c l a m ó con e n e r g í a para que se aliviase la suerte de les 
prelados y de tantos curas p á r r o c o s d ignos ; mas sus esfuerzos 
fueron i n ú t i l e s , y el emperador José pe r s i s t i ó en su encono. 

Entre tanto m o n s e ñ o r R i c c i , nombrado obispo de Pistoia 
y de Prato en 1780, daba continuas pruebas de la ave r s ión con 
que miraba la d isc ip l ina de la Iglesia t a l como estaba estable­
cida, y t a l como la s e g u í a la Santa Sede. P r o t e g í a l e su sobera­
no el g r an duque Leopoldo, hermano de J o s é ; Leopoldo p r o ­
ve í a los empleos en personas imbuidas en las ideas de reforma; 
fundaba academias ec le s i á s t i cas , en las que se e n s e ñ a b a la nue­
v a t e o l o g í a ; h a c í a escribir contra l a devoc ión a l Sagrado Co­
r a z ó n de J e s ú s y contra las indulgencias ; variaba los r i tos , 
reformaba la d isc ip l ina , y s in hacer caso de las quejas del 
pueblo , despojaba de su majestad al c u l t o , á l a Igles ia de sus 
derechos, y á l a r e l i g i ó n del respeto de los fieles. 

Estr icto par t idar io de los apelantes de F ranc i a , E í c c í los 
p r o p o n í a por modelos. En sus escritos , Soanen era u n santo 
obispo; Quesnel u n sáb io y u n piadoso m á r t i r de la verdad; el 
abad Racine , Mesenguy , G o u r l i n y otros jansenistas como 
estos , las lumbreras de la Iglesia . Hacia t r aduc i r las obras 
que publ icaron en favor de la ape lac ión y contra los papas: 
en las conferencias que t e n í a se desataba contra la bu la ünigc-
nitus, y de fend ía l a causa de los c i s m á t i c o s de Utrecht . 

P ío V I esc r ib ió á Ricc i para probar si c o n s e g u í a atraerle a l 
buen camino ; mas léjos de esto, R icc i contestaba planteando 
nuevas mudanzas , lo cual p r o d u c í a incesantes cuestiones en­
t re Roma y F lorenc ia , de modo que era menester toda la mo­
de rac ión de Pío V I para no romper abiertamente con Leopoldo. 

Aferrado Ricc i á las m á x i m a s que h a b í a abrazado y que 
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q u e r í a propagar á toda costa , r e u n i ó u n concilio diocesano en 
Pistoia en 19 de setiembre. Persuadido de que no ha l la r ia en su 
diócesis bastantes sacerdotes dispuestos á favorecer sus i n t en ­
tos, hizo veni r á muchos de sus part idarios de varios puntos, y 
pr incipalmente de la Universidad de P a v í a , en donde abunda­
ban en sus sentimientos N a t a l i , T a m b u r i n i , Zola y otros. E l 
obispo escog ió porpromotor del s ínodo á T a m b u r i n i , s in e m ­
bargo de que no tenia derecho de asistir á él . En la obra de 
Jauffret se c i tan los d e m á s partidarios de E icc i que acudieron al 
conci l io , que d u r ó diez d ías y estuvo compuesto de doscientos 
t re in ta y cuatro sacerdotes, á quienes E i c c i di jo que, el Espíritu 
Santo descendería sobre ellos, y que sus decisiones serían las del mis­
mo Dios, Para captarse su benevolencia, les p e r m i t i ó usa r , en 
el momento de ejercer sus funciones, el roquete y el traje mo­
rado como los prelados, y habi tualmente u n co rdón del mismo 
color en el sombrero , consiguiendo por medio de estas d i s t i n ­
ciones y de otros halagos atraer á su par t ido á algunos pas­
tores. 

Es fácil a d i v i n a r , atendidas las cualidades y la d i spos ic ión 
en que se hallaban los miembro? del s í n o d o , c u á l e s fueron los 
decretos que. se p u b l i c a r í a n . En esa asamblea adop tóse el sis­
tema de Baius y el de Quesnel , cuyas Reflexiones morales) E ic­
c i hizo t r aduc i r en i t a l i a n ó , r e g a l á n d o l a s en seguida á los cu­
ras pár rocos y r e c o m e n d á n d o l e s el uso de este libro de oro, que 
s in embargo se hallaba condenado y proscrito por la Santa 
Sede. A p r o b á r o n s e en seguida algunas proposiciones c o n -
deuadas y a en la bu la ünigenitus. A d o p t á r o n s e igua lmente 
veinte y cuatro a r t í c u l o s de los que la facul tad de Lovaina 
h a b í a presentado á Inocencio X I en 1677, y que h a b í a n adop­
tado en 1763 los c i s m á t i c o s rebeldes de ü t r e c h t . A p r o b á r o n s e 
los doce a r t í c u l o s enviados á Eoma por el cardenal Noailles en 
1725, y que con manifiesta falsedad se aseguraba que h a b í a n 
sido autorizados por Benedicto X I I I . E e p r o b ó s e con mayor ' 
e n e r g í a que la desplegada por Leopoldo l a devoc ión al Sagra­
do Corazón de J e s ú s , D e s p r e c i á r o n s e las i m á g e n e s sagradas y 
otras p r á c t i c a s piadosas. P r o p u s i é r o n s e muchas reformas en 
l a an t igua disciplÍDa de la Iglesia . Se estuvo en contra del 
g ran n ú m e r o de ó rdenes religiosas que E icc i q u e r í a refundir 
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en uua sola , as í como t a m b i é n p r e t e n d í a supr imi r lós votos 
perpetuos, no admit iendo mas que la regla de Port-RoyaL 
Pió V I nos d i r á en su bula Auctorem fiSei-, expedida en 1794:, lo 
que ha de pensarse de esa asamblea y de sus disposiciones. 

Apenas hubo t e r m i n a d o , aparecieron en todas partes y 
hasta en Toscana muchas personas que combatieron sus acuer­
dos , y para contener sus ataques Leopoldo d e t e r m i n ó convo­
car en Florencia una asamblea compuesta de tres arzobispos y 
de catorce obispos de su g r an ducado para que preparasen las 
materias que d e b e r í a n tratarse en u n concil io gene ra l , y se 
dispusiesen á favorecer los cambios que E i c c i q u e r í a i n t r o d u ­
c i r , y á hacer en g r an escala lo que é l ejecutaba en p e q u e ñ o 
en Pistoia. En 23 de a b r i l de 1787 a b r i ó s e l a asamblea en una 
de las salas del palacio P i t t i , y c e r r ó s e , d e s p u é s de diez y nue­
ve sesiones, en 5 de j u n i o . Los catorce obispos no quis ieron oir 
hablar del s ínodo de P i s to ia , y demostraron una verdadera y 
e n é r g i c a resistencia propia de sacerdotes. D e s p u é s de los p r e ­
l iminares de costumbre, p r o p u s i é r o n s e los tres a r t í c u l o s s i ­
guientes : 1.° Que se r e f o r m a r í a el breviar io y el m i s a l , q u e ­
dando encargados de esta tarea los tres arzobispos de Toscana. 
2.o Que se t r a d u c i r í a en lengua v u l g a r el r i t u a l en l a parte 
concerniente á la a d m i n i s t r a c i ó n de Sacramentos, á e x c e p c i ó n 
de las palabras sacramentales que d e b e r í a n recitarse siempre 
en l a t í n . 3.° Que los curas pá r rocos t e n d r í a n siempre el dere­
cho de precedencia sobre los c a n ó n i g o s , hasta en l a catedral . 
4.° Que la j u r i s d i c c i ó n de los obispos es de derecho d iv ino . 

B i c c i p r e t e n d í a a d e m á s que se devolviesen a l episcopado lo 
que él l lamaba sus p r i m i t i v o s derechos. Cuatro de sus colegas 
le apoyaron ; mas los otros rehusaron entrar en una d i s c u s i ó n 
que p r e v e í a n seria u n manan t ia l de cuestiones y de discordias. 

No hubo un i fo rmidad de pareceres tocante a l p l a n de los 
estudios, á la m u l t i p l i c i d a d de altares en u n a misma iglesia, 
abusos enormes que E i c c i dec í a que no p o d í a su f r i r , á l a s u ­
p r e s i ó n de altares p r i v i l e g i a d o s , etc. 

E i c c i q u e r í a t a m b i é n que se variase el j u r a m e n t o que se 
presta a l Papa el d í a de la consag rac ión^ á lo cual se opusieron 
doce obispos. Esperando el de Chius i ha l l a r en esa asamblea 
obispos menos r í g i d o s que en Eoma, s o m e t i ó a l e x á m e n de los 
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que l a c o m p o n í a n , l a pastoral que h a b í a publicado ; mas lo 
mismo que el Papa declararon que estaba plagada de errores 
y l lena de u n e s p í r i t u c i s m á t i c o y h e r é t i c o . I g u a l t e s ó n de ­
mostraron censurando los escritos que Ricci h a c í a i m p r i m i r 
en Pistoia para perver t i r la I t a l i a . 

Viendo Ricc i que nada pod ía esperar de los obispos ad i c ­
tos á la Santa Sede, enemigos del cisma y de la discordia, 
que rechazaban las innovaciones que se p r e t e n d í a i n t r o d u c i r , 
por el alto apoyo que se les daba, c r e y ó oportuno disolver 
l a asamblea. 

Novaos dice que es i n ú t i l referir lo que en aquella época se 
hizo en F lo renc ia , y se l i m i t a á consignar que en 20 de se­
t iembre de IISS Leopoldo s u p r i m i ó y e x t i n g u i ó el t r i b u n a l 
de la nunc ia tura de dicha c i u d a d , a l cual h a b í a pertenecido 
en otro t iempo como audi tor el mismo Ricc i . E l e x á m e n de lo& 
asuntos pendientes se confirió á tres obispos toscanos, h a c i é n ­
dose saber al nuncio m o n s e ñ o r Ruffo Scilla que en adelante 
solo se le r econoce r í a como mero enviado y m i n i s t r o d i p l o m á ­
t i co . Por su parte , Roma m a n d ó á l a d a t a r í a que no diese cur­
so á n i n g u n a dispensa para la Toscana s i los documentos no 
estaban legalizados por el nunc io . 

Entretanto el Papa no cesaba de d i r i g i r quejas á Leopoldo, 
A l mismo t iempo, para dar al pr inc ipe un test imonio de su bue­
na vo lun tad , accedió á una p e t i c i ó n del g ran duque, que de­
seaba que se erigiese en catedral la iglesia colegiata de P o n -
t r e m o l i , en la L u n i g i a n a . E n v i á r o n s e al p r inc ipe las bulas en 
que se pe rmi t i a la ereccioo, en las que se declaraba que se e x ­
c l u í a á la persona nombrada por su alteza imper i a l y real , que 
mas tarde n o m b r ó u n obispo que fué reconocido por el Papa. 

Tamos á ocuparnos ahora de las beatificaciones. En 1786, 
P i ó Y I ce lebró la de muchos siervos de Dios. En 13 de agosto 
t uvo luga r la de Pacífico de San Severino en la Marca de A n -
cona, menor observante reformado, muer to en 24 de setiembre 
de 1721. 

En 3 de setiembre beat i f icó al bienaventurado T o m á s de 
Cervi , menor ob^er^ante, muer to en 1729, 

En 18 de diciembre, el Papa creó cardenal á su segundo o-
br ino , hijo de su hermana, Romualdo Brsschi Onesti. 
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Los soberanes de Eus ia y de Suecia cont inuaron dando al 
Papa grandes pruebas del respeto que le profesaban. E l rey de 
Prusia, Gui l le rmo I I , sucesor de Federico I I , d u e ñ o de g ran 
parte de la Silesia y de ofros muchos t e r r i to r ios catól icos pe r ­
tenecientes antes á la Po lon ia , les dispensaba su p r o t e c c i ó n ; 
r e c o n o c í a los derechos de l a Santa Sede que los arzobispos 
de Alemania q u e r í a n des t ru i r ; aunque profesaba d i s t in t a r e ­
l i g i ó n , l l egó hasta á ordenar que l a r e so luc ión de los asuntos 
ec les iás t icos debiese corresponder á la Santa Sede, y d i s ­
puso que las nominaciones de obispos y de beneficiados reca­
yesen en favor de personas aceptas a l jefe de la r e l i g i ó n que 
profesaban. 

En 1701 el emperador Leopoldo confir ió á Federico I el t í t u ­
lo de rey de Prusia, de lo cual p r o t e s t ó el gobierno pont i f ic io , 
o b s t i n á n d o s e en no reconocer en ese soberano protestante maa 
que la calidad de elector de Brandeburgo. Queriendo Pió 7 1 
mostrarse agradecido y condescendiente h á c i a Gui l le rmo I I , 
le reconoc ió por rey . E l abad G i o f a n i , agente del m o n a r ­
ca i obtuvo credenciales como min i s t ro residente del rey de 
Prus ia , reuniendo á la calidad de t a l la de encargado de los 
negocios ec les iás t i cos . E n 1787 puso en las puertas de su 
casa las armas de su soberano , que , como es sabido , no era 
ca tó l ico . 

L a r e l i g i ó n hacia notables progresos en C h i n a , y el Papa 
a p r o v e c h ó s e de ellos para propagar a l l í l a l i t u r g i a de la I g l e ­
sia, encargando á la c o n g r e g a c i ó n de la Propaganda que h i ­
ciesen i m p r i m i r en id ioma chino el misal , el r i t u a l y el b r e ­
v i a r io . 

E l 15 de diciembre de 1788 el Papa concedió el capelo á Es­
teban Carlos de L ó m e n l e de Brienne, nacido en P a r í s en 1'727> 
pr imer min is t ro de la corte de Francia en 1787, y arzobispo de 
Tolosa, desde donde fué trasladado á Sens en 10 de marzo de 
1788. E l rey L u i s X V I m o s t r ó g r an e m p e ñ o en que se c o n ­
cediese el capelo á L ó m e n l e , y el Papa se lo confir ió á pesar 
de su repugnancia . 

Acababa de estallar en B é l g i c a una revoluoion t emib le . 
José I I r e t i r ó la mayor parte de sus decretos de s u p r e s i ó n , y 
Qj Papa empleó toda clase de medios para apaciguar la revue l -



204 HISTORIA DE LOS 

ta y hacer que el emperador recobrase esa po rc ión de sus E s ­
tados. 

En 1789 la r e v o l u c i ó n de Franc ia p r o s e g u í a su violento y 
tempestuoso curso. 

En 29 de marzo de 1190, P ió V I d i r i g i ó una a l o c u c i ó n á los 
cardenales e x á m i n a n d o el estado en que se hallaba dicha 
n a c i ó n . 

En 31 de marzo del mismo a ñ o 1790, el Papa e n v i ó u n bre­
ve a l arzobispo de R ú a n , el cardenal Rochefoucauld, en el que 
le decia que no sabia como dar consuelos, puesto que él los 
necesitaba tanto como la Iglesia de Francia . E l Papa promete 
que , atendidas las circunstancias, las dispensas para los votos 
religiosos se encargaran a l celo y á la prudencia de los obispos 
franceses. Este documento es t á suscrito por Beni to S t ay , se­
cretario de los breves. 

En 10 de j u l i o el Papa esc r ib ió á L u i s X V I , á qu ien profe­
saba u n e n t r a ñ a b l e c a r i ñ o , y el mismo dia hizo otro tanto con 
el arzobispo de Vienne, Juan Jorje^ e x c i t á n d o l e á redoblar sus 
esfuerzos para salvar l a r e l i g i ó n , e l r e y y su pa t r i a . Con la 
misma fecha y en el mismo sentido d i r i g i ó t a m b i é n una carta 
al arzobispo de Burdeos, J e r ó n i m o M a r í a , y en 17 de agosto y 
en 22 de setiembre vo lv ió á escribir á L u i s X V I . 

Durante el cónc l ave en que fué elegido P i ó V I debió a l g u ­
nas atenciones a l cardenal B e r n i s , y á esto se debe la amistad 
y l a c o n ñ a n z a que l legaron á re inar entre ambos. Bernis era 
frecuentemente consul tado, y aun no s iéndo lo , manifestaba 
algunas veces cierto e s p í r i t u de opos ic ión que disgustaba á 
P ió V I . 

ü n d i a , á p r o p ó s i t o del escudo de armas que el Papa hacia 
esculpir en m á r m o l en varios monumentos de pr incipios de su 
p o n t i ñ c a d o , B e r n i s , s in que se le consultase, e m p e z ó á hablar 
de ese escudo sosteniendo acerca de él una disputa con el 
Sumo Pont í f ice . 

E l intendente de la casa pont i f ic ia , para dar realce á dos Céfi­
ros que formaban parte del escudo de armas de la fami l i a Bras-
c h i , a ñ a d i ó u n á g u i l a , flores de l i s y estrellas. Posteriormente 
ha quedado fuera de duda que las diversas.ramas de l a casa de 
B r a s c h i , á consecuencia de sus relaciones con e U r o p e r i o , l a 
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Francia y el Papa Alejandro V I I , h a b í a n adquir ido sucesiva­
mente la facultad de a ñ a d i r á sus cuarteles los expresados 
signos. 

En el momento en que los trabajos de los pantanos P o n t i -
nos estaban en decadencia, u n m a l intencionado compuso u n 
dís t ico contra el escudo de las armas pont i f ic ias , y p u b l i c ó los 
siguientes versos en los que se d i r i g e a l misno P ío V I : 

Redde aquilam imperio Francorum libia regi; 
Sidera redde polo Ccetera, Brasche, tua. 

Devuelve el águila al Imperio, al rey de Francia las Uses , y las 
estrellas al ciclo. 

Lo demás, Braschi, te pertenece. 

Esta in jus ta c r í t i c a c u n d i ó por Roma, y c e n s u r ó s e en Bernis 
el haber permi t ido que u n f rancés l a r e c í t a s e en su presencia. 

E l cardenal Bernis dijo en una de sus cartas, cuyo secreto 
se d i v u l g ó , estas confidenciales palabras hablando del Papa; 
« L e v i g i l o sin cesar corno á u n n i ñ o de excelente í n d o l e , pero 
demasiado v ivo , y que seria capaz de arrojarse por la v e n t a ­
na si no se le observase. » Estas frases t ienen u n aire mag i s t r a l 
cuyo efecto no bastan á minorar las palabras de excelente índole. 

Por lo d e m á s en las e s p l é n d i d a s comidas , en las agradables 
cenas que no se i o t e r rumpian en Roma , sino en la época de 
los calores en que siempre queda desierta, el cardenal hablaba 
de su amigo en los mas respetuosos t é r m i n o s . 

Bernis podia cometer faltas y dejarse arrastrar por u n mo­
v i m i e n t o de vanidad excusable en u n min i s t ro de Francia ; 
pero sabia refrenar esa misma vanidad cuando dejaba de h a ­
b la r en nombre de su rey . Bernis no desconocía que Un h o m ­
bre como él reputado por su t ac to , por su talento y por su 
generosidad , d e b í a pesar todas sus palabras , y no desapro­
bar nada sino en t é r m i n o s atentos y finos y en tono delicado 
y exquisi to propios de u n palacio. 

A l tratarse del viaje de Pió V I á Viena , Bernis hubo de en­
tender en este asunto como min i s t ro de Francia y como amigo 
del Papa. L a Francia no podia ver con gusto que el Sumo P o n ­
tíf ice se marchase para i r á honrar con su presencia la corte 

TOMO v i . 14 
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de V i e n a , pues los gabinetes po l í t i cos se t ienen respectivamen­
te tantos celos y t an ta envidia como los hombres en el t ra to 
c o m ú n . E l amigo del Papa temia a d e m á s que se comprome­
tiese el sosiego del Sumo P o n t í f i c e , y que no lastimasen su 
autor idad orgullosos personajes sin cuya i n v i t a c i ó n iba á em­
prender el viaje. 

Bernis , aprovechando una ocasión oportuna para disuadir á 
Su Santidad de su p r o p ó s i t o , le escr ib ió una carta concebida en 
t é r m i n o s m u y apremiantes, y cuya sustancia es como s igue : 

«Todo el mundo considera que Vuestra Santidad va á dar u n 
paso falso, s in provecho para la Santa Sede, y que puede com­
prometer la d i g n i d a d pont i f ic ia . Hasta en Eoma se pone en r i ­
d í cu lo este paso, y vos no i g n o r á i s cuan poderosa es el arma del 
r i d í c u l o para atacar l a Ee l ig ion y á sus minis t ros . Las perso­
nas que os rodean no se atreven á contrar iaros , y conocen po­
co el e s p í r i t u que domina en las cortes y en el s iglo . Por favor, 
S a n t í s i m o Padre , suspended la r ea l i zac ión de vuestro proyec­
to hasta que conozcáis la o p i n i ó n de los gabinetes de Francia , 
de E s p a ñ a y o t ros , cuyos votos deben ser para vos de a l g ú n 
p e s o . » 

E l m in i s t ro de Francia tenia r a z ó n , s i se atiende á los i n ­
tereses de su monarca; mas como amigo del Papa estaba en u n 
error. En r e sumen , el viaje de P ío Y I fué mas feliz de lo que 
p o d í a esperarse • la Francia se que jó de él con dulzura y la Es­
p a ñ a no hizo opos ic ión a lguna . 

Se ha supuesto quelBernis reconvino u n dia a l Papa porque 
sa l ió á p ié . La ú n i c a respuesta que á esto ocurre es l a s iguiente: 
Jamás un papa sale á pié sino para la procesión de la octava del Cor­
pus ; y aun no hace mas que atravesar la plaza de san Pedro 
por entre mas de diez m i l personas puestas de rodil las . Bernis 
no lo ignoraba , y p o r lo mismo no pudo hacer r e c o n v e n c i ó n 
a l g u n a . 

José I I estuvo dos veces en R o m a , una en ITCO y otra 
en 1784 , en cuyo t iempo Bernis , á quien el emperador d i s t i n ­
g u i ó sobremanera entre los d e m á s m i n i s t r o s , p r e s t ó grandes 
servicios á P i ó V I ins t ruyendo á S. M . ,en el decurso de las í n ­
t imas conversaciones que con él t u v o , de muchos hechos que 
s i rv ie ron de provecho á l a Santa Sede. 
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En el asunto de los j e s u í t a s que se conservaron cons t i tuyen­

do orden en Eusia y en P r u s í a , P ío V I se m o s t r ó animado del 
deseo de evi tar reclamaciones por parte de las poderosas p o ­
tencias que t a n graves molestias h a b í a n causado á Clemen­
te X I V . B e r n i s , comprendiendo por l a correspondencia de 
Francia que L u i s X V I tenia i n t e r é s en evi tar disensiones, y 
v i é n d o s e por otra parte sostenido por los conciliadores despa­
chos del buen r e y , a u x i l i ó á P ío V I á evi tar los ataques que 
p o d í a n d i r i g í r s e l e . 

Es preciso no olvidar que el p r imer min i s t ro de E s p a ñ a , F l o -
r idablanca, procuraba en cuanto estaba de su mano endulzar 
los efectos de las medidas que la costumbre y una especie de t r a ­
d ic ión rencorosa dictaban a lguna vez en M a d r i d , en donde el 
par t ido de dicho min i s t ro no r econoc ía aun suficientemente 
que era y a t iempo de abandonar el sistema de ataque adopta-

J do por José I I contra Eoma. 

Hemos vis to á Bernis y á F l o r í d a b l a n c a atacar , animados 
de u n exajerado celo , los derechos y l a i n c ^ p e n d e n c í a de la 
Santa Sede, poner en duda sus v i r tudes , querer mandar como 
soberanos, y finalmente salirse de los l í m i t e s dentro de los 
cuales, s e g ú n el parecer de M . Vergennes , ha de conservarse 
la pol í t ica . 

Posteriormente ambos minis t ros dieron muestras de mejores 
sentimientos y de inclinarse á ese especie de c iv i l i zac ión de 
que los soberanos han de dar ejemplo á sus pueblos. 

Arrepent ido F l o r í d a b l a n c a de haber in ten tado una m a r ­
cha demasiado v i o l e n t a , organiza la E s p a ñ a con destreza, 
atrae h á c i a el r ey el afecto de sus s ú b d í t o s , defiende la r e l i ­
g i ó n , y se hace acreedor á las bendiciones de los pueblos. Ber­
nis , arrastrado á una senda de r igor i smo por l a v a n i d a d , por 
l a a m b i c i ó n y por el inmoderado deseo de no perder por se­
gunda vez su elevada pos ic ión , obró a l p r i n c i p i o , v a l i é n d o n o s 
de los t é r m i n o s empleados por Pío V I al hablar de J o s é de 
P o r t u g a l , no tan bien como d e b í a ; mas d e s p u é s r e f o r m ó su v i ­
da , y c o r r i g i ó sus defectos con laudable prudencia . E n Roma 
se d e c í a , no s in f u n d a m e n t o , « que los extranjeros i ban á Ro­
ma á ver a l cardenal Bernis y a l Papa. » Este es el ó r d e n en 
que se colocaba á estos dos personajes de t a n d i s t i n t o carác ter» 
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No culpamos á Bernis de que as í le tratase el pueblo. Bernis 
amaba y servia á Su Santidad tanto como al rey su señor . 

Ambos se d i s t i n g u í a n en Boma por la alta pos ic ión que 
ocupaban. E l pr imero sulo se dejaba ver en las audiencias que 
daba, que eran cortas, llenas de gravedad y dif íci les de obte­
ner ; el otro ten ia abierta su casa á todas boras ; todos los d í a s 
a d m i t í a á su mesa á los p r í n c i p e s extranjeros, á los magnates 
á los sáb ios y ar t i s tas , á lo cual se debe el que se hablase de 
Bernis con preferencia al Papa. 

A ñ á d a s e á esto su afabil idad, sus atractivos modales y sus 
riquezas. H a b í a dejado de excitar las pasiones de E s p a ñ a , y 
llevado de u n e s p í r i t u conciliador i n t e r v e n í a en todos los 
asuntos de Europa. Fioridablanca enviaba s in cesar ai SIÍO 
Copenitente, como d e c í a n los romanos, toisones de oro , cruces 
de la Inmaculada Concepción y distinciones de toda clase para que 
las dis tr ibuyese entre sus amigos. 

Los dos ant iguos c o m p a ñ e r o s de Boma p o d í a n decirse m ú -
tuamente : Quo non ascendam? « N o hay d i s t i n c i ó n que yo no 
a l cance .» 

L a muerte de Carlos IIT acabó casi de u n golpe con la f o r ­
t u n a de F ior idablanca , qu ien , v í c t i m a de la envid ia , c a y ó del 
poder. 

¿Y Bernis p o d r á conservar el fruto de su benigno modo de 
obrar , de su l iberal idad y del i n t e r é s que ú l t i m a m e n t e se t o ­
m ó por los asuntos de su amigo ? Nó por cierto. 

Vergennes dejó de ser min i s t ro en 13 de febrero de 1181, su-
ced i éndo le el conde de Montraor in Saint—Herem, Armando 
Marco, quien no era menos afecto que su antecesor á Lu i s X V I ; 
mas los t ras tornos , los imprevistos conñ ic to s que empezaban 
á asomar , el veneno que d i f u n d í a n malos l ibros y los funes­
tos ejemplos de otras naciones , s u m í a n insensiblemente á l a 
Franc ia en el de só rden . Bernis y M o n t m o r i n entraron t a m b i é n 
en relaciones de amis tad , que l l egó á ser m u y estrecha. 
Mon tmor in deplora las divisiones del Consejo y pide á Bernis 
que le aux i l i e con sus luces; Bernis recibe u n doloroso golpe 
y acude inmediatamente á Mon tmor in , cuyo c a r á c t e r era p r u ­
dente y r e ñ e x i v o . 

Es i n ú t i l dar a q u í explicaciones sobre los acontecimientos 
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de Francia . Bernis en una carta fechada en IT de noviembre 
de 1190 p in t a los infor tunios que agobiaban al clero f rancés y 
los suyos propios. Pasaron y a para él aquellos tiempos en que 
tan g r a n papel habia representado , en que favorec ía á los 
artistas y d o t á b a l a s mujeres francesas pobres ; la si tuaciou 
del cardenal es t a n triste que mas tarde P ió V I hubo de a u ­
x i l i a r l e . 

¡ C u á n t o no debe sufr i r el Sumo Pont í f i ce ! Mas á pesar de 
t o d o , n i su aflicción , n i la de sus amigos , bastaron á hacerle 
perder el á n i m o . 

E l obispo de Basi lea, cuya j u r i s d i c c i ó n alcanza á una par­
te de la Alemania , pide que se le dicten reglas para a tempe­
rar á ellas su conducta. Monseñor Stay responde en nombre 
del Papa que no se s u p r i m i r á su j u r i s d i c c i ó n en l a Alsacia ; 
pues Eoma j a m á s accede rá á una d e s m e m b r a c i ó n de d ióces i s . 

Una abadesa consulta al cardenal Zelada sobre la conducta 
que ha de seguir en medio de tantas dificultades y persecu­
ciones , y su eminencia le contesta en 15 do diciembre acon­
se jándo le que se atenga a l contenido del breve enviado a l 
obispo de B r ü n n desde Viena , en l a v í s p e r a de los idus de 
a b r i l de 1783. 

E l a ñ o V191 comienza bajo los mas tristes auspicios. 
En 23 de febrero el Papa escribe una carta al cardenal 

Brienne , en la cual le reprende la conducta que obse rvó en 
diversas eircuntancias , y le i n c i t a á mostrarse mas dóci l á las 
decisiones de la Santa Sede. 

En 10 de marzo escribe al cardenal de la Rochefoncauld y 
á los obispos que suscribieron la exposic ión sobre la const i tu­
ción c i v i l del clero. L a respuesta que les da es uno de los mas 
importantes documentos de esa é p o c a , y ea t a n extensa que 
casi formarla u n p e q u e ñ o tomo. En ella refuta varias asercio­
nes, c i ta á san Atanasio y á san Juan C r i s ó s t o m o , y denuncia 
u n a r t í c u l o de los decretos publicados en Francia c o p i á n ­
dolo en f r a n c é s , t a l cual ha sido impreso en P a r í s . Dice a s í : 
« E l nuevo obispo no p o d r á acudir al Papa para obtener confir­
m a c i ó n a lguna ; pero le e s c r i b i r á c o n s i d e r á n d o l e como jefe v i ­
sible de la Iglesia u n i v e r s a l , en tes t imonio de la un idad de fe 
y de la c o m u n i ó n en que debe estar con él . » P ió 7 1 califica 
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con mot ivo esta disposic ión de «abolición de la primacía pontifi­
cia y de su jurisdicción.» 

A l t ra tar de la confus ión or ig inada por l a supresioti de 
muchos arzobispados reducidos á l a c a t e g o r í a de obispados, 
recuerda una carta que Inocencio I I I esc r ib ió á u n patr iarca 
de A n t i o q u í a que babia intentado hacer iguales innovac io­
nes. H é a q u í como se expresaba Inocencio I I I : Novo mutationis 
genere parvifícasti majorem, et magnum quodam modo minorasti, 
episcopare archiepiscopim, imo potius dearchiepiscopare prcesimens. 
« P o r este nuevo sistema de cambio h a b é i s abatido a l mayor 
y ensalzado al menor , puesto que os h a b é i s atrevido á c o n ­
v e r t i r en obispo á u n arzobispo, pretendiendo qui ta r le la 
cal idad de t a l . » 

Mas adelante Pió V I , a l c i tar el nombre de u n obispo q ú e se 
sepa ró de sus c o m p a ñ e r o s , describa su pesar en estos t é r m i ­
nos: « Nuestra aflicción ha llegado á tan alto grado, que no cerramos 
los ojos de dia ni de noche. » 

A c o n t i n u a c i ó n el Sumo Pont í f ice prueba que los actos de 
Enr ique I I de Ing la t e r r a y los de la asamblea t ienen el mismo 
c a r á c t e r , y que a d e m á s esta ú l t i m a ha imi tado el ejemplo de 
Enrique V I I I . A este p ropós i to trascribe textualmente u n pa­
saje entero de Bossuet sobre la d i s t i n t a conducta observada 
por Sto. T o m á s de C a n t o r b é r y y T o m á s Cranmer. 

Consigna a d e m á s una de l ibe rac ión del c a p í t u l o de la dió­
cesis del obispo que habia olvidado sus deberes (1 ] . 

Antes de conclui r el Papa menciona la sentencia de L i b e -
r i o ( 2 ) , quien dijo á los obispos que suscribieron una a n t i ­
gua f ó r m u l a inventada por u n hereje y que adoptaron por 
temor de las amenazas del emperador Constancio: «Si perseve­
ráis en el error, debéis ser heridos por la fuerza espiritual de la Igle­
sia católica.» E l Sumo Pont í f ice a ñ a d e que el obispo S a t u r n i ­
no fué arrojado como ateo de la si l la de Arles á instancias de 

(1) Este obispo, que era M. Talleyrand , se retractó dos veces de su con­
ducta : la segunda tuvo lugar antes de morir. No me cabe duda de que su ar­
repentimiento era sincero, puesto que siempre me habló del Vaticano , espe-
oialmente desde 1827, en términos respetuosos y graves. 

(2) «Ep. Liberi ad cathol. episcopos. 
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san H i l a r i o de Poitiers (1). La sentencia de Liber io fué co n f i r ­
mada por D á m a s o , y en u n concil io compuesto de noventa 
obispos se e x p i d i ó u n decreto en que se deciaque los orientales 
se arrepintiesen s i q u e r í a n ser considerados como ca tó l i cos . 

Este breve, que e s t á l leno ds doc t r ina , es reputado como 
uno de los mejores de P ió V I . Orgulloso con ju s t i c i a de ser el 
sucesor de los hombres grandes y s á b i o s que c i t a , invoca sus 
ejemplos para sostener su causa y la^de ellos mismos. Por lo 
d e m á s , en la bula Auctorem fidei de la cual hablaremos en 1794, 
resplandece l a misma e n e r g í a , l a misma e r u d i c i ó n y el mismo 
celo apos tó l i co . 

E l mismo dia 10 de marzo de 1791, P i ó V I esc r ib ió á L u i s X V I 
e x c u s á n d o s e por no haberle contestado antes , mencionando el 
documento que d i r i g i ó á los obispos y exci tando a l r e y á con­
sultarlos. A l hablar del de A u t u n y del cardenal Lomenie , lo 
hace de u n modo severo. 

En 2 de a b r i l el cardenal Zelada fel ic i ta en nombre del Pa­
pa á los ind iv iduos del c a p í t u l o de A u t u n y los elogia por ha­
berse mantenido fieles á l o s juramentos sacerdotales. 

En 13 de a b r i l se d i r i g e n conmonitor ios á todo el clero de 
Franc ia . Las disposiciones dictadas por los arzobispos france­
ses en 10 de octubre las considera el Papa dignas de g r a n elo­
g io . Tocante á los que j u r a r o n , c i ta los nombres de los cinco 
arzobispos y de los obispos que [reconocieron la c o n s t i t u c i ó n , 
la cual declara h e r é t i c a , opuesta al dogma c a t ó l i c o , y a d e m á s 
sacrilega, c i s m á t i c a , destructora de ] la p r i m a c í a pont i f ic ia , 
c o n t r a r i a á l a a n t i g u a discipl ina y á la nueva, é inventada t a n 
solo para abolir l a r e l i g ión ca tó l i ca . 

En el resto de ese documento se observa y a la e n e r g í a de 
que mas adelante se s e n t i r á animado el^Sumo Pont í f ice a l dar 
cuenta de las espantosas consecuencias de la r u i n a de la r e l i ­
g i ó n . 

En 16 de a b r i l el cardenal Bohan recibe felicitaciones por 
su r e so luc ión de hacer frente á las subversivas doctrinas de 
los novadores. 

(1) «Sulpicio Severo,» lib, 2, cap. 45, lom. I I , pág. 245, edición 
Verona. 
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En 23 del mismo mes se d i r i g e n letras apos tó l i cas concebi­
das en lenguaje m u y e n é r g i c o á los habitantes del condado 
Venesino, que continuaban haciendo esfuerzos para sustraerse 
á la autoridad pont i f ic ia . 

En iO de mayo de 1791 el Papa continuaba desplegando su 
acostumbrado celo para que se llevaseD adelante los trabajos 
de los pantanos Pontinos. Desde Terracina envia a l cuerpo 
episcopal nuevas facultades para remediar en parte los males 

. que a f l ig ían á l a r e l i g i ó n . 
En 18 de agosto y en 26 de setiembre se da mayor ex ten ­

sión á las referidas facultades. Los arzobispos de L i o n , de P a r í s 
y de Vienne, y los obispos mas ant iguos reciben el encargo de 
procurar por todos los medios posibles r e s t i t u i r la paz á las 
iglesias. 

L ó m e n l e hizo d i m i s i ó n de la p ú r p u r a , y Pió V I la acep tó en 
presencia de los cardenales, reemplazando en el acto á L ó m e ­
nle por u n d i s t i ngu ido prelado que se r e se rvó in petto. 

En 19 de marzo de 1792 se publ ican nuevos conmonitorios 
en c o n t e s t a c i ó n á las cartas d i r ig idas por los intrusos. 

« E s y a conocido este medio de defensa que pertenece á la 
escuela de los h e r é t i c o s y c i smá t i cos . Como es sabido, Focio 
escr ib ió al Sumo Pont í f ice san Nicolás ( 1 ) , Lutero á León (2) , 
Pedro Pablo Yerger io el Jóven á Ju l io I I I (3). Todos ellos se 
fingían obedientes , sumisos y adictos a l Papa, desaprobaban 
sus mismas doctrinas, y al mismo t iempo insul taban á l a San­
ta Sede y e n s e ñ a b a n errores condenados ya a n t e r i o r m e n t e . » 

E l Papa se refirió a q u í á una obra t i t u l a d a : « A r m o n í a en­
tre los verdaderos pr incipios de la Iglesia , de la mora l y de la 
r azón en la c o n s t i t u c i ó n c i v i l del clero de Francia , por los obis­
pos de los departamentos, miembros de la Asamblea nacional 
const i tuyente de P a r í s , 1791.» 

En el final de esta peligrosa obra se a ñ a d i ó una famosa car­
ta de P ió V I que se dec ía r emi t ida por é s t e . 

(1) Baronio año 869, núm. 61. 
(2) Obras de Luíero , fom. I , púg. 65, edición de lena, 1G12, págs. 183 

y 185. 
(3) uOpuscuíos» impresos en italiano, sin expresarse en ellos el lugar y la 

fecha de la edición. 
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«Mas, para i n s t r u i r á los buenos y fortalecer su perseveran­
cia, no dejaremos de ind icar el pestilente veneno que destila 
esta in icua ob ra ,» 

Uno de los medios empleados en esa época para neutral izar 
la resistencia del Papa, fué el declarar que no babia escrito 
nada sobre esos asuntos, y que los breves publicados en su 
nombre eran falsos. Precisamente es sobre u n ejemplar m u y 
a u t é n t i c o de esos excelentes documentos que trabajamos h o y ^ 
dia, y es i n ú t i l persist ir en una negat iva que d e s a c r e d i t a r á en 
adelante á quien la sostenga. 

Por u n favor especial de Dios, mientras el nuevo gobierno 
f rancés se esforzaba en destruir la r e l i g i ó n ca tó l i ca , en las de­
m á s partes del mundo se la p r o t e g í a cual nunca. 

E l catolicismo babia penetrado en la A m é r i c a sep ten t r io ­
na l , á donde la l levaron los primeros ingleses que abandona­
ron su pa t r ia en el reinado de Carlos I . Este monarca ced ió . á 
Ba l t imore la provincia deMary l and , para que se estableciesen 
en ella los catól icos que b u i a n de la pe r s ecuc ión que se les 
hacia en sus respectivos p a í s e s . T a m b i é n pasaron á A m é r i c a 
algunos irlandeses que impor ta ron igua lmen te su r e l i g i ó n en 
ella. En 1633 el j e s u í t a A n d r é s "Witte condujo al l í á muchos , y 
le reemplazaron mas adelante en sus desvelos otros misioneros 
pertenecientes á l a misma C o m p a ñ í a , Esos infelices ca tó l i cos , 
que creyeron hallarse al abr igo de las persecuciones, no pudie­
r o n evi tar que se les vejase. Dee la róse les i n h á b i l e s para obte­
ner empleos, y como sus sacerdotes fueron expulsados , v i é -
ronse en la p r ec i s ión de tener minis t ros protestantes. A pesar 
de todo c o n s e r v á b a s e la r e l i g i ó n ca tó l i ca gracias al celo de a l ­
gunos misioneros. L a r e v o l u c i ó n de los Estados Unidos que 
p reced ió á l a Francesa , d e s t r u y ó los o b s t á c u l o s que se o p o n í a n 
á su p r o p a g a c i ó n . E l nuevo gobierno abol ió las leyes penales 
promulgadas c é n t r a l o s c a t ó l i c o s , cuyo n ú m e r o engrosaron los 
emigrados franceses que h u í a n de su p a í s para l ibrarse del f u ­
ror de l a r e v o l u c i ó n , y desde entonces los sacerdotes pudie ron 
dedicarse s in temor a lguno a l ejercicio de su min is te r io . 

Este estado de cosas e x i g í a medidas capaces de conso l i ­
dar el cu l to . Los nuevos habitantes p e d í a n la c reac ión de u n 
obispado en M a r y l a n d , provinc ia en que mas abundaban los 
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ca tó l icos . P ío V I satisfizo esos religiosos deseos, i n s t i t u ­
yendo una nueva s i l la episcopal en B a l t i m o r e , que era la ca ­
p i t a l de aquella p rov inc ia , y en l a cua lhab ia y a cinco m i l ha­
bitantes que s e g u í a n la r e l i g i ó n ca tó l i ca . E l Papa n o m b r ó obis­
po a l j e s u í t a Juan C a r r o l l , nacido en Bal t imore en 8 de j u n i o 
de 1736, quien se hallaba á la sazón a l frente de los m i s i o n e ­
ros del p a í s . Una vez hubo recibido las bulas de su n o m b r a ­
miento , p a r t i ó para I n g l a t e r r a , y el 15 de agosto de 1790 fué 
consagrado en L ó n d r e s por m o n s e ñ o r Walsmesley , obispo de 
Rama y decano de los vicarios apos tó l icos del re ino Un ido . 

Grran n ú m e r o de e c l e s i á s t i c o s , la mayor parte franceses 
a c o m p a ñ a r o n á Carrol l á su regreso á Bal t imore . El nuevo obis­
po no contaba con mas auxil iares que con cuarenta y cinco sa­
cerdotes, muchos de ellos j e s u í t a s , los cuales se hal laban des­
parramados en u n te r r i tor io de m i l quinientas leguas de l o n ­
g i t u d y de nuevecientas de l a t i t u d . E l prelado d e d i c ó sus p r i ­
meros cuidados á establecer u n seminar io , á cuyo fin compró 
u n edificio para los a lumnos , y fundó u n colegio en J o r -
g e - T o w n , cerca de Ba l t imore . 

E n 1791 Carrol l r e u n i ó por p r imera vez u n s í n o d o que d u r ó 
cuatro d í a s , en el cual tomaron parte diez y ocho sacerdotes, 
s in contar con los que l legaron á él desde Francia , quienes re­
dactaron sobre puntos de la mas alta Impor tancia algunos ar­
t í c u l o s de d isc ip l ina ec les iás t i ca , que remediaron muchos de 
los abusos introducidos en el p a í s . 

A l volver m o n s e ñ o r Carrol l á su obispado con los dos sacer­
dotes ingleses P lunck y N i e l , l levó consigo á cuatro r e l i g i o ­
sas carmel i tas , procedentes de u n convento de Flandes , para 
que fundasen u n establecimiento de su ó r d e n en M a r y l a n d , 
en donde las aguardaban impacientes algunas neóf i t as que a n ­
helaban seguir la regla de Santa Teresa. 

Ciertamente debe a t r ibuirse á u n p rod ig io d é l a P r o v i d e n ­
cia el que , mientras en Francia la Asamblea cerraba los asilos 
re l ig iosos , la A m é r i c a abria los brazos á las monjas e x t r a n ­
jeras. 

Parece imposible que P ió V I pudiese resist ir el peso de t a n ­
tas tareas espinosas como á la sazón le ocupaban. No bastando 
el d ía para dar salida á los negocios, consagraba á ellos una 
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parte de la nocl ie , lo cual c o n t r i b u í a á que su salud se de te­

riorase. 
E n 5 del mes de j u n i o de 1791, el Papa beat i f icó á l a b i e n ­

aventurada M a r í a de la E n c a r n a c i ó n , fundadora de carmelitas 
descalzas en Francia. 

E n el mismo a ñ o y en 26 de setiembre , P ío V I creó carde­
na l á m o n s e ñ o r Fabr ic io Ruffo , noble napoli tano , nacido en 
16 de setiembre de 1744, para darle una prueba de lo recono­
cido que estaba á su t í o el cardenal Ruffo , que h a b í a sido su 
protector en su j u v e n t u d . 

Poco tiempo d e s p u é s , P ío Y I creó cardenal á m o n s e ñ o r 
Juan Bautis ta Caprara, noble de Bolonia, nacido e l 29 de mar­
zo de 1733. 

Los trastornos de Francia t e n í a n aterrorizadas á muchas 
comarcas de E u r o p a , de t a l ¡ m a n e r a que hasta los p r í n c i p e s 
protestantes p e d í a n consuelos á Roma para sus s ú b d i t o s ca­
tó l i cos . 

Por otro lado la Prusia y l a Rusia cont inuaban acogiendo 
á los j e s u í t a s , los cuales, por su franco modo de obrar y por 
su aislamiento p o l í t i c o , se h a c í a n merecedores de l a generosa 
hospi tal idad que se les ofreció en sus in fo r tun ios . 

P í o V I se desvelaba incesantemente por L u i s X V I , que ge­
m í a en una cá rce l , s in olvidar por esto á otros p r í n c i p e s que se 
hal laban en mejor pos i c ión y p o d í a n endulzar la desgraciada 
suerte de los que s u f r í a n . 

E l h i jo de Leopoldo, Francisco I I , acababa de ser elegido 
emperador de romanos , con cuyo mot ivo el Papa le e n v i ó u n 
breve. 

Entre tanto l a C o n v e n c i ó n nacional , que h a b í a reemplazado 
á l a Asamblea l eg i s l a t i va , que á su vez r e e m p l a z ó á l a A s a m ­
blea cons t i tuyen te , d e s p u é s de haber abolido el c u l t o , se d i s ­
p o n í a á derr ibar hasta la Santa Sede, á cuyo fin se h a b í a n en­
viado emisarios á Roma con el objeto de i n t r o d u c i r en ella el 
e s p í r i t u revolucionar io . 

En 11 de enero de 1793 l l e g ó á Roma el c iudadano L a f l o t -
te (1), enviado á l a corte de Ñápe le s por el embajador de F r a n -

(t) L a Convención mandó que todos los franceses se titulasen ciudadanos 
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cia A c o m p a ñ a b a á Laflotte el ciudadano Basville , secretario 
de la embajada de dicho punto . D i r i g í a s e al palacio del carde­
n a l Zelada, que era entonces secretario de Estado, y le presen­
tó una carta de dicho embajador (1), á la cual iba adjunta una 
memoria l lena de orgullosas amenazas. En ambos escritos se 
p o n í a n en conocimiento del cardenal las disposiciones de la 
C o n v e n c i ó n nac iona l , y se mandaba que dentro de veinte y 
cuatro horas el cónsu l f rancés izase la bandera nacional en la 
puerta de su palacio y en la de la Academia de F r a n c i a , para 
que de este modo quedase reconocida por el Papa la r e p ú b l i c a 
francesa. 

Sorprendido de t a l demanda, el cardenal secretario de Esta­
do, antes de contestar, c r e y ó oportuno consultarlo con P ió VI , 
quien e x t e n d i ó u n documento que hizo comunicar á los m i ­
nistros , en el cual manifestaba , alegando poderosas razones, 
que no pod ía acceder á lo que se le pedia , porque semejante-
acto seria indudablemente una t á c i t a a p r o b a c i ó n de todo lo 
practicado en Francia con respecto á la r e l i g i ó n y a l Pa­
pa ; y por medio de él se p o n d r í a en c o n t r a d i c c i ó n con lo ex­
puesto recientemente en sus breves y con las disposiciones 
que en uso de su derecho y como regulador de la Iglesia h a b í a 
tomado. 

P ío V I no r econoc ía al nuevo gobierno porque con sus leyes, 
sus pr incipios y sus actos pol í t icos h a b í a declarado la guer­
ra á la r e l i g i ó n , cuyo jefe es el Papa; porque no reconoc ía a l 
Sumo Pontidce, n i le respetaba como soberano t empora l ; y 
porque n i n g ú n otro gabinete lo h a b í a reconocido, no siendo 
por lo mismo regu la r que el Papa fuese el pr imero en recono­
cerlo , p o n i é n d o s e asi en pugna con los d e m á s monarcas de 
Europa y hac i éndose lo s enemigos. 

Como soberano temporal , el Papa no p o d í a consentir en que 
se izase en l a capi ta l de sus Estados la bandera de la r e p ú b l i ­
ca; y por o t ra parte no pod ía o lvidar que en 3 de marzo de 1791 
se entregaron á las l lamas sus breves y su efigie. El nuncio de 
Su Santidad p id ió la debida sa t i s facción de todos esos exce-

(1) Esta caria se halla en los fastos dé Pío VI per Tavanti , tom. I I , pá­
gina 197. 
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sos, y no h a b i é n d o l a obtenido, v ióse en la p rec i s ión de aban­

donar la Francia. _ 
Era a d e m á s imposible no recordar la u s u r p a c i ó n de A v m o n 

y del condado Yenesino , y que estos Estados hablan sido i n ­
corporados á la Francia en v i r t u d de u n decreto expedido por 
la Asamblea en 14 de setiembre de 1791, á pesar de la i n c o n ­
testable , l e g í t i m a y cont inua poses ión en que la Santa Sede 
habla estado de ellos por espacio de muchos siglos. Tampoco le 
era dable al Papa olvidar los acontecimientos que t uv i e ron l u ­
gar en Marsella en el mes de agosto ú l t i m o . Q u i t á r o n s e de la 
casa del c ó n s u l pontif icio las armas del Papa, y d e s p u é s de 
atarlas á la cuerda de u n farol para colgarlas de ella , fueron 
hechas pedazos y el j ugue te del mas v i l populacho. E l Papa 
p i d i ó s a t i s f a c c i ó n , mas en vano , y por lo tan to d e b í a oponer­
se á que á su vis ta se levantara el stemma republ icano, y a que 
no se q u e r í a n tolerar las armas pontificias en F r a n c i a , en don­
de no se r econoc ía á P ío Y l como jefe de la Ig l e s i a , n i como 
soberano. Tales eran las razones que el Papa alegaba en el ex­
presado documento. 

No t a r d ó Roma en tener noticia de los discursos violentos, 
de las amenazas de ru inas y de muertes que Lafiotte h a b í a he­
cho al cardenal secretarlo de Estado. E l pueblo romano , que 
no h a b í a olvidado el insul to sufrido CQ Marsel la , empezaba á 
agitarse y á dar muestras de que deseaba vengar el honor de 
su soberano. Adver t ido á t iempo Pió V I , m a n d ó poner sobre 
las armas á todas las tropas de que p o d í a ecbar mano á fin de 
contener la i r a popular , é bizo dar á entender á los dos f r a n ­
ceses, los cuales se hallaban en Roma s in n i n g ú n c a r á c t e r d i ­
p l o m á t i c o , que no les convenia exasperar mas a l pueblo. Pero 
el gobierno no a lcanzó el objeto apetecido. A cosa de las c u a ­
t r o de la tarde colocáronse las armas de la r e p ú b l i c a en a l 
puer ta de las habitaciones designadas de antemano ; Lafiotte 
a p a r e c i ó luego en c o m p a ñ í a de Basville en el Corso , que es la 
calle mas concurr ida de Roma , y que lo era en especial aquel 
d í a pur ser d o m i n g o , con la escarapela t r i co lo r , que l levaban 
igua lmente sus servidores y el cochero. En vez de faroles 
v e í a n s e ondear en el coche dos banderolas tricolores. 

A l ver esto el pueb lo , lo cons ide ró u n insu l to hecho a l 
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principado y empezó á agitarse y á g r i t a r í ; Viva san Pedro! 
I Y im la religión! ¡Viva Pió V I ! Los mas audaces se ava lan -
zaron a l coclie, y entonces L a ñ o t t e d i s p a r ó u n pistoletazo. Es­
to a u m e n t ó el furor de la m u l t i t u d , la cual p e r s i g u i ó á esos 
personajes que h u i a n á br ida ' sue l ta para refugiarse en casa 
del banquero f rancés Mout te . Enfurecido pueblo de todo p u n ­
to , iba á apoderarse de Basville , que m quel mismo ins tan­
te q u e d ó herido en el v i e n t r e , s in que j a m á s llegase á descu­
brirse el agresor. A l saber esto el Papa, que y a babia enviado 
al l u g a r del m o t i n algunas t ropas , aunque t a rde , m a n d ó nue­
vos refuerzos p&ra apaciguar el t u m u l t o , que amenazaba la v i ­
da .de otros franceses. Dispuso que su ci rujano pasase á curar 
á Basv i l l e , quien fal leció, v i c t i m a de u n a ñ e b r e c r u e l , d ic ien­
do que moria sacrificado á la imprudencia de Laflot te . P i ­
d ió con vivas instancias los auxi l ios espirituales , y m u r i ó 
reprobando todo cuanto babia hecbo contra las leyes de la 
Iglesia . 

E l cura p á r r o c o de San Lorenzo in Lucina p u b l i c ó los detalles 
de la edificante muerte de Basv i l l e , á quien as i s t ió basta sus 
ú l t i m o s momentos. 

A la pr imera not ic ia de esta conmoc ión popu la r , el Papa 
se s i n t i ó sobrecogido de t e r r o r , pues p r e v e í a las funestas con­
secuencias que podian or iginarse. 

E n 10 de febrero s iguiente bubo otro m o t i n contra los f ran­
ceses ; mas la e n e r g í a del gobierno lo contuvo a l instante. 

L a tropa puso en salvo á la esposa de Basvi l le , á su b i jo y 
á L a ñ o t t e , á quienes el Papa faci l i tó recursos para que pudie­
sen regresar á Ñ á p e l e s . 

E l gobierno pontif icio a d o p t ó l a prudente medida de p u ­
bl icar una circunstanciada r e s e ñ a de lo ocu r r ido , e n v i á n d o l a 
á todos los gabinetes de Europa. 

No contento P ió Y I con haber restablecido la t r a n q u i l i d a d 
entre el pueblo, que era culpable, s e g ú n decia, de u n atentado 
contrario á los pr incipios de la r e l i g i ó n , de l a j u s t i c i a y de la 
human idad , m a n d ó i m p r i m i r u n decreto en el cual condenaba 
altamente los excesos cometidos, cons ide rándo los ind ignos de 
una n a c i ó n educada en las m á x i m a s de la m o d e r a c i ó n y n u ­
t r i d a en los mas puros pr inc ip ios de la m o r a l , que aconsejan 
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en g r a n manera la paz, la macsedumbre , l a caridad M c i a e l 
p r ó j i m o y el p e r d ó n M c i a los enemigos. 

E n otro decreto el Papa inv i t aba á sus subditos á evi tar to­
da ocasión de sediciones y de d e s ó r d e n , p r e s c r i b í a el respeto á 
la propiedad, y decia que no debia perjudicarse, n i i n s u l t a r ­
se á nadie , cualesquiera que fuesen su p a t r i a , su procedencia 
y su modo de pensar. E n este sáb io decreto r e s p l a n d e c í a e l 
verdadero e s p í r i t u de la mansedumbre crist iana, y el paternal 
c a r i ñ o del Padre de todos, ¿ Q u i é n c r ee r í a que este decreto d ió 
nuevas armas á los revolucionarios , y que estos lo ba i l a ron 
demasiado benigno? Hubie ran querido que u n soberano ecle­
s iás t ico y padre c o m ú n de los fieles, hubiese adoptado el tono 
de u n sectario, en el momento de bablar en u n a asamblea com­
puesta de personas turbulentas . 

E l Padre Santo veia aumentarse la i r a y la perversidad de 
sus enemigos; m a s , obligado como soberano á defender sus 
subditos, ocupóse en adoptar, de acuerdo con los cardenales y 
prelados, las oportunas medidas para atender á l a segur idad 
de sus Estados. En todas partes h a b í a emisarios encargados 
de tu rba r l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a , y para i m p e d i r l o , P ío V I 
a u m e n t ó l a m i l i c i a de los Estados pont i f ic ios , cuyo mando 
confió al anciano general bo lonés conde de Caprara, que se h a ­
l laba a l servicio del emperador. Con todo, Roma se a b s t e n í a de 
demostrar en lo mas m í n i m o que tratase de tomar la ofensiva 
y de unirse á l a poderosa l i g a formada contra l a Francia . Par­
tiendo el Papa del p r inc ip io de que no se estaba en gue r ra con 
ella , dispuso que los subditos franceses, s in e x c e p c i ó n a l g u ­
na , fuesen tratados como subditos de potencias amigas. 

Tales eran los sentimientos que animaban a l Padre Santo, 
cuando supo que u n b e r g a n t í n f r a n c é s , para sustraerse á l a 
p e r s e c u c i ó n de dos jabeques napolitanos, babia ido á encallar 
en l i t o r a l de los Estados pon t i f i c ios , y que su t r i p u l a c i ó n , 
pr ivada de toda clase de subsistencias, vagaba errante por 
los bosques de Corneto, P ío V I m a n d ó que á su costa se r e ­
parase el buque y que se socorriese á aquel la , h a c i é n d o l a 
proveer de v í v e r e s y vestidos. No contento con esto , h izo 
a c o m p a ñ a r a l jabeque hasta cierta a l tu ra en la r u t a que 
h a b í a de ¿ e g u i r . 
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Suspendamos u n momento la n a r r a c i ó n de los hechos ocur­
ridos en Roma para referir u n horr ible c r imen que se perpe­
t r ó en la capital de Francia. No es este el l u g a r oportuno para 
presentar u n extenso cuadro de los acontecimientos relativos 
á la muerte de Lu i s X V Í ; mas Pió V I habia implorado tantas 
veces el apoyo de las naciones, en especial de E s p a ñ a , en f a ­
vor del infortunado rey de Francia, y usó d e s p u é s de la consu­
m a c i ó n del odioso atentado u n lenguaje tan e n é r g i c o y re­
suelto , á pesar del riesgo que cor r i a , que no me es posible 
o m i t i r algunos datos, que por otra parte son poco cono­
cidos. 

L a Santa Sede in t e rced ió sin descanso por M a r í a Estuardo; 
c o m p a r t i ó los pesares de la esposa de Carlos I , M a ñ a E n r i ­
queta, y t a m b i é n p r o d i g ó consuelos á Luis X V I en el m o ­
mento d'i subir al cadalso, en donde léjos de faltarle el á n i m o , 
como calumniosamente se ha supuesto, d e m o s t r ó hasta el 
fatal ins tan to , h e r o í s m o y valor mezclados de cris t iana r e ­
s i g n a c i ó n . 

¡ A c u á n t a s consideraciones no se prestan los acontecimien­
tos anteriores al suplicio de Lu i s X V I ! Hombres acostumbra­
dos á v i v i r siendo objeto de continuos homenajes y de toda 
clase de consideraciones , tienen la audacia de constituirse en 
t r i b u n a l y de tomar asiento en él con petulante y horr ible 
descaro. D e s p u é s de u n insulso in ter rogator io , pronuncian una 
sentencia i n i c u a , en la cual mienten sobre todos los hechos; 
se suponen mas de los que realmente eran para imponer la 
condena; t ienen en cuenta á los ausentes, de quienes nada 
s a b í a n , y encargan la c o n s u m a c i ó n del delito al que tiene á su 
cuidado la e jecuc ión de las sentencias legales proferidas c o n ­
t r a los asesinos y los ladrones. A l cabo de un mes, este hizo 
p ú b l i c o c u á n grandes fueron el valor y la r e s i g n a c i ó n de la 
v í c t i m a . ¡En verdad que Dios se muestra m u y grande é i m ­
penetrable cuando se vale de semejantes testigos para g l o r i ­
ficar á sus m á r t i r e s ! 

En 26 de enero de 1793, el infat igable Pió V I expide e n c í ­
clicas , en las cuales prescribe las medidas que han de a d o p ­
tarse con respecto á los c lé r igos franceses seculares y r e g u l a ­
res que se refugien en los Estados pontificios. 
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En esa época la Ing la t e r r a se d i s t i n g u i a por su e s p í r i t u de 
caridad, de modo que los sacerdotes y los d e m á s emigrados r e ­
c ib ían socorros que loá min is t ros , el parlamento y la n a c i ó n en­
tera votaban con una generosidad ejemplar. La n a c i ó n inglesa, 
cuando quiere, es m u y grande. E l proceder que la Gran B r e ­
t a ñ a observó en aquellas aciagas c i rcuns tancias , s e r á d igno 
de elogios y de a d m i r a c i ó n en todos t iempos. 

E l obispo de la piadosa c iudad de Luzon a c u d i ó a l Papa, 
quien en 28 de mayo de 1793 r e s p o n d i ó de u n modo consola­
dor en alto grado, d i c i é n d o l e que en las decisiones del concil io 
de Trente b a i l a r í a contestadas en parte las preguntas que le 
b a c í a . Con respecto á las disposiciones que d e s t r u í a n l a doc­
t r i n a del concil io sobre los m a t r i m o n i o s , el Papa explicaba 
cuales eran las verdaderas reglas por las que se gobernaba la 
Iglesia , haciendo notar que los actos celebrados delante de u n 
consejo m u n i c i p a l , no son mas que actos c iv i les . Todo lo que 
el sáb io P ío V I r e c o m e n d ó al obispo de Luzon , se pract ica aun 
b o y d í a á pesar de haber t rascurr ido y a cincuenta y seis a ñ o s . 
L a Santa Sede d ió entonces u n ins igne tes t imonio de su p r u ­
dencia , pues se t rataba de una de las mas graves cuestiones de 
cuantas fueron sometidas á su autor idad. 

Hemos l legado y a casi á l a m i t a d del a ñ o r793. E l supl ic io 
del r ey de Francia t uvo l u g a r el 21 de enero. Tan luego como 
se recibieron comunicaciones o ñ c i a l e s , el Papa se p r o c u r ó 
antecedentes sobre los pasados hechos, y a n u n c i ó que iba á 
precederse á l a p r á c t i c a de las acostumbradas solemnidades 
con que Roma t r i b u t a u n homenaje á l a memoria de los reyes 
c r i s t i a n í s i m o s é hijos p r í m o j é n i t o s de la Ig les ia que mueren. 
Bien conoc ió P ío V I que los revolucionarios lo t o m a r í a n á m a l ; 
mas no por esto des is t ió de su p r o p ó s i t o . E n 17 de j u n i o r e ­
u n i ó á los cardenales y les p a r t i c i p ó la muerte de L u í s X V I en 
una a locuc ión escrita por él m i s m o , l a cual es uno de los mas 
notables test imonios de su celo apos tó l ico y u n modelo de 
generosa c o m p a s i ó n . 

Ce l eb rá ronse a l monarca las exequias en la capi l la p o n -
t i f l q i a , en' presencia de las t í a s ole a q u e l , V i c t o r i a y A d e l a i ­
da. E l prelado p i a m o n t é s , m o n s e ñ o r Pablo L e a r d i , p r o n u n ­
ció el e logio f ú n e b r e de L u i s , durante el cual v ióse á P ío V I 

TOMO v i . 15 
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derramar abundantes l á g r i m a s a l oír ponderar las v i r tudes 
que adornaban á tan buen soberano. 

E l suplicio del monarca no fué el ú n i c o crimen cometido 
en 1793; s i g u i ó l e el de su esposa. Esta augusta princesa ge­
m í a con su b i j o , su b i j a y su c u ñ a d a en l a p r i s i ó n del Tem­
ple , de donde se l a t r a s l a d ó á la Conse r j e r í a en 2 de agosto 
de 1793. Desde este momento empezaron á entablarse negocia­
ciones para i n d u c i r á algunas potencias á rescatar l a v ida de 
la bija-de reyes, por medio de concesiones, de tratados de paz, 
y de cesión de ter r i tor ios . Hasta t r a t ó s e de interesar á P ió V I 
en ese bor r ib le negocio , en el cual no babia ciertamente bue­
na fe por parte de los revolucionar ios ; mas s in embargo ase­
guraban que c o n s e n t i r í a n en entrar en tratos si se daba á l a 
r e p ú b l i c a a l g ú n aumento y se le proporcionaban algunas 
alianzas. Animado por el cardenal Zelada, P ió V I a c u d i ó á l a 
E s p a ñ a , la cual babia becbo importantes y generosas ofertas 
para salvar á L u i s X V I . 

A fines de diciembre de 1792, l a E s p a ñ a ofrecía una conside­
rable suma y proceder á l a rect i f icación de sus f ronteras , lo 
cual e q u i v a l í a á ceder a lgunos ter r i tor ios . E l agente e s p a ñ o l 
encargado de negociar el asunto , esperaba que Danton acep­
t a r í a los ofrecimientos del gabinete de Madr id , pues con ellos 
se sa t i s fac ía el o rgu l lo y la codicia de los revolucionarios . I n ­
dicóse á Danton que se estaba pronto á entregar cerca de unos 
cuatro mil lones en c r éd i t o s contra toda la Europa ; mas D a n ­
ton los e x i g i ó en oro. Era preciso pues negociar t an g r an can­
t i d a d de papel , y como los banqueros franceses se r e t e n í a n e l 
oro , apenas pudieron reunirse ocbo m i l lu i ses , que Danton 
r e c b a z ó como insuficientes. E n 21 de enero p e r p e t r ó s e el r e g i ­
c idio , y desde 7 de marzo del mismo a ñ o , l a E s p a ñ a estaba en 
g u e r r a ; mas á pesar de todo el gabinete de Madr id m o s t r ó u n 
v i v o i n t e r é s b á c i a l a reina de Francia. 

E l g r a n p r í n c i p e K a u n i t z , que aun era p r imer m i n i s t r o en 
Viena , t e n í a ocben tay tres a ñ o s , y T b u g u t no contaba enton­
ces con el poder que ejerció mas tarde. Apremiado Francisco I I 
por P ío V I , y mas t o d a v í a por el respeto que siempre profesé 
á su t í a M a r í a A n t o n í e t a , inci taba á sus min is t ros á entrar en 
negociaciones; pero desgraciadamente faltaba á Francisco I I 
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l a experiencia que a d q u i r i ó mas t a rde , y en r i g o r no habia 
minis t ros en Yiena. E l gobierno se hallaba envuelto en los 
conflictos de una g u e r r a , y l a i lus t re caut iva no pod ía hacer 
oir su voz. 

D e s p u é s de haber ofrecido la inocente sangre con l a cual t an , 
bajamentente traficaba, la^ConvenCion esperó poco mas de dos 
meses , y^desesperando á r p r i n c i p i o s ' de octubre de alcanzar el 
precio que]su astucia y perversidad habia fijado, dispuso que 
se l l e v á r a á cabo el supl icio. 

Apenas^ acabalPio^YI de poner en conocimiento de los car­
denales el desgraciado fin de L u i s X V I , hubo de derramar 
nuevas l á g r i m a s ' p o r l a augusta princesa, la cual in ter rogada 
con motivo^ de los^hechos ocurridos en Versalles el 6 de o c t u ­
bre , c o n t e s t ó : « Todo¡ lo supe, todo lo v i , y todo lo he o l v i ­
dado. » 

D i s p ú s o s e ^ q u e se celebraran en varias iglesias de Eoma lar, 
honras f ú n e b r e s l e n l h o n o r de Mar ía Anton ie ta , h á c i a la cual 
d e m o s t r á r o n l o s romanos^hallarse animados del mas v ivo i n ­
t e r é s , á pesar de que los expresados funerales no se h ic ie ron 
con pompa , [á causa del terror que la Convenc ión nacional ha­
bia in fund ido á las naciones. 

E l final del a ñ o 1793 fué notable por la in f in idad de traba­
jos a p o s t ó l i c o s practicados en beneficio de las misiones de las 
Indias , de Santo D o m i n g o y de Egip to . 

E n 21 deifebrerode 1794, el Papa verif icó l a v i g é s i m a se­
g u n d a p r o m o c i ó n de cardenales, nombrando los siguientes: 

1. ° A n t o n i o D u g n a n i , nacido en Milán el 8 de j u n i o de 1713, 
nunc io en P a r í s . 

2. ° H i p ó l i t o An ton io V i n c e n t i M a r e r i , nacido en R i e t i en 
20 de enero de 1738, comendador del hospi tal del E s p í r i t u 
Santo. 

3.o Juan Siffrein M a u r y , nacido en Vaureas, cerca de A v i -
ñ o n , el 26 de j u n i o de 1746, nunc io extraordinar io en la dis!;:L 
de Francfort al t iempo de la co ronac ión de Francisco I I . 

4. ° Juan Baut i s ta Rossi de Pre t i s , nacido en ü r b i n o el 22 
de setiembre de 1721, director del e jérc i to . 

5. ° Francisco Mar í a P i ^ a t e l l i , nacido en Rosardo de Ca­
labr ia el 19 de febrero de 1744, g r a n camarlengo del Papa. 
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6.° Felipe L a n c e l l o t i , de la fami l ia de los principes de 

Lauro , nacido en Roma el M de agosto de 1742 , mayordomo 
del sacro palacio. 

•7.° Aure l io Rovere l la , nacido en Cesena el 21 de agosto 

de 1748, audi tor del Papa. -
8.° Juan R i n u n c i n i , nacido en Florencia el 22 de JoMo de 

1743 , gobernador de Roma. 
L a muerte de M a r í a Anton ie ta produjo una inexpl icable 

sensac ión en los Estados pontificios. La noble y poderosa c i u ­
dad de Bolonia c o m p a r t í a notablemente con P ió V I los pesa­
res que le agobiaban. U n dia en que algunas personas de la 
mas alta sociedad se hallaban reunidas en casa del p r í n c i p e 
L a m b e r t i n i , en donde deb ía l u c i r su ingenio la cé lebre i m ­
provisadora Teresa B á n d e t t l n l , algunas s e ñ o r a s le p id ieron 
que Hiciese una p i n t u r a de los infor tunios dé Mar í a Antonieta . 
M . Passeri de A v i ñ o n , que la o y ó , me di jo que j a r n á s la d i s ­
t i n g u i d a improvisadora produjo tanto efecto como entonces. 
L o í d i a s de g lo r i a , las escenas de oc tubre , las despedidas de 
L u i s X V I , sus ú l t i m o s abrazos á sus hijos y á su hermana, el 
após t rofo que d i r ig ió á las madres que se hallaban presentes en 
e l momento de proferirse su sentencia, la confus ión del con­
serje R i c h a r d , las repetidas demostraciones de su esposa , el 
acto de cortar antes de t iempo los cabellos de la v í c t i m a , las pa­
labras del d igno sacerdote que la a s i s t í a , el carro , los i n s u l ­
tos del pueblo , l a sangrienta g u i l l o t i n a , y el acto de dar se­
p u l t u r a al r ey s in n i n g u n a clase de pompa , todo lo de sc r ib ió 
TeresaBandet t in i con tanta fidelidad y e n e r g í a , en lenguaje 
•tan elevado, sencil lo, mesurado y p o p u l a r , con t an v ivo y 
t ie rno acento, y mostr indose animada de u n e s p í r i t u r e l i g i o ­
so y filosófico t a n c r i s t i ano , y haciendo imprecaciones y p r o ­
fecías t a n amenazadoras contra ios soberanos que se m a n t u ­
v i e r o n impasibles en aquellas circunstancias, que las s e ñ o r a s 
se desmayaron y hasta la misma improvisadora c a y ó desfalle 
c ida. P r o p ú s o s e enviar á P ió V I una r e s e ñ a de esta escena, y 
a s í se hizo. A u n hoy d ia el cardenal Gonsalvi habla de esos he­
chos m o s t r á n d o s a profunda y verdaderamente conmovido. Se 
dice que en I t a l i a no h a y l iber ta( f ; mas no es esto cierto pues 
los improvisadores v ie r ten en las te r tu l ias ideas mucho mas 



SOBERANOS PONTÍFICES. 225 

atrevidas de las que se expresan en la t r i b u n a y en l a i m ­

prenta. 
P ió V I s o s t e n í a correspondencia con madama B a n d e t t i n i , 

y cada vez que l iac ía a c u ñ a r medallas con a l g ú n objeto a r t í s ­
t ico , le enviaba u n ejemplar de oro. D e s p u é s del becbo que 
bemos re fe r ido , le esc r ib ió i n v i t á n d o l a á pasar á Roma. E l 
Papa dispuso que la academia de los A r c a d í o s c e l e b r á r a una 
r e u n i ó n á l a cual fueron invi tados los cardenales^.Madama 
Bande t t i n i fué cumpl imentada por u n prelado de palacio; mas 
en esta ocasión , á causa del estado en que se bai laban los n e ­
gocios p ú b l i c o s , solo se ocupó de puntos m i t o l ó g i c o s . No b ien 
bubo terminado , el cardenal B e r n í s , que no pod ía o lv idar el 
t r i un fo que l a poetisa obtuvo en Bolonia , se le acercó y le d i ­
j o : « S e ñ o r a , sois m u y feliz y m u y desgraciada á u n t iempo; 
m u y feliz porque no babeis nacido en uno de los ú l t i m o s s i ­
glos , pues os babrian condenado á perecer en l a b o g u e r a ; y 
m u y desgraciada, porque el pobre B e r n í s no es y a m i n i s t r o 
del r ey de F r a n c i a . » 

E l gobierno revolucionario protestaba contra la autor idad 
de Su Santidad que acababa de conferir l a p ú r p u r a a l abad 
M a u r y ; mas toda la Europa r econoc ía que este orador m e r e c í a 
l a recompensa que acababa de dá r se l e por el denuedo con que 
defendió siempre los derechos del clero. P ió V I bizo t o d a v í a 
mas. Dió asilo á ciento sesenta babitantes de T o l ó n , que ba-
b ian pasado á I t a l i a en buques a n g l o - e s p a ñ o l e s . Como la Con­
v e n c i ó n calificó' este acto de una d e c l a r a c i ó n de guer ra , fué 
preciso bacer aprestos en los Estados pontificios para ocu r r i r á 
cualquier evento. E l comendador G a n d i n í , que babia r e e m ­
plazado al general Caprara , se e n c a r g ó de inspeccionarlas 
fronteras de la Romana , y revistar las guarniciones que se 
t ra taban de aumentar , pues se tenia no t ic ia de que en los E s ­
tados romanos se bailaban raucbos bombres m a l intenciona­
dos , movidos por emisarios secretos, que procuraban corrom­
per l a t ropa é i n t i m i d a r al gobierno. 

E l obispo de Pis toia , R i c c í , continuaba en su o b s t i n a c i ó n 
de no someterse á las decisiones de la Santa Sede, y as í es que 
P ío V I j u z g ó oportuno publ icar la bu la l lamada Auctorem fiiUi, 
que l leva la fecba de 28 de agosto de 1794. Después de invocar al 



253 HISTORIA DE LOS 

ívápífítü Santo pronuncia una solemne sentencia , y una for-
. mal condena contra las oclienta y cinco proposiciones del s í ­
nodo de Pis tola , entre las cuales califica de h e r é t i c a s siete , y 
las otras de c i s m á t i c a s , e r r ó n e a s , subversivas de l a j e r a r q u í a 
i c l e s i á s t i c a , falsas, a t revidas , capricliosas, ofensivas para l a 
Iglesia y su autor idad y con tendencia á que se menospre­
cien los sacramentos y las p r á c t i c a s del cul to , y á l l a s t i m a r la 
Diedad d é l o s fieles. Habia a d e m á s otras proposiciones que t u r ­
baban e l ó r d e n de varias ig les ias , el min i s te r io ec les iás t ico y 
el raposo de los cr is t ianos , c o n t r a r i a s ] á los decretos del santo 
concilio de Trento y que atacaban | la v e n e r a c i ó n que se debe-
á la Y í r g e n . Todas ellas h a b í a n sido y a condenadas an t e ­
r iormente a l publicarlas "Wiclef, Lutero , B a í u s , Jansenio y 
Qaesnel. 

«La ju s t i c i a , dice M . Jauffret , la exac t i tud y p r e c i s i ó n que 
resplandecen en esta sentencia pont i f ic ia la h ic ie ron d igna de 
la a d m i r a c i ó n de toda la Ig l e s i a .» No¿cabe l a menor duda, es­
c r i b í a en aquella época el sábio G e r d i l , de que todos los obis­
pos se adhi r ie ron á esta man i fes t ac ión de la Santa Sede, y asi 
lo corrobora el autorizado cardenal L i t t a en su cuar ta carta 
diciendo : «Añádase á esto que P ió V I en la bula Anctorem fidei 
reprodujo todo lo practicado por sus predecesores, y que con­
d e n ó l a a d o p c i ó n del concil io de Pistola tocante á l a declara­
c ión de 1682.» 

En una nota de esa carta se lee: « L a b u l a Auctonm fidei fué 
formalmente admi t ida por g ran parte de los obispos de la cr i s ­
t i andad , y de u n modo t á c i t o por los restantes. Por lo tan to , 
s e g ú n los gal icanos, es una reg la de fe y de d o c t r i n a , de la 
cual no es l í c i to separarse. Por ella se dec l a ró atrevida y es­
candalosa lo. B.^opaion hecha por el concil io de P is to la , y no se 
crea que esta censura alcance á la d e c l a r a c i ó n de 118% solo en 
cuanto e l s ínodo considera que contiene d o c t ñ n a s de f e , pues 
el Sumo Pon t í f i ce reproduce y confirma a d e m á s los decre­
tos de sus predecesores que la h a n desaprobado, y anulado. 
A h o r a b i e n , todos los ca tó l icos e s t á n conformes en que una 
b u l a d o g m á t i c a , aceptada, no y a por l a m a y o r í a de los 
obispos, sino por todos, cons t i tuye u n decreto irrevocable 
de la IgldSia universa l . Con la mano en el pecho con té s t e se á 
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esta p r e g u n t a , que es la ú n i c a c u e s t i ó n que queda por resol­
ver • ¿ Es l i c i to sostener una doctr ina que la Ig les ia un iversa l 
declara ofensiva en alto grado á l a Santa Sede, doctr ina que esta 
reprueia y condena, y que manda expresamente reprolar y con-
denar (1) ? 

En 1795 amagaban a l pa r ece r ¡nuevog riesgos a l Sumo Pon­
tíf ice. E l Directorio ejecutivo l iabia reemplazado á l a Conven­
c ión , y amenazaba de u n modo imponente los Estados del Pa­
pa , qu ien n o m b r ó a l general p i a m o n t é s | C o l l i , general en jefe 
de las tropas pontificias. 

Ent re tanto de jábase sentir en los Estados del Papa la n e -
cesidad de dinero. E n el decurso de veinte a ñ o s h a b í a s e creado 
papel moneda en cant idad de ocho mil lones de escudos , suma 1 
q u e , s e g ú n cá lcu lo , era mayor que la del numera r io puesto 
en c i r c u l a c i ó n , por lo cual fué indispensable escogitar u n me­
dio para re t i ra r ese papel y cancelarlo. Afeste fin, l a C á m a r a 
a p o s t ó l i c a puso en venta varias fincas, cuyo producto debia 
destinarse á d i s m i n u i r e l n ú m e r o de b i l l e t e s , puesto que los 
que se daban en pago quedaban canceladosjsn el acto. E l resul­
tado de esta ope rac ión fué que d i s m i n u y ó l a cant idad de b i l l e ­
tes , s in aumentar el numerar io . D e t e r m i n ó s e entonces c o n ­
traer u n e m p r é s t i t o de medio m i l l ó n de escudos, para procurar 
a l g ú n a l iv io a l tesoro p ú b l i c o . 

Teniendo P ío V I not ic ia de que en la Gran B r e t a ñ a Jorge I I I 
dispensaba a l culto ca tó l ico mas p r o t e c c i ó n que antes, e sc r ib ió 
á los obispos y á los vicarios apos tó l icos de aquel reino acon­
se jándoles que se mantuviesen sumisos á su soberano. Su San­
t i d a d les hablaba en estos t é r m i n o s : « L a ben ign idad de J o r ­
ge I I I os impone el deber de practicar esta v i r t u d , puesto q ü e 
es el mejor de los soberanos y se muestra propicio á los c a t ó l i ­
cos, á los cuales ha aligerado a l g ú n tan to el duro y pesado y u ­
go que los o p r i m í a , l i b e r t á n d o l e s de parte de las severas leyes 
y de las enormes trabas á que estaban sujetos , conced i éndo l e s 
p r iv i l eg ios , p e r m i t i é n d o l e s ingresar en el e jé rc i to , y establecer 
escuelas para l a e n s e ñ a n z a de l a j u v e n t u d . Ese bondadoso mo­
narca no se ha contentado con dispensar sus beneficios á lo» 

(1) Carta del cardenal Litta, en 12,°; París, 182G. pág. 11. 
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ca tó l icos de su r e i n o , sino que los ha extendido á los de las 
vastan comarcas de las Indias sujetas á su dominio . » 

En 1.° de j u n i o de 1795 el Papa verificó la v i g é s i m a tercera 
y ú l t i m a p r o m o c i ó n de cardenales, concediendo la p ú r p u r a 
á Ju l io Mar ía della Somaglia , noble de Plasencia , nacido el 9 
de j u l i o de 1744. 

Merced á los br i l lantes t r iunfos de Bonaparte en I t a l i a , el 
nombre f rancés acabó de hacerse temible. Viendo el Papa que 
Bonaparte iba estendiendo sus conquistas , p e n s ó á i m i t a c i ó n 
de E s p a ñ a celebrar con el u n tratado. 

E l min i s t ro de E s p a ñ a , Azara , fué inv i tado á pasar á Milán 
como mensajero de paz enviado por Su Sant idad; mas apenas 
l l egó á esa ciudad ^v ióse obligado á pasar á Bolonia , cuyos 
habitantes acababanl de l lamar á Bonapar te , qu ien ,en 19de 
enero de 1796, se p r e s e n t ó en ella á la cabeza de siete m i l hom­
bres, y d e s p u é s de posesionarse del fuerte Urbano , la dec la ró 
l ibre é independiente de la Santa Sede. 

E l espanto se apode ró de Roma tan luego como se t uvo co­
nocimiento de es ta imprevis ta^sublevacio^y su t u r b a c i ó n su­
bió de pun to a l saberse que las'"princesas de Francia Adelaida 
y V i c t o r i a , t ias del rey Lu i s X V I , y los principes A u g u s t o 
de Ing la t e r r a y Javier de Sajonia salian precipitadamente 
de Roma, 

E n medio-de tantos desastres P ió V I imploraba con fervor 
el a u x i l i o d i v i n o . Cuando [menos se esperaba , l l egó de B o l o ­
n i a u n mensajero enviado por A z a r a , llevando la not ic ia do 
que el 23 de j u n i o se'habia[firmado u n armis t ic io entre el ge­
nera l en jefe Bonapar te , Salicett i y Garran por parte de la 
Francia , y Azara 'y el m a r q u é s An ton io G n u d i en representa­
c ión de la Santa Sede. Los a r t í c u l o s del armist ic io fueron so­
metidos al e x á m e n de-la c o n g r e g a c i ó n de Estado , y aunque 
eran harto duros y exigentes, se rat if icaron. 

Las negociaciones de la paz d e b í a n tenerse en P a r í s , á don­
de se e n v i ó en calidad de plenipotenciario al abad P i e r a c c h í , 
á quien a c o m p a ñ ó el abad E v a n g e l i s t i , empleado en la secre­
t a r í a de Estado , que t a m b i é n habia a c o m p a ñ a d o á Azara á M i ­
l á n y á Bolonia cuando se~t ra tó de ajustar el armist ic io . 

A consecuencia de estas negociaciones, Roma se compro-
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m e t i ó á satisfacer algunos mil lor ies . E l Papa r e u n i ó u n c o n ­
sistorio y expuso en los siguientes t é r m i n o s los conflictos en 
que se veia la Ig l e s i a : 

« La suerte de Tta l ia , decia , e s t á á DO dudarlo en manos de 
los franceses, cuyas victor ias les prometen cada dia nuevas 
conquistas. Si los numerosos e jé rc i tos imperiales han tenido 
que ceder a l í m p e t u del yencedor , si las mas fuertes naciones 
e s t á n hoy dia en su poder, ¿como p o d r á Roma resistir y defen­
derse? ¿ Q u é resultado puede esperarse del valor de nuestros 
s ú h d i t o s sino la efusión de sangre inocente? Entre dos m a ­
les, hemos escogido el menor , y el Dios de las misericordias 
b e n d e c i r á sin duda nuestra r e s i g n a c i ó n á sus Impenetrables 
decretos. Pero, ya 'que la necesidad nos ha obligado á aceptar 
condiciones duras , el deber exige que las cumplamos fielmen­
te. Y no obstante , ¿ c ó m o podremos pagar sumas tan e n ó r m e s , 
h a l l á n d o s e como se hal la exhausto el tesoro p ú b l i c o y ago ta ­
dos los recursos del Estado? En esta s i t uac ión no vemos mas 
medio que echar mano de los fondos depositados en el casti l lo 
de San Ange lo por nuestro glorioso predecesor Sixto V , quien 
los d e s t i n ó para ocur r i r á las mas urgentes atenciones del Es­
tado. Desde que esos fondos se colocaron al l í han t rascurr ido 
cerca de doscientos años , y nunca como ahora han sido t a n 
grandes los apuros , si re l igiosamente, fieles á l o s tratados, 
hemos de satisfacer á los franceses las sumas convenidas. T o ­
dos los tesoros del m u n d o no bastan para r e s t i t u i r la v ida á u n 
solo hombre , y por lo tanto sacrifiquemos parte de ellos para 
no exponer en los combates la v ida de mil lones de subditos 
adictos que nos q u e d a n . » 

Arras t rado por la fuerza d é l a s circunstancias ; el sacro co­
legio accedió á la p r o p o s i c i ó n del Papa , y en consecuencia ex-
t r á jose del castillo de San Ange lo la cantidad suficiente para 
verif icar á l o s franceses el p r imer pago de la c o n t r i b u c i ó n con­
venida , y e n v i ó s e á Genova a l banquero Torlonia á fin de c o n ­
t ra ta r u n e m p r é s t i t o de u n m i l l ó n de escudos, dando en g a ­
r a n t í a todas las rentas de los Estados pontificios. 

D i s p ú s o s e que todos los establecimientos piadosos llevasen 
á l a casa de moneda el oro y la plata que pose í an , á excepc ión 
de los vasos sagrados, y lo mismo se d e t e r m i n ó con respecto 
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á los part iculares, eximiendo tan solo el oro y la plata pertene­
cientes á los plateros. Quedaron encargados^, de rec ib i r estos 
depós i tos , que se p r o m e t i ó r e s t i tu i r , el senador de Roma Eez-
sonico, el p r í n c i p e C h i g i , y los marqueses Massimo y P a t r i c í , 
todos los cuales m e r e c í a n el aprecio de los romanos. Quer ien­
do el Papa q u s l e comprendiese la l e y , hizo t rasportar p ú b l i ­
camente sus alhajas al si t io designado para que fuesen c o n ­
vertidas en moneda, y su generoso ejemplo fué i m i t a d o por 
los cardenales , por los prelados y por los p r í n c i p e s romanos, 
y entre estos ú l t i m o s Doria por sí solo env ió á l a casa de m o ­
neda objetos por valor de medio mi l lón de escudos, 

Este acopio de metales, en el cual se c o m p r e n d i ó la ba j i l la 
y al que c o n t r i b u y ó todo el Estado , se elevó á dos mi l lones y 
nuevecientas m i l libras de plata. H ic i é ronse a d e m á s otros sa­
crificios que h o n r a r á n siempre á los s ú b d i t o s de Roma. 

M u y pronto l l egó á esa ciudad uno de los comisionados 
franceses llamado M i o t , que á la sazón era embajador en F l o ­
rencia , quien por su mesurado comportamiento m e r e c i ó e l 
aprecio del Sumo Pont í f i ce . 

E n esto l l egó de G é n o v a el banquero Torlonia con la suma 
que la c á m a r a apos tó l ica habia tomado en e m p r é s t i t o á dicha 
r e p ú b l i c a . E l 28 de j u l i o envióse á Mi lán para entregarlo á u n 
comisionado francés el p r imer plazo del pago que habia de ha­
cerse el cual a scend í a á u n mi l l ón y doscientos m i l escudos. 

Por otro lado l legaron los comisionados enviados por el D i ­
rectorio para recoger el cont ingente de objetos a r t í s t i c o s que 
se estipularon en el convenio , y d e s p u é s de haberlos e scog i ­
do , se los l levaron á Pa r í s á tenor del a r t icu lo 8.° del t ra tado. 

E n el momento en que se esperaba que se r e s t a b l e c e r í a la 
paz , el conde Pieracchi env ió desde P a r í s u n correo que no tra­
j o la apetecida not ic ia . En la p r imera entrevista que Pieracchi 
t u v o c o n T a l l e y r a n d , m i n i s t r o de negocios ex t ran jeros , se le 
m a n i f e s t ó que el Directorio q u e r í a como a r t í c u l o p re l imina r de 
l a paz que el Padre Santo derogase los breves en que habia con­
denado la constitución civil del clero de Francia , á cuyo fin se en­
t r e g ó a l plenipotenciario de Roma la f ó r m u l a s e g ú n la cua l 
debia extenderse la d e r o g a c i ó n . E l m i n i s t r o de Franc ia d ió á 
entender que no se e n t r a r í a á t ra ta r def ini t ivamente de la paz 
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con Roma , s in haberse verificado antes la expresada d e r o g a ­
c ión . E l pesar que esta imprevis ta not ic ia c a u s ó a l Papa fué 
t an grande que c a y ó enfermo. No obstante sus sufr imientos, 
r e u n i ó la c o n g r e g a c i ó n de los cardenales encargados de e x a ­
mina r los asuntos de Francia para saber su d i c t á m e n . D i s c u ­
t ióse a l p r inc ip io acerca de l a e x t r a ñ a p r o p o s i c i ó n presentada 
por el mismo á quien se r e p r e n d í a en recientes moni to r ios , y 
al fin los cardenales opinaron u n á n i m e s que no podian acce­
der á una demanda que d e s t r u í a de r a í z l a r e l i g i ó n , y que para 
el bien del mundo catól ico era preciso que Su Santidad se ex ­
pusiese á u n glorioso m a r t i r i ó antes que hacer t r a i c i ó n á su 
h o n o r , á su deber y á su firmeza, y antes que v io la r los pre­
ceptos constantemente observados por l a Ig les ia . 

"No p o d í a darse u n d i c t á m e n mas conforme con los deseos 
y con los piadosos sentimientos de P ío Y I , qu ien con franque­
za verdaderamente apos tó l i ca le d ió su asentimiento , d ic ien­
do : « Para nos la corona del m a r t i r i o es mas b r i l l a n t e que l a 
que c e ñ i m o s . » F i rme en su d e t e r m i n a c i ó n , que s u s c r i b i ó en 14 
de setiembre , desp id ió al correo para P a r í s . c o n el acta de u n a 
formal negat iva . Desde este momento Pieracchi y Evange l i s t i 
hubie ron d¿ dejar á P a r í s por no hallarse revestidos de s u f i ­
cientes poderes para t ra tar sobre la ces ión de las dos l egac io ­
nes de Bolonia y Ferrara. 

No obstante de que Pío V I no q u e r í a sacrificar el b ien es­
p i r i t u a l de l a Igles ia á la paz t e m p o r a l , no por esto dejaba de 
tentar otros medios para vencer todos los o b s t á c u l o s , sin f a l ­
tar á los deberes de la conciencia. A este fin e n c a r g ó á Azara 
que se pusiese de acuerdo con m o n s e ñ o r Caleppi y el P. Solda-
n i , hombre m u y versado en los sagrados c á n o n e s . Los dos ú l ­
t imos par t ie ron para Florencia en donde d e b í a n entenderse 
con dos comisionados franceses, los cuales t e n í a n ó r d e n de sos­
tener las pretensiones del Director io . D e s p u é s de haber hecho 
m o n s e ñ o r Caleppi i n ú t i l e s viajes á Roma , d e s p u é s de haber 
pedido instrucciones mas extensas, d e s p u é s de haber rega­
lado á las personas con quienes negociaba , y no habiendo 
conseguido n i tenido esperanza de conseguir cosa a l g u n a , r e ­
g r e s ó defini t ivamente á Roma para dar cuenta de su c o m i s i ó n . 
Desde entonces empezóse á sospechar que se h a c í a n p r o p o s i -
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cienes imposibles de aceptar para hallarse en s i t u a c i ó n de em­
prender la guer ra cuando se quisiese y tener siempre pretex­
tos para i n v a d i r los Estados pontif icios. 

Eeunida u n a numerosa c o n g r e g a c i ó n , el Papa man i fe s tó 
que j a m á s accede r í a á declarar injustos sus breves relativos á 
los negocios de Francia , puesto que estaban en perfecto acuer­
do con las decisiones de los concilios y con el parecer de los 
Santos Padres , que la Santa Sede no p o d í a aprobarlos excesos 
cometidos en Francia de siete a ñ o s á aquella.parte , y que en 
consecuencia protestaba que prefer ía m o r i r antes que abando­
nar los derechos de Vicar io de Jesucristo. 

Roma se dispuso no á atacar , sino á defenderse. O r g a n i z ó ­
se una guard ia nacional compuesta de catorce m i l hombres, 
cuyo mando se confió a l senador Rezzonico, siendo n o m b r a ­
dos coroneles de la misma los p r í n c i p e s A l d o b r a n d i n i , Gabriel-
l i y G r i u s t i n í a n i , y los marqueses Massimo y P a t r í z i . 

E l condestable Có lonna e q u i p ó á su costa una-egimiento de 
i n f a n t e r í a y d ió doce c a ñ o n e s de bronce que sacó de su fo r t a ­
leza de Pall iano , y el banquero Torlonia o r g a n i z ó sin exc i ta ­
ción de nadie u n e s c u a d r ó n de caba l l e r í a . 

E l cardenal Busca , que h a b í a reemplazado á Zelada en el 
cargo de secretario de Estado , e x p i d i ó nuevas ó r d e n e s para 
que se entregase l a plata que fal taba, l a cual a scend ió á una 
considerable suma. 

En medio de todo esto no se dejaba abandonados á los i n ­
felices sacerdotes franceses , á los cuales se d i s t r i b u í a n sin ce­
sar car i ta t ivos y suficientes socorros. P i ó V I , m a g n á n i m o como 
era, se e x c e d í a á sí mismo á pesar de ser y a casi octogenario; 
as í es que r e c i b í a bendiciones de todas partes. Deseoso de que 
en todos tiempos constara l a buen fe con que proced ía , j u z g ó 
oportuno d i r i g i r á todos los soberanos y á sus propios s u b ­
ditos una m a n i f e s t a c i ó n , al p i é de la cual hizo i m p r i m i r t o ­
dos los documentos relativos á las negociaciones practicadas 
por Caleppi en Florencia con los comisionados Salicett i y Gar-
r a u . En ella decia que si se le atacaba se de fender í a cuanto 
pudiese para atender a l i n t e r é s de sus subditos. 

Como.los soberanos de Europa t e n í a n que mi r a r por su pro­
pia c o n s e r v a c i ó n , no prometieron á P ío V I socorros efectivos, 
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de modo que el Papa se vió abandonado á sus propias fuerzas. 
A l ver que los insultos y las amenazas se r e p e t í a n , c r e y ó opor­
tuno dar ó r d e n de que retrocedieran los conductores de u n 
mi l l ón y doscientos m i l escudos que habla env iado , como 
hemos d i cho , para verificar el p r imer pago estipulado en las 
condiciones del a rmis t ic io . 

A fin de completar la o r g a n i z a c i ó n m i l i t a r , lo cual era de 
imprescindible necesidad para contener á los descontentos que 
excitaban algunos emisarios, n o m b r ó s e una c o n g r e g a c i ó n m i ­
l i t a r que deb ía obrar de acuerdo con el general Col í i , y se com­
p o n í a del presidente, el cardenal secretario de Estado ; del ase­
sor , m o n s e ñ o r Gonsa lv i ; del teniente general G a l d i , del co ­
ronel Col l i y de los marqueses Massimo, Pa t r i z i y Ercolani^ á 
los cuales se r e v i s t i ó de poderes extraordinarios. , 

Creyendo entonces el general en jefe Bonaparte que el Papa 
se decidir la al fin á aceptar las condiciones que se le propusie­
ron , e c h ó mano para que sirviese de mediador , del arzobispo 
de Ferrara , el cardenalMat te i , que m e r e c í a el aprecio del Papa 
y t en ia t a m b i é n recibidas de Bonaparte pruebas de l a cons i ­
de rac ión en que le tenia ; mas h a b i é n d o s e a t r ibu ido á Mat te i 
que fomentaba la discordia, y que era enemigo de la r e p ú b l i c a 
francesa, Bonaparte m a n d ó encerrarle e n l a cindadela deBres-
cia , á donde pasó á v i s i t a r l e , y convencido por sí mismo d é l a s 
buenas prendas que le adornaban, le env ió á Roma, diciendo-
le en el momento de partir"; « Os confio l a mas b e l l a , la mas 
gloriosa comis ión que puede d e s e m p e ñ a r un-ciudadano. Haced 
ver a l Papa y á sus minis t ros el pe l igro que los amenaza, y 
aconsejadles que no se a r ru inen ellos mismos haciendo una 
i n ú t i l é impotente resistencia, » 

M a t t e i m o s t r ó deseos á Bonaparte de obtener una carta su­
y a para acreditar que realmente era él qu ien le enviaba , y Bo­
naparte se l a faci l i tó , d á n d o l e a d e m á s o t ra para el Papa, en 
l a cual le instaba para que accediese á los deseos del D i r e c t o ­
r i o relat ivos á la d e r o g a c i ó n de los breves sobre la constitución 
civil del clero. ¡ C u á n t a o b s t i n a c i ó n ! ¿Qué objeto p o d í a l levar 
esa d e r o g a c i ó n sino satisfacer una vanidad , que cos tó m u y 
cara m a s ° a d e l a n t e ? Decididamente el Director io no q u e r í a l a 
r e l i g i ó n , y rechazaba a l clero an t iguo y al moderno. 
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Con mot ivo de estas instancias, tan á menudo reiteradas, 
Jauffret hace una atinada o b s e r v a c i ó n , y es que la constitución 
civil del clero no estaba y a en v i g o r en Franc ia , n i formaba 
parte de las leyes del re ino. E l Directorio , cuya a n t i p a t í a á l a 
r e l i g i ó n y a l clero nadie i g n o r a , no hacia alto en esa constitu­
ción n i en l a a n t i g u a disc ip l ina de la Iglesia g a l i c á n a . ¿ P u e s 
entonces, se p r e g u n t a r á , á q u é pedir con tanto e m p e ñ o la ex­
presada d e r o g a c i ó n ? Es obvio que no guiaba al Directorio mas 
objeto que tener u n pretexto para negarse á la paz y para 
molestar injustamente al Sumo Pont í f ice . 

Lleno P ió V I de confianza en D ios , y contando y a con a u x i ­
lios que le h a b í a prometido el gabinete de Yiena , h a l l á b a s e 
mas an imado , as í es que con te s tó por el cardenal Mat te i que 
t r a t á n d o s e de'la fe , el Papa no t e m í a los riesgos y no hacia 
caso de las amenazas que continuamente se le d i r i g í a n . 

En una de las contestaciones que el cardenal Mat te i did á 
Bonaparte, se leen estas palabras: «Señor general, los t r iunfos 
que vuestros ejérci-tos han conseguido en I t a l i a os t ienen a l u ­
c inado , y abusando de la p r ó s p e r a fo r tuna , no contento con 
haber t und ido á las ovejas hasta la p i e l , q u e r é i s devorarlas y 
e x i g í s que el Papa sacrifique su alma y la de los pueblos que 
le e s t á n confiados. Vos p e d í s l a d e s t r u c c i ó n to ta l de las bases 
en que e s t á n fundadas la r e l i g i ó n c r i s t i ana , el Evange l io , la 
mora l y la disc ipl ina de la Iglesia . Consternado el Padre San­
to al ver que t e n é i s tan insoportable p r e t e n s i ó n , se ha a c o g i ­
do al seno de Dios , para suplicarle que i l u m i n e á su servidor 
Sobre lo que deba hacer en tales circunstancias. Y el E s p í r i t u 
Santo le ha i l uminado sin duda, y le ha recordado el ejemplo 
de los M á r t i r e s . 

«Después de haber rogado el gobierno romano al Director io 
que haga proposiciones mas razonables, ha debido prepararse 
para la guerra. La Europa d e c i d i r á quien provoca este conflic­
to . L a muer te con que p r e t e n d é i s amedrentarnos, s eño r ge­
neral , es el p r inc ip io de la v i d a eterna y el t é r m i n o de la apa­
rente fel icidad de los i m p í o s , y el p r inc ip io de su cast igo, s i 
es que los remordimientos no lo han anticipado. Vuestro e jér ­
cito es numeroso, pero no invencible . Nosotros os opondremos 
nuestros esfuerzos, nuestra constancia , la confianza que i n a -
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p i r a una buena causa , y sobre todo el a u x i l i o de Dios que es­
peramos obtener. Convengo con vos en que la guer ra que ha­
céis a l Papa os d a r á poca g l o r i a ; mas tocante á la creencia en 
que e s t á i s de que no h a b é i s de hal lar r i esgos , la confianza 
que tenemos en Dios no nos permi te creer que ñ o haya n i n ­
guno para vos y para los vuestros, 

« V e n g a m o s ahora al objeto de vuestra carta. Vos deseá i s l a 
paz ; nosotros la deseamos mas que vos, y Su Santidad b a r á 
para obtenerla toda clase de sacrificios mientras no se o p o n ­
gan á sus debe res .» 

Bonaparte e sc r ib ió a l cardenal Mat te i otra carta fechada 
en el cuar te l general de Verona , en la cual decia que estaba 
decidido á hacer marchar sus tropas contra B o m a , no para 
vengarse del Padre Santo y del pueb lo , sino tan solo de los 
que aconsejaban a l p r i m e r o , á quienes a t r i b u í a las m e d i ­
das adoptadas para romper las hostilidades. Y a ñ a d í a : « S u ­
ceda lo que q u i e r a , s e ñ o r cardenal , os ruego que a s e g u r é i s 
á Su Santidad que puede permanecer en Koma sin n i n g u n a 
clase de cu idado , pues como m i n i s t r o supremo que es de l a 
R e l i g i ó n , o b t e n d r á p r o t e c c i ó n para él y para la Ig les ia . D e ­
c id asimismo á todos los moradores de Roma que en el e j é rc i to 
f rancés no h a l l a r á n mas que amigos que solo desean que sus 
victorias c o n t r i b u y a n á me jo ra r l a suerte del p u e b l o . » 

M u y luego se supo que el e jé rc i to f r ancés que se hal laba 
en el t e r r i t o r i o de Bolonia r e c i b í a u n refuerzo de nuevos r e g i ­
mientos. Viendo el embajador Cacaul t , que r e s i d í a en Roma, 
que se redoblaba la ac t iv idad para cont inuar los preparat ivos 
de g u e r r a , t r a t ó de d isuadir al Papa de sus proyectos, y como 
no lo c o n s i g u i ó , sa l ió de Roma con su secretario Bernard con 
d i r e c c i ó n á Verona. 

E n esa é p o c a ^ B o n a p a r t e i n t e r c e p t ó una carta del secretario 
de Estado el cardenal Busca , d i r i g i d a a l nunc io de Viena , 
m o n s e ñ o r A l b a n i . E n esa carta su eminencia manifestaba poca 
i n c l i n a c i ó n h á c i a los franceses, y demostraba tener esperan­
zas de que el emperador Francisco I I a c u d i r í a en a u x i l i o de 
la Santa Sede , s e g ú n lo p r o m e t i ó e s p o n t á n e a m e n t e en Franc­
for t en 1792. Bonaparte, que desde Verona h a b í a pasado á B o ­
l o n i a , e x p i d i ó desde esta ú l t i m a ciudad dos manifiestos, de 
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fecha 31 de enero de 179i7 el uno, y de 1.° de febrero s iguiente 
el otro. En el pr imero expon ia , que su e jé rc i to en solos seis 
meses h a b í a hecho cien m i l prisioneros de las mejores tropas 
del emperador de A l e m a n i a , apoderádose de cuatrocientas 
piezas de a r t i l l e r i a y de cien banderas, y destruido cinco 
e j é rc i to s . En ambos manifiestos decia que el Papa habia rehu­
sado c u m p l i r las condiciones del armis t ic io de Bolonia , y que 
por lo tanto era preciso obrar contra é l . Hizo marchar s in 
tardanza l a d iv i s i ón del general Vic tor , cuya vanguard ia se 
e n c o n t r ó en las ori l las del.Senio con las tropas pontif ic ias , las 
cuales viendo que h á b i a n sido vendidas á los .franceses por a l ­
gunos oficiales que estaban en in te l igencia con ellos, se a m i ­
lanaron y emprendieron la fuga. E l general Vic tor se encami­
n ó á Faenza, de la cual se a p o d e r ó con poco esfuerzo, ocupan­
do mas adelante las ciudades de F o r l i y Cesena. 

A l saberse este desastre, la c o n g r e g a c i ó n de cardenales 
encargada de los asuntos de Francia , se r e u n i ó y reso lv ió á 
p lu ra l idad de votos que debia proseguirse la guerra . D i c t á ­
ronse otras disposiciones que fueron i n ú t i l e s á consecuencia 
d é l a rapidez-conque avanzaban las tropas :de la r e p ú b l i c a , 
las cuales se hablan apoderado de S in igag l i a y a d e l a n t á d o s e 
hasta Macerata; de modo que no ^quedaban a l Papa mas que 
l a Sabina, el p a t r i m o n i o de,San Pedro, y los alrededores de 
Roma. 

E l general Col l i no pudo oponerse á la precipitada marcha 
de los franceses , n i imped i r la_profanación del c é l e b r e san­
tua r io de la casa de Loreto, del cual se extrajeron las piedras 
preciosas, el oro y l a plata que en é M i a b i a ofrecidos en voto 
y que hablan quedado a l l í d e s p u é s de haber sacsdo del m i s ­
mo el oro y la plata que se remi t ie ron á Eoma á tenor del de ­
creto y a mencionado. Todo d e s a p a r e c i ó , hasta la i m á g e n de 
l a V i r g e n , l a cual fué enviada á P a r í s al Director io que la hizo 
colocar en el Museo, no como objeto de devoción , sino como 
objeto de cur ios idad profana. 

Roma se hallaba profundamente consternada. Las congre ­
gaciones de cardenales se r e u n í a n con frecuencia, y en una 
de sus sesiones se a c o r d ó que el Padre Santo debia dejar la 
capi tal para poner-en salvo su persona. E n el momento en que 
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se d i s p o n í a á marchar á T e r r a c í n a , l l egaron dos oficíales i n ­
gleses que v e n í a n de F u l í g n o , con despachos del general Co l l i , 
para par t ic ipar a l Padre Santo que se hallaba en una pos ic ión 
ventajosa, y que se le a v i s a r í a con t iempo en el caso de que 
Roma corriese a l g ú n pe l igro . Esta no t ic ia t r a n q u i l i z ó a l P a ­
pa , quien s u s p e n d i ó §u marcha. No obstante, t o m á r o n s e las 
precauciones oportunas para salvar los mas preciosos objetos 
del Vat icano , del museo P ío Clementino, del Monte de piedad 
y del castil lo de San Ange lo , todo lo cual se e n v i ó á T e r r a c í n a 
para t rasportar lo s i hubiese t iempo á S ic i l i a . 

Las tropas enemigas avanzaban h á c i a R o m a , y no habia 
otro medio para contener su marcha que sol ici tar la paz. E n ­
vióse u n correo á Bonapar te , y viendo que tardaba en r e g r e -

. sar, y pensando que el vencedor no q u e r r í a l a paz á n i n g ú n 
precio, el Papa c r e y ó oportuno, para desvanecer t o d a i n c e r t i -
d u m b r e , , e x p e d i r a l encuentro de Bonaparte una comis ión 
compuesta del cardenal M a t t e i , del duque Braschi , de m o n ­
s e ñ o r Caleppi y del m a r q u é s Massimo, con una carta para el 
genera l , en la que les autorizaba para fijar como plenip.oteu-
ciarios las bases de una paz duradera y aceptable para ambas 
partes. E l Papa dec ía en ella : « S e g u r o de los benignos s e n t i ­
mientos que h a b é i s manifestado en una carta d i r i g i d a a l ca r ­
denal M a t t e i , nos hemos quedado en Roma , con lo cual p o ­
d r é i s persuadiros de la confianza que nos i n s p i r á i s . » 

En medio de sus confl ictos, el Papa i m p l o r ó l a m e d i a c i ó n 
de Fernando, rey de Ñ á p e l e s , y del g r a n duque de Toscana, 
y hasta p i d i ó el a u x i l i o de Azara que se habia re t i rado á F l o ­
rencia. 

No bien los enviados del Papa hubieron par t ido para Mace-
rata , encontraron a l correo pont i f ic io que t r a í a l a respuesta 
de Bonapar te , qu ien por medio de una carta part icipaba al 
cardenal Mat te i que conced ía a l gobierno de Roma una t r e ­
g u a de cinco d í a s , dentro de los cuales d e b e r í a enviar á F a -
l í g n o u n embajador encargado de t ra ta r de la paz. E l Papa 
rec ib ió una copia de esta car ta , y se t r a n q u i l i z ó ; mas no 
por esto dejaron de c o n t i n u á r s e l o s preparativos necesarios 
para una vigorosa defensa. Los plenipotenciarios del Papa pa­
saron á T o l e n t í n o , á donde Bonaparte habia trasladado su 

TOMO VI . } ( 5 
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cuartel gene ra l , y a l l í se c o n c l u y ó el tratado conocido con el 
nombre de Tolent ino , el cual , en 19 de febrero de r797, fué sus­
cr i to por el cardenal M a t t e l , por m o n s e ñ o r Ca leppi , el duque 
Brascbi y el m a r q u é s Massimo en r e p r e s e n t a c i ó n del Papa; y 
por el generaBonapla t re y el ciudadano Cacault por parte del 
Direc tor io . E l mismo dia el cardenal Mattel puso en conoci­
miento del cardecal secretario de Estado que se babia ajusta­
do la paz, d i c i é n d o l e : «Se ha firmado y a u n tratado de paz.... 
Las condicioaes son m u y duras , y propias enteramente de la 
c a p i t u l a c i ó n de una p l aza , como lo ba dicbo en varias ocasio­
nes el mismo vencedor. Hasta este momento be estado en g r a n 
zozobra por Su Santidad, por Koma y por todo el Estado. Aho­
ra , gracias á los grandes sacrificios que ŝe han hecho, Eoma y 
la R e l i g i ó n e s t á n s a l v a d a s . » 

Por ese tratado el Papa renunciaba á la s o b e r a n í a de A v i -
ñ o n y del condado Yenes ino , cedía las tres legaciones de Bo­
lonia , , Ferrara y E o m a ñ a , p r o m e t í a pagar quince mil lones de 
l ibras tornesas 5 dar ochocientos caballos de t i r o , .otros ocho­
cientos para r emon ta r l a caba l l e r í a , y a d e m á s todos los bueyes 
que el e jé rc i to f rancés neces í t a se . D e b í a n entregarse t a m b i é n 
algunas e s t á t u a s y manuscr i tos , s e g ú n lo estipulado en el 
armis t ic io do Bolonia , h a b í a s e de dar u n a sa t i s facc ión al go -
bierno de P a r í s por el asesinato de Basvi l le , y satisfacer t r e s ­
cientas m i l l ibras para d i s t r ibu i r l a s entre los perjudicados á 
consecuencia de aquel desastre. 

Poco t iempo d e s p u é s l l egaron á Roma u n oficial f r ancés 
y el ciudadano Cacaul t , el cual l levaba el encargo de hacer 
que se cumpl ie ran las c l á u s u l a s del t ra tado. L a congrega ­
ción de los cardenales correspondiente r ec ib ió ó r d e n de dar 
su d i c t á m e n acerca del mismo . y sin embargo de que se ha-
Haroa m u y duras y exigentes sus condiciones, fueron apro-
b a d a á y r a t l ü c a d a g . Entre ellas no h a b í a n i n g u n a contrar ia 
á los prinGipio?, religiosos como las continuadas en los a r ­
t í cu los propuestos en Florencia por S a l í c e t t i y Garran. Se 
^ecordi-.rá s in duda que antes de que las tropas francesas se 
aproximasen á ¿íoma , s ( p i d i ó que se hiciera una i g n o m i ­
niosa d e r o g a c i ó n de los breves relat ivos á l a constitución civil 
(kl clero, l a cual no se m e n c i o n ó en el t ratado de Tolent ino , 
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t i n o , cosa que no puede menos de ser m u y satisfactoria para 
el cardenal Mat te i . 

Libre y a Eoma del temor de una i n v a s i ó n , e n v i á r o n s e á 
buscar los objetos preciosos que se l levaron á Terracina, y de­
p o s i t á r o n s e provis ionalmente en el castillo de San A n g e l o . 
P r o c u r ó s e luego r eun i r los suficientes recursos para c u m p l i r e l 
t ratado, f r e m i t i é r o n s e al embajador Cacault cerca de dos m i ­
llones en oro y pla ta en barras, los cuales se enviaron á F u l i g -
no en cincuenta y cuatro carros j u n t o con m i l seiscientos caba­
llos que se p id ie ron en v i r t u d del a r t í c u l o 11 del t ratado. 

Las condiciones de este, que eran como una ¡ c o n t i n u a c i ó n 
del estado de guer ra , h a b í a n i r r i t a d o 'paulat inamente á los 
pueblos de todos los Estados pontif icios. Estal laron revueltas y 
hubo algunos asesinatos de franceses; mas los autores de seme­
jantes trastornos hub ie ron de arrepentirse m u y pronto de lo 
que h a b í a n hecho, pues de improv iso a c u d i ó para contenerlos 
la g u a r n i c i ó n republicana de Ancona . 

Las sumas disponibles no eran suficientes para c u m p l i r 
las exigencias del t ra tado ; mas con grandes esfuerzos se l l e ­
naron todos los compromisos contraidos. 

E l embajador Cacault se p r e s e n t ó en el palacio del Papa 
y propuso devolverle las joyas que formaron parte de l a t i a ­
ra por dos mil lones menos de la e s t i m a c i ó n que se les h a b í a 
dado por los respectivos comisionados. Deseoso el Papa de con ­
servar esos preciosos recuerdos d é l a piedad de los fieles, acce­
dió á lo que se le p r o p o n í a , y para t e r m i n a r ese asunto envi(5 
á Mi lán a l banquero Torlonia y á S a r t o r i , j oye ro de palacio; 
pero como los comisionados por Cacault no par t ic ipaban de 
las nobles y religiosas intenciones de és te , fijaron t a n al to e l 
valor de las expresadas j o y a s , que el Papa solo pudo rescatar 
parte de ellas. 

A l rat if icar u n tratado ruinoso para salvar par te de sus Es­
tados, el Papa c u m p l i ó sus deberes como soberano. M o s t r á n d o s e 
siempre generoso, para persuadir á los franceses de que no con­
servaba n i n g u n a clase de resentimiento por los t é r m i n o s e n 
que se c o n c l u y ó el tratado, dispuso que los cardenales Ma t t e i y 
Chiaramont i volviesen á sus respectivas d ióces i s de Fe r ra ra é 
I m o l a , y p r e s c r i b i ó á los gobernadores que permanecieroa W 
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tes ciudades que d e b í a n ser rest i tuidas á l a Santa Sede á tenor 
del ar t iculo 8.° del t r a t ado , que conservasen con los coman­
dantes de la R e p ú b l i c a l a a r m o n í a y^la buena in te l igencia . 

Las atenciones que tenia á los franceses no se l i m i t a r o n 
solo á lo d i cho , sino q u e r i e n d o que se ba i laban p reven i ­
dos contra el cardenal Busca, que en l a carta que bemos d i ­
cho se le i n t e r c e p t ó mostraba h á c i a ellos sentimientos a l t a ­
mente hostiles, resuelto á hacer todo lo posible para conservar 
l a paz , se p r i v ó de los servicios de Busca , nombrando para 
reemplazarle al cardenal José Doria, nuncio que h a b í a sido en 
Francia y que era del agrado de los franceses. 

Entretanto el m a r q u é s Massimo h a b í a par t ido fpara P a r í s 
en calidad de embajador ordinar io de la Santa Sede , y h a b í a 
sido l lamado Cacault para ser colocado en F lorenc ia , pues la 
ambajada francesa cerca del Padre Santo se r e s e r v ó á J o s é 
Bonaparte , hermano del general de este nombre. Con el m a r ­
q u é s Massimo m a r c h ó s e á P a r í s el abogado Gor i ross í con el 
c a r á c t e r de enviado ext raordinar io , y con la m i s i ó n de dar, 
s e g ú n uno de los a r t í c u l o s del tratado de T o l e n t í n o , una sa ­
t i s facc ión por el asesinato de B a s v i l l e , en el cual n i n g u n a 
parte t uvo el gobierno p o n t í a d o que n i siquiera pudo p r e ­
ver lo . 

H á c i a esa época s ú p o s e l a muerte del rey de Cerdeua Víc­
to r Amadeo I I I , cuyos funerales se celebraron en la c a p i ­
l l a Paul ina del palacio Q u i r i n a l , y fueron, presididos por el 
Papa, p r o n u n c i á n d o l a o rac ión f ú n e b r e m o n s e ñ o r Tiberio Tes­
ta Piccolomini . 

En 9 de j u l i o el general Bonaparte r e f u n d i ó en una las dos 
r e p ú b l i c a s i tal ianas llamadas Cisalpina y Transalpina , d á n d o ­
le e l nombre de r e p ú b l i c a Cisalpina. 

E l Directorio q u e r í a á todo trance conseguir su objeto de 
des t ru i r el poder temporal del Sumo P o n t í f i c e , y como José 
Bonaparte no secundaba a l parecer tanto como se deseaba á 
los emisarios enviados á Roma para promover una r e v o l u c i ó n , 
env ió á esta ciudad á los generales Duphot y Sher lóck coa el 
objeto de que fomentasen disturbios é impulsasen al pueblo á 
pedir l a e x p u l s i ó n del Sumo Pont í f ice . Empezóse por ex ig i r del 
Papa la l i b e r k - l de todos los detenidos por causas po l í t i cas , 



SOBERANOS PONTÍFICES. 241 

esto es, de los] que h a b í a n demostrado p ú b l i c a m e n t e el de­
seo de reemplazar [al a n t i g u o gobierno por otro nuevo. No 
bien hubieron!aquel los recobrado la l i b e r t a d , el par t ido del 
Direc tor io les d i s t r i b u y ó u n a crecida cant idad de dinero. 
A ñ n e s de diciembre h a b í a mas de m i l personas dispuestas á 
promover u n a r e v o l u c i ó n . Estos trastornadores del ó r d e n , aun­
que s ú b d i t o s de l lPapa , se pusieron l a escarapela t r i c o l o r , i n ­
su l t a ron á los ciudadanos pacíf icos y hasta á l a t ropa encar­
gada de v e l a r ' por el sosiego de l a ciudad. 

E l 28 de diciembre de 1197 , los conjurados en n ú m e r o de 
mas de trescientos selreunieron en l a qu in t a de Médic i s en la. 
T r i n i d a d del Monte , en donde se hal laba preparada de an t e ­
mano u n a comida. E n medio de l a embriaguez con que sue­
len t e r m i n a r esa clase de banquetes, los conjurados p r o r u m -
pieron en g r i tos de / Vivó, la libertad! Dupho t y Sherlock que 
presidian l a o r g í a ¿ a r r o j a r o n a l aire sus sombreros, i nc i t anda 
á los circunstantes á no retardar el momento de sublevarse. 
E l gobierno e n v i ó tropas já l a q u i n t a , y dispersados por ellasr 
los rebeldes corr ieren á reunirse a l otro lado del Tiber en el 
palacio C o r s i n i , que habitaba el embajador f rancés J o s é B o -
uapar te , e n p o n d e unos á otros se exci taron para p l an t a r 
el á r b o l de la l ibe r t ad en la plaza del Capitol io. 

Cansado el gobierno de Eoma de ver que se insul taba t a n 
gravemente a l Soberano en su propia c a p i t a l , m a n d ó que la-
tropa marchase á reduci r á los rebeldes, y á obl igar les á que 
respetaran las leyes ; pero e n c a r g á n d o l e que tuviese conside­
r a c i ó n á los i lusos. Yarios piquetes se adelantaron por la par­
te de la Lmgara i n t i m a n d o con du lzura á los rebeldes que se 
retirasen ; mas estos se resistieron audazmente. Gran n ú m e r o 
de ellos a r ro l la ron las tropas las cuales h ic ie ron fuego , y e n ­
tonces los amotinados emprendieron la fuga y se refugiaron 
en el palacio del embajador , inundando en u n momento e l 
pat io, las escaleras y u n a parte de l a biblioteca. A su vez, al • 
gunos rebeldes h i c i e ron fuego desde las ventanas h i r iendo a i 
j ó v e n subteniente D u r o n i , qu ien m u r i ó á los dos d í a s , desde 
cuyo momento , cobrando á n i m o , empezaron á insu l t a r á las 
tropas y á entregarse á los mas horr ibles excesos de la mas ba­
j a democracia un ida á l a impiedad. 
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Entonces el general Dupho t , que se hallaba en el palacio 
de José Bonapar te , echó mano al sable, y animado de u n i n ­
sensato entusiasmo . p r ec ip i t ó se por las escaleras, y c o l o c á n ­
dose entre los rebeldes los a n i m ó y los indujo á rechazar á l a 
t ropa. V iéndose atacados los dragones g r i t a b a n al general que 
se apartase de l a re f r iega ; mas él por el contrario cont inuaba 
alentando á los rebeldes. A corta distancia del pa l ac io , en 
el momento en que con el sable apartaba el fusi l de u n solda­
do , que no lo d i r i g í a contra é l , le a lcanzó u n t i r o y m u r i ó 
casi en el acto. 

E l embajador f rancés , á cuyo lado acudieron Azara , repre­
sentante de E s p a ñ a , y A n g i o l i n i , que lo era de Toscana, para 
p ro teger l e , s e g ú n di jeron , contra el furor popular , expuso 
sus quejas a l secretario de Estado, el cardenal José D o r i a , y 
n e g á n d o s e á a d m i t i r sa t i s facc ión a lguna , d e m o s t r ó que estaba 
resuelto á sal ir inmediatamente de Roma. En vano Azara t r a ­
tó de disuadirle de su p r o p ó s i t o , y A n g i o l i n i , no pudiendo t a m ­
poco conseguirlo, le e n t r e g ó por la noche los oportunos pasa­
portes , l ibrados por la s e c r e t a r í a de Estado, y j u n t o con ellos 
una esquela del cardenal quedecia : « E l g o b i e r n o ¡ e s t á pronto 
á dar á l a r e p ú b l i c a francesa la sa t is facción que p ida sobre lo 
o c u r r i d o , aunque no ha faltado. » 

Hasta el d ia s iguiente no supo el Papa la ca tás t ro fe de l a 
v í s p e r a , y este nuevo conflicto, ocurr ido mient ras se hallaba 
en estado de convalecencia, le ocas ionó una grave r e c a í d a . 

M a n d á r o n s e cerrar los teatros, hacer rogat ivas en los t e m ­
plos, y se adoptaron las oportunas medidas para i m p e d i r que 
se reprodujese el d e s ó r d e n , c o n m i n á n d o s e ^con l a pena de 
muer te á los que insu l ta ran á los extranjeros. 

E l mismo dia en que el embajador sal ió de Roma, e l cardenal 
secretario de Estado p a r t i c i p ó lo ocurr ido al m a r q u é s Massimo, 
representante de la Santa Sede en P a r í s , a b s t e n i é n d o s e de darle 
pormenores, y r e m i t i é n d o s e para que se enterase de todo a l 
mismo José Bonaparte. «Él os i n s t r u i r á , decia, del hecho y de 
sus circunstancias , pues fio tanto en ¿u honradez y en su ve­
racidad, que no dudo que e x p o n d r á la verdad al Di rec to r io . E l 
objeto de esta carta es encargaros que os presente's al Directo­
r i o para manifestarle que el Padre Santo siente en ext remo los 
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acontecimientos aue han tenido l u g a r , no habiendo estado en 
su mano preverlos n i evitarlos. No ofrezcáis n i n g u n a satisfac 
c ion por lo que l i a pasado, lo cual á Su Santidad y á m í nos 
tiene profundamente a f l i g idos , sino rogad a l Director io que 
exi ja l a sa t i s facc ión que tenga á bien , pues la o b t e n d r á a l 
p u n t o ; que Su Santidad, n i y o , n i el gobierno romano entero, 
no estaremos t r a n q u i l o s , basta tanto que sepamos que el D i ­
rectorio e s t á sa t i s fecho .» 

E l cardenal Dor ia debió baber leido esta carta antes de í i r -
m a r l a ; m a s por for tuna el m a r q u é s Massimo era hombre de 
mucha entereza y de g r an prudencia . 

A l mismo t iempo el Papa enviaba á Nápo l e s á su sobrino el 
cardenal Brascbi con m o n s e ñ o r Caleppi , para pedir a l rey de 
las Dos Sicilias que interpusiese su m e d i a c i ó n en el grave con-
fiicto que o c u r r í a , y el r e y e n v i ó al pun to á Michereaud para 
comunicar ó r d e n e s importantes á las tropas de las fronteras, y 
d i r i g i ó una carta al Padre Santo a s e g u r á n d o l e que le tomaba 
bajo su p r o t e c c i ó n as í como á su pueblo y al pa t r imon io de san , 
Pedro 

P i ó V I se o c u p ó en destruir las calumnias que cont ra él se 
levantaban, a c u s á n d o l e de haber promovido el m o t í n del 28 de 
d ic i embre , y m a n d ó abr i r una i n f o r m a c i ó n a u t é n t i c a sobre 
todos los hechos , s in o m i t i r las mas ins igniacantes c i r c u n s ­
tancias , á fin de que apareciese la completa inocencia del go ­
bierno pont i f ic io , el cual duran te la revuel ta no hizo otra cosa 
que c u m p l i r con sus deberes. I n v i t ó s e á los agentes d i p l o m a -
ticos que r e s i d í a n en Roma á cont inuar su firma en dicha i n ­
fo rmac ión para atest iguar l a verdad del hecho, r o g á n d o l e s a l 
mismo t iempo que remitiesen u n ejemplar de e l la á sus res­
pectivos gobiernos. 

Mas todo fué en vano ; el Directorio dec re tó l a d e s t r u c c i ó n 
de Roma, á lo cual estaba y a resuelto, aun cuando no hubiese 
ocurr ido la muerte de Duphot . No se e n t r ó en aver iguar s i 
este perec ió por efecto de su i m p r u d e n c i a , y se declaro que se 
h a b í a cometido u n asesinato, y que estaba compromet ida l a 
d i g n i d a d nacional hasta que se hubiese tomado l a mas c o m ­
pleta venganza. E l Directorio m a n d ó detener á Massimo en su 
propia casa, y sellar todos sus papeles con l a esperanza de 
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hal lar en ellos a l g ú n dato para mover guerra a l Sumo Pon­
tífice. No se c o n t e n t ó el Director io con examinar los despa­
chos y las minutas d i p l o m á t i c a s de Massimo, sino que hizo 
otro tan to con las cartas de sus amigos , s in que se hallase el 
mas ins ignif icante documento que diese p ié á acusarle , pues 
todas las comunicaciones que rec ib í a eran pacíf icas y c u m p l í a 
fielmente lo que en ellas se le ordenaba. 

E l general Bonaparte h a b í a dejado la I ta l ia para tomar 
parte en las negociaciones entabladas en Rastadt entre el em­
perador de Alemania y el Director io . Alejandro Ber th ier , que 
ocupaba su puesto, r ec ib ió l a ó r d e n de declarar la guer ra a l 
Papa , y en consecuencia se puso en marcha a l instante para 
i n v a d i r el t e r r i to r io romano , en el cual entraron tr iunfantes 
sus tropas, s in disparar u n solo t i r o , a p o d e r á n d o s e de S i n í g a -
g l i a , de Fano , de Recanati y de Macera t a , en cuyo ú l t i m o 
pun to c e r r á r o n s e las puertas^ y por este mot ivo fueron saquea­
das las principales casas, y declarados prisioneros de guer­
ra el gobernador m o n s e ñ o r Celano y el coronel Grassi , á quie­
nes se env ió á Ancona escoltados por algunos h ú s a r e s . En 29 
de enero de r798, Ber th ier p u b l i c ó en aquella c iudad dos p r o ­
clamas, en la pr imera d é l a s cuales manifestaba que su marcha 
no llevaba mas objeto que castigar á los asesinos del gen eral 
D u p h o t , y que el pueblo romano que n i n g u n a parte hubiese 
tomado en este hecho, nada tenia que temer de las tropas fran­
cesas , puesto que solo se t ra taba de vengar la muerte de D u ­
phot y los agravios hechos al embajador Bonaparte, y castigar 
al gobierno de Roma. 

E l Papa m a n d ó que sus tropas se ret irasen s in oponer la 
menor resistencia á medida que avanzaran las de la r e p ú b l i ­
ca. Los amigos de la r e v o l u c i ó n cobraron á n i m o , y el 3 de fe­
brero de 1798 in ten ta ron promover u n m o t í n , que fué r ep r i ­
mido por las tropas pontificias. Tocante al Director io , el Papa 
no q u e r í a emplear otras armas que las negociaciones y los 
ruegos. No p o d í a esperarse de Pío V I , que pasaba y a de los 
80 a ñ o s , una g r a n ac t iv idad para alentar el valor de sus s ú b -
ditos ; lo ú n i c o que q u e r í a era salvarlos y evitar la efusión de 
sangre. A este fin, y para penetrar las intenciones del general 
Berthier , env ió á su encuentro al cardenal vicario della Soma-
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g l i a , a l p r í n c i p e G i u s t i m a n i y á dos prelados. T a m b i é n se ha­
b í a d i r i g i d o á donde estaba Ber tb ier el general p r í n c i p e Be l ­
mente P i g n a t e l l i , embajador de la có r t e de M p o l e s , quien le 
e n c o n t r ó en F u l i g n o , y no pudo conseguir que admitiese á l a 
comis ión pont i f ic ia , e x c u s á n d o s e de hacerlo diciendo que tales 
eran las instrucciones que tenia recibidas , de las cuales no 
pedia separarse. A l poner en planta sus proyectos, el Di rec to­
r io desconfiaba hasta de sus generales. Bertbier di jo mas t o ­
d a v í a , á saber: que no p o d í a entrar en tratos con el Papa, sino 
hasta tanto que las tropas francesas ocupasen la plaza de San 
Pedro. 

Tampoco pudo conseguirse que Bertbier diera audiencia á 
o t ra c o m i s i ó n que e n v i ó Roma, á cuyo frente se hallaba mon­
seño r A r r í g o n i . Entonces P i g n a t e l l i r o g ó á Ber tb ier que h i ­
ciese acampar sus tropas en los alrededores de Roma, mas Ber­
tb ier se o b s t i n ó en entrar en l a ciudad. 

F i n a l m e n t e , para que no se pensase en poner en salvo a l 
Papa, á qu ien el Director io q u e r í a tener en sus manos ; para 
que nada se sacase del museo, de la bibl ioteca y de la g a l e r í a 
de cuadros , Ber tbier aseguraba que la leal tad de su n a c i ó n 
era una g a r a n t í a de que á nada se a t e n t a r í a , y no cesaba de 
repet i r , a l paso que no a d m i t í a á las comisiones, que el Direc­
tor io tenia mandado que se respetara el gobierno, l a r e l i g i ó n , 
y las propiedades, tan to las p ú b l i c a s como las part iculares , 
puesto que no ten ia mas m i s i ó n de él que cast igar á los c u l ­
pables del asesinato de Duphot . Y a veremos lo que signif ica­
ban esas protestas hechas desde Ancona hasta 3Ionte Mario. 

P i g n a t e l l i e n t r ó en Roma para par t ic ipar al Papa que Ber­
tb ie r era inf lexible , y esta not ic ia produjo u n terror y una 
confus ión inexplicables. Como el Papa d e b í a temer las sedicio­
nes mas aun que á los franceses, e n c a r g ó á los cardenales Bor-
g i a , R i n u n c i n i y Roverella que velasen por l a t r a n q u i l i d a d 
p í ib l i ca . 

Mientras tanto la vanguard ia francesa, mandada por el ge­
nera l Dal lemagne, se acercaba á R o m a , ocupando de paso á 
Baccano y á Storta , ciudades situadas á diez mi l l a s de ella. 
Ber th ier cont inuaba repi t iendo las mismas palabras de s i e m ­
pre , mas esta vez a ñ a d i ó que á fin de evi tar la efus ión de san-
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gre , y t ranqui l izar al pueblo, convenia que Su Sant idad p u b l i ­
case u n edicto conforme á la m i n u t a que env ió a l cardenal 
secretario de Estado. P igna t e l l i y G i u s t i n i a n i con juraron nue­
vamente a l general para que no entrase en Roma; mas él 
c o n t e s t ó que si el Papa se oponia á los pacíf icos in tentos del 
e jé rc i to , no r e s p o n d í a de las consecuencias, puesto que tenia 
ó r d e n de emplear l a fuerza y de apoderarse de Roma y de to­
dos los Estados pontificios. 

Forzoso fué acatar la l ey del mas fuerte. Azara vo lv ió á Ro­
m a d e s p u é s de haberse puesto de acuerdo con el general sobre 
las precauciones que babian de tomarse para] que las tropas 
francesas verif icaran su entrada. Entonces el Papa p u b l i c ó u n 
edicto exhortando a l pueblo á que las respetara, a s e g u r á n d o ­
les en v i r t u d de la promesa del gene ra l , que no se presenta­
ban como enemigas. 

E l 10 de febrero, Ber thier p u b l i c ó una proclama expedida 
desde S to r t a , en l a cual con sorpresa universa l d e c l a r ó a p ó ­
crifas las dos de A n c o n a , en las cuales di jolque iba á vengar 
l a muerte de Dupho t y á castigar a l g o b i e r n o ¡ d e Roma. Mas 
adelante , á fin de que nadie se opusiese á 'su entrada en l a 
ciudad , y que todos creyesen que no llevaba mas objeto que 
castigar á u n corto n ú m e r o de soldados por haber insul tado 
á su n a c i ó n , a s e g u r ó en otra proc lama, publ icada poco a n ­
tes de penetrar en Roma, que no a t a c a r í a la r e l i g i ó n en lo mas 
m í n i m o , y que n i n g ú n obs t ácu lo o p o n d r í a á la o m n í m o d a 
l ibe r t ad del cul to . 

Yar íos prelados que se hal laban a l servicio del Papa , le 
aconsejaron que abandonara á Roma y que se retirase á Ñ á ­
peles , á lo cual opuso lo s iguiente : « Estamos i n t i m a m e n t e 
persuadidos de que el general Ber th ier , para c u m p l i r las 
instrucciones y ó r d e n e s del Directorio no a t e n d e r á las p r o ­
mesas p ú b l i c a s que ha hecho; mas nuestro honor y nuestro 
decoro ex igen que aparentemos fiar en e l las . .» Fundado en 
este mismo m o t i v o , no quiso que se ocul taran las preciosida­
des del museo. 

E l e jérc i to f rancés se hallaba y a m u y cerca de la c iudad, 
pues su caudi l lo estaba acampado con su estado mayor en e l 
Monte-Mario, frente del templo de San Pedro. S e g ú n lo conve-
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nido con Azara , entraron en Soma cuatro comisionados escol­
tados por el coronel pont i f ic io Berwick , los cuales tomaron a l 
pun to poses ión del casti l lo de San Ange lo , cuya g u a r n i c i ó n se 
t r a s l a d ó a l convento de San A g u s t í n , entrando en aquel u n 
cuerpo de quinientos franceses, á los cuales se j u n t a r o n luego 
m i l quinientos al mando del general Cervoni . F i n a l m e n t e , 
ocuparon l a c iudad nueve m i l hombres, s in embargo de lo cual 
los abastecedores ex ig ie ron v í v e r e s para diez y seis m i l . 

E l general Bertbier esperaba desde su cuar te l general de 
Monte-Mario l a i n v i t a c i ó n de sus amigos para pasar á Roma. 
H a b í a algunos cambios que hacer, d e c í a ; pero solo d e b í a n ve­
rificarse á instancias del pueblo romano. 

No t a r d ó en d i r i g i r s e a l general esa i n v i t a c i ó n aparente­
mente popular : u n p u ñ a d o de personas de elevado rango, p e ­
ro conocidas por sus malas costumbres , gente s in a r ra igo y 
pe rd ida , hasta algunos hombres condenados en otro t iempo á 
galeras y algunos de los que tomaron p á r t e en el m o t í n ocur­
r ido en el palacio de José , se presentaron tumul tuosamente a l 
general en 11 de febrero para pedir le en mmbre del pueblo romano 
que aceptase el gobierno de Roma. En vis ta de esto, el general 
escoltado por su estado mayor y por varios escuadrones de ca­
b a l l e r í a , verif icó su entrada solemne en la capi ta l del m u n d o 
cató l ico , y se alojó en el palacio del papa de Monte Cavallo. 
Apenas entrado en é l , á fin de asegurar el éx i t o de sus planes, 
que q u e r í a dar á entender que eran pacíf icos , e n v i ó a l genera l 
C e r v o n i , á qu ien n o m b r ó gobernador de la plaza, a l Papa p a ­
ra decirle que nada temiese por su persona, n i por su a u t o r i ­
dad , l a cual s in embargo no t a r d ó en ser destruida. A l p r i n c i ­
p io Ber tb ier hizo qu i t a r los á rbo le s de la l i be r t ad de los sitios 
en donde sus par t idar ios los h a b í a n colocado , y e x p u l s ó del 
e jé rc i to a l inspector de a r t i l l e r í a l lamado Lauters porque con 
actos impuros y con palabras sacrilegas p ro fanó con g r a n es-

, c á n d a l o del pueblo el templo de San Pedro. 
C o n t i n u ó s e respetando el r é g i m e n con que desde a n t i g u o 

se gobernaba Roma , no se puso o b s t á c u l o a lguno a l l i b r e 
ejercicio del c u l t o , y los cardenales, los prelados y los e m ­
pleados pontificios de nada p o d í a n quejarse. "Únicamente Ber­
tb i e r les q u i t ó toda i n t e r v e n c i ó n en el g o b i e r n o , n o m -
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brando en su l uga r comisionados provisionales para desem­
p e ñ a r los cargos de hacienda, de a d m i n i s t r a c i ó n de j u s t i ­
cia y para cuidar de los negocios pol í t i cos y m i l i t a r e s , res­
petando no obstante en sus puestos á muchos empleados. Mas 
paula t inamente , á medida que los franceses se aseguraron de 
que los Estados pontificios estaban en su poder , y que sus 
emisarios t e n í a n y a dispuestos los á n i m o s á secundar el mo­
v imien to para establecer un f sistema republ icano, las cosas 
cambiaron de aspecto. I m p ú s o s e una c o n t r i b u c i ó n de u n m i ­
l lón y doscientos m i l escudos, dec re tóse otra de tres m i l caba­
llos de remonta , y se pa só revista de los que babia en Roma. 
El p r í n c i p e Pa l l av i c in i e n t r e g ó los veinte y dos que tenia en 
sus caballerizas, de los cuales se le devolvió tan solo uno por­
que tenia vic ios é inquie taba á los que se p o n í a n á su lado. 
A u n mas ; en v i r t u d de u n decreto que en 14 de febrero se 
o b l i g ó á firmar al tesorero del Papa, m o n s e ñ o r della Porta, se­
c u e s t r á r o n s e todos los bienesjpertenecientes á los ingleses , á 
los portugueses y á los rusos como enemigos de la Francia, 
mandando que en caso de ocu l t ac ión pagaran una m u l t a equi ­
valente a l d é c u p l o del valor de lo ocultado, la cual d e b e r í a sa­
tisfacerse á los comisionados que descubriesen el fraude. 

No por esto quedaron satisfechos los enemigos del Papa y 
los amigos deflos franceses. Estos ú l t i m o s q u e r í a n á todo t ran­
ce u n cambio de gobierno para var ia r de pos ic ión so pretexto 
de la libertad y de la igualdad, y obtener el premio de sus infa­
mias. Procuraban i n d u c i r al general á establecer u n sistema 
d e m o c r á t i c o en los^Estados pontificios y en Eoma á u n mismo 
t i e m p o ; mas las promesas que B e r t h í e r tenia hechas de respe­
tar el g o b i e r n o , le i m p e d í a n escuchar estas proposiciones y 
esperaba que se ofreciese una ocasión en que pudiese cohones­
ta r actos que d e b í a n cubr i r de v e r g ü e n z a al mismo Di rec ­
to r io . 

No t a r d ó en presentarse la apetecida coyun tu ra . En la ma­
ñ a n a del 15 de febrero de 1198 , y en el momento en que se ce­
lebraba en el Vat icano el oficio pon t i f i c io , en presencia de los 
cardenales y de todos los empleados del palacio del Papa, para 
solemnizar el aniversario de la e x a l t a c i ó n de Pío V I que aca­
baba de entrar en el a ñ o v i g é s i m o tercero de su pontificado, 
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una turba de unos cuatrocientos revolucionarios á los g r i ­
tos de Vwa la libertad, p l a n t ó en la plaza del Cap i t o l i o , de ­
lante de la e s t á t u a de Marco Aure l i o , u n corpulento á rbo l que 
h a b í a n arrancado en Campo Vacc ino ; y para que sonstase l a 
autent icidad de este acto , y hacer que se le considerase como 
e x p r e s i ó n de la v o l u n t a d del pueblo romano, á qu ien de segu­
ro no se o c u r r i ó rebelarse contra su soberano, l l a m ó cinco no­
tarios para que legalizasen en debida forma lo que acababa de 
o c u r r i r , enviando en seguida una comis ión a l general Ber -
t h i e r , que estaba de acuerdo con e l l a , para pedirle su apoyo. 
Berthier a c u d i ó a l Capitolio con todo su estado mayor , con 
cuatrocientos-dragoces y con una m ú s i c a m i l i t a r , y a l l í , des­
p u é s de pronunciar u n corto discurso, dec l a ró que Roma era 
l ibre y que quedaba instalada l a r e p ú b l i c a . Esta s u b s i s t i ó diez 
y nueve a ñ o s , estando durante ellos d iv id ido el terr i tor i 'o ro­
mano en ocho departamentos, que l levaban los nombres de los 
rios y de las comarcas que c o m p r e n d í a n , y eran el C i m i n o , el 
Circeo , el C l i tunno , el Metauro, el Musone , e l Tiber , el Tra -
simeno y el Tronto . 

O r g a n i z ó s e luego u n nuevo sistema p o l í t i c o , y fueron 
puestos a l frente de los negocios en calidad de c ó n s u l e s el 
duque P ío B o n e l l i , los abogados Francisco B i g a n t i y Car ­
los L u i s C o n s t a n t i n i , que h a b í a sido defensor de pobres, car­
go m u y respetado en R o m a ; el c irujano L i b o r i o A n g e l u c c i , 
An ton io Bass i , J o a q u í n Pessuti, redactor de las E femér ide s l i ­
terarias , y Juan Francisco A r r i g o n i (1), á quienes se d ió por 
p r imer secretario a u n f rancés l lamado Bassal , qu ien d e s p u é s 
de haber sido cura p á r r o c o de Versalles, a p o s t a t ó y contrajo 
ma t r imonio y p e r t e n e c i ó á la C o n v e n c i ó n regicida. Para m i ­
nistros fueron nombrados Francisco Maffei, Francisco P ie re l l i , 
L a m b e r t i , E n n i o , Qu i r ino Yiscon t i y el m é d i c o Corona, y 
d i s t r i b u y é r o n s e destinos á otras personas no menos p r o t e g i ­
das por la r e p ú b l i c a francesa. 

E l nuevo Consulado m a n d ó que dentro de ocho d í a s debian 
desaparecer todos.los escudos de armas que se veian en Roma 
y en los Estados pontificios. E n u n momento Roma q u e d ó cu-

{ l ; Novaes, XVI, 2.<a parte, pág. 112. 
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Cierta de andamios , á los cuales subieron a l b a ñ i l e s para des­
t r u i r los mas gloriosos monumentos d é l a h i s t o r i a , inclusos 
los pertenecientes á l a an t igua r e p ú b l i c a romana. S u p r i m i é ­
ronse todos los t í t u l o s de barones, condes, marqueses , p r i n ­
cipes , nobles y caballeros , á los que r e e m p l a z ó el t í t u l o u n i ­
versal de ciudadanos, Y no obstante, la r e p ú b l i c a romana que 
S3 q u e r í a hacer r e v i v i r , tenia sus nobles, sus caballeros y sus 
senadores. P re sc r ib ió se el uso, exceptuando solo á los serv ido­
res d é l o s embajadores extranjeros, <3e l a escarapela romana 
t r i co lo r , ó sea b lanca , roja y negra . 

I r r i tados mas adelante los cónsu l e s porque no quis ieron re­
conocerlos los minis t ros extranjeros, dispusieron el secuestro 
de los bienes que varias potencias p o s e í a n en R o m a , entre los 
cuales es de notar el palacio Farnesio que p e r t e n e c í a a l rey 
de Nápo les . 

Hasta el momento en que se e r i g i ó en el Capitol io el á r b o l 
de l a l i b e r t a d , P ío Y I estuvo en el Yat icano en el pleno ejer­
cicio de su poder espir i tual y de su autoridad, y sus min is t ros 
ejercieron aun sus funciones en la apariencia; mas desde que 
Roma q u e d ó convertida en r e p ú b l i c a , m o v i ó s e contra el S u ­
mo Pont í f ice una fur iosa, violenta y c r i m i n a l p e r s e c u c i ó n . 

E l general Berthier e n c a r g ó a l calvinis ta suizo Hal ler , h i j o 
del cé l eb re m é d i c o de este nombre , comisario del e jérc i to r e ­
publicano , que participase al Papa que el pueblo romano h a ­
b ía proclamado su independencia, que no le r econoc í a y a por 
soberano , y que por lo tanto su reinado h a b í a concluido del 
todo. Hal ler e n c o n t r ó a l Papa rodeado de los ind iv iduos del 
sawo colegio, y d e s e m p e ñ ó su comis ión con el mayor descaro 
del mundo. Ta l v i l l a n í a era solo propia de una a lma v i l , de 
u n hombre s in pr incipios y s in n i n g u n a clase de s e n t i m i e n ­
tos religiosos. P ío Y I alzó los ojos a l cielo , y a d o r ó los decre­
tos de la Providencia que le enviaba tandolorosa prueba. 

D e s p u é s de licenciados los guardias suizos y romanos que 
fueron sustituidos por quinientos soldados del e jé rc i to f r a n ­
cés , el general Cervoni se p r e s e n t ó a l Papa para ofrecerle l a 
escarapela nacional. ¡ Hasta t a l punto se p r e s c i n d i ó de los m i ­
ramientos y del respeto debido á u n soberano abandonado por 
l a for tuna! Cervoni e x h o r t ó al Papa á dejarse ver con el s i g -
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no de la r e p ú b l i c a , d i c i é n d o l e que si se prestaba á e l lo , se le 
s e ñ a l a r í a una p e n s i ó n para v i v i r holgadamente. A l o í r este 
ofrecimiento r e c o b r ó toda su e n e r g í a la grande é i m p e r t u r b a ­
ble alma de P ío V I , quien con marcado acento pero con aire 
t r anqu i lo di jo : No conocemos mas ins ignias que aquellas con 
las cuales l a Ig les ia nos ha honrado. No necesitamos p e n s i ó n 
a lguna ; u n cayado y u n traje ordinar io b a s t a r á n á quien, para 
defender la fe , debe hasta perecer sobre c e n i z a s . » 

A s í es como P ió V I se mostraba siempre superior á los i n ­
fortunios que s in cesar acibaraban su existencia. Los heroicos 
sentimientos que con tono e n é r g i c o acababa de manifestar, 
no conmovieron en lo mas m í n i m o a l enviado del Director io , 
q u i e n , con aire de fingida c o m p a s i ó n , t u v o l a audacia de 
aconsejar al Sumo P o n t í c e que renunciase á sus Estados y á 
todo poder temporal , a s e g u r á n d o l e que era el ú n i c o medio que 
le quedaba para conservar la autor idad e s p i r i t u a l , y conse­
g u i r que la R e p ú b l i c a le asignase una p e n s i ó n de 300,000 l i ­
bras, pues de lo contrar io se expoma á perderlo todo , hasta l a 
l iber tad . A es te¿nuevo u l t ra je P ió V I , que , conformado con 
la v o l u n t a d d i v i n a , en nada tenia las consideraciones h u m a ­
nas , r e s p o n d i ó ; con valor he ró i co : « Nuestro poder en v i r t u d 
de Una e lecc ión l i b r e proviene de Dios y no de los hombres ; y 
por este mot ivo no podemos n i debemos renunciar lo . Cerca es­
tamos y a de los ochenta y u n a ñ o s de nuestra v i d a , y nada 
tenemos que temer de vos. Su jé te se nuestro cuerpo á todas las 
violencias , á todas las in famias , á todos los mar t i r i o s a l a r b i ­
t r i o de quien dispongafde l a fuerza para e l l o ; mas tened e n ­
tendido que nuestra^alma es aun t an l i b r e , t a n fuerte y t a n 
llena de va lo r , que a r r o s t r a r á m i l veces l a muer te antes que 
faltar á su honor y á su Dios. R e t í r a o s . » 

La po l ic ía que se es tab lec ió en esa época daba á entender 
que q u e r í a poner presos á los cardenales para asegurar , se­
g ú n dec ía , l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a ; mas los principales m i e m ­
bros del sacro colegio, como eran los cardenales A l b a n i , Y o r c k , 
Busca y M a u r y h a b í a n abandonado y a á Roma, á pesar de lo 
cual no pudo l ibrarse M a u r y de que se le confiscaran todos los 
bienes y todas las propiedades que pose ía en SU d ióces is de 
Montefiascone. 
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En u n consejo tenido en el cuartel g e n e r a l , t r a t ó s e de la 
conveniencia de alejar á los parientes del Sumo Pont í f ice y á 
las personas mas allegadas suyas , con lo cual se le dejaba 
aislado y en manos de sus e n e m i g ó s . 

E l general m a n d ó que se sellasen todas las puertas del m u ­
seo y de la g a l e r í a , y que lo mismo se hiciese en el Vaticano, 
en el Q n i r i n a l , en Castel-Gandolfo y en Ter rac ina , confiscán­
dose t odo , no en provecho de la r e p ú b l i c a r o m a n a , sino en el 
de la francesa. 

Los bienes de las familias Braschi y A l b a n i (1) fueron con­
fiscados , y n i siquiera se r e s p e t ó la biblioteca par t icu lar del 
Papa, siendo i n ú t i l que uno de sus empleados manifestase que 
és te q u e r í a regalar la á Cesena , su pa t r ia . Todos los l ibros se 
vendieron á u n ínf imo precio, de modo que solo se sacaron de 
ellos doce m i l escudos que se pagaron al contado. 

Una m a ñ a n a los comisionados entraron en el gabinete del 
infor tunado Pont í f i ce , y le obl igaron á presenciar el regis t ro 
que practicaban. Abr i e ron sus escr i tor ios , sus armarios y sus 
cofres; mas no encontraron 'nada que pudiese satisfacer su 
codicia. A l ver una caja en forma de u rna y c r e y é n d o l a l lena 
de zequ íes y de objetos preciosos, Hal ler l a cog ió y p r e g u n ­
tó al Papa q u é contenia, y e lPapa r e spond ió l e con ca lma : 
tabaco de E s p a ñ a . No era esto por cierto lo que se buscaba. 
Ese tabaco era del que el r ey ca tó l ico regalaba a l Papa t o ­
dos los años . Haller lo p r o b ó , y h a l l á n d o l e m u y bueno, d i jo á 
u n hombre de los que iban con é l : « L l e v a d l e á m i casa. » A l o 
cual repuso el Papa: Con q u é hasta q u e r é i s pr ivarnos de t a ­
b a c o . — S í , di jo el comisario, es bueno, me gusta, y lo quiero 
para m í . » Esta é r a l a pureza de conciencia que tenia aquel re­
publicano. I n ú t i l e s referir los excesos que se cometieron. E l 
p in to r i n g l é s Duppe , qae en aquella época res id ía en Roma, 
dio pormenores acerca de ellos en una obra publicada en 
L ó n d r e s . 

E l fanatismo de los imitadores de Brutu, aumentaba de dia 
en dia , y l a r e p ú b l i c a se habia apuderado del mando de t a l 

(1) A los Albani se les perseguía por su adhesión á Pió V I ; Juan Francis­
co, como es sabido, era decano del sacro colegio , y el prelado Albani nuncio 
eu Viena , en donde defendió coa vigor ios derechos de la Santa Sede. 
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modo que no quedaba el menor ves t ig io del poder pontif icio. 
Hasta se h a b í a n hecho desaparecer de todas partes los escudos 
de armas de P ió y i y las inscripciones esculpidas en honor 

suyo. , • 
E l momento de desterrar al Papa habia llegado y a , pues, 

s e g ú n se d e c í a , su presencia en Eoma para nada servia. E l 18 
de febrefo, en el acto en. que estaba comiendo , servido por 
u n corto n ú m e r o de criados , p r e sen tó se l e Hal ler con aira a l ­
tanero , cubierta la.cabeza , á pesar de que no era m i l i t a r , y 
hab ló l e en e&tos t é r m i n o s : « Vengo á apoderarme de todos vues­
tros tesoros, que por ó r d e n de. l a r e p ú b l i c a romana se me han 
d e i e n t r e g a r . — ¡ C i e l o s ! di jo el Papa, todo cuanto t e n í a m o s lo 
dimos y a para alcanzar la paz de Tolent ino , y nada nos q u e ­
d a , como lo sabéis vos mejor q u e y o. » Haller r ep l i có con i n a u ­
di to descaro: « A u n os quedan dos preciosos an i l los : d á d m e ­
los. » Y el Papa s a c á n d o s e uno del dedo se lo e n t r e g ó d i c i é n -
dola: « Solo; podemos daros este que es nues t ro ; mas el. o t ro es 
el anillo del pescador , y debe pasar a l Papa que nos suceda. » 
Hal ler repuso con petulancia : No puede ser; e n t r e g á d m e l o a l 
punto s i no q u e r é i s que haga uso de la fue rza .» Pia Y I lo en,-
t r e g ó , . m a s como era de poco v a l o r , le fué devuelto al, cabo de 
a l g ú n t iempo. A s i que.Haller t uvo en su poder los dos, ani l los , 
dio una ojeada á l a mesa en que el Papa estaba comiendo, y co­
g i ó con avidez una caj i ta que v ió en e l l a , exclamando: « A q u í , 
a q u í e s t á n vuestras j o y a s , » Mas a l ab r i r l a solo e n c o n t r ó b izco­
chos (% á pesar de lo cual se la q u e d ó , y no viendo nada mas' 
de. que apoderarse, se, r e t i r ó . ^ 

A l l legar á l a a n t e c á m a r a , en donde,habda algunos p r e l a ­
dos de palacio , Hal le r se d i r i g i ó á uno de-ellos para eneargar-
le q u e ' i e s e m p a ñ a g e la fatal comis ión q u e t r a i a , y té d i j o : « N o 
sabemos q u é haieer del Papa, y por lo. tanto os encargo que le 
deis á entender-que es preciso m disponga^ é¡ march f í r maña*-
n a r á ' las seis. » Sorprendido el prelado (2f de esta in icua orden 

(1) BL Papa loa comía, habitualmenle para postres con alguncs golas el' 

{2} No fué á un pnelado á.quien se dirigió Haller, sino al abad Balüassari, 
secretario del camarlengo Caracciolo. Baldassari reíiere estehecto en su «His­
toria de la expulsión de Pió VI» en estos términos: «También me CH$)O ú mí 

TOMO VI . 17 



254 HISTORIA DE LOS 

dijo con aire de d i g n i d a d : « I d vos mismo á darle esta t r i s te 
n u e v a , que yo no debo , n i quiero ser min is t ro de vuestras 
crueldades para con m i soberano (1). 

Entonces Haller e n t r ó en el aposento del Papa y le i n t i m ó 
bruscamente que se dispusiese á marchar de -su palacio. A 
t a n in icua i n t i m a c i ó n , el Papa r e s p o n d i ó con i n t r é p i d a a r r o ­
gancia : «Tenemos ya mas de 80 a ñ o s , la vejez y las dolencias 
que bace dos meses estamos sufriendo nos t ienen m u y a b a t i ­
do, y nos parece que este instante ba de ser el ú l t i m o de n ú e s -
t r á v ida . No sabemos si podremos soportar las fatigas de u n 
v ia je ; nuestro deber nos l i g a á este s i t io , y no podemos aban­
donar , s in faltar á é l , las funciones de nuestro min is te r io , 
n i nuestro pueblo : a q u í moriremos. » Hal ler repuso con su 
acostumbrada a l t a n e r í a : «Xo que es morir, en todas partes se mue­
re. No admito palabras, n i pretextos: si no sa l í s de a q u í v o ­
luntar iamente , s a l d r é i s á la fuerza. E leg id . » Y este t i rano , 
que d i j é rase estaba d e s e m p e ñ a n d o una m i s i ó n de Calvino, 
desapa rec ió d e s p u é s de haber proferido estas palabras. 

A l quedar solo con sus cr iados, P ió V I opr imido por el pe­
sar, e n t r ó en su gabinete , se a r rod i l l ó delante de u n crucif i jo , 
y b u s c ó en la o rac ión las fuerzas necesarias para resist ir á la 
cruel pe r secuc ión que se le b a c í a . A l cabo de u n cuarto de ho­
ra , m o s t r ó s e otra vez con su acostumbrada calma y con rostro 

una parte de las atenciones del comisario. No bien supe que habla penetrado 
en las estancias del Papa, pasé á ellas en seguida, y me mezclé con las perso­
nas que rodeaban á Su Santidad. Haller fijó en mí los ojos y me indicó que 
me acercase y cogiéndome por el brazo y llevándome aparte, me dijo con 
mucha grada: «En verdad que haríais una buena obra y un gran servicio al 
Papa si pudieseis persuadirle á que dejase voluntariamente su palacio y la ciu­
dad de Roma.» Las respuestas de Baldassari fueron agudas y enérgicas. E l 
resto de la narración ofrece algunas diferencias con la de Novaes que es la 
que seguimos. L a historia de la expulsión de Pió YI la tradujo el abad de la 
Couture, en 8.°, París, 1839, y existe de ella una segunda edición. Es una 
obra interesante y que indispensablemente forma parte de las que es preciso 
leer para conocer bien el pontificado de Pió VI . M. de la Couture es un es­
critor exacto correcto y animado, como puede colegirse por sus notas, y ade­
más ingénuo'y Heno de sentimientos religiosos verdaderamente ejemplares. 
Los amigos de la autoridad pontificia han gustado mucho de una publicaron 
tan útil y laudable. 

(1) Novaes, X V I I , 2.a parte, 119. 



SOBERANOS PONTÍFICES. 255 

t r anqu i lo y di jo : «Dios lo quiere , h á g a s e su santa vo lun tad . 
R e s i g n é m o n o s á sus justos decre tos .» 

No descuidando nunca los negocios propios de su m i n i s t e ­
r io e c l e s i á s t i c o , ded icó las cuarenta y ocho horas que se le 
pe rmi t i e ron pasar t o d a v í a en Eoma, para arreglar y poner en 
ó r d e n lo que p o d í a interesar á la r e l i g i ó n . 

E l 20 de febrero p r e s e n t ó s e en el Vaticano u n destacamento 
de tropa para sacar del palacio a l Papa, pues como se t e m í a 
una r evue l t a , no se q u e r í a que á la salida del sol se hallase 
aun en Roma. Dos oficiales t e n í a n encargo de conducirle á Sie­
na. P id ió que le dejaran o í r misa antes de marcharse, mas los 
soldados, recelando que fuese l a r g a , p rorumpieron en hlas-
femias y le obl igaron á pa r t i r . Como todo se le h a b í a qui tado 
n o s e l e d i ó mas que una corta suma , insuficiente para los 
gastos del viaje. A l ver que bajaba lentamente la escalera 
Hai ler exc l am ó : « V a m o s , ap r i s a .» Apoyado en los brazos de 
algunos cr iados, cuyo rostro estaba inundado en l á g r i m a s 
se a d e l a n t ó para subir a l carruaje que le esperaba. A fin de qu¡ 
naaa faltase á la amarga y afrentosa s i t u a c i ó n en que se veía 
un desleal subdi to , que en otro t iempo fué desterrado por eí 
rencor que de u n modo v i l le h a b í a demostrado , y que deb ió 
luego el p e r d ó n á su clemencia, t uvo la audacia de presen­
tarse delante de él, y decirle con inaud i to descaro: « V e t e 
t i r ano , t u reinado ha conc lu ido .» Y Pío V I se c o n t e n t ó con reŝ  
ponderle: «Sí h u b i é s e m o s sido u n t i rano, no e x i s t i r í a i s ahora » 

A s i fue como Pío V I sa l ió de su palacio. I n ú t i l es hacer re -
í i ex ion a l g u n a ; pues los protestantes deben deplorar el enco­
bo y el innob le f renes í de sus correl igionarios, y los ca tó l i cos 
inclinar la cabeza, y recordar que Dios emplea á veces mucho 
rigor en castigar á su pueblo. 

p e r m i t i ó s e a l Papa que le a c o m p a ñ a s e su camarlengo mon=-
señor I ñ i g o Caracciolo, y su secretario José M a r o t t i , á qu ien 
hacia pocas horas que h a b í a tomado á su servicio. 

E l Papa quiso que le s iguiera u n secretario ¿ a r a la corres^ 
pondencia l a t i n a , y le fué propuesto M a r o t t i , que h a b í a sido 
j e s u í t a Vamos á referir lo que p a s ó entre los dos. E l Papa d i i o 
á Marotti : «Os s e n t í s con valor para i r con nos a l Calvar io?» 
1 Maro t t i r e s p o n d i ó : « S a n t í s i m o Padre, a q u í me t e n é i s d i s -
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puesto á seguir Ios-nasos y el destino del Vicar io de Jesucristo 
y de m i soberano .» No le quedaban mas que dos horas á ñ u de* 
disponerse para la marcha. Fuese con P ió "VI, y estuvo cons­
tantemente á su lado hasta el momento de su muerte , o c u r r i ­
da en Yaleuee; 

Tras del carruaje del Papachan otros dosucupados por laa 
personas de su servidumbre. E l 20 por l a tarde , P ió V I e n ^ 
t r ó en Monterosi , en cuyo punto p e r n o c t ó , l legando e l 21 á. 
V i t e r b o , en donde v i s i tó el cuerpo de santa Rosa, que se ha 
mantenido incorrupto y que existe entero t o d a v í a , s in mas al­
t e r ac ión que l a sufrida en el color del rostro que t iane u n t i n ­
te mas oscuro que cuando l e animaba la v ida . 

E l 22 de febrero de:-1198 p e r n o c t ó en San Lorenzo Nuovo, y 
el 23 en Radicofani. Poco antfeatuvo el consuelo de encontm-
en Ponte Centino á su sobrino el duque B r a s c h i , quien acaba­
ba do verse- despojado de su palacio., de sus muebles , de s-us 
t ierras y de todo cuanto pose ía . 

Desde Radicofani , P ío V I pasó, á San Quir ico , en donde so 
le presentó , á ofrecerle sus respetos.Zondadari, obispodeSiena. 
Finalmente-, después-do cinco d ías de u n penoso viaje.,. el Papa 
e n t r ó - e n Siena, apeándoseem, el convento de San A g u s t í n . 

Durante su p e r m a n e í í c i a en esa ciudad:, c o n s e r v ó una som­
bra de autor idad , gracias á los desvelos y á l a so l ic i tud del 
arzobispo. Por mas que se hubiera querido que se i g n o r a s e ^ l 
viaje del Papa, ereamino> q u e , d e b í a recorrer se c u b r i ó de ro ­
manos y de- toscanosi de todas c a t e g o r í a s , que alargaban las 
manos hacia su Padre, p i d i é n d o l e l a bendicion a p o s t ó l i c a . 

Mientras tanto entraban t r iunfantes en Roma, tres romanes 
que h a b í a n sido expulsados de ella por sus manejos d e m a g ó -
g í c o s . El p r imero era u n oficial pont i f ic io que h a b í a t ratado 
á e - s u b l e v a r á los soldados del castillo de San Angelo . P r o b ó s e 
su deli to , y juzgado s e g ú n las leyes m i l i t a r e s y degradado, 
se le e n c e r r ó en eí cas t i l lo -d» San León . , de donde sal ió p o r les 
esfuerzos de l-os cisalpinos. E l segundo era u n m é d i c o r o m á n o, 
que t o m ó parte en una; conspiración! eontra el gobierno. Con» 
d e n a d q á muer te , ei m a g n á n i m o Pont í f ice conmuto la peBa 
impuesta con l a de destierro, Eli tercero era u n ec les iás t i co que 
h a b í a sido secretario de u n cardenal m i n i s t r o , el cua l d e b í a a l 
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gobierno mucbos favores y algunas pensiones, mas no obstan­
te vend ió u n secreto que se le confiara. 

Los crueles insul tos que esos miserables d i r i g i e r o n al Papa 
al encontrarle fueron contrapesados por la acogida que le h i ­
cieron los moradores de Siena. La ciudad entera sal ió á í e c i -
b i r le ; la mul - t i t ud p id ió le de rodi l las l a b e n d i c i ó n , mientras 
que é l , p o n i é n d o s e el dedo en l a boca, les indicaba que no g r i ­
tasen , y les b e n d e c í a con t a n expansiva te rnura , que a r r a n ­
caba l á g r i m a s . Tan luego como el g r a n duque Fernando l i l 
supo fe l legada del Papa á Siena, env ió á su mayordomo ma­
yor , el m a r q u é s M a n f r e d i n i , para cumpl imentar le y ofrecerle 
lo necesario á fin de hacer agradable su permanencia en Tos -
cana. A l miamo t i empo Fernando e n v i ó dos correos á Viena, 
E s p a ñ a y Francia , pa ra consultar á estos dos gobiernos éiKüo-
do como deb ía conducirse. 

E l Papa se m o s t r ó agradecido á los ofrecimientos del g ran 
duque , joven hermano del emperador Francisco I I , y di jo á 
Manf red in i : A Nuestras desgracias empiezan á hacernos crcoi-
que no somos del todo i n d i g n o de ser el Yicar io de Jesucristo 
y el sucesor de san Pedro. La s i t u a c i ó n en que nos veis r e ­
cuerda los pr imeros a ñ o s de la Iglesia , que fueron los de su 
t r i un fo .» En seguida le ofreció una l inda tabaquera de corna­
l i n a montada en oro, r o g á n d o l e que l a conservase como u n 
recuerdo , y d i c i éndo le que era lo ú n i c o que podia ofrecerle. 
Manfredini , agradecido á semejante obsequio , colocó la t aba ­
quera en su palacio de Eov igo , su pa t r i a , con una i n s c r i p c i ó n 
en que se hallaba consignado el or igen del regalo. 

T a m b i é n se p r e s e n t ó á ofrecer sus res-petos a l Papa, el e m ­
bajador de I n g l a t e r r a en Florencia. 

A l Saber el pueblo romano la e x p u l s i ó n del Papa, y cono­
ciendo que la r evo luc ión no era o t r a l í o s a que una d i l a p i d a c i ó n 
universa l en provecho de u n corto n ú m e r o de personas que 
ocupaban los destinos de la r e p ú b l i c a , empezó á agitarse y á 
p r o r u m p i r en gr i tos de i r a y de dolor, hasta que el 25 de febre­
ro es ta l ló u n te r r ib le m o t i n , duran te el cual se cometieron 
asesinatos de franceses y de republicanos, hasta en los a l r e ­
dedores de Eoma. A t r i b u y ó s e esta revuelta á apreciables y 
respetables sacerdotes , á los cuales se m a n d ó e i í ca ree la r , co-
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menzando entonces una p e r s e c u c i ó n que era de prever a l g ú n 
t iempo habia. 

Muchos cardenales y prelados que hubieran podido salvar­
se r e f u g i á n d o s e en N á p o l e s , fueron presos , entre ellos el car­
denal de la Somaglia que recor r ió las calles y v i s i tó las i g l e ­
sias exhortando a l pueblo á permanecer sumiso. E l fué el ú n i ­
co que pudo restablecer el ó rden ; mas en las revoluciones todo 
se califica de delito , á veces hasta los servicios prestados á los 
que exasperan á los pueblos. 

Los cardenales A n t o n e l l i , Jo sé D o r i a , Borg ia , Roverella, 
della Somaglia y Carand in i , fueron conducidos á C iv i t avec-
c h i a , desde donde se les p e r m i t i ó trasladarse por mar á Tos-
cana. La mayor parte de ellos se embarcaron en buques t an 
p e q u e ñ o s que f ác i lmen te podian haber naufragado. Asimismo 
fueron deportados á Civitavecchia el gobernador de Roma, 
m o n s e ñ o r G r í v e l l i , y los prelados G o n s a l v i , Sperandini , Ce-
lano , O n o r a t i , Bo r rome i , G i n n a s i , P u c c e t t i , Nuzzi y B a r -
Iberi. 

E l Directorio env ió sus disposiciones relat ivas á I03 perso­
najes que ocuparon altos destinos mientras gobernaba P ió V I , 
s e g ú n las cuales debia obligarse á los cardenales á abdicar la 
p ú r p u r a y ser reducidos á p r i s ión los que se negasen á ello. 
Todos los ec les iás t icos hablan de j u r a r odio eterno á la m o ­
n a r q u í a y á l a a n a r q u í a , y prometer completa a d h e s i ó n á la 
r e p ú b l i c a y á sus decretos. 

Entre los cardenales que se opusieron á renunciar la p ú r ­
pura se cuenta á A n t o n e l l i . A l instarle u n oficial para que re­
nunciase , r e s p o n d i ó : « V u e s t r a p r o p o s i c i ó n , s eño r o f ic ia l , me 
sorprende y vos mismo me s u g e r í s la respuesta que he de daros. 
Vos sois m i l i t a r , y yo os p regunto s i d e s p u é s de estar duran te 
muchos años en posesion»pacíf ica de las prerogat ivas y de los 
p r iv i l eg ios inherentes á vuestro rango , de los honores d e b i ­
dos á vuestra p o s i c i ó n , y de las dist inciones que os concedie­
r a vuestro soberano, se r i á i s bastante v i l para abandonar su 
servicio y el uniforme que os h o n r a , y mas estando cerca el 
enemigo y p r ó x i m a una batalla. Juzgad , pues, de mis sent i ­
mientos por los que y o debo suponer en vos , y procurad c o ­
nocer á los que han ju rado á los p i é s del jefe de l a Ig le s i a , 
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defender la púrpura romana hasta verter su sangre. E l color de la 
púrpura basta por si solo para recordarnos nuestro deber, si acaso 
tuviésemos la desgracia de olvidarlo. Ha l legado el momento 
supremo de la prueba y esperamos, con el aux i l i o de Dios, 
mantenernos fieles á nuestra v o c a c i ó n hasta la muer te . » 

Solo se r e spe tó al cardenal Rezzonico, qu ien , opr imido por 
el peso de los a ñ o s , por las enfermedades y por los in for tunios 
de la Ig l e s i a , d e s p u é s de permanecer a l g ú n t iempo en el l e ­
cho en cont inuo pel igro de m u e r t e , falleció a l fin, siendo el 
ú n i c o p r í n c i p e de l a Iglesia que acabó sus dias en Eoma en 
t iempo de la r e p ú b l i c a . No se p e r m i t i ó que se celebraran en su 
obsequio las honras fúnebres que se acostumbran t r i b u t a r á 
los cardenales. 

Forzoso es decir que ú n i c a m e n t e dos de estos, asustados de 
las amenazas que se les hac i an , abdicaron l a p ú r p u r a . E l uno 
fué A n t i c i , qu ien la p id ió de nuevo en t iempo de P ió V I I ; el 
o t r o , A l t i e r i , a l cual u n oficial sable en mano le d i jo : «O re­
n u n c i á i s l a p ú r p u r a , ú os l levo p reso .» A l t i e r i que se hallaba 
enfermo, cedió mas bien á causa de l a debi l idad de sus fuer ­
zas que por su e s p o n t á n e a voluntad . 

H á c i a l a misma época el cardenal M a t t e i , que fué uno de 
los plenipotenciarios que in t e rv in i e ron en el t ratado de T o -
lent ino , h a l l á n d o s e en su arzobispado de Fe r r a r a , r ec ib ió de 
su diocesano, el director Cisalpino Conta in i , l a ó r d e n de aban­
donar su^ residencia arzobispal por haber rehusado con~te-
son prestar el ju ramento que se le ex ig i a desde Mi lán . I g u a l 
u l t ra je y q u i z á una desgracia mayor espgraba al cardenal 
A l b a n i , á quien se p e r s e g u í a s in descanso, á no haber hu ido 
á pesar de lo crudo de la e s t ac ión , dejando abandonados sus 
bienes y los de su fami l ia . 

De todo tenia not ic ia P ió Y I . E l 26 de marzo por la m a ñ a ­
na , escr ib ió al arzobispo de Fermo, m o n s e ñ o r M i n u c c i , lo s i ­
guiente : « Los tiempos actuales exigen firmeza y va lo r , de 
que han dado pruebas los seis cardenales, que cogidos en rehe­
nes, han sido trasladados á C i v i t a v e c c h i a , y las dan aun , pues 
no saben c u á l es l a suerte que les aguarda. Todas las personas 
sensatas los aplauden y v e n e r a n . » 

E l Papa d i r i g i ó desde Siena dos breves á los emperadores 
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de Alemania y Rus ia , en los cuales solo trataba de asuntos 
religiosos sin verter siquiera una palabra sobre la s i t u a c i ó n 
en que se bailaba. As imismo concibió el proyecto que puso en 
planta mas adelante en la cartuja de F lorenc ia , de redactar 
una bula para prevenir en caso de fallecer u n cisma que era 
inminente atendidos los sentimientos que demostraba el g o ­
bierno de P a r í s . En d icbabu la , que un camarero de Caracciolo 
l levó con el mayor s ig i lo á J o s cardenales que se bai laban en 
Nápoles y en Venecia, el Padre Santo s u s p e n d í a los efectos de 
las leyes y de los usos qne reglan en los cónc laves para cuando 
hubiese de n o m b r á r s e l e u n sucesor , y encargaba que se ver i ­
ficase l a e lección l o m a s pronto posible, sin a guardar, siquiera 
que trascurriesen los diez dias prescritos por la costumbre. 

Apenas habla u n mes que el Papa se hallaba en Siena, cuan­
do u n suceso espantoso le ob l igó á salir de ella. E l 26 de mar­
zo , v í spe ra de la Pascua de P e n t e c ó s t e s , u n temblor de t ie r ra , 
que d u r ó mas de cinco segundos, a r r u i n ó g r a n parte de la 
ciudad , inclusa su m a g n í f i c a catedral , considerada como una 
obra maestra de arqni teetura g ó t i c a . Del convento de San 
A g u s t í n solo se sa lvó el aposento que ocupaba el Papa. 

E l arzobispo Zondadari p r o c u r ó poner en salvo á P ió Y I , á 
quien hizo c o n d u c i r á u n palacio de la fami l ia V e n t u r i - G a l -
le ran i , en donde podia refugiarse en u n j a r d í n ón el caso de re­
producirse el terremoto. En n i n g ú n templo p o d í a n celebrarse 
los oficios d iv inos , pues todos h a b í a n suf r ido , por lo cual el 
Papa aconsejó a l arzobispo que hiciese levantar en la plaza de 
la L i z z a , s i tuada en el centro de la ciudad , u n al tar á campo 
raso, desde el cual , d e s p u é s de celebrado el oficio d i v i n o , el 
Sumo Pont í f ice d ió su b e n d i c i ó n á l a inmensa m u l t i t u d que le 
rodeaba. 

A l saber t an tristes a c o n t e e i m í e n t o s ' e l g r a n duque F e r ­
nando env ió á R o m a á Manfred in i , su mayordomo mayor , pa­
ra que se avistase con el general Saint Cy r que se hallaba en­
tonces al frente de las tropas francesas , con el cual convino 
que el Papa se trasladase á la q u i n t a Se rga rd i , l lamada Torre 
Fiorentina , de donde se le o b l i g ó á sal i r para conducirlo á la 
cartuja de San-Casciano, á dos mi l las de.Florencia, fuera de 
ia puer ta Eomana. 
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A c o m p a ñ ó a l Padre Santo su reducida corte, en la cual no 
figuraba su sobrino Brascbi , ó quien se babia separado de su 
lado, dejando afortunadamente á Su Santidad á su camarler>g-o 
m o n s e ñ o r Caracciolo, á Monseñor Spina, quien a l cabo de a l g ú n 
t iempo c o n s a g r ó obispo en la cartuja, y á su secretario M . Ma-
r o t t i . E l cardenal Lorenzana, arzobispo de Toledo, mas b ien 
por su e s p o n t á n e a vo lun tad que por d i spos i c ión de su gobier­
no, quiso a c o m p a ñ a r t a m b i é n en sus infor tunios a l Sumo Pon­
tífice. 

E l g r an duque Fernando I I I pasó á v i s i t a r á su i lus t re 
b u é s p e d , que sal ió á recibir le basta la puerta de su aposento, 
no permit iendo que el p r í n c i p e le besara los pies, sino que, por 
el contrar io , le bizo levantar y le a b r a z ó afectuosamente. A m ­
bos l lo ra ron jun tos los desastres que a f l ig ían á s u s respectivos 
subditos y á toda la I t a l i a , y se prometieron el uno a l otro so­
portar con valor las desgracias que al parecer les amenazaban 
t o d a v í a . 

E n su nuevo asilo, el Papa llevaba una v ida m u y ret i rada 
para no comprometer el reposo de Fernando I I I que le daba 
pruebas del mas sincero afecto. A fin de impedi r que s u salud 
continuase d e t e r i o r á n d o s e , a d o p t ó u n m é t o d o de v i d a m u y 
arreglado: acos t ábase temprano y se levantaba tarde, pasan­
do casi todas las boras del d í a escribiendo y dictando á su se­
cretario M a r o t t i disposiciones relat ivas exclusivamente á los 
intereses espirituales de la Iglesia. 

No tenia el Papa mas medio que conformarse con sobrellevar 
su desgraciada s i t u a c i ó n , que era tan dura , que dos comisiona­
dos franceses i m p e d í a n cont inuamente l l egar basta él basta á 
los sacerdotes y á los obispos que solicitaban permiso para ver­
le. Fernando le vis i taba en secreto, y P í o Y I le di jo u n d í a : «De-
j a d , ob p r í n c i p e , de venir á vernos en nuestro t r i s t e destierro, 
pues nuestras entrevistas , aunque inofensivas , pueden p r o ­
duc i r m a l efecto en nuestros enemigos, y no querernos que 
nuestras desgracias os conduzcan á u n precipicio. V i v i d para 
vuestra f a m i l i a ; y conservaos'para la felicidad de vuestros sub­
ditos. Nos bemos sido t a m b i é n soberano y bemos procurado 
siempre d i sminu i r los males de nuestros pueblos; mas el t i em­
po, las circunstancias, y el de só rden que trae consigo u n nue-
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vo sistema i r re l ig ioso de filosofía, l i an hecho que fuesen i n ú t i l e s 
nuestros desvelos, y aquellos á quienes hemos tratado como h i ­
jos, á quienes hemos alimentado y socorrido, se han cons t i tu i ­
do en nuestros mas crueles verdugos. S í r v a o s , oh p r í n c i p e , de 
ejemplo nuestra suerte. No queremos que el i n t e r é s que Y . A . I . 
nos demuestra sea causa de disgustos y pesadumbres para vos. 
M u y sensible nos es, creedlo, estar separado de vos que h a b é i s 
sido siempre hi jo m u y obediente , p r í n c i p e m u y rel igioso, y 
verdadero y sincero amigo nues t ro ; mas nos seria demasiado 
doloroso veros por causa nuestra t a n desgraciado como n o s . » 

Desde entonces Fernando r e n u n c i ó , á pesar suyo, á v i s i t a r 
a l Papa con frecuencia ; pero c o n t i n u ó p r o d i g á n d o l e todos los 
consuelos que pod í an endulzar su deplorable suerte. 

A esa época pertenece u n acontecimiento m u y s ingular . E l 
Papa, como en otra parte lo llevamos dicho, d e m o s t r ó lo mismo 
que Gustavo I I I mucho i n t e r é s por los catól icos de Estocolmo. 
Desde su destierro los j - ecomendó de nuevo á Gustavo I V , h i ­
jo y sucesor de Gustavo I I I , y el monarca sueco con tes tó le que 
fac i l i t a r ía los recursos necesarios para sostener el colegio ca ­
tól ico fundado en la capi ta l . 

En la obra de M . Baldassari, t raducida por M . de la Cou tu -
re, se lee lo s iguiente (1) : 

« No era solo u n monarca protestante el ú n i c o que se mos­
traba afectuoso con el Papa, pues u n p r í n c i p e mahometano de 
segundo ó r d e n quiso darle asimismo una prueba de su defe­
rencia y v e n e r a c i ó n . En efecto, el bey de T ú n e z escr ib ió á 
P ío V I una respetuosa carta, en la cual se declaraba protector 
de la m i s i ó n ca tó l ica establecida en sus Estados, y rogaba a l 
Padre Santo que se dignase elevar á l a d i g n i d a d de vicar io 
apos tó l ico á u n rel igioso capuchino que formaba parte de d i ­
chas misiones. A c o m p a ñ a b a á la carta u n cál iz de p la ta , que 
s in duda h a b í a sido arrebatado á a l g ú n buque f r a n c é s , pues 
a l p i é de él se v e í a n las flores de l i s . E l bey se excusaba de la 
insignif icancia del obsequio, diciendo que no tenia otros obje­
tos preciosos dignos de ser ofrecidos á u n papa .» P i ó V I se 
conmov ió a l ver a l p ié del cá l iz las flores de l i s . 

(1) Pág. 361. 
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Florencia se c o n v i r t i ó en asilo de p r í n c i p e s destronados. 

Ocupado el Piamonte por los franceses, el r ey de C e r d e ñ a Car­
los Manuel I V v ióse sorprendido en su palacio de T u r i n y pre­
cisado á abandonar su pa t r ia , sus subditos, su trono y sus do­
minios . En medio de u n numeroso destacamento de tropas fué 
conducido á Parma y luego á Florencia , en donde aguardaba 
que se le concediera permiso para embarcarse para C e r d e ñ a . 
Este desgraciado p r í n c i p e quiso v i s i t a r á su Padre en Jesu­
cristo , y satisfizo su deseo el 28 de enero de 1799 con a u t o ­
r i zac ión , que le cos tó mucbo alcanzar, del m i n i s t r o f rancés 
Se inhard . 

A c o m p a ñ a b a n a l r ey , l a reina su esposa, la venerable M a r í a 
Adelaida Cloti lde deBorbon , hermana de L u i s X V I , y la p i a ­
dosa s e ñ o r a Isabel que no t a r d ó en sufr i r l a misma suerte que 
su hermano y su c u ñ a d a . Fernando quiso v i s i t a r al Papa en 
c o m p a ñ í a de l a corte de C e r d e ñ a . F á c i l es figurarse cuan 
amarga fué la entrevista de estos tres soberanos , dos de los 
cuales se bai laban desterrados y h a b í a n perdido el t rono. No 
ignoraba el de Toscana que le estaba reservada i g u a l suerte. 
Haciendo P ío V I u n esfuerzo sa l ió á rec ib i r al r ey de C e r d e ñ a 
y á su esposa hasta l a puerta de su estancia, apoyado en los 
brazos de sus criados. A l verle los reyes se ar rojaron á sus pies 
y no quisieron levantarse hasta que les hubo dado la b e n d i ­
c ión . Postrados aun , le d i j e r o n : « E n este momento , S a n t í s i -
mo Padre, olvidamos nuestras desgracias, que no hemos me­
recido, puesto que nos es dado tener l a sa t i s facc ión de ver a l 
Padre c o m ú n de los fieles.» Y el Papa les r e s p o n d i ó : «Dios 
m i ó ¡ T o d o , queridos p r í n c i p e s , es vanidad en este mundo , y 
nadie puede decirlo mejor que nosotros; s í , todo es vanidad , 
menos la felicidad de amar y servir a l dispensador de todos 
los bienes. Elevemos nuestros ojos a l cielo en donde esperamos 
alcanzar tronos que no p o d r á n arrebatarnos los hombres. » 

E n el decurso de l a c o n v e r s a c i ó n , el r ey i n s t ó varias veces 
a l Papa para que se fuese con él á C e r d e ñ a , y le propuso 
para h a b i t a c i ó n el palacio de Cag l i a r i . L a re ina secun­
dó las instancias de su esposo y di jo a l Papa con toda la 
e fus ión de su alma : « V e n i d con nosotros. S a n t í s i m o Padre; 
nos consolaremos m ú t u a m e n t e , y Vuestra Sant idad encentra-
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r á en sus hi jos todos los respetuosos cuidados debidos á t a n 
afectuoso padre y á la a l ta d ign idad que o c u p a . » 

Las instancias de los piadosos monarcas enternecieron, á 
Pió V I , que q u e d ó como sofocado por las l á g r i m a s , hasta que 
a l fin r e s p o n d i ó : ¡ P l u g u i e r a á Dios, queridos p r í n c i p e s ! Pero 
vosotros no conocéis las miras que con respecto á nos tiene el 
Directorio ; hemos de ser v i c t i m a de nuestros perseguidores. 
A u n cuando nuestra deca ída salud lo permitiese, no nos es 
posible trasladarnos á C e r d e ñ a , pues al l í r e c o b r a r í a m o s nues ­
t r a l iber tad, cuando lo que se quiere es tenernos a q u í caut ivo, 
y no es de creer que el gobierno en cuyo poder estamos hoy 
dia quiera dejar escapar á u n anciano octogenario, al cual , s in 
embargo, considera como uno de sus mejores trofeos. Ya no es 
t iempo de que nos e n g a ñ e m o s á nosotros mismos : nuestra 
suerte es t á y a decidida, y solo la muerte puede acabar nues­
tros s u f r i m i e n t o s . » 

D e s p u é s de haber los p r í n c i p e s hablado extensamente, ofre­
cióse a l oficial f rancés que desde T u r i n h a b í a a c o m p a ñ a d o 
siempre al rey que entrase á ver al Padre Santo , mas dicho 
oficial obje tó que la vis ta de su uniforme indispensablemente 
le d i s g u s t a r í a . 

Entretanto , e x i g í a s e á los romanos el ju ramento de fideli­
dad á l a r e p ú b l i c a francesa. P ió V I env ió dos breves á monse­
ñ o r Passeri, v ice-gerente en Eoma , de fecha 16 el uno y de 30 
de enero el o t ro . Como ese prelado no tuvo t iempo de r e c i b i r ­
los por haber sido desterrado, fueron remit idos á m o n s e ñ o r 
B u o n i , q u i e n , á pesar de los riesgos á que se e x p o n í a , t uvo el 
arrojo de hacerlos publ icar a c o m p a ñ á n d o l o s con una manifes­
t a c i ó n suscrita por él . 

L a op in ión del Padre Santo acerca de esa especie de j u r a ­
mento d e m o c r á t i c o que e x i g í a n los franceses, era l a misma que 
en otras ocasiones h a b í a manifestado, como que antes de sa­
l i r de Eoma , preguntado por m o n s e ñ o r d i Pietro, secretario de 
ia comis ión de cardenales encargados de examinar si se podia 
ó no j u r a r odio á l a m o n a r q u í a y á l a a n a r q u í a , Su Santidad 
declaró que semejante ju ramento era i l í c i to . 

Los napolitanos l iber taron á R o m a , que c a y ó de nuevo en 
poder de los franceses d e s p u é s de la batal la de Tern i . E n t o n -
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•ees se estreclao mas y mas á los e c l e s i á s t i c o s ' p a r a que pres ta­
ran el indicado ju ramento . Los primeros á quienes se i n s t ó 
fueron los profesores de las dos universidades de la Sapienza y 
del Colegio romano, á fin de que sirviesen de ejemplo á sus com­
p a ñ e r o s ; peroalgunos-profesores del Colegio romano y muchos 
mas de la Sapienza, no de j ándose i n t i m i d a r por las amenazas, 
n i seducir por las promesas , rehusaron prestarlo. 

Con t o d o , el Papa, para evi tar persecuciones y d e s ó r d e n e s , 
propuso otra f ó r m u l a de ju ramento , que en el fondo estaha 
conforme con las prescripciones del gohierno d e m o c r á t i c o , d i ­
firiendo de las mismas, t an solo en las palahrag. Con ella no se 
o fend ía la r e l i g i ó n n i se atacaba la conciencia. E l gobierno no 
la acep tó , y entonces los profesores protestaron que estaban 
prontos á obedecer, y para evadirse de toda, clase de riesgos y 
evitar perjuicios , manifestaron que su opos i c ión h a b í a prove­
nido, del v ice-gerente de Roma m o n s e ñ o r B u o n i . E n esto el 
Brefecto de estudios escr ib ió a l prelado una carta en la que ex­
p o n í a que en v i r t u d de las instrucciones que por segunda vez 
h a b í a dado á los profesores , estos h a b í a n prestado el j u r a m e n ­
to, y que probablemente se so l i c i t a r í a permiso de declarar los 
motivos que hubo para obrar de este modo á fin de p u b l i c a r ­
los. En efecto asi suced ió mas tarde-

Previendo P ío "VI las funestas consecuencias que p o d í a n re­
s u l t a r de ese hecho , t r a t ó de aplicar s i n tardanza al ma l el 
oportuno remedio. En consecuencia, e x p i d i ó en el acto á mon­
s e ñ o r B u o n i u n e n é r g i c o b reve , que para darle mas fuerza, 
s u s c r i b i ó de p u ñ o propio. E n él demostraba su sorpresa por lo 
ocurr ido , y manifeslaba que los profesores del Colegio romano 
h a b í a n i ncu r r ido en error por fundarse e n una i n s t r u c c i ó n que 
no.provenia d é l a au tor idad del Padre Santo. Mandaba i g u a l ­
men te que seles escribiese que. en v i r t u d de la santa obedien­
cia que d e b í a n á su obispo , jefe de l a I g l e s i a , se abstuviesen 
de aumentar el e scánda lo con publ icar sus. pretendidas j u s t i ­
ficaciones. Mas á causa de la d i f i cu l t ad de las comunicacionesi, 
el breve l l e g ó cuando y a aquellas se h a b í a n publicado. 

Los profesores apelaron del b reve , que al fin les e n s e ñ ó mon­
señor B u o n i , á Pió V I para que dictase personalmente la reso­
l u c i ó n oportuna. E l comisionado que enviaron á l a Cartuja 
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ha l l ó en P ió Y I la misma firmeza que por espacio de tantos s i ­
glos ha sido la p r inc ipa l dote de la santa Iglesia. 

E l profesor comisionado e x p l i c ó , ó mejor quiso explicar , el 
comportamiento de sus c o m p a ñ e r o s . Puso luego en manos del 
Papa una so l ic i tud en la que todos ellos e x p o n í a n que hablan 
i n c u r r i d o en error por efecto de una mala in te l igenc ia respec­
to á las instrucciones de m o n s e ñ o r B u O n i . y le pedian que 
adoptase una re so luc ión para reparar el e scánda lo que h a ­
b lan dado. La respuesta def in i t iva dada á ese comisionado, á 
quien el Papa no quiso o i r , respuesta que le t r a s m i t i ó el n u n ­
cio de Florencia , m o n s e ñ o r Odescalchi, estaba conforme con 
todo cuanto se habla decretado , prescrito y formulado en el 
breve. 

Seis de dichos profesores convencidos de su error, enviaron 
su r e t r a c t a c i ó n . Otros prestaron el j u r a m e n t o , pero con res­
tricciones que los nuevos magistrados no admit ieron, y no cos­
tó mucho al Padre Santo persuadir á esos profesores que era 
necesario que se retractasen so pena de ser excluidos de la co­
m u n i ó n de los fieles ( I j . 

Creyendo el Directorio que el Papa se hallaba mas cerca de 
Roma de lo que convenia , i n s t ó al g ran duque de Toscana pa­
ra que le hiciese salir de sus Estados. EQ consecuencia el 
g r a n duque conce r tó con su hermano , el emperador de A l e ­
mania , los medios de asegurar al Papa u n asilo en los a l ­
rededores de Viena , en la a b a d í a de los benedictinos de Molck, 
cuando vino á i n t e r r u m p i r la r ea l i zac ión de este proyecto u n 
nuevo rompimien to entre los a u s t r í a c o s y los franceses. 

Entonces R e i n h a r d , agente del D i rec to r io , p r e s e n t ó s e al 
g r a n duque para rogar le que escogitase otros medios á fin de 
alejar á t an peligroso huésped. E l p r í n c i p e tuvo valor para c o n ­
testarle en estos t é r m i n o s : «Yo no deseé tener al Papa en mig 
Estados, sino que por el contrario hubiera querido que per­
maneciese en Roma. Yosotros me lo h a b é i s t r a í d o a q u í s in a v i ­
s á r m e l o , y s i ahora es preciso que salga de Toscana, d i c t a r é 
las ó r d e n e s oportunas para que se verifique su marcha. Pero 

(1) Todos estos pormenores están sacados de la última parte del tomo XYI 
de Noyaes, pág. 138 y siguientes. 
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el cuidado de su t r a s l a c i ó n corresponde á la F r anc i a , pues y o 
no t e n d r é la crueldad de despedir n i de i n t i m a r á ese buen an­
ciano que deje la Cartuja. » A s i fué como Fernando 111, que co­
noc ía perfectamente las leyes de la hospi tal idad y los derechos 
de u n Estado i n d e p e n d í e n t e , se evad ió de par t ic ipar al Papa 
que deb ía marcharse. 

E l Directorio propuso enviarlo á C e r d e ñ a . Dos de sus i n d í -
Yiduos , los que mas odio profesaban á P ío V I , esperaban que 
a l l í se le o l v i d a r í a á causa de la dificultad de las comunicacio­
nes con Roma. Ee inhard se opuso á el lo, alegando que los b u ­
ques ingleses se l l e v a r í a n a l Papa, y le l i b e r t a r í a n de su cau­
t i ve r io . 

Fernando no t a r d ó en ser expulsado de sus dominios por 
efecto de las vicisi tudes de la guerra . A los dos d í a s , esto es, 
el 27 de marzo, c o m u n i c ó s e al Papa la ó r d e n de marchar . Ha­
cia u n a ñ o y diez y siete d í a s que se hallaba en Toscana. 

Para enterarse de los pormenores de su v i a j e , es indispen­

sable r ecu r r i r á Novaos. 
En Bo lon ia , P ío V I se h o s p e d ó en el palacio del colegio de 

E s p a ñ a , á donde se t r a s l a d ó al pun to el cardenal arzobispo. 
E i Papa p i d i ó que se le permi t ie ra descansar algunas horas en 
dicha c i u d a d ; pero no se acced ió á sus deseos. Mas bien que 
bajarle por l a escalera, que era angosta , se le a r r a s t r ó hasta 
el carruaje. Todos los circunstantes derramaban l á g r i m a s , 
inclusos los soldados que d e b í a n escoltarle. Condújose le suce­
sivamente á M ó d e n a y á Parma. 

M . M a n g í n , e d e c á n del general Gauthier , t uvo la delica­
deza de hacer lo posible para d i s m i n u i r l a fa t iga del v ia jé 
á P ío V I , quien para demostrarle su reconocimiento, m a n d ó 
comprar y r e g a l ó á ese oficial u n caballo de mucho precio. 

E l r ey Fernando I , duque de P a r m a , deseaba v is i ta r al Pa­
pa , á quien pasó á v e r , r e p r o d u c i é n d o s e en esta entrevista la 
dolorosa escena que tuvo l u g a r cuando la de Su Santidad con 
el rey de C e r d e ñ a . E l duque de Parma c o n s i g u i ó que se le 
permi t ie ra tener algunos d í a s á su lado a l i lus t re h u é s p e d ; 
mas el 15 de abr i l c o m p a r e c i ó u n nuevo comisionado f r a n ­
cés con ó rden del Directorio para que el Papa se pusiere i n -
mediatamente en camino , pues se t e m í a que algunos h ú s a r e s 
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a u s t r í a c o s que se h a b í a n acercado á Parma intentasen l l egá r ­
selo. 

Nada ftontestó P ió V I á la in t imac ión , del comisionado. Los 
méd icos manifestaron que nadie, fuese amigo ó enemigo, p e ­
dia hacer traslada? a l Papa j cuyas fuerzas no le p e r m i t í a n 
moverse, y á quien era preciso dejar que terminase sus dias; 
en Parma. Para cerciorarse de si era verdad lo que se le decia, 
de que el cuerpo del Papa estaba cubierto de llagas , el c o m i ­
sionado sepa ró bruscamente las s á b a n a s de su cama, y pudo 
convencerse de que no se le e n g a ñ a b a (1). Aparentando enton­
ces estar convencido de, l a necesidad de esperar^ man i fes tó que 
s i se le daban quinientos luises (2), i r i a á P a r í s en persona pa­
ra persuadir al Directorio que dejase a l Papa en Parma. Entre-
góse l e l a expresada can t idad , y el Papa esperaba que se m i ­
t i g a r í a el r i g o r de su suerte (3), cuando al cabo de cuatro dias 
volv ió el comisionado, diciendo que no p o d í a . c u m p l i r su p r o ­
mesa, y que h a b í a de llevarse al Papa muerto ó v i v o ; mas no 
h a b l ó de re integrar los quinientos luises que h a b í a recibido. 

E l Pont í f ice se negaba á marchar, cuando se le man i f e s tó 
que-si no se i b a , los'republicanos d e s a h o g a r í a n , su có l e ra con­
tra el duque de P a r m a , contra su f a m i l i a , y contra susf Esta­
dos, Entonces r e s p o n d i ó : « P a r t a m o s , pues, y a que es,forzoso. 
Pero es.menester que se nos lleve ,• pues no podemos dar u n 
solo paso .» 

P ío V I n i siquiera sabia el nombre de. los puntos en que ha­
cia a l t o ; mas sin embargo , en todas partes el pueblo a c u d í a 
presuroso á verle., y esto bastaba para que conociese que eran 
ca tó l icos los ter r i tor ios que atravesaba. N i una sola-queja sa l í a 
de los labios del perseguido Pont í f ice ; 

A l l legar á T u r i n , c r e y ó que h a b í a llegado, y a a l t é r m i n o 

(1) E l cardenal Pacca es de opinión que esta escena tuvo lugar en la Car­
tuja. E n mi «Historia de Pió Vil,» he adoptado el parecer de dicho cardenal; 
mas parece que su eminencia se equivocó, pues el hecho de que se trata ocur­
rió en Parhia, según lo afirma el ahad Balda^sari, que fué tesMgo ocular del 
mismo, en su, «Historia de la Expulsión, tom. I , pág. 417. » 

(2) Novaes, XVI, 2.a parte, 152. 
(3) Eso era sin duda un lazo. Decíase que el Papa traía consigo ocultas al­

gunas riquezas, pero quinientos luises no son por cierto un tesoro. Mas tarde 
se supo que el duque de Parma los habia facilitado. 
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de su viaje , pero a l oir que el comandante mandaba t o d a v í a 
seguir adelante, d i j o : « ¡ H á g a s e l a vo lun tad de Dios! Vamos 
t ranqui los donde quieran c o n d u c i r n o s . » 

Condú jose al Papa hasta su carruaje , y todo estaba y a dis­
puesto para la m a r c b a , cuando fué menester aguardar al c o ­
mandante de la escolta, h á c i a el cua l se tuv ie ron m i r a m i e n ­
tos que se negaban a l Padre Santo. 

Habia que atravesar el hor r ib le monte Ginebra , cuyo as­
pecto llenaba de espanto á toda l a comi t iva del Papa, que era 
el ú n i c o que se m a n t e n í a t r anqu i lo . D i r i g i é n d o s e á las perso­
nas que le rodeaban , di jo : « S e n t i m o s mucho dejar á veinte 
leguas de distancia el monte de San Bernardo. No i g n o r á i s 
que en el s ig lo x} el g e n t i l hombre saboyardo, Bernardo de 
M e n t ó n , f u n d ó en él u n hospicio, en el cual los c a n ó n i g o s de 
san A g u s t í n admi ten g ra tu i t amente á los viajeros por espacio 
de tres d í a s . Esos religiosos en épocas de nieblas y tempesta­
des , van en busca de los viajeros a l oir aus gr i tos y sus l a ­
mentos , y los conducen a l hospicio muertos de miedo y de 
fr ío . A l g u n o s perros acostumbrados á v i v i r en esa benéf ica 
soledad s vagan en todas direcciones, y con sus ladridos r e a ­
n i m a n la esperanza de las personas que se e x t r a v i a n , y que 
muchas veces quedan como sepultadas entre l a nieve que c u ­
bre esos espantosos s i t ios , y s i rven de guias hasta el hospicio 
á las que se ha l l an en el caso de poder andar. Esos venerables 
religiosos hacen continuamente por l a human idad lo que u n 
padre afectuoso en favor de sus h i j o s ; y no dudo que h o y d í a 
h a b r í a n hecho conmigo con g r a n c a r i ñ o lo que los hijos deben 
hacer por sus padres. Nos, h u b i é r a m o s conversado agradable­
mente con ellos, 'acariciado sus perros, y pedido por fin que 
se nos hiciese cont inuar nuestro penoso viaje hasta B r i a n z o n . » 
-. E l Papa costeaba s in quejarse senderos casi inaccesibles. 
Los Oficiales p í a m o n t e s e s que le escoltaban ofrecieron v a r í a s 
veces sus ropones a l anciano para que se preservase del f r ío , 
pero él les contestaba con celestial calma: «Nada sufrimos. La* 
mano del S e ñ o r nos guarda en medio de tantas desgracias. 
¡ T a m o s , queridos hijos, vamos, queridos amigos, á n i m o (Pon­
gamos en Dios toda nuestra confianza.» E l mismo Papa, que 
en Roma h a b í a sido llevado en t r i u n f o en la sedia gestatoria y 
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que habia visto á sus p i é s los emperadores y los reyes , mos ­
t r á b a s e t an grande al atravesar los hó r r i dos desiertos, como 
en el momento de celebrarse br i l lantes fiestas en el templo de 
San Pedro. 

U n nuevo e s p e c t á c u l o v ino á i n t e r r u m p i r y á endulzar los 
sufrimientos del Papa. Da todas partes a c u d í a n m o n t a ñ e s e s 
pidiendo su b e n d i c i ó n , que les daba gozoso con su mano m e ­
dio helada. 

L a p r imera c iudad de Francia en que e n t r ó el cautivo P a ­
pa, fué Br ianzon , en la cual se le hizo permanecer por espacio 
de cincuenta dias. E l soberano del Vaticano y del Q u i r i n a l 
v ióse reducido á habi tar a l l í solo tres malos cuartos, y á co ­
mer y conversar en la misma sala en que so celebraba misa. 
Y en medio de t a n continuos sufrimientos la infeliz v i c t i m a no 
proferia n i una sola queja. 

E l comisionado del Director io habr ia encerrado al Papa 
en l a cindadela á no faltar en ella las puertas y las ventanas, 
pero le colocó en una casa m a l í s i m a , i m p i d i é n d o l e c o m u n i ­
carse con nadie, de modo que el infeliz anciano no tenia mas 
consuelo que su r e s i g n a c i ó n á la vo lun tad d iv ina . 

Desde que estuvo enfermo en Florencia , P ío V I no pudo 
celebrar misa, pero l a oia todos los d í a s , teniendo la dicha de 
saber que a l mismo t iempo que él h a c í a n otro tanto algunos 
buenos ca tó l icos desde el p i é de las ventanas de su estancia. 

T o d a v í a esperaban a l Papa otros sufrimientos mas amar­
gos. Acusóse á SUS criados de estar en secreta in-teligencia con 
los enemigos de la Francia, y de haber circulado planos de for­
talezas, cual si fuesen capaces de levantarlos. No podia darse 
supos i c ión mas absurda n i perversa. P r ivóse en el acto a l Pa ­
pa de la mayor parte de sus criados, no q u e d á n d o l e mas que 
tres ó cuatro que se consideraba eran, incapaces de conspirar. 
A l ver esto, el Papa e x c l a m ó :• « E s t a m o s dispuestos á sacrifi­
carnos antes que ver alejadas de nuestro lado las ú n i c a s per­
sonas dignas de nuestra confianza, y s in las cuales no pode­
mos estar, pues nos son indispensables sus servicios. » Y en 
seguida, á pesar de hallarse en u n indecible estado de p a r á l i ­
sis, tuvo valor para levantarse en ademan de marcharse antes 
que consentir en quedar solo. 
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Pero todo fué i n ú t i l . Apenas habia u n mes que Caracciolo 
S p i n a , M a r o t t i , Baldassari y otros se ha l laban en Brianzon1 
cuando hubo orden de trasladarlos á Grenoble. E l a y u n t a ' 
miento de dicha c iudad se i n t e r e s é para que se dejase en paz 
al bumo Pont í f ice y á los acusados de t r amar una c o n s p i r a c i ó n 
imposible . Todos los despotismos presentan el mismo c a r á c ­
ter, siendo t o d a v í a mas odioso el que proviene de la s o b e r a n í a 
del pueblo, pues con frecuencia se d i s t ingue por una b r u t a l 
hipocresia que ataca el cul to de la j u s t i c i a y de la v i r t u d . F a l -
to Pío V I de criados, que mas bien eran sus amigos, b u s c ó 
consuelos en la o r a c i ó n . A l g u n o s hombres de á n i m o duro y 
perverso, quisieron visitar al Papa esperando hallar le o p r i ­
mido bajo el peso de sus in fo r tun ios , pero al par que los v e r ­
daderos c a t ó l i c o s , manifestaron p ú b l i c a m e n t e que en el Vica­
r io de Jesucristo todo era sobrenatural y admirable . 

Habian t rascurr ido y a veinte y cinco d í a s desde que el Pa­
pa se l i a l aba en Brianzon, y entretanto la guer ra se habia ex­
tendido á las fronteras de la Francia . Queriendo el Director io 

i n ^ ' V ^ 0 8 á SU pri3i0ner0 ' m ^ ó trasladarle á Valence ó 
Deihnado; pero los m é d i c o s manifestaron u n á n i m e s que el 

enfermo no se hallaba en d i spos ic ión de soportar u n viaje por 
corto que fuese. A l saber los prelados deportados en Br ianzon 
lo que pasaba, rogaron al gobernador de la plaza que suspen­
diese la t r a s l ac ión del Papa hasta que estuviese construido u n 
carruaje que á su costa le m a n d a r í a n hacer, con todas las c o ­
modidades posibles, á fin de hacerle mas l levadero el camino; 
pero el comisionado del [poder ejecutivo cerca de la a d m i n i s ­
t r a c i ó n central , man i f e s tó que no p o d í a consentir el menor re­
tardo a ñ a d i e n d o : «El Papa s a l d r á al momento mue r to ó v i v o . . 

Colocóse al desgraciado Pont í f ice en una mala s i l la de pos­
ta, en la cual e n t r ó t a m b i é n su confesor el P. Pedro de Piasen-
cía ocupando los criados u n carruaje de i g u a l clase. 

Pío V I sal ió de Brianzon el 27 de j u n i o con d i r ecc ión á 
grenoble , en donde esperaba ver á sus amigos. E l camino que 
debía recorrer estaba lleno de gente que con el mas respetuo­
so silencio esperaba verle pasar, y que a l d i s t i n g u i r l e pro-
r u m p i a en grandes aclamaciones, pidiendo con el mas v i v o 
fervor su santa b e n d i c i ó n . 
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El Papa pasó la noche del d í a de su part ida en Saint Cris-
p i n sin que E m b r u n pudiera tener el honor de dar hospi ta l i ­
dad a l Sumo Pontíf ice y el gusto de rec ib i r su b e n d i c i ó n . B l 
mismo dia el Papa se detuvo en Savines , en una verdadera 
choza. Madama de Savines no pudo conseguir que se le pe rmi ­
tiese hospedar al Papa en su palacio, c o n c e d i é n d o s e l e t an solo 
enviarle u n sofá para que pudiese descansar. A poco t iempo 
llegaron de Grenoble los carruajes en los cuales h a b r í a podido 
el Papa emprender su viaje, á no ser la i nhumana impaciencia 
del comisionado de los Altos Alpes, á quien m a l d e c í a todo el 
mundo hasta sus guardias y sus oficiales. Solo el Pontíf ice 
dec ía que el. comisario c u m p l í a con su deber. 

A pesar de las amenazas hechas por algunos m a l acon­
sejados, la entrada del Papa en Gap fué u n verdadero t r i u n ­
fo. La gente se agolpaba a l rededor de su carruaje , a l cual 
s u b i ó dos veces para besarle los p iés la esposa de u n coman­
dante de la escolta (1). Tres d í a s p e r m a n e c i ó P i ó V I en d i ­
cha ciudad eminentemente c a t ó l i c a , y que no p a r e c í a perte­
necer á los asesinos del rey que h a b í a n usurpado el poder en 
Francia. 

No era por cons ide rac ión que se retardaba el l levar al Papa 
á s u destino, sino porque se q u e r í a dar á entender á los h a b i ­
tantes del Delfinado que no p a s a r í a mas adelante. A pesar de 
todo, cuando al cabo de tres d í a s p r o s i g u i ó s e el viaje, casi to­
do el Delfinado a b a n d o n ó sus casas para diseminarse por los 
puntos que h a b í a de atravesar P ió "VI. No obstante el calor y 
la mala vo lun tad de algunos maires, el i lus t re prisionero, aun­
que llevado como u n c r i m i n a l , p a r e c í a u n soberano á quien 
hubiera bastado proferir una sola palabra para libertarse de 
sus verdugos. 

E l 2 de j u l i o el Padre Santo l l e g ó á Cors, el 3 á L a m u r , y 
el 5 á V i z i l l e . La s e ñ o r a de este l u g a r habia acudido desde 
Grenoble para hospedar a l Papa en su palacio, y todo e l m u n ­
do a p l a u d í a su comportamiento y le daba m i l parabienes. U n 
colono, ca lvinis ta de Ginebra, q u e d ó a t ó n i t o al ver a l Papa, y 

(1) Durante el viaje de Pió VI ni una sola mujer se mostró insensible á 
sus desgracia?, ni aun Jas protestantes. 
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mientras el pueblo se adelantaba presuroso á besarle los piés~ 
aquel contemplaba este rel igioso homenaje , exclamando: 
«Pero , ¡ c u á n t a serenidad, c u á n t o valor b r i l l a n en el rostro de 
ese augusto anc iano; c u á n t a bondad, c u á n t a v i r t u d demues­
t r a ! » La gente i n s t ó a l colono para que se acercara a l Papa, 
pero r e s p o n d i ó : « No me es pe rmi t ido tener el honor de t r i b u ­
tar le mis h o m e n a j e s . » 

B a r r ú e l h a observado que en la época de la r e v o l u c i ó n fran­
cesa Dios p e r m i t i ó que los protestantes de varios paises se 
mostrasen m u y sensibles y m u y generosos en favor del c l e ­
ro y de la r e l i g i ó n ca tó l i ca . 

Mas aun que Gap, si es posible, Grenoble se d i s t i n g u i ó por 
l a acogida que d ió a l Padre Santo el dia 6 de j u l i o . Apesar de 
que se p r o c u r ó que llegase por l a noche para evi tar la afluen­
cia de gente, los habitantes de Grenoble salieron á rec ib i r le 
hasta mas de una l egua de distancia, y formados en dos h i le ­
ras, se h incaron de rodi l las a l descubrir los carruajes. L a en­
t rada del Papa fué en realidad mas bien la de u n vencedor que 
la de u n prisionero. 

La m a r í s c a l a de V a u x tuvo el honor de hospedar al Papa 
en su casa, satisfaciendo para conseguirlo una considerable su­
ma. Las autoridades mandaron cerrar las puertas de Grenoble 
psra que la gente del campo no tomara parte en el contento 
un ive r sa l , pero no pudieron impedi r que los habitantes de la 
c iudad acudiesen en t ropel durante todo el dia á pedir la ben­
d ic ión al Papa. 

E l comisionado, que era hombre de c a r á c t e r á s p e r o y que 
obedec ía á ciegas, t r a t ó de hacer cerrar las ventanas y de 
mandar al Papa que no se moviese de su sofá ; mas se le hizo 
comprender que iba á contraer una g r a n responsabilidad. 
«¡Qué h a c é i s , se le d i jo , s i estalla u n m o t i n , vais á ser su v í c t i ­
m a , y si e s c a p á i s conv ida protegido por a lgunos compasivos 
ca tó l icos , p o d r á suceder m u y bien que vuestro gobierno os re-, 
prenda, os d e s t i t u y a y os castigue con r i g o r por vuestro e x ­
cesivo celo, y que q u i z á s os condene á muerte. » 

Consultando su propio i n t e r é s , el comisionado r o g ó a l Pa­
pa que se mostrase a l pueb lo , que c u b r í a las calles y ocupaba 
las ventanas y los tejados. A l verle p ro rumpio en tan estro-
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pilosos aplausos que al cabo de u n rato le ind icó cou dulzura 
que callase , r e t i r á n d o s e en seguida. 

Durante el viaje hubo momentos de v ivo desasosiego, pues 
como las tropas i m p e d í a n al pueblo adelantarse de u n modo 
brusco , el pueblo se a r ro jó sobre algunos soldados llegando 
á desarmarlos. Las tropas acudieron a l amparo del Papa, quien 
haciendo detener la comit iva , h a b l ó a l pueblo y á los solda­
dos restableciendo entre ellos la paz. 

Cinco dias p e r m a n e c i ó el Papa en G-renoble, en donde las 
principales s e ñ o r a s regalaban á los guardias y á los oficiales 
para poder penetrar en la h a b i t a c i ó n del Papa, y p id ie ron 
permiso para servir á los prelados si no se les conced í a asistir 
a l Papa. 

E l Padre San to e n c o n t r ó en Grenoble á sus prelados, cuyo 
regreso era debido á los buenos oficios del embajador de E s p a ñ a 
D . Pedro de Labrador, enviado del r ey ca tó l i co cerca del infe­
l i z Pont í f ice para a l iv iar sus sufr imientos. 

Hemos visto los sucesos ocurridos el dia de la entrada del 
Papa en Grenoble, y es imposible describir el entusiasmo que 
posteriormente exc i tó su presencia, y que no bastaban á sofo­
carlas autoridades. Los soldados y los oficiales d é l a escolta no 
podian contenerse delante del comisionado y del comandante 
de hablar de la amabi l idad del Sumo P o n t í f i c e , y deeian que 
los miramientos que se le t e n í a n eran debidos á una fuerza 
superior y á u n impulso mas fuerte que todas las ó r d e n e s que 
se expidieran de P a r í s . Las cosas l legaron hasta t a l pun to 
que los oficiales y los soldados , antes de ent rar de servicio, 
q u e r í a n besar los pies al Papa. Unos le presentaban anillos 
para que los bendijese, otros medal las , estos solicitaban con 
e m p e ñ o indulgencias y gracias espiri tuales para sus madres 
y para sus hermanas., no a t r e v i é n d o s e á pedir las para s í ; aque­
llos deseaban ser bendecidos á solas. A todo esto el Papa se 
son re í a y contestaba en f rancés , accediendo gustoso á exigen­
cias que eran para él m u y agradables. Hizo mas t o d a v í a , y 
fué conceder á sus prelados las facultades necesarias para con­
solar á las almas piadosas. 

En esa época ocu r r ió u n hecho especial que bastaba á c o n ­
vencer al Directorio de c u á n sobrehumano era el poder que 
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c r e y ó le seria dable menospreciar. Su je t é se á la r e s o l u c i ó n del 
Papa una c u e s t i ó n re l igiosa suscitada en la diócesis de P a r í s , 
y la dec id ió en t é r m i n o s que acreditaban su firmeza y sus co­
nocimientos en materias ec l e s i á s t i ca s . 

E l 10 j u l i o , dia en que el comisionado d e t e r m i n ó que el 
Papa saliese de G-renoble, el pueblo, entre el cual v e í a n s e pro­
testantes, i n u n d ó el camino, dando nuevas pruebas de su afecto 
y v e n e r a c i ó n b á c i a el Sumo Pont í f ice . E n el momento en que 
el carruaje empezaba á andar desembarazadamente, l l e g ó una 
mujer v i u d a á j uzga r por su traje , con dos hijas suyas , las 
cuales deseosas de besar los p iés a l Papa c o r r í a n tras el ca r ­
ruaje gr i tando : « Escucbadnos , somos c a t ó l i c a s , apos tó l i c a s 
romanas , no nos r echacé i s .» P ió V I o b s e r v ó la insistencia de 
esas mujeres , pero no se a t r e v i ó á pedir que se hiciese parar 
el carruaje; mas al detenerse para descausar u n poco, hizo 
comparecer á su presencia á esas mujeres , á las cuales e n j u g ó 
la frente y las co lmó de elogios y de bendiciones por su a r ­
diente fe. 

A mas distancia salieron al encuentro del Papa grupos de 
n i ñ a s vestidas de blanco y derramando flores á su paso, sien­
do preciso á menudo contenerlas de precipitarse sobre el car ­
ruaje para besar la mano que las b e n d e c í a . 

A l l l egar a l departamento del Droma los gendarmes de l a 
escolta se mostraron en extremo complacientes : siempre que 
el pueblo lo q u e r í a , p e r m i t í a n con consentimiento del Papa 
que se detuviese el carruaje , y hasta dec í an al pueb lo : «Mi­
radle b i e n , es el que va vestido de blanco y ocupa l a dere­
cha. » A pesar del g r a n calor que h a c í a , P ío Y I m a n d ó tener 
descubierto el carruaje. A lgunos de esos imprudentes genda r ­
mes , s e g ú n e x p r e s i ó n de P ío V I , mandaban á la gente que se 
quitase el sombrero. 

En los confines del departamento del Droma , u n a y u n t a ­
miento sa l ió en masa a l encuentro de Su San t idad , á qu ien 
d i r i g i ó respetuosamente la palabra como en otro t i empo a l 
r e y de Francia . Bernis di jo bien : «iTo se arrancan fácilmente de 
los corazones y de los ánimos de un gran reino las profundas raices de 
la religión.» La n a c i ó n se separaba del gob ie rno , y por lo t an ­
to este h a b í a de sucumbi r . 
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; E l Director io habia tomado en Valonee sus medidas , e n ­
viando á dicha ciudad algunos hombres de P a r í s conocidos 
por sus malos ins t in tos . E l 14 de j u l i o , d ia de funesta m e m o ­
r i a , la a d m i n i s t r a c i ó n cent ra l p u b l i c ó u n decreto declarando 
al Papa prisionero de Estado. E n efecto, P ió V I q u e d ó reduc i ­
do á este t r is te extremo. Las puertas de la fortaleza en que se 
ha l laba , solo se a b r í a n para el servicio indispensable. Los 
centinelas t e n í a n siempre fija la vista en los terraplenes para 
que no se formaran grupos de paisanos. Unicamente se pe r ­
m i t í a al Pont í f ice , como u n favor especial, dar u n paseo por u n 
j a r d í n a á donde se le c o n d u c í a en un . carr i to de cuatro ruedas, 
pues la p a r á l i s i s habia invad ido sus brazos y sus piernas. 

L a mayor sa t i s facc ión para el Sumo Pont í f i ce era ser v i s i ­
tado por Labrador, embajador del rey de E s p a ñ a Carlos I V . A l 
verle su rostro se animaba, pues ese j ó v e n representante le 
tenia una profunda v e n e r a c i ó n en la que se reflejaba el es­
p í r i t u ca tó l ico que en todos tiempos ha d i s t i ngu ido á l a n a ­
ción e spaño la . 

Aumentaba de dia en dia el r i g o r con que era tratado el 
Papa, de t a l modo que los moradores de Valonee no p o d í a n 
menos de reprobarlo. A pesar de las terminantes ó r d e n e s que 
h a b í a para no dejar acercar á nadie al Sumo P o n t í f i c e , a l g u ­
nas personas c o n s e g u í a n verle (1). E l Papa se hallaba en t a l 
estado que su v ida no pod ía durar mucho ; pues la pa rá l i s i s 
habia ganado tanto terreno en su extenuado cuerpo, que ape­
nas p o d í a recibir a l imento. 

Labrador y M a r o t t i d i jeron a l Papa en cierta ocas ión que 
admiraban su valor, y que la época mas notable de su cé lebre 
pontificado seria s in duda la de sus sufrimientos y de su cau­
t ive r io , á lo cual P ío V I r e s p o n d i ó : « Sea en buen h o r a , pero 

(1) Una de las personas que con mas frecuencia visitaba á Pió VI , era ma­
dama Championnet, madre del general en jefe que el 20 de enero último se 
habia apoderado de Ñapóles. Dicha señora facilitó muebles al Papa, entre 
otros un cuadro de gran precio que representaba á Nuestro Señor, el cual fué 
colocado al pié de la cama de Pió VI. Todo era permitido á esa señora, que 
aunque no pertenecía á una clase elevada, era una de las mas distinguidas de 
la ciudad por sus limosnas, su generosidad, y por todas aquellas prendas pro­
pias de quien se halla animado de un verdadero espíritu religioso. L a patria 
de Championnet ha elevado una estátua á esa señora. 
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lo que nos aflige en extremo es ver dispersos y perseguidos á 
los cardenales. ¿ Q u é es en la actualidad de nuestra pobre B o ­
ma que tanto hemos querido ? ¿ Q u é es de nuestro estimado 
pueblo ? ¿ Qué s e r á de la Iglesia de Dios que t an agi tada y 
destrozada hemos d e j a d o ? » 

En todas las proyincias de Francia y en la Europa entera 
no se hablaba de otra cosa que del duro caut iver io en que gemia 
P ío V I , y de sus opresores, de quienes se decia que al trasportar­
le de destierro en destierro y de ciudad en ciudad, se p r o p o n í a n 
envilecer el cul to ca tó l ico en la personado su jefe, y degradarle 
por decir lo a s í , h a c i é n d o l e sufr i r tantos mar t i r io s y c a r g á n ­
dole de tantas cadenas. Pero , lo repet imos, el representante 
de Jesucristo no era t a n grande en el t rono del Va t i cano , r o ­
deado de esplendor, como en medio de sus desgracias. 

E l i lus t re caut ivo no p o d í a inspi rar n i n g u n a i n q u i e t u d en 
su p r i s i ón de Valonee, pues la Provenza y el Delfinado esta­
ban l ibres de todo riesgo ; pero creyendo el Direc tor io que el 
Pont í f ice m o r i r í a s i e m p r e n d í a u n nuevo viaje, dispuso que se 
le trasladara á D i j o n . Q u i z á s se esperaba t a m b i é n que no p o ­
d r í a soportar u n cambio de c l ima pasando á otro mas fr ío que 
el de l a Provenza. E l Sumo Pont í f ice d e b í a costear los gastos 
del viaje , lo cual no le hubiera sido posible á no a u x i l i a r l e 
Labrador, que como hemos dicho, le ofreció varias veces d i n e ­
ro por encargo de su corte y de varios ca tó l icos . Dióse ó r d e n 
de no detenerse en L i o n , c iudad eminentemente re l ig iosa . 
« L i o n , como decia P ió V I I , es una de las ciudades que e m p u ­
ñ a n con mas fuerza el estandarte de Jesucristo. » 

Esta medida c a u s ó g ran pesar á P ió V I , quien d i jo á sus 
prelados: «iCon q u é es verdad que tampoco se nos deja estar 
t r a n q u i l o a q u í , y que no se nos permite m o r i r en nuestro en ­
cierro ! Y a que el Director io no e s t á t o d a v í a satisfecho , que 
nos cargue de cadenas si aun recela de u n anciano que no pue­
de e s c a p á r s e l e ; pero que a l menos le pe rmi t a acabar t r a n q u i ­
lamente las pocas horas de v i d a que le q u e d a n . » 

Los administradores de Valonee procuraron conseguir que 
el Pon t í f i ce se quedase en esta c iudad ; pero todo fué en vano. 
Mas las ó r d e n e s del Directorio no l legaron á c u m p l i r s e , pues 
fué absolutamente imposible trasportar al Papa , cuya s i t ú a -
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cien se habia agravado tanto que no hubiera sido dable l l e ­
varle siquiera hasta la distancia de cuatro pasos fuera de la 
fortaleza. 

Antes de salir de Roma , P ió V I e n t r e g ó su testamento á 
su confesor el P. F a n t i n i . Llevado á Valonee ocupóse t an solo 
en mantener v i v a su fe, en hacer esfuerzos para resignarse y 
en ejercicios piadosos p r á c t i c o s , de modo que cada dia que 
t r a s c u r r í a se hallaba mas preparado para pasar á la o t ra v i ­
da. Recitaba con fervor las l e t a n í a s de la V i r g e n M a r í a , cuya 
i m á g e n besaba, as í como las de algunos santos de su par t icu­
lar devoc ión . 

Todas las tardes rezaba e l rosario con las personas de su 
c o m i t i v a , y no contento con emplear el poco t iempo que le 
quedaba d e s p u é s de sus ocupaciones en fervientes preces , por 
l a noche recitaba salmos aplicables á su s i t u a c i ó n . E l comisio­
nado no olvidaba que h a b í a de trasladarle á Drjon , y cuando 
se iba á v e r i f l c a r l ó , la p a r á l i s i s le i n v a d i ó los in tes t inos , d e -
á n d o l e sin esperanzas de v ida . 

E l 13 de agosto, temerosos los jefes de las tropas de que 
estallara una r e v u e l t a , suplicaron a l Papa que se manifestase 
a l pueblo, y el Papa con mas buena vo lun tad que fuerzas, se 
hizo conducir en brazos a l ba l cón de su cuarto , cubier to de 
las vestiduras pont i f ic ias , y apareciendo a l pueblo, le di jo con 
voz clara: Ecos /iomo, y lé dio su bend i c ión por la vez postrera. 

A las cinco de la tarde del 19 de agosto se a p o d e r ó del en ­
fermo u n cont inuo v ó m i t o , de modo que n i siquiera t uvo 
fuerzas para servirse de la campani l la que tenia a l lado de su 
cama. Acudieron sus criados y le ha l la ron s in conocimiento. 
A l recobrar lo , p r e g u n t ó por su confesor, y se dispuso á r e c i ­
b i r el sagrado V i á t i c o , queriendo que le levantasen y que le 
colocaran en su si l la . 

E n presencia de todos los sacerdotes que se ha l laban en su 
c o m p a ñ í a , hizo la profesión de fe ca tó l i ca romana que acos­
t u m b r a n pronunciar los Sumos Pont í f ices al acercarse su ú l -
t i m a hora. M o n s e ñ o r Caracciolo la recitaba y el Papa le se­
g u í a , y se afirmaba en ella poniendo una mano sobre su cora­
zón y la otra sobre los Evangelios. 

Antes de recibi r el sagrado Viá t i co , sup l i có á Dios que res-
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témese á Roma la cátedra de san Pedro, y á la Francia la religión, 
la prosperidad y la paz. A l acercá rse le m o n s e ñ o r Spina para dar­
le la c o m u n i ó n , p r e g u n t ó l e s i perdonaba á sus enemigos. E l 
S u m o P o n t i ñ c e alzó lo-! ojos al c ie lo , c o n t e m p l ó el crucifi jo 
que tenia en l a mano, y r e s p o n d i ó : « De todo nuestro corazón.* 
En efecto, los p e r d o n ó s iempre, los bendijo al ent rar en el 
te r r i to r io f r a n c é s , y los perdonaba de nuevo a l sal ir de este 
mundo para i r á una m a n s i ó n en que no t u r b a r í a n su repoeo 
las pasadas amarguras . 

E n la m a ñ a n a del 2 8 r e c i b i ó l a E x t r e m a u n c i ó n . D-espues de 
haber dispuesto su alma para l a muerte , o t o r g ó u n codicilo 
para demostrar su g r a t i t u d á los c o m p a ñ e r o s de sn caut iver io 
y á sus ñ e l e s criados, conf i rmó su testamento, cuya e jecuc ión 
e n c o m e n d ó á m o n s e ñ o r Spina, y alargando la mano á los c i r ­
cunstantes se l a e s t r echó á todos sin profer i r palabra. 

D e s p u é s de haber el Padre Santo pagado, en cuanio lo per­
m i t í a su estado de pr i s ionero , l a deuda de g r a t i t u d á sus bue­
nos servidores, ofreció nuevamente á Dios el sacrificio de su 
v ida y d e m o s t r ó en sus t iernas oraciones jaculator ias sus de­
seos de reunirse con el Criador. A cada instante r e p e t í a los 
v e r s í c u l o s de los salmos propios para sostener la esperanza y 
la fe. 

A l amanecer el dia 27, bendijo g r a n n ú m e r o de r á s a n o s , de 

crucifijos y de i m á g e n e s sagradas que de todas partes le ha ­

b í a n enviado. 
E l d ia 28 , h á c i a el m e d i o d í a , su enfermedad t o m ó u n ca ­

r á c t e r a la rmante , pues le sobrecogieron espasmos y convu l ­
siones. Quiso ver o t ra vez á los c o m p a ñ e r o s de sus suf r imien­
tos y de sus pe l ig ros ; l l amó los todos á su lado , y los ab ra ­
zó uno tras otro del modo mejor que pudo. Todos se postraron 
l lorando, y el Papa les d ió su b e n d i c i ó n con toda l a efus ión de 
su alma.'Preciso es repetir a q u í los nombres de los c o m p a ñ e ­
ros del Papa. Eran el camarlengo m o n s e ñ o r Caracciolo, que 
salió con él de R o m a , m o n s e ñ o r S p i n a , declarado por Su 
Santidad arzobispo de Corinto en la Car tuja de F l o r e n c i a , y 
consagrado ante é l ; M a r o t t i , secretario nombrado en el m o ­
mento de ser expulsado Su Santidad ; el P. G e r ó n i m o F a n t i -
n i , de la ó r d e n de la Merced , an t iguo confesor del Papa , y el 
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P. Juan Pedro de Plasencia, menor reformado y su c a p e l l á n 
d e s p u é s de su salida de Roma, ambos secularizados durante 
el v ia je ; y finalmente el abad Baldassar i , secretario de m o n ­
seño r Caracciolo. 

E l Papa e n t r ó luego en la a g o n í a , y rec ib ió la b e n d i c i ó n 
pontificia que se acostumbra dar en el a r t í c u l o de l a m u e r t e , 
falleciendo á la una y media de la noche del 28 a l 29 de agos­
to , dia de San A g u s t í n , á la edad de ochenta y u n a ñ o s , ocho 
meses y dos d í a s , d e s p u é s de u n pontificado (el mas la rgo de 
todos excepto el de San Pedro,] de veinte y cuatro a ñ o s , seis 
meses y catorce d í a s . 

P i ó V I era admirable por sus v i r tudes , y u n p r í n c i p e gene­
roso y m a g n á n i m o d igno de mejor suerte. 

V o y á consignar el relato que Picot hace de la muerte de 
Pío V I . 

«Pío V I m u r i ó el 29 de agosto de 1799. 
« D u r a n t e las seis semanas que estuvo en Valonee , se le 

cus tod ió r igurosamente , y tratado como u n prisionero, en la 
cindadela de dicha c i u d a d , solo se le p e r m i t í a hablar delante 
de testigos (1). Sus ú n i c o s consuelos eran l a o rac ión , las lec­
turas piadosas y la c o m p a ñ í a de las personas que pa r t i c ipa ­
ban de su desgracia (2). 

« L a b r a d o r , embajador de E s p a ñ a , le prodigaba asiduos cui ­
dados , á que daba g ran valor el estado de aislamiento en que 
se hallaba (3j. E l Sumo P o n t í f i c e , cuyas dolencias iban siem­
pre en aumen to , y á quien tantos viajes y pesares h a b í a n 
cont r ibu ido á alterar la sa lud , esperaba acabar en Valonee 
una v ida c u y o t é r m i n o era inminen te , cuando el Directorio 
m a n d ó el 4 de agosto trasladarle á Di jon , á su costa, y con 
orden de no detenerse en L i e n . ¿Cómo explicar tan obstinado 
encarnizamiento? 

«Pero no fué posible c u m p l i r lo dispuesto por haber l l ega­
do al ú l t i m o pun to los males del Papa, cuyo cuerpo q u e d ó pa-

(1) Historia eclesiásüca del siglo, X V III , I I I , 362. 
(2) E l relato de Picot difiere en algunos puntos del que he dado; pero 

olrece pormenores que no se hallan en el mió. 
. ? . T,e"g0 una gran satisfacción al ver que todos los historiadores hacen 
justicia a Labrador. 
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r a l í t i co de las extremidades inferiores. E l 19 de agosto le so ­
brevino u n v ó m i t o y p e r d i ó el conocimiento. Vuel to en s í , l l a ­
m ó á su confesor y se dispuso á recibir los ú l t i m o s sacramen­
tos, para los cuales mucho t iempo h a b í a que estaba preparado. 
Tactos sufrimientos físicos y morales acabaron de depurar su 

piadosa alma. , 
« E l 21 de agosto m o n s e ñ o r Spina le a d m i n i s t r ó los ú l t i m o s 

sacramentos. Mandóse ponerlos ornamentos pontif icios, y q u i ­

so que se le bajase de la cama. 

« Hizo su profesión de fe , r o g ó por l a Ig le s i a , y dec la ró que 

perdonaba á sus enemigos. 
c< E l 28 rec ib ió l a E x t r e m a u n c i ó n , dando nuevas pruebas 

de sus piadosos sentimientos ; o r d e n ó u n codicilo en favor de 
las personas de su c o m i t i v a , les dió su b e n d i c i ó n , d e s p i d i ó s e 
t iernamente de e l las , b í zose reci tar las preces de los a g o n i ­
zantes , que t a m b i é n él rezaba, y por ú l t i m o , falleció t r a n ­
qui lamente el 29 de agosto á l a una y veinte y cinco minu tos 
de la madrugada. 

<:< Así t e r m i n ó su v ida este v i r tuoso Papa t a n combatido pol­
los reveses de l a for tuna, sucesivamente expuesto á sufr i r por 
parte de algunos monarcas y de b á r b a r o s republicanos, siendo 
siempre u n modelo de mansedumbre , de valor y de r e s i g ­
nac ión . , 

c< Este fué d e s p u é s de muchos siglos , el p r imer ejemplo de 
un Papa muerto en el destierro (1). 

« P ío V I creó setenta y dos c a r d e n a l e s . » 
E n los fastos de esta h is tor ia se ha l l an los nombres y los 

principales actos de esos miembros del sacro colegio. 
Encumbrado a l t rono en tiempos borrascosos, P í o V I des­

p l e g ó en el gobierno cualidades que no d e s m i n t i ó n u n c a , ma­
nifestando ser hombre de elevadas miras y estar dotado de una 
rara mansedumbre , y de angelical d u l z u r a , y a l mismo t i e m -
po de u n v i g o r de e s p í r i t u capaz de resistir a l v é r t i g o que d u ­
rante su pontificado se apode ró de casi toda la Europa. 

Las generaciones venideras a d m i r a r á n la lenta y cruel 

(1) Es preciso recordar que san Gregorio VII murió desterrado en Ñá­
peles, v 
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muerte de P i ó V I , quien la sopor tó con una r e s i g n a c i ó n ver­
daderamente crist iana. A ella p reced ió una dolorosa a g o n í a , 
pues P ió Y I bebió de continuo a"grandes sorbos el cál iz de la 
amargura , y ; por todas partes le a g o b i ó l a adversidad desde su 
e x a l t a c i ó n al t rono basta el ú l t i m o instante de su vida . Tan 
la rga sé r ie de males , de infortunios y de calamidades e terni ­
z a r á el nombre de'JPio V I en los anales del cr is t ianismo. Hasta 
sus enemigos ban'confesado que fué grande en el t r o n o , mas 
grande aun fuera de él ¿ y muy grande por la g lo r i a que m e r e c i ó 
en el cielo ( I j . 

Una vez embalsamado su cuerpo, colocósele en una caja de 
p l o m o , y p ú s o s e á su lado una bolsa con algunas monedas de 
p la ta , a c u ñ a d a s í d u r a n t e su pontif icado, u n duro , medio duro, 
dos papetli y u n grosso. Metióse la caja de plomo dentro de otra 
de madera que fué trasladada luego á la capil la del gobierno. 

Los prelados rogaron al Directorio que permitiese t r a s l a ­
dar el cadáver á Roma para satisfacer los deseos manifes ta­
dos por el Papa antes de morir . Para evitar recriminaciones, 
se colocó en la caja mor tuor ia esta i n s c r i p c i ó n : « C u e r p o de 
Pió V I , soberano pont í f ice . Eogad por é l . » E l Directorio n e g ó 
el permiso que se le pedia, el cual d ió mas á d e l a n t e el c ó n s u l 
Bonaparte. 

H é a q u í el epitafio la t ino compuesto por M a r o t t i , el cual se 
e n c e r r ó en u n tubo de plomo , escapando de este modo á la v i ­
g i lancia del comisionado: 

HIC S1TVS EST 

PIVS SEXTYS PONTIFEX MAXIMVS 

ÜLIM IOANNES ANGELYS BRASCHIVS C^SENNAS 

VI DIVTVENITATE PONT1FICATUS 

CUTEROS OMNBS PONTIFICES PEiETERGRESSVS 

(í) Este fué el elogio que en pocas palabras se hizo de él en Paría después 
de su muerte: «Pius Y l , in sede MAGNUS, ex sede M A J O R , in ocelo MAXIMUS.» 

(NovaesXVI, 2.A parte, 186).» E n la traducción de M. d é l a Couture (nota, 
pug. 553), se lee que el abad de Bolonia, modificando felizmente estas pala­
bras, proponía para el monumento de Pío YI el siguiente epitafio: 

PIO S E X T O SUMMO P O N T I F I C I 

S E D ü MAGNVS TIRTÜTE MAIOR M O R T E M A X I M U S . 
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E C C L E S I A M R E X I T ANN. XXIV MENSES VI DIES X I V . 

DEOESSIT SANCTISSIMEV A L E N T É 

D I E X X I X AVGVSTI ANNO MDCCXCIX 

1N ARCE IN QVA OBSES GALLOEVM CVSTODIEBATVR 

DVM ANNOS AGERET L X X X I MENSES V I I I DIES I I . 

VIR ADMIRANDA AN1MI FIBMITATB 

IN LABORIBVS MAXIMIS P E R F E R E N D I S 

CLÁRISSIMVS. 

«Aquí reposa P ió Y I , soberano pont í f ice , llamado an t e r i o r ­
mente Juan A n g e l Braschi de Cesena. Su pontificado fué m á s 
l a r g o que el de los d e m á s pon t í f i ces . G o b e r n ó la Ig les ia ve in ­
te y cuatro a ñ o s , seis meses y catorce dias, y m u r i ó el 29 de 
agosto de 1^99 en la cindadela de Valonee, en donde la F r a n ­
cia le t en ia como en rehenes. Contaba entonces la edad de 
81 a ñ o s , ocho meses y diez dias. D i s t i n g u i ó s e por la fortaleza 
de a lma con que sobre l levó los mas grandes t r a b a j o s . » 

Los prelados celebraron la ceremonia de los novendiali, pero 
con mot ivo de las circunstancias, ad uso d' pour i , m estilo de 
pobre [l],» 

De su an t iguo esplendor solo quedaron á P ió V I a lgunas 
prendas de r o p a , que l e g ó á sus criados; mas las autoridades 
de Valonee declararon de propiedad nacional t a n ins ign i f i can­
tes restos, lo cual m o t i v ó que Labrador biciese presente que 
tan e s t e m p o r á n e a codicia era i n d i g n a de l a g a l a n t e r í a y de l a 
generosidad de la Francia . 

Mas adelante a l pasar el general Bonaparte por Valence á 
su vuel ta de Eg ip to , se le p r e s e n t ó Spina, quien obtuvo la pro­
mesa de que se r e s t i t u i r í a n las prendas de ropa legadas por el 
Papa á sus criados. 

Ascendido el general á c ó n s u l el 9 de nov iembre , p u b l i c ó 
u n decreto declarando que el Director io se propuso o p r i m i r y 
h u m i l l a r al anciano y respetable p o n t í f i c e , que por sus i n f o r ­
tunios y la elevada d i g n i d a d de que se hallaba revestido , t e ­
n i a derecho á los mas esp l í c i tos test imonios de la considera-

(1) Novaes, X Y I , 2.a parte, 191, 
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cien púb l i ca . E l 28 de noviembre m a n d ó que se t r ibutasen á 
P ió V I nuevas honras f ú n e b r e s , d e s p u é s de las cuales sus ce­
nizas se depositaron en la capil la de la cindadela en donde es­
t u v i e r o n ant iguamente sepultados los santos m á r t i r e s F é l i x , 
For tunato y Aqui les , enviados á Valence por san Ireneo, obis-
bo de L i o n , para predicar el Evangelio. 

L a not ic ia de la muerte de P ió V I produjo mucha sensac ión 
en todas partes , y todas las ciudades libres celebraron sus fu ­
nerales. En L ó n d r e s , cuyo gobierno hacia doscientos setenta 
a ñ o s que se hal laba separado de la Iglesia l a t i n a , m o n s e ñ o r 
Erskine ce lebró p ú b l i c a m e n t e sus funerales en la i g l é s i a de 
San Pat r ic io , dando la abso luc ión tres obispos franceses y el 
de Water ford en presencia del arzobispo de Narbona y de otros 
once obispos franceses refugiados en Ing la t e r ra . Lo mismo se 
hizo en San Petersburgo, Varsovia , V i e n a , Madr id y Lisboa, 
y por punto gene ra l , en las capitales de los reinos de Europa 
libres del poder del Director io . 

Novaes habla de varias obras h i s t ó r i c a s referentes á P ió V I , 
y á p ropós i to de las Memorias históricas y filosóficas (1), c i ta á 
Jauffret , quien se expresa acerca de ellas en los siguientes 
t é r m i n o s : « ¿ Q u é confianza puede inspi rar u n acusador t an 
apasionado, u n republicano entusiasta , u n enemigo ju rado 
de los reyes y de los pueblos, u n escritor, e tc .?» Y en seguida, 
Novaes c o n t i n ú a (2): «Si este es el autor á quien generalmente 
se a t r i buye este l i b r o , no es de e x t r a ñ a r que haya d e s e m p e ñ a ­
do t an bien la tarea que se impuso. Con todo, parece i m p o s i ­
ble que hasta t a ! punto haya denigrado la memoria de P i ó V I 
que tan ta confianza le habia dispensado, que le e n c a r g ó el 
e x á m e n de u n asunto en extremo impor tante . E l pueblo r o ­
mano le acusó de no haberse portado como deb ia , y le o b l i g ó 
á abandonar á Eoma que tanto le gustaba y en la cual habia 
permanecido muchos años .» 

Jacinto Fer ra r i pub l i có en Mi lán la v ida de P ió V I . T a v a ñ t i 
dice en su tomo p r imero , p á g . 222, que e s t á escrita s in c r í t i c a 

* 
(1) La «Biografía universal» atribuye esta obra á un plenipotenciario 

francés. 
(I) Novaes, 2.a parte, 219. 
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n i discernimiento, y que fal tan en ella los sucesos mas impor ­
tantes. Existe otra impresa con el t í t u l o de Historia imparcial 
del pontificado de Pió VIBraschi, reinante en la actualidad (1), la cual 
es u n agreg-ado de insustancialidades , de hechos falsos y de 
diatr ibas contra l a r e l i g i ó n . 

I m p r i m i ó s e en A v i ñ o n una Historia civil política y religiosa de 
Pió VI, compuesta en vista de documentos auténticos , por un católico 
romano, Aviñon% 1801. Es una obra v e r í d i c a y concienzuda , de 
estilo claro y preciso y m u y interesante. 

Una de las vidas de que mas aprecio se hace, es la pub l i ca ­
da por Francisco Beca t t in i con el t í t u l o de Storia di Pió VI 
Pont. ott. MASS (2). Beca t t in i escr ib ió anter iormente la h i s tor ia 
de muchos soberanos de nuestros tiempos. Novaos asegura ha-
ber sacado mucho par t ido de esa preciosa é imparc ia l obra, que 
contiene inf in idad de documentos importantes , a lgunos de los 
cuales se mencionan en esta. 

En Padua pub l i cóse en l a t í n la v ida de P ío Y I , con el t í t u l o 
de Vita Pii VI, pont. max., auctore Joh. Baptispta Ferrari, in semi­
nario patavino studiorum proefecto; Patav., typis semin. 1802 in 4.° 
«Vida de Pío V I , soberano p o n t í f i c e , por Juan Baut is ta Ferra­
r i , prefecto de estudios en el seminario de Padua, en l a i m ­
prenta del seminario, Padua, 1802, en 4.°» 

F e r r a r i era u n an t iguo miembro de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , 
m u y reputado como escritor. Su obra m e r e c i ó los elogios de 
los hombres de gusto, y los buenos ca tó l icos t ienen que apren­
der en ella. 

No podemos pasar por alto l a v ida de P ío V I publicada en 
Florencia por el doctor Juan Baut is ta T a v a n t i , con el t í t u l o : 
Fasti del S. P. Pió VI, con note critiche, documenti autentici, e rami 
allegorici; Italia, 1804, m4.0, 3 volumi. «Fas tos del soberano pon­
tífice P ió V I , con notas c r í t i c a s , documentos a u t é n t i c o s , y lá* 
minas a l e g ó r i c a s ; I t a l i a , 1804, 3 tomos en 4.°» 

Novaes debe mucho á esta obra que le ha servido de g u i a y 
de aux i l i o . Dicha v i d a es t á enriquecida con documentos en 

(1) Poschiavo, año VI de la república francesa, y primero de la república 
cisalpina, esto es, 1797; en 8.° 

(2) Venecia, Antonio Zatta, 1801, 4 tomos en 12,° 

TOMO VI. 19 
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especial con los referentes á las 'desavenencias entre P ió V l y 
José I I respecto á las reformas e c l e s i á s t i c a s , y á la correspon­
dencia con la Francia con mot ivo de los cambios decretados 
por sus asambleas. E n esa h is tor ia campea una ingenu idad 
admirable. Sus editores han sido descuidados en l a i m p r e s i ó n 
de nombres propios , los cuales con frecuencia se ha l lan escri­
tos incorrectamente. 

E n los tomos 11 y 12 de la Historia de la Iglesia, por el b a r ó n 
H e n r i o n , se hal lan interesantes pormenores acerca del p o n t i ­
ficado de P ió V I , sacados de las mejores fuentes, y se descubre 
u n verdadero e s p í r i t u religioso en la n a r r a c i ó n de los hechos 
y en las reflexiones que los a c o m p a ñ a n . 

E l abad Marchand , bachil ler de la Sorbona y cura pá r roco 
de San Hipó l i t o de la d ióces is de L i s i eux , p u b l i c ó en 1800, en 
L ó n d r e s , u n Resumen histórico de la vida y del pontificado de Pió V L 
Ese respetable sacerdote se propuso contestar las apasionadas 
aserciones del autor de las Memorias históricas y filosóficas; y lo 
hizo con acierto, con e n e r g í a y con elegancia. La obra se com­
pone de once cartas d i r ig idas ,á u n amigo del autor . 

V o y á mencionar algunas otras obras referentes á P i ó V I , á 

saber: 
1. a Elogio h i s tó r ico-po l í t i co del soberano pont í f i ce P ió V I ; 

R o m a , 1799, en 8.° 
2. a Elogio h i s tó r i co de la v ida de P ío V I ; V e n e ó i a , Z a t -

t a , r799, en 8.° 
3. a Breve compendio de la v ida y de los actos de P ió V I , 

Venecia, Gat tL 
á.a V ida y fastos de P ió V I ; Mi l án , 1800. 

Quinquenales para l a salud de P ío V I , compuestos en 
estilo lapidario por el P. Enrique San Clemente , rel igioso ca-
maldulense , y publicados cada cinco a ñ o s durante el p o n t i f i ­
cado de Pío V I , por m o n s e ñ o r Fabr ic io Loca te l l i . 

6. a Viaggiodel Peregrino apostólico, Roma, 1799, escrito por uno 
de los personajes que a c o m p a ñ a r o n a l Papa hasta Valonee. 

7. a Las Memorias del abad de Hesmivy D ' A u r i b e a u , e t c . . 

1794,1795, 1796,1800, 1801, 1814. 
8 a Los Mártires de la fe, por el abad A i m é G u i l l e n , es una 

obra completa acerca de los ú l t i m o s momentos de P ío V I . 
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9.a Vita Pii V I , por A n t o n i o Nodar i , Padua, 1840. Esta 
obra contiene a d e m á s u n r e s ú m e n de la v ida de P ió V I I > de 
León XIT, de P ío V I I I y de Gregorio X V I , y e s t á escrita en i m 
l a t í n admirable en que b r i l l a el ta lento de Nodar i . V o y á t r a s ­
c r ib i r a lgunos de sus pasajes , en los cuales Nodar i consigna 
fielmente las mismas palabras de Pío V I , cuando en el momen.-
to de m o r i r pedia á Dios que los pont í f ices pudie ran volver á 
Roma y que se restableciese la r e l i g ión en Francia. 

« V I cal. , sanctissimun v i a t i c u m adfer tur ; quod u t p r o x i -
« m u m suspexit, a l t iore qua p o t u i t voce... Domine Jesu Cbriste,, 
« ecce t i b í v icar ius t u u s , catholicique gregis pastor ex to r r i s , 
« capt ivus, ac lubenter m o r í e n s pro ovibussuis . A t e , ciernen-
« t i s s í m o p á r e n t e ac magis t ro meo, d ú o bsec ad e x t r e m u m pre^ 
« c o r et opto. U n u m , u t in imic i shos t ibusque meis s i ngu l i s et 
« universis veniam ampliss imam des; a l t e rum, u t Pe t r i cather-
« d r a m propr iumque s o l í u m Romse , Europse pacem , et Gallise 
« prsesertim , m i b i carissim?e semperque de christ iana Eecle-
« sia opt ime meritsB, t u a m re l ig ionem rest i tuas i n i n t e g r u m . » 

H é a q u í l a t r a d u c c i ó n fiel de este pasaje: 
« E l V I de las calendas de agosto (28 de agosto) , se le p r e ­

senta el sagrado Viá t i co , y al verle exclama con fuerte acento: 
« S e ñ o r m í o Jesucristo , h é a q u í á t u v icar io y a l pastor del r e -
« b a ñ o ca tó l i co , desterrado, caut ivo y mur iendo por sus o v e -
« j a s . E n t a l apuro, te d i r i j o dos s ú p l i c a s , oh padre c l e m e n t í s i -
« mo y s e ñ o r m i ó . La p r imera para que concedas ampl io p e r -
« d o n á mis adversarios y enemigos ; la segunda para que res-
« t í t u y a s á Eoma la c á t e d r a y el t rono de Pedro, á la Europa-
« l a paz, y la r e l i g i ó n á la Francia , que tanto he amado, y que 
« t a n t o s m é r i t o s t iene contraidos ante la Iglesia cr is t iana. » 

Nodar i t e rmina en los siguientes t é r m i n o s el relato de los 
« sufrimientos de P ío V I : « Valenti íB ad Rhodanum, f r anc ic i 
« Q u i n q u e v í r a t u s obses, exausto g u t t a t í m o m n i u m a m a r i t u -
« d i n u m cá l ice , l í be r ad cselestem coronam evolavit . V i x n u n -
« c í a t a pon t í f i c i s mor te , to ta c i v í t a s Va len t ina conqueri , m 
« l a c r y m a s i r é , et ex o m n i agro concursare m u l t i t u d o í m m e n -
« sa, Una vox o m n i u m qute P i u m V I ve ré m a r t y r e m ac sanc-
« t u n a p r c e d i c a b a t . » 

« E n Valence del K ó d a n o el caut ivo del q u i n q u e v í r a t o fraD-
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ce cés , d e s p u é s de haber bebido gota á gota el cál iz d é l a amar-
ce g u r a , voló l ibre á la celestial morada. Apenas se supo la 
« muerte del Sumo Pon t í f i ce , l a ciudad de Yalence p r o r u m p i ó 
« en suspiros y en l á g r i m a s . U n g e n t í o inmenso a c u d i ó á ella 
« de los alrededores de la misma, y todos proclamaban u n á m -
« m e s como verdadero santo y m á r t i r á P ió VI . » 

E n este pasaje se hace completa j u s t i c i a á los habitantes 
de Valonee , y se destruyen las calumnias que se les d i n g i e ^ 
r o n . Los que en su. nombre hablaron para agravar los su f r i ­
mientos del Papa, eran en su mayor parte e x t r a j e r e s . Los 
sentimieBtos de los moradores de Valonee y de sus alrededo­
res eran m u y dist intos. Con las sencillas y t iernas exc la-
ameiones que se o ían por las calles , se t r ibu taba á P ío V I e. 
mismo homenaje que é l , como soberano y dispensador de las 
recompensas divinas , r i n d i ó en otro t iempo á l a madre de 

Jacobo I y á L u i s X V I . 
Aparecieron sucesivamente otras obras en que se describen 

las v i r tudes de Pió V I . Novaos hizo su elogio, de modo que la 
i i l t i m a parte de la Historia general de los Papas que debemos 
á ese i n d i v i d u o de la C o m p a ñ í a de J e s ú s , no es por cierto l a 
menos importante de su excelente obra. 

Antes de concluir de hablar de P ió V I he de referir u n h e ­
cho poco conocido, el cual l l ama hoy d í a l a a t e n c i ó n en Roma. 
Me r e ñ e r o á una obra po l í t i ca de Nico lás Spedalieri, á quien 
he mencionado al t ra tar de los pantanos Pontinos. 

Nicolás Spedalieri, nacido en B r o n t é de Sici l ia en 1740, y 
educado en u n seminario de Monreal , sol ic i tó en él una c á t e ­
dra de filosofía y teolcfgía. En ' la t é s i s que sostuvo para i ng re ­
sar en ó r d e n e s sagradas, e m i t i ó opiniones que censuraron 
sus superiores y que fueron sometidas á la r e v i s i ó n de las 
autoridades del Vat icano. E l P . Ricchier i , que la p r a c t i c ó , d ió 
u n d i c t á m e n favorable al autor, á quien se I n s t ó para que pa­
sase á Roma. Esto acon tec í a en época en que las obras l l ama ­
das filosóficas alcanzaban g r a n boga en Europa. Spedalieri era 
demasiado ins t ru ido para no ser razonable; pero su conc ien-
ciá r e c h a z á b a l o s absurdos d é l o s novadores (1) . 

(1) Angelis, «Biog. unÍY.,« X L I I I , 265. 
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A fin de a r m o D i z a r la-ñlosofía con la r e l i g i ó n , deseaba p o ­
nerlas ambas en contacto, y queria probar que los derechos 
del hombre tales como acababan de proclamarse en Francia , se 
hallaban establecidos en el Evangelio, cuyos dogmas le pare­
c ían mas que suficientes para fundar la sociedad sobre las ba­
ses de l a i gua ldad y de la j u s t i c i a . E m p e ñ a d o en esa tarea, el 
autor a c o m e t í a las mas delicadas cuestiones s in retroceder an­
te las inicuas t e o r í a s que procuraba jus t i f ica r por medio de la 
doctr ina de santo T o m á s de Aqu ino . Unicamente r econoc í a el 
derecho de destronar u n t i rano á falta de otro recurso, y esto 
con grandes restricciones-, y s in d i s imu la r n i n g u n o de los 
peligros que trae consigo u n remedio t a n y io lento . 

En el decurso de su t ra tado, Spedalieri se detiene en e x ­
planaciones para deducir que las ideas religiosas son el mas 
fuerte apoyo de los cuerpos p o l í t i c o s ; que entre todas l a s 
creencias, l a r e l i g i ó n revelada es la ú n i c a capaz de fijar el des­
t i no y de hacer- l a fe l ic idad de los pueblos, y que el medio mas 
eficaz para contener las revoluciones seria realzar a l t rono y 
a l al tar . Esa obra, cuyo objeto es concil iar las an t iguas ideas 
con las nuevas, no satisfizo á ñ a d i e : las conciencias j u s t a ­
mente t imoratas se asustaron en vis ta de las innumerables 
concesiones hechas a l e s p í r i t u del s i g l o ; los filósofos rechaza­
ron á u n escritor que a l mismo t iempo que par t ic ipaba de sus 
del ir ios, se apoyaba en la verdad de los mi lagros , y que pre ­
dicaba la necesidad del poder ec les iás t ico y la i n f a b i l i d a d de 
la Iglesia romana. E n tanto , las universidades de P a d u a y Pa­
v í a fe l ic i taban á Spedalieri , mientras que su obra , r e p u d i a ­
da en la mayor parte de los Estados i ta l ianos, le h a b í a creado 
in f in i tos enemigos, que la c o m b a t í a n hasta en Roma, en don­
de se reprobaba u n á n i m e m e n t e l a h e t e r o g é n e a mezcla que se 
veia en ella de pensamientos que pugnaban entre s í . Speda­
l i e r i compuso otros tratados menos ec l éc t i cos , en los c u a ­
les de f end í a la r e l i g i ó n . Sus amigos le presentaron al Papa 
ocupado entonces s é r i a m e n t e en mejorar los pantanos P o n t i -
nos, acerca de c u y a empresa Spedalieri compuso t a m b i é n a l ­
gunos escritos e n s a l z á n d o l a , lo cual le va l ió p r o t e c c i ó n y u n 
canonicato en l a bas í l i ca Vat icana, no obstante u n a cons t i tu ­
c ión de León X que p r e s c r i b í a que semejante cargo solo debia 
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proveerse en romanos. E n esa época Spedalieri contrajo h o n ­
rosa i n t i m i d a d con el Sumo P o n t í ñ c e . A la misma se refiere 

proyecto de hacer lo posible para entrar en u n arreglo con 
l a Francia, s in reconocer las tendencias de las revoluciones de 
aquellos t iempos, n i las de los hombres que q u e r í a n destruir 
á todo trance las ins t i tuc iones de su p a í s , careciendo de los 
materiales/Necesarios para reconstruir el edificio derribado. 

Por aquel t iempo , ó sea en 1791, se i m p r i m i ó en Assis l a 
•obra de Spedalieri, t i t u l ada De1 dtriííi dell' uomo; libri Y I (1). 

t)os motivos nos impulsan á hablar de esta notable compo­
s i c i ó n : 1.° E l haberse asegurado que P ió V I l e y ó el manus­
cr i to de dicha obra, haciendo en él algunas modificaciones de 
acuerdo con G-erdil, creado cardenal en 1777. 

Todos estos hechos son probables, pero no e s t á n jus t i f i ca -
•dos, y mas bien creo, atendido lo que me ha manifestado 
•monseñor N i c o l a i , continuador de la obra de Spedalieri sobre 
ios pantanos Pontinos, que el gobierno pont i f ic io , s iguiendo 
«el parecer de Grerdil, dejó hacer esperando u n buen resultado de 
^esta especie de t r a n s a c c i ó n con el enemigo. 

2.° H o y dia se dice que ese proyecto de conc i l i ac ión o c u ­
pa en Koma á a lgunas personas, y que en consecuencia la obra 
de Spedalieri se v e r á mas que nunca apresiada ó tratada con 
r i g o r . Como el abad Vicente Pa lmie r i , uno de los mas r ec i en ­
tes antagonistas de esa obra, es g e n o v é s , se a ñ a d e que vamos 
á presenciar una lucha entre la escuela genovesa, sostenida 
por p r í n c i p e s de I t a l i a , y l a nueva doct r ina s i c i l i ana , defen­
dida en Boma por los desterrados vueltos á su pa t r ia gracias 
á l a clemencia del m a g n á n i m o P ió V I . E n todo esto h a y m u ­
cha vaguedad; si la lucha que se nos va t i c ina estalla , i n ­
dudablemente g u s t a r á n ambos bandos hal la r a q u í en pocas 
p á g i n a s el aná l i s i s de la obra de Spedal ie r i , que se supone 
patrocinada por Pió V I , y cuyas proposiciones se asegura que 
h a n adoptado algunos publicis tas de l a capi ta l del mundo 
•cristiano. 

Nos concretaremos á examinar l a esencia de la ob ra , abs-

1̂) Se trata circunstanciadamente de esta obra en la «Biografía de los 
íiombres ilustres de Sicilia,» tomo I I ; Ñápeles., 1818. 
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t e n i é n d o n o s de referirnos á las dos escuelas como se las l l ama . 
Por medio de este e x á m e n nos proponemos probar a l poder 
pont i f ic io , el cual l i a de j uzga r en d e f i n i t i v a , que se le quiere, 
que se le s i r v e , que se comprende la embarazosa s i t u a c i ó n en 
que pasajeramente se h a l l a , y que no se duda que a l fin se 
p o n d r á n de acuerdo las diversas opiniones , t an to mas cuanto 
todas ellas se ha l lan a lguna vez reflejadas en parte en l a obra 
de Spedalieri. 

Por lo dicho se ve que mientras me ocupo de una c u e s t i ó n 
de a c t u a l i d a d , no olvido mis deberes de h is tor iador h á c i a 
Pió V I , q u i e n , s e g ú n se cree, compuso algunas bellas é i n t e ­
resantes p á g i n a s religiosas de l a expresada obra. 

L a fuerza de las cosas produjo nuevos acontecimientos : el 
emperador Fernando, el mas poderoso de los p r í n c i p e s de I t a l i a , 
p u b l i c ó una a m n i s t í a , y su noble e jemplo l fué imi t ado . Desde 
entonces cada p r í n c i p e de fende rá lo que es jus to guardar , sa­
crificando empero lo que se puede conceder s in riesgo de los 

justos derechos.' 
m se ha de celebrar y a l a paz como en 1791 con u n gobier­

no d e m o c r á t i c o , t i r a n o , i n c r é d u l o , orgulloso y | acostumbra­
do á no doblegarse en lo mas m í n i m o ; l a r a z ó n domina h o y 
d í a , y las tres grandes potencias, que en su s a b i d u r í a solo pueden 
desear el b i e n , lo b u s c a r á n , lo e n c o n t r a r á n y lo p r o c u r a r á n á 
todos aquellos que en una y otra parte de los Alpes h a b r á n fun ­
dado mejor sus derechos, los cuales me g u a r d a r é m u y b ien 
de prejuzgar en este momento (1). 

E n el p r imer tomo de su o b r a , Spedalierilse p ronunc ia por 
e l par t ido l lamado de la l i b e r t a d ; en e l segundo! demuestra 
sentir l a s u p r e s i ó n de las ó r d e n e s religiosas. Esto ha dado l u ­
gar á creer que h a b í a dos Spedalieri . Los publ ic is tas d e l i r a n ­
tes quieren el t r i u n f o exclusivo d é l a doctr ina contenida en e í 
p r imer tomo , prescindiendo casi por completo de l a r e l i g i ó n ; 
los hombres sensatos quieren l a r e l i g i ó n y a lgunas l igeras r e ­
formas , y propenden á l a doctr ina contrar ia á las violentas 

(1) Me valgo de la edición de los «Diritti dell'uomo » deYenecia, 1797, 
publicada por Giacomo Slorti, obra que ha teñidora bondad de prestarme 
M. Lenormant, única persona que la posee en París. 
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supresiones de órdenes religiosas hechas en Francia en T a r i a s 
épocas . 

Spedalieri se ha equivocado al creer que se hallaha en el 
caso de contestar á todo el mundo , olvidando que t a m b i é n otro 
han escrito. Pero no difiramos el dar á conocer su obra. 

E n la p á g i n a 8.a del prefacio se leen estas palabras: 
« O l v i d a r é en cierto modo que soy cristiano , y de j a r é apar­

te la p e r s u a s i ó n que tengo de la d i v i n i d a d de l a r eve l ac ión , 
l i m i t á n d o m e á considerarla bajo el punto de vis ta po l í t i co , 
para ver s i t a m b i é n aprovecha al hombre en los negocios t em­
porales. Como en toda obra es preciso filosofar, p r o c u r a r é que 
no haya oscuridad n i confus ión en las ideas capitales ; no d a r é 
por cierto sino lo que se halle probado hasta la evidencia ; y 
d a r é á todas las materias el ó r d e n y el enlace propios para ar­
rastrar l a in te l igenc ia y convencerla forzosamente. No e m ­
p lea ré la autoridad , n i menos l a elocuencia; puesto que la au ­
tor idad no const i tuye prueba en cierta clase de verdades, y 
que la elocuencia puede persuadir el error (1). 

« Quiero convencer ; quiero que el lector no se d é por v e n ­
cido sino en aquellos momentos en que seria u n de l i r io <5 de ­
p r a v a c i ó n el resis t i r . H é a q u í el programa de toda la obra. 

« E l p r i nc ipa l objeto de estas investigaciones es hal lar el 
medio de conservar en la sociedad los derechos del hombre, y por 
lo tanto es preciso conocerlos. Establezco el p r inc ip io de que el 
hombre tiende á su felicidad , y doy una idea del contrato so­
cia l y de la o r g a n i z a c i ó n de la sociedad. Eefuto falsos p r i n c i ­
pios que conducen al despotismo , y por consecuencia forzosa 
á la d e s t r u c c i ó n de los derechos del hombre : en u n a pa labra , doy 
u n r e s ú m e n de derecho na tu ra l . 

« I n v e s t i g o los medios que la p r e v i s i ó n humana quiere ha­
l l a r en el fondo de la sociedad c i v i l para asegurar a l i n d i v i d u o 
el ejercicio de sus derechos y la felicidad , que proviene del 
mismo. Demuestro los defectos de que puede adolecer semejan­
te p r e v i s i ó n , y concluyo que la sociedad que se apoya e x c l u ­
sivamente en bases naturales no puede ser sól ida . De esto t r a ­
to en el segundo l i b r o . 

fl) Juan Jacobo Rousseau es una prueba de ello. i 
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« E n m i sistema^ supongo á los hombres s in opiniones r e ­
ligiosas ; mas como en el estado de sociedad el pensamiento los 
ha de arrastrar al fin mas a l l á del mundo vis ible é inc l ina r á 
creer en la existencia de Dios ó al a t e í s m o , demuestro que la 
falta de r e l i g i ó n despoja á l a sociedad de los déb i l e s recursos 
de que puede valerse , c o n v i r t i é n d o l o s en vanos y absurdos. 
Este punto lo desenvuelvo en el l i b ro tercero. 

«Al tratarse de r e l i g i ó n , se hace referencia á la n a t u r a l ó á 
l a revelada. ¿ C u a l de las dos ha de servir de base para c o n s t i ­
t u i r una n a c i ó n ? Evidencio que el deismo ofrece auxi l ios que 
en la apariencia son eficaces para conservar los derechos n a ­
turales, pero"que en el fondo es incapaz de cumpl i r l oque pro­
mete. E l deismo es el de l i r io mas peligroso de nuestros dias» 
porque a l imenta ilusiones y conduce infa l ib lemente a l a t e í s ­
mo. Tal es el a n á l i s i s que hago en el l i b r o cuarto. 

« E l cr is t ianismo promete y cumple lo que el deismo ofre­
ce. L a doctr ina de Nuestro S e ñ o r fac i l i ta á l a sociedad c i v i l se­
guros medios para refrenar las pasiones y promover el b ien 
social. En el l i b ro qu in to t ra to de estos puntos. 

«Si in f in i tos pueblos cristianos e s t á n expuestos á i n n u m e ­
rables males , es porque ha desaparecido de ellos la r e l i g i ó n 
cr is t iana. De esto me ocupo en el l i b ro sexto y ú l t i m o . » 

Vamos á extraer de esta obra en pocas palabras las doc­
t r inas que por lo osadas , oportunas y por otras causas 
merezcan l lamar la a t e n c i ó n del lector. No a c o m p a ñ a r e m o s 
con reflexiones cada c i t a , pues seria í m p r o b a tarea. Con todo 
indicaremos, pose ídos de cierta i m p r e s i ó n de espanto, la doc­
t r i n a por decirlo as í faijetista, expuesta casi al p r i n c i p i o del 
l i b ro p r imero ( 1 ) . 

« E l hombre tiene el derecho de emplear l a fuerza siempre 
que sea necesario para defenderse ó reconquistar sus dere­
chos. » 

Los soberanos t ienen tres atr ibuciones, á saber l y w ^ o r , de­
cretar y ejecutar (2).» 

D e t e n g á m o n o s en este impor tan te pasaje (3) . E l autor que 

(1) Tom. I , pág. 52. 
(2) Pág. 177. 
(3) Pág. 257. 
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di jo no daré por cierto sino lo que se halle prohado hasta la evidencia, 
a t r i buye á santo T o m á s de A q u i n o doctrinas que no son suyas. 
E l tercer tomo del o p ú s c u l o de Regimine Príncipum, impreso con 
las obras de santo T o m á s y a l cual se r e ñ e r e Spedalieri para 
autorizar el t i r an i c id io , no debe a t r ibuirse á ese santo doctor, 
como lo h a n creido B e l l a r m i n i y el P. Labbe. Es raro que a l ­
gunos publ ic is tas poco amigos de noyedades se muestren 
predispuestos en favor de Spedal ier i ; esto solo se expl ica te­
niendo en cuenta que cada cual toma de los otros lo que le 
place, y que algunos escritores recogen como bueno lo que 
otros desprecian. 

A l p r inc ip io del l i b ro segundo, el autor t ra ta del amor pro­
pio de los gobernantes, con u n tono casi sa t í r i co . L a definición 
que da del destierro es mas propia de u n d é s p o t a que de u n 
escritor que defiende los derechos del hombre. Los part idos que 
hayan incu r r ido en la pena de destierro, ó que puedan temer­
la , a p l a u d i r á n sin duda al defensor de los derechos naturales, 
e l cual se e x t r a v í a y se contradice en extremo. 

« E l destierro ( 1 ) , dice, para quien no t iene hogar , n i b i e ­
nes, n i destino, es u n cambio de pa t r ia , mas no de estado; el 
r ico y el pobre se ha l lan igualmente bien en todas partes. Se 
ama la pa t r ia cuando se saca provecho de e l l a ; en los d e m á s 
casos el pa t r io t i smo es una quimera . » 

¿Y los recuerdos de la infancia, l a l engua y las afecciones 
de fami l i a nada son para el desterrado ? Decídselo á Dante A l i -
g h i e r i , quien , á pesar de v i v i r en la estrechez, hallaba amar­
go el pan extranjero y penoso el subir las escaleras d é l a casa 
ajena. 

Es interesante (2) el c a p í t u l o en que se establece la cone -
x i ó n que existe entre el a t e í s m o , el mater ial ismo y el f a t a ­
l ismo. 

« Un padre y u n maestro ateos son p e q u e ñ o s t i ranos en su 
s i t u a c i ó n r e s p e c t i v a . » 

Pasemos á examinar el tomo segundo, en el cual es d igno 
de notarse el s iguiente pasaje (3): 

(1) Tomo I de los «Diritti,» pág. 343. 
(2) Tomo I de los «Diritti,» pág. 416. 
<3) Libro IV, cap. IV, pág. 102. 
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« L a generalidad de los hombres no saben leer n i escr ib i r , 
y mucho menos medi ta r , r e ñ e s i o n a r , analizar largas sér ies 
de ideas, deducir consecuencias y formar definiciones , des­
cubr i r el sofisma, vencer las d i f icul tades , hacer demostracio­
nes y enlazar unos pr inc ip ios con otros. 

« P a r a estas operaciones se requieren e s p í r i t u s ejercitados 
desde la infancia y espacio para dedicarse á el las; pero como 
la mayor parte de los hombres se ven precisados á trabajar s in 
descanso para procurarse la subsistencia, no se ha l l an en dis­
pos ic ión de entregarse á tan delicadas careas. 

«Las abstracciones del e s p í r i t u ñ o l a s comprende el pueblo; 
las mujeres , los nobles, los plebeyos, los a r t i s t as , los co r t e ­
sanos , en una pa lab ra , iodo el mundo, exceptuando algunos 
genios p r iv i l eg iados , v ive sumido en la mater ia , y los cono­
cimientos de toda clase de personas no exceden del alcance de 
los sentidos , de modo que por poco que se sut i l ice se pierden 
de vis ta las ideas, y a l querer fijarlas solo se comprende lo que 
alcanzan los sentidos ( ñel sensibiik].» 

Spedalieri incur re en u n grave error a l atacar á Frere t c o ­
mo uno de los santos de los tiempos actuales (1) (1791). 

E l publ ic is ta sici l iano compuso una obra contra Freret , cre­
y é n d o l e autor de la t i t u l a d a Exámen critico de los apologistas de la 
religión cristiana, publicada en 1767, diez y ocho a ñ o s d e s p u é s 
de la muerte de Freret . Spedalieri se a fanó en vano ; pues d i ­
cha obra no la compuso Frere t , sino que forma parte del c ú ­
mu lo de las escritas por Holback ó por sus d i s c í p u l o s (2). Spe­
da l i e r i estuvo mas feliz a l refutar á Gribbon, á quien c o m b a t i ó 
victoriosamente. 

«La Ig les ia c a t ó l i c a , dice Spedal ie r i , ha cuidado de reco-

0) Pág. 138. N 
(2) M. Raoul-Rochette asegura que Freret no es el autor del «Exámen 

crítico,» y se expresa en estos términos en la «Riografía universal,» X V I , 36: 
«Se ignora con qué fundamento y con qué derecho , producciones impropia­
mente llamadas íilosóíicas, porque son impías, lian sido atribuidas á un 
hombre, que ocupado constantemente en estudios graves, profesó siempre en 
sus escritos y prácticamente ideas muy religiosas.» 

M. Esteban Quatremére, compañero mió de la Academia como M. Rochet-
te. me ha confirmado lo expuesto por el último. M. Quatremére , «océano de. 
•ciencia,» y hombre muy piadoso, se complace en vindicar á los calumniados. 
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ger los c á n o n e s de los ooncil ios, las opiniones de los Santos 
Padres y las respuestas dadas por los papas á las consultas de 
los obispos, y admit idas por todos los pastores. Los directores 
de las conciencias deben estudiarlo todo, y si no se sienten ca­
paces de resolver las dificultades por sí mismos, e s t á n ob l iga ­
dos á acudir a l obispo, y este puede consultarlo con el s í n o d o 
diocesano ó con el p r o v i n c i a l , ó implorar por u n camino mas 
corto el a u x i l i o de la Sede apos tó l i ca (1). Esa d i s c i p l i n a , ade­
m á s de que faci l i ta la p r á c t i c a , sirve para conservar la pureza 
de la mora l . ¿Acaso la filosofía podría formar un plan como este?» 

E n seguida (2] Spedalieri consigna brevemente algunos pre­
ceptos de Jesucristo. 

« Los Evan ge l ios , d ice , son la h is tor ia de lo que ba dicho 
y hecho el h i jo de Dios en forma humana, quien se e s m e r ó en 
darnos á conocer á su celestial padre con mas claridad que los 
Profetas ; r eve ló el E s p í r i t u Santo y sus dones, enseñó el mo 
do de r o g a r , é i n d i c ó con p r e c i s i ó n lo que Dios quiere ó r e ­
prueba. 

« Jesucristo p r o h i b i ó expresamente (3) el mitUiloquio , como 
propio de los paganos material is tas. 

« La prueba de que o r d e n ó la coacision es t á en la o r a c i ó n 
d o m i n i c a l . » 

E n las p á g i n a s que vamos ha t rasc r ib i r se t ra ta de la e x ­
celencia de la r e l i g i ó n cristiana. 

« Nos l imi ta remos finalmente (4) á ana l izar la r e l i g i ó n de Je­
sucristo, q u e § h a l l a r e m o s excelente y perfecta, bastando para de­
mostrar su d iv in idad sin necesidad de otros argumentos, la for­
ma de su gobierno. E l c a r á c t e r de la r e l i g i ó n no es local sino 
universa l y cosmopolita. As í l a formó Dios, d á n d o l a como ú n i c o 
medio de alcanzar l a sa lvac ión á que pueden aspirar todos los 
hombres. 

« C o m o en la actual idad la t i e r ra e s t á d i v i d i d a en inf in i tos 

(1) Si realmente Pio|VI ha tomado^alguna parte en la composición del 
lomo segundolde los Diritti, puédesele alritmir sin inconveniente este pasaje, 
en el que campea el buen sentido y trilla la verdad , y se descubre la erudi-
i-ion práctica propia de un papa. 

(2) Pág. 205. 
(3) Pág. 395. 
(4) Pág. 652. 
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reinos i n d e p e D d i e n t e s , y gobernada por leyes d i v e r s a s , s e g ú n 
los climas y la í ndo l e de los pueblos; como todos los reinos son 
obra de los hombres y por lo mismo e s t á n sujetos á instahlcs 
pasiones , caducas como el hombre; s i Jesucristo hubiese hecho 
depender del poder secular el poder esp i r i tua l de su Ig les ia , 
en breve l a r e l i g i ó n hubiese perecido destrozada, sufriendo 
tantas modificaciones cuantos hubiesen sido los pa í s e s en que 
dominase. As í los hombres hubie ran perdido el medio de la 
s a l v a c i ó n quedando destruida la obra de la r e d e n c i ó n . 

« P a r a obviar á estos inconvenientes^ la s a b i d u r í a d i v i n a 
creó una forma de gobierno del todo independiente de los p o ­
deres seculares , pero de t a l naturaleza que pudiese subsis­
t i r con todas las formas del gobierno secular, y que se bastase 
á sí misma para conservar el d e p ó s i t o , d e l a doc t r ina necesaria 
para la s a lvac ión , para destruir los á ^ r o r e s , y mantener u n i ­
dos y formando u n solo cuerpo todos los cr is t ianos , de t a l 
suerte que haya entre ellos un idad de sent imientos y f r a t e r ­
n idad completa. 

« U n gobierno d e m o c r á t i c o que hubiese puesto el poder en 
el pueblo de los fieles , aunque oportuno , hub ie ra sido con t ra ­
r io á los designios de Dios. U n gobierno aristocrático ejercido 
por los obispos de modo que cada uno r igiese á su dióces is 
s in depender de .nadie , tampoco hub ie ra estado conforme 
con las miras de la eterna s a b i d u r í a . 

« En efecto , s i los obispos ejerciesen e n sus d ióces i s el p o ­
der en toda su p l e n i t u d y de u n modo absoluto é incontes ta­
ble , s in depender de n i n g ú n t r i b u n a l ec l e s i á s t i co , l a Ig les ia 
cris t iana c a r e c e r í a de unidad y h a b r í a tantas iglesias indepen­
dientes como dióces is . A u n cuando con semejante o rgan iza ­
c ión el sistema de la fe pudiese mantenerse in tac to , dispersos 
los cristianos por la t i e r r a , no c o n s t i t u i r í a n nunca u n a f a m i ­
l i a y j a m á s se a m a r í a n como hermanos. Con u n gobierno do 
t a l naturaleza no e s t a r í a seguro el depósito de la doctrina revé" 
lada; pues en el caso de prevaricar u n obispo e n s e ñ a n d o ó aco­
giendo el e r ro r , ¿ q u é poder p o d r í a reconvenirle ? ¡ Y c u á n fá­
c i l no seria prevaricar no teniendo los pastores que rend i r 
cuenta á nadie de lo que e n s e ñ a s e n ! Por otra parte , no f o r ­
mando c o r p o r a c i ó n los obispos ¿ cómo p o d r í a n obrar con i n -
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dependencia del poder secular ? ¿ Cómo oponerse, cómo resistir 
á l a fuerza y defender sus derechos contra ella ? 

« L a aristocracia conducir la á dichos absurdos , y l a demo­
cracia enjendraria otros confl ictos, como es fácil compren­
derlo. » 

Solo la monarquía se acomoda á los intentos de Dios. 
« C u a n d o en la Iglesia hay u n jefe ú n i c o , u n pastor supre­

mo, los fieles cons t i tuyen u n verdadero cuerpo, una verdadera 
familia , porque se ha l lan unidos todos en u n centro c o m ú n . 

« En segundo l u g a r , la sagrada doctrina no puede exper i ­
mentar cambio , pues donde quiera que nazca el error es fácil 
r e p r i m i r l o por medio de la autor idad suprema que han de obe­
decer todos los obispos. 

« En tercer l uga r , formando cuerpo todos los pastores de la 
Igles ia con- su jefe el Pont í f ice romano, e s t á n sostenidos en el 
ejercicio de su j u r i s d i c c i ó n por el cuerpo , de t a l suerte que no 
es fácil despojarlos de l a l iber tad é independencia que t ienen 
como pastores l ibres de los r e b a ñ o s que les e s t á n confiados. 
Si a lguna vez hay que ceder á l a necesidad, es seguro que el 
c o m ú n i n t e r é s m o v e r á á los pastores y á su jefe á rev indicar 
el derecho d iv ino , el c u a l , no es t á sujeto á l a p r e s c r i p c i ó n 
y á restablecer el gobierno ec les iás t ico en las condiciones fi­
jadas por l a d i v i n a s a b i d u r í a . Gomo la j u r i s d i c c i ó n ec l e s i á s ­
t i ca nada debe á los gobiernos seculares, ¿ n o es ev iden­
te que es adaptable á todas las constituciones p o l í t i c a s , y a 
Sean m o n á r q u i c a s , y a a r i s t o c r á t i c a s , y a d e m o c r á t i c a s , s in 
estorbar su acc ión en l o m a s m í n i m o ? La j u r i s d i c c i ó n ecle­
s i á s t i c a conserva siempre su forma y v i g o r en medio de las 
continuas vicis i tudes de esas c o n s t i t u c i o n e s . » 

A l hablar Spedalieri de la s u p r e s i ó n de las ó r d e n e s r e g u ­
lares decretada en P a r í s en 1789 (1), se expresa en estos t é r ­
minos : 

« D e c í s : ¿ Q u é u t i l i d a d trae mantener á tantos holgazanes? 
¿ P e r o acaso los s u s t e n t á i s con lo vuestro? ¿ C o n q u é derecho 
t r a t á i s de impedi r que cada cual gaste lo suyo en mantener 
á los que oran por él ? Os r e í s : estas ideas os parecen supersli-

(1) «Diritti,* pág! 621. 
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ciosas y pueriles y e x c l a m á i s : / O cuantum est in rebus inane! 
« \ cuánta vanidad hay en todo ! » Sea en buen hora. ¿ P e r o q u é 
derecho t e n é i s sobre las opiniones de los hombres no r e f i r i én ­
dose a l ó r d e n social ? — Deteneos, e x c l a m á i s ; somos los médicos 
de los locos, — ¿Y q u i é n os d á derecho de cuidar las diversas lo­
curas del e s p í r i t u ? E l c h a r l a t á n , el poeta, el filósofo de nues ­
tros t iempos , á quienes tantas personas mant ienen ¿ q u é os 
dan en cambio? ¿ Acaso producen otra cosa que delirios de t o ­
da , clase? Y s in embargo , nadie clama contra esas plantas 
p a r á s i t a s , que con frecuencia contaminan las costumbres y 
hacen bambolear los fundamentos de la sociedad. E n el m o ­
mento en que se cerraban los conventos, se a b r í a n las logias 
de los fracmasones, y estos que consumen tantos recursos del 
pueblo en épocas en que los gobiernos e s t á n corrompidos, 
¿ c u á n t a s locuras no cometen? Empecemos por cuidar todas estas 
especies de locura , antes de ocuparnos de la locura re l igiosa, l a 
cual merece mis s i m p a t í a s , y 3-0 soy d u e ñ o de mis opiniones, 
con t a l que no per judiquen á mis semejantes. Esto es de d e ­
recho na tu ra l , y l a sociedad y el supremo imperante , léjos de 
p r o h i b í r m e l o , e s t á n obligados á conservar m i l ibe r tad . Yo 
quiero ser loco solitario, loco contemplativo, a s í como otros quierers 
ser Zocos charlatanes , locos poetas , Zocos /iWso/bs..¿Tor ven tu r a de ­
penden de vuestro capricho m i e s p í r i t u , mis opiniones, y mis 
deseos? Quiero emplear m i dinero en mantener á los que viven 
en la soledad ó que se dedican á l a vida contemplativa. ¿ Acaso no 
soy á r b i t r o de gastar lo m i ó del modo que me plazca? Ent re 
nosotros, unos cr ian pe r ros , otros caballos, este se a r ru ina 
tras de m ú s i c o s y danzantes , aquel se entrega á l a c r á p u l a . 
Todos t ienen derecho de usar de su l i be r t ad y de sus bienes 
y solo se despoja á los religiosos. S in duda h a b r á para lo ú l ­
t i m o a lguna causa oculta m u y poderosa; esta es que los r e l i ­
giosos son unos holgazanes. ¿ Y q u é son tantos voluptuosos 
hombres que v i v e n en el ocio , tantos criados como p u l u l a n 
en las antesalas, y tantos soldados que pasan el dia entero COR 
el fus i l a l brazo s in hacer nada ? » 

Mas adelante Spedalieri dice (1): 

(1) Pág. 630. 
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«Se reprueban los votos de pobreza, de castidad j de obe­
diencia , y sin embargo Dios recomienda á los pobres, á los 
hombres castos, y á los que renuncian á su voluntad, 

«Es por cierto u n pensamiento nuevo contraponer al c e l i ­
bato de los religiosos el celibato del l iber t inaje (1].» 

«Aqu í Spedalieri adopta u n estilo e p i g r a m á t i c o . Probable­
mente alude á las reformas de J o s é I I , pero este se a r r e p i n t i ó 
de ellas, y p id ió y obtuvo el apoyo de Pió V i para apaciguar 
la s u b l e v a c i ó n de los Paises Bajos. Spedalieri combate i n g e ­
niosamente u n argumento empleado por algunos p r í n c i p e s y 
dice : 

« A l g u n o s soberanos pretenden reducir á los sacerdotes á la 
pobreza en que se bailaban en los tiempos de los A p ó s t o l e s , y 
ios pueblos, s iguiendo el mismo camino, t r a t an de trasportar 
á ios soberanos á la sencillez propia de los tiempos de Homero, 
en los cuales no siendo mas que pastores y malos cocineros 
enviaban á sus bi jas á lavar su ropa a l mar. ¿ T a n s u t i l es 
este argumento que los soberanos no se aperciben del ar t i f ic io 
de los ateos ? Porque a l fin son los ateos los que as í atacan á 
las p r i n c e s a s . » 

H é a q u í otro pasaje impor t an t e : « D e s d e su or igen (2), la 
Ig les ia ha proscrito los l ibros perjudiciales á la r e l i g i ó n , lo 
cual corresponde á l a j u r i s d i c c i ó n de los obispos i n s t i t u i d a 
por Dios para edificar á las almas. Los obispos t ienen dicha fa­
cul tad dentro de sus dióces is , y el Papa en v i r t u d de su p r i ­
m a c í a l a ejerce en toda la Iglesia. Cuando Jesucristo dijo á san 
Pedro; Pace mis ovejas, le facu l tó para proporcionarles pastos 
saludables y para apartarlas de los nocivos .» 

Quizás se e x t r a ñ a r á que Spedalieri no hable de los j e s u í t a s , 
pero es de adver t i r que antes de t e rminar su obra menciona 
las escenas ocurridas en P o r t u g a l , Francia y E s p a ñ a en 1759, 
1762 y 1769. En esta parte los j e s u í t a s han auxi l iado al autor 
en l a compos ic ión de su obra , en la cual se lee lo s iguiente: 
« J a n s e n i o p r o y e c t ó (3) resucitar la doctr ina que c r e y ó h a b í a 

(1) Pág. 641. 
(2) Pág . 704. 
/3) «Diritti,» pág. 711. 
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e n s e ñ a d o san A g u s t í n , para combat i r la de los j e s u í t a s que 
t r iun fa ron d e B a i u s . » 

Son dignas de consignarse las siguientes palabras r e l a t i ­
vas á los trastornos ocurridos en Suiza (1). 

«En las contiendas suscitadas por L u t e r o y Calvino, los ca­
tó l icos fueron constantemente provocados.» 

Algunos l í n e a s mas adelante , el autor dice que el V a t i c a ­
no ha proferido ante el universo entero reiteradas quejas acer­
ca de la e x p u l s i ó n de los j e s u í t a s . 

S e g ú n se ve , la obra de Spedalieri es, como y a lo he dicho, 
u n arsenal en donde se ha l lan toda clase de armas. Antes de 
concluir trascribiremos una m á x i m a de Spedalieri que de se­
g u r o no m e r e c e r á la a p r o b a c i ó n de nadie. En las ú l t i m a s p á ­
ginas del segundo tomo, se expresa en estos t é r m i n o s (2): 

«Si los pueblos se rebelan por cos tumbre , los soberanos se 
convierten en t i ranos por necesidad ; y si los soberanos son 
t iranos por sistema, los pueblos se rebelan por desesperac ión .» 

Como en concepto de Spedalieri todo el mundo es necio, es de 
esperar que n i los soberanos n i los pueblos c o m p r e n d e r á n l a 
p ropo3Íc ion t rascr i ta . Por o t ra p a r t e r o se concibe que u n 
pueblo que no sabe discurrir se rebele por costumbre. 

E l autor concluye diciendo : 
«He satisfecho (3) m i c o r a z ó n , he obedecido á l a voz de m i 

conciencia; he dicho la verdad t a l como la he conocido en la 
soledad en que v ivo entregado á m í mi smo ; he dado á Dios lo 
que es de D ios , a l pueblo lo que es del pueblo, y á los sobera­
nos lo que es de los soberanos, y s i he declarado la guer ra á 
los enemigos de D i o s , del pueblo y de los soberanos, ha sido 
i m i t a n d o á aquellos generosos campeones que e s c r i b í a n su 
nombre en las flechas que lanzaban a l campo enemigo. A l 
conclu i r esta obra experimento el placer inseparable de una 
buena acc ión . ¿Y q u é debo temer ? L a pe r secuc ión de los ateos, 
de los masones y de los jansenistas. ¡ Oh grandes-obispos de 
Francia , dignos sucesores de los ant iguos m á r t i r e s , t e n d r é 

(1) «Diritti,» pág. 730. 
(2) Pág . 737. 
(3) Pág . 738. 

f TOMO V I . 
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valor para seguir vuestros pasos? S í , pronto estoy á seguirlos, 
y estoy t r a n q u i l o , pues solo t iembla el cu lpab le .» 

He c re ído oportuno consignar estos pormenores acerca de 
u n l ib ro que ba l lamado mucbo l a a tenc ión en Roma. Es cierto 
que Pío Y I lo p r o t e g i ó ; mas no me a t r e v e r é á decir que tomase 
parte en su compos ic ión . 

Creo haber llenado cumplidamente m i tarea sin haber o m i ­
t ido cosa a l g u n a esencial , á pesar de que los l í m i t e s de esta 
obra no me permiten extenderme en muchos pormenores. 

Mientras vacaba l a Santa Sede , c a y ó el Director io. Y o y á 
consignar algunos actos del nuevo gob ie rno , ó sea, del con ­
sulado. E l lector que e n t r e g á n d o s e á icjustas prevenciones i n ­
culpe á l a Francia las iniquidades cometidas en P ío V I , recuer­
de los homenajes que en dicha n a c i ó n se le t r i b u t a r o n , y se 
c o n v e n c e r á de que la op in ión p ú b l i c a era contrar ia á las i n ­
dignas medidas dictadas por el gobierno de entonces. 

Todo gobierno desea captarse s i m p a t í a s , y á este fin p r o ­
cura satisfacer las aspiraciones del p a í s . Las monstruosas i n ­
justicias de que fué v í c t i m a P ío V I , e x i g í a n una r e p a r a c i ó n , y 
el 30 de diciembre de 1799 los c ó n s u l e s de la r e p ú b l i c a resolvie­
ron lo s igu ien te : 

EXTRACTO 

de los registros de las resoluciones de los cónsules de larepública. 

« P A S Í S , 9 DE NIVOSO D E L AÑO V I I I DE L A REPÚ­

BLICA FRANCESA, UNA É INDIVISIBLE. 

« C o n s i d e r a n d o que seis meses ha que el cuerpo de P ió V I se 
hal la depositado en la c iudad de Valonee, s in h a b é r s e l e t r i b u ­
tado a u n los honores de l a sepu l tu ra ; 

«Que s i ese anciano, respetable por sus infor tunios , fué mo­
m e n t á n e a m e n t e enemigo d é l a Franc ia , se debió á l o s consejos 
de las personas que le rodeaban (1); 

(1) Pió V I , según hemos visto, obró siempre por sí mismo, y no tuvo atmea 
á su lado á personas que pudiesen seducirle. Él es el único responsable de los 
actos de su popitiflcado. 
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«Que la d ign idad y los sentimientos de la n a c i ó n francesa 
exigen que se demuestre la c o n s i d e r a c i ó n en que se tiene á u n 
hombre (1) que ocupó en la tierra uno de los primeros puestos ; 

« D e c r e t a n : 

ARTÍCULO PRIMERO. 

«El min i s t ro del in t e r io r d i c t a r á las ó r d e n e s oportunas pa-
que se entierro el cuerpo de P ió V I con los honores debidos á 
su rango. 

ARTÍCULO SEGUNDO-

«En el l u g a r de su sepultura se e l eva rá u n sencillo m o n u ­
mento , que corresponda á la d i g n i d a d de que se ha l l ó reves­
t ido. 

«El p r imer c ó n s u l , 
«BONAPARTE.» 

E l 2 de enero de 1800, el m i n i s t r o del in te r io r , que era L u ­
ciano Bonaparte, hermano del p r imer c ó n s u l , se o c u p ó act iva­
mente en ejecutar lo ordenado por los c ó n s u l e s , á cuyo fin se 
d i r i g i ó á l a a d m i n i s t r a c i ó n centra l del departamento del Dro -
maj y al comisario c e n t r a l , d i c i é n d o l e s : 

«Os remi to , ciudadanos adminis t radores , e l decreto de los 
c ó n s u l e s de l a r e p ú b l i c a en que se manda que el cuerpo de 
P ió V I , que se ha l la depositado en la ciudad de Valonee, sea 
Inhumado con toda solemnidad, e l evándose u n monumento 
sobre su tumba . 

« L o s considerandos consignados en e l decreto bastan para 
daros á conocer su e s p í r i t u . E l p a í s de la l i be r t ad es hosp i t a ­
lar io , y le basta que una i n s t i t u c i ó n haya merecido ó merez­
ca la v e n e r a c i ó n de g r an n ú m e r o de hombres para considerar­
l a respetable. 

« H a r é i s trasladar con todos los honores militarts el cuerpo 
de Pío V I hasta el s i t io destinado á servirle de sepu l tu ra . Las 

(2) ^ A l principio el cuerpo de Pió V I fué colocado sin ningún aparato en 
al antigua capilla de la cindadela. 
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autoridades p ú b l i c a s deben formar parte del cortejo f ú n e b r e , 
pues se t ra ta de una función n a c i o n a l , en la que d i r ig idas por 
vos , no dudo que s a b r á n hermanar las consideraciones debi ­
das con la d ign idad . D i s p o n d r é i s que sobre la tumba del Pon­
tífice se levante u n sencillo monumento de m a r m o l , y que se 
coloqueen él esta i n s c r i p c i ó n : i< A l papa Pió Y I , » 

« P a r a el expresado objeto os abro u n c réd i to de 30,000 
francos sobre el c r éd i to de 10 millones asignados á m i m i n i s ­
terio para el a ñ o Y I I I , por la ley del 27 de friroario (18 de d i ­
ciembre de r799). Espero que me r e m i t i r é i s el d i s e ñ o del m o ­
numento , y l a cuenta as í como el acta de la ceremonia, 

« Salud y fraternidad. 
« LUCIANO BONAPARTE. » 

E l 30 de enero se l e v a n t ó el acta de la i n h u m a c i ó n . Hé l a 
a q u í : 

A C T A 

de la inhumación del cuerpo del papa Pío VI en la ciudad de VaUnce, 
- el W de pluvioso del año V I I I de la república. 

« E l 10 de pluvioso del a ñ o V I I I de la r e p ú b l i c a francesa, 
en cumpl imien to del decreto de los c ó n s u l e s del 9 de nivoso, 
de los despachos del min i s t ro del in te r ior y de las disposicio­
nes consignadas en el programa ú orden de las solemnidades 
que han de observarse para dar sepultura al papa Pió V I , fa­
llecido en la ciudad de Valen ce el 12 de f ruct idor del a ñ o V I H , 
y de conformidad con lo determinado ¡por l a a d m i n i s t r a c i ó n 
central del Droma , se ha verificado la expresada sepul tura ob­
s e r v á n d o s e el ó r d e n s igu ien te : 

« A las siete de la m a ñ a n a una salva de siete c a ñ o n a z o s ba 
dado la seña l de generala. A las nueve , los ciudadanos de la 
gua rd i a nacional de i n f a n t e r í a y de caba l l e r í a se han presen­
tado armados con sus respectivos jefes en la plaza de l a C i u -
dadela, para escoltar el cortejo f ú n e b r e y tomar parte en las so­
lemnidades y en los honores mi l i ta res que iban á verificarse 
con mot ivo de la i n h u m a c i ó n del difunto Pontífice de Roma. 

« A las diez en punto las autoridades civiles y ¡ m i l i t a r e s , en 
traje de ceremonia y o s t e n t a n d ó t i i n a gasa n e g r a ; se han r e -
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unido en una sala del departamento para desde a l l í trasladar­
se, escoltados por u n numeroso piquete de la guard ia nacional 
y precedidos de una m ú s i c a , al palacio del Gobierno , en don­
de se hal laba colocado el cuerpo del Papa para ser conducido 
al l u g a r de su sepultura. 

« A l anunciar el c a ñ ó n el momento de la marcl ia , y habien­
do y a los comisionados encargados de d i r i g i r el entierro co­
locado á las autoridades en sus correspondientes puestos, el 
cortejo ha salido del palacio del Gobierno para trasladarse a l 
s i t io destinado á servir de sepul tura al Papa , situado á a l g u ­
nos k i l ó m e t r o s de d i s tanc ia , en el ó r d e n s igu ien te : 

« A b r í a la marcha u n piquete de caba l l e r í a precedido de dos 
trompetas , y seguido de dos piezas de a r t i l l e r í a , d e t r á s de las 
cuales iban la m ú s i c a y los tambores tocando aires f ú n e b r e s . 

« E l cuerpo de Pío Y I , encerrado en una caja de p l o m o , for­
rada de madera de encina, era conducido en u n carro de for ­
ma a n t i g u a , cubierto de negro y arrastrado por ocho caballos 
con gualdrapas t a m b i é n negras. 

« Yen ian luego los cuatro presidentes d é l a s autoridades ad­
min i s t ra t ivas y judicia les , colocados á los lados del f é r e t ro , cu­
bierto con p a ñ o de oro y con cintas moradas , sosteniendo ca­
da uno de ellos una de las borlas que colgaban del mismo. 

« Tras del carro mor tuor io s e g u í a á caballo el estado mayor 
de la g u a r n i c i ó n de la p laza , figurando entre sus i nd iv iduos 
los de la comis ión m i l i t a r ex t raordinar ia . Yenian luego dos 
piezas de a r t i l l e r í a , d e t r á s de ellas los miembros de las a u t o ­
ridades marchando de dos en dos , precedidos de la bandera 
t r i co lor , adornada con una gasa; y finalmente todas las p e r ­
sonas que se h a b í a n reunido en la plaza del Gobierno para asis­
t i r a l entierro. La guard ia nacional y la i n f a n t e r í a que escol­
taban al cortejo , ocupaban las alas de és te l levando las armas 
á l a funerala , cerrando la marcha un piquete de gendarmes. 

« A l atravesar el cortejo f ú n e b r e l a esplanada de la C i n d a ­
dela , ha sido saludado con siete c a ñ o n a z o s por la a r t i l l e r í a de 
la for ta leza , y con una salva de mosquetes por las tropas de 
i n f a n t e r í a . 

«Mien t ra s ha durado la m a r c h a , se han disparado c a ñ o n a ­
zos cada cinco m i n u t o s , y al pasar el a c o m p a ñ a m i e n t o por las 
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calles de la Eoder ie , de San F é l i x , de la Gran^cal le , por la 
plaza de la L i b e r t a d , por l a puerta S a u m i é r e y por los b u l e ­
vares hasta el s i t io llamado de Sanla-Catalina, destinado para 
sepultura de Pío V I , le han t r ibutado los honores mil i tares las 
fuerzas estacionadas en toda la carrera. 

« L l e g a d o el cortejo fúneb re a l expresado s i t i o , ha entrado 
por l a puerta p r i n c i p a l , en la que se veia una l á m p a r a sepu l ­
cral para indicar que iba á entrar u n fé re t ro , y mientras el 
a c o m p a ñ a m i e n t o se colocaba al rededor de la fosa preparada 
para enterrar el cuerpo del p o n t í a c e de Roma , la i n f a n t e r í a , 
formada en cuadro, verificaba una descarga, 

«Los comisionados encargados de los obsequios han hecho 
bajar del carro la caja que contenia el cuerpo de P ió V I ^ l a cual 
ha sido colocada inmediatamente dentro de l a fosa. Mientras 
se practicaba la i n h u m a c i ó n , una m ú s i c a l ú g u b r e y a n á l o g a 
á este acto fiinebre completaba el c a r á c t e r s o m b r í o de que se 
hallaba revestido. 

«A u n t r is te silencio ha sucedido el estruendo del canon y 
de una descarga de mosquetes, verificada por l a i n f a n t e r í a en 
el momento de desfilar delante de la fosa, lo cual ha acabado 
de completar el efecto producido por la ceremonia de la i n h u ­
m a c i ó n . 

«Dadas las ó r d e n e s oportunas para que se cerrase la sepul­
t u r a en que acababa de colocarse el cadáve r de P ió V I , ha sido 
tapada en el acto la fosa en presencia de las autor idades , de 
modo que los restos del Papa quedasen á cubier to de todo 
atentado y en seguridad completa. 

«El cortejo f ú n e b r e , escoltado por todas las tropas, ha vuel ­
to a l departamento, en donde se ha levantado y cerrado la 
oportuna acta, en el mes y a ñ o arr iba expresados, y á hora 
de medio d i a , s u s c r i b i é n d o l a todas las autoridades civiles y 
mi l i t a res presentes á la i n h u m a c i ó n . » 

É n aquella época no era dable celebrar n i n g u n a func ión r e ­
l igiosa , pues hasta entonces muchos sacerdotes hab lan pe r ­
manecido encarcelados, y en F ranc i a , como P ió V I lo habia 
previsto, dicho y escrito inf in i tas veces, no quedaba el menor 
vest igio del cu l to ca tó l i co . 

Continuaremos dando algunos pormenores pertenecientes 
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á l a época del consulado, los cuales a tes t iguan que el p r i m e r 
c ó n s u l aprovechaba todas las ocasiones para hacerse ag rada ­
ble al gobierno de P ió V I I , sucesor de P ió V I . 

Carta del ministro del interior al prefecto del departamento del Drama, 

«PARÍS 2 DE DICIEMBRE DE 1801. 

«M. Spina (1) ha pedido a l p r imer c ó n s u l por encargo del 
Papa, que se le entregue 'para t rasportar lo á Eoma el cuerpo 
de P ió V I , enterrado en el cementerio de Valence (2), y habien^-
do accedido el c ó n s u l á dicha demanda, a l pasar M . Spina por 
Valence pod ré i s entregarle los restos del Sumo Pont í f i ce con 
lodo decoro pero s in aparato. 

«Os saludo, 
«CHAPTAL.» 

Entonces mismo Ta l leyrand , m i n i s t r o de negocios e x t r a n ­
jeros, e sc r ib ió a l prefecto del Droraa lo que sigue : 

« C i u d a d a n o : M . Sp ina , arzobispo de C o r i n t o , d e s p u é s de 
cumpl ida l a comis ión que se le confiara, pasa por vuestro de ­
partamento con d i r ecc ión á Roma. Faci l i tadle todo cuanto ne^ 
cesite para su viaje. M . Spina ha l lenado su cometido de t a l 
modo que se ha granjeado el aprecio y l a benevolencia del go­
bierno, alcanzando del p r imer c ó n s u l que le entregase el cuer­
po de P i ó V I para conducir lo á R o m a , por lo cua l os encargo 
que ob ré i s de modo , que s in desplegar aparato, se pract ique 
todo con el debido decoro. 

«CH. MAUR. TALLEYRAND.» 

A q u í vemos consignado el nombre de u n personaje que ha 
figurado en esta his tor ia , y que ha sido mencionado con pesar 
por P ío V I en u n breve de 10 de marzo de I T O l , volviendo ^ n 
otra ocas ión á hablar indirectamente del mismo. Hemos vis to 

(1) Según se ha dicho, monseñor Spina era arzobispo de Corinto «in par-
tibus.» Mas adelante se dará á los obispos el tratamiento de «monseñor,» al 
mismo tiempo que el de «majestad» al cónsul. 

(2) Esto nos demuestra que el «sitio de Santa Catalina» era el cementerio 
de Valence. 
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á e s e personaje in te rveni r en las funestas negociaciones se­
guidas en P a r í s por Pieracchi3 agente del Papa, y como figu­
r a r á t o d a v í a en el gobierno de Franc ia , no s e r á esta la ú l t i m a 
vez que de él nos ocupemos. Las relaciones de ese d i p l o m á t i c o 
con la Santa Sede, s e r á n con el t iempo mas amistosas y d i g ­
nas por efecto de su arrepent imiento y de la ben ignidad del 
Sumo Pont í f ice . En la época en que P i ó V I I se v e r á agobiado 
de sufrimientos , d e j a r á de figurar, pero mas adelante suscri-
b i r á el documento, en v i r t u d del cua l , dicho Papa r e g r e s a r á á 
sus Estados, d e s p u é s de infor tunios t a n grandes como los de 
su predecesor. 

Raras veces ofrece la h is tor ia dos pontificados consecutivos 
t an rudamente atacados. En t r e los dos papas no h a y mas dife­
rencia, sino que el uno sucumbe á las persecuciones, y el otro 
presencia como Dios descarga su brazo sobre sus ingra tos per­
seguidores, v i é n d o s e d e s p u é s respetado por todas las po ten ­
cias de Europa que le abren las puertas de lá capi ta l del mundo 
catól ico . Dios no a b a n d o n a r á tampoco a l hombre que fió mas 
en el mundo y en su espada, que en los pr inc ip ios de la r e l i ­
g i ó n y en las dulzuras de la paz: proscrito á su vez el g u e r ­
rero, p e d i r á consuelos á su v í c t i m a , que se los p r e s t a r á a l mo­
mento, puesto que los Pont í f ices romanos, como se ha vis to en 
el decurso de esta h i s to r i a , se sienten siempre incl inados á 
amar , á concil iar los á n i m o s , á endulzar las amarguras , y á 
perdonar las ofensas, im i t ando en todo al Salvador que los e l i ­
g i ó por vicarios suyos en la t i e r ra . 

Pasemos á r e s e ñ a r r á p i d a m e n t e la v ida rel igiosa y p o l í t i c a 
de Pió Y I . Son notables los hechos siguientes : 

1. ° E l comportamiento que u s ó con los j e s u í t a s ; 
2. ° Los trabajos practicados en el t e r r i t o r i o P o n t i n o ; 
3. ° Su viaje á V í e n a ; 

4. ° Sus relaciones con la Francia a l pr inc ip ia r la r evo luc ión -
5.o E l tratado de To len t i no ; 

6.o Su h e r ó i c a r e s i g n a c i ó n cuando Ber th ier e n t r ó en Roma; 
7. ° Los breves que e x p i d i ó desde la C a r t u j a ; 
8. ° Sus sufrimientos durante su destierro eu Francia ; 
9. ° Su muerte . 

I.0 En 1775 obse rvó con los j e s u í t a s u n comportamiento 
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benigno y prudente , y mas adelante m o s t r ó s e bondadoso y 
h á b i l en los arreglos verificados á instancias de Catal ina y de 
Federico. 

2. ° S e g ú n el parecer del in te l igen te Prony , el Papa a l c a n z ó 
g lo r i a inmarcesible en los trabajos practicados en el t e r r i t o r io 
Pont ino. 

3. ° E l -viaje del Papa á Yiena fué ventajoso para l a r e l i g i o n . 
E l breve que d i r i g i ó al obispo de B r ü n n , publ icado s in oposi ­
c ión por parte del gabinete, redujo a l consejo impe r i a l á c o n ­
tentarse con las reformas iniciadas y á abandonar su prosecu­
c ión . Dejóse de atacar abiertamente la bu l a Unigenilus, y el Papa 
se coronó de g l o r i a ayudando á José á restablecer su a u t o r i ­
dad en Bé lg ica , José I I y su min i s t ro no fueron t a n malos c o ­
mo ellos mismos creian, 

4.8 E n la correspondencia que sostuvo con la Franc ia , e l 
Papa es u n modelo de prudencia y de templanza, de paciencia 
y de c o m p a s i ó n al p r inc ip io , y d e s p u é s de e n e r g í a para p r e ­
veni r los riesgos. En ella h a y tiernas s ú p l i c a s , se evoca l a h i s ­
to r i a , y compite con la e r u d i c i ó n l a p a t é t i c a elocuencia. Si 
bien en la obra de Spedal ier i , pro tegida por Pió Y I , se ha l lan 
algunos pr inc ip ios algo revolucionarios é inadmisibles , l a cor­
respondencia que el Papa man tuvo con l a Francia desde 1192 
hasta 1799 d e s t r u y ó su efecto, rechazando t e o r í a s de que los 
ambiciosos abusan siempre en todos los p a í s e s del mundo . 

5. ° Para c u m p l i r el t ratado de T o l e n t i n o , se sacrifican las 
riquezas acumuladas por Sixto Y , las cuales se man tuv ie ron 
intactas por espacio de dos siglos. No bastando estas, se entre­
gan los vasos sagrados, y la va j i l l a de los principales perso­
najes. L a i n v a s i ó n que t uvo l u g a r en aquella época y en las 
posteriores costó al gobierno pontif icio mas de dos cientos m i ­
llones de l ibras tornesas. 

6. ° A c é r c a n s e tropas á Roma y se pub l ican manifiestos , y 
P i ó Y I , que no teme la t r a i c i ó n , entrega confiadamente su per­
sona y su museo. 

7. ° E n los breves expedidos por P ío Y I desde su destierro, 
b r i l l a la elocuenica que le d i s t i n g u í a . P ió Y I pose í a en al to 
grado el bello id ioma l a t i n o , que t a m b i é n conoc í a perfecta­
mente el j e s u í t a Maro t t i . D i r í g e n s e breves á potencias ca tó l i ca s 



310 HISTORIA DE LOS 

y a d e m á s uno á u n sectario de Mahoma que veneraba á Eoma 

y a l caut ivo pont í f ice . 

8. ° Los sufrimientos que agobiaron á P ió V I desde que fué 

expulsado de Roma son indescript ibles. S i n embargo, no des­

m a y ó n u n c a , sino que por el contrar io cobró á n i m o a l ver que 

en todas partes se le r e c i b í a como en t r i u n f o , y que poblacio­

nes enteras a c u d í a n á su encuentro para ^ue las bendijese. Es 

imposible c i tar una por una las mujeres que en el espacio de 

mas de trescientas leguas salieron á rec ib i r a l Sumo Pont í f i ce , 

é n t r e l a s cuales figuran la m a r í s c a l a de V a u x , madama de 

Sav ines ,una v i u d a con sus dos hi jas que c o r r í a n jadeando 

d e t r á s del carruaje del Papa, implorando la b e n d i c i ó n del S u ­

mo P o n t í f i c e , y madama Cbampionne t , madre de u n general 

f rancés (Jue se hallaba entonces en I t a l i a . 

9. ° E n sus ú l t i m o s momentos P ió V I se m o s t r ó m u y su­

b l ime . 

P ió V I I e n c a r g ó a l j e s u í t a P. E s t é b a n A n t o n i o Morce l l i , 

cé lebre por s u estilo l ap ida r io , que compusiese una i n s c r i p ­

c ión l a t ina para colocarla a l p i é del retrato del Sumo P o n t í f i ­

ce Juan A n g e l Brasch i : H é l a a q u í (1): 

(1) Esta inscripción se halla también en la obra de M . de la Couture. E l 
P. Morcelli compuso una obra titulada «Africa christiana,» «Africa cristiana,» 
con la cual llenó un vacío que se notaba en la historia y geografía eclesiásti­
cas. Fué escrita en Roma, en donde se imprimió en 1816, habiéndose empe­
zado en 1807, época en que todavía perseguían los infortunios á la Compañía 
de Jesús. Se compone de tres tomos, publicados por el editor Pablo Brognoli, 
de Brescia. En ella Morcelli describe las vicisitudes sufridas por la Iglesia 
africana. En el tomo primero trata el autor de la geografía y de la cronología 
eclesiásticas del Africa, retiriendo al mismo tiempo los sucesos eclesiásticos y 
profanos ocurridos en ella, y examinando sus monumentos antiguos y mo­
dernos , todo con gran acierto. Consigna las opiniones mas fundadas acerca 
de los hechos y los encadena con mucho órden. E l estilo es ameno , á pe­
sar de tratarse de una materia árida de suyo. La segunda parte abarca los 
acontecimientos políticos que han tenido lugar en ese país tan lejano entonces 
para nosotros. Propiamente hablando, la historia eclesiástica de Africa comien­
za en el año 197 de nuestra era, y concluye en el año 697, época en que los 
sarracenos ocuparon y devastaron esa comarca. En dicha parte se hallan in f i ­
nitos hechos importantes y poco conocidos. E l relato de los sufrimientos de 
los mártires mueve á compasión. Es digno de leerse todo lo referente á san 
Cipriano, á san Agustín y á la santa márt i r Perpetua. La obra de Morcel l i es 
la historia completa de la Iglesia africana, y está escrita con precisión suma, 
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P i v s v i PONT. MAX. 

FAMJE IMMOETALITATEitl VIRTUTE MERtTUS QUI BONI P R I N C I -

PIS LAUDEM CUM PARENTIS PUBLICI GLORIA CONJUNX1T. NATUS 

POPULIS IMPERIO REGUNDIS E C C L E S I A M IDEM CONSILIO ADMINIS­

TRANDO DIVINITUS DATUS. Eo AUCTORE BONÍE ARTES PER ROMA­

NOS F I N E S R E V I X E R E . L l B E R l S PLEBEIORUM ALENDIS I N S T I T U E N -

DISQUE DOMUS APERTO INGENTES. AGRORUM TRACTUS CULTUR.Í: 

REDDITI. OTIOSORUM IGNAVIA AD OPUS M E R C E D E EXCITATA. N E -

QUITIA PCENA COERCITA. C l V I T A T E S COMMERCIIS LOCUPLETATJE 

Y l M MUNITiE. PORTUS RESTITÜTI. FLUMINUM VIS MOLIBUS O P -

POSITIS DOMITA. Y I C I CONVENARUM FRECUENTIA AUCTI, O P I F I -
CES P R E M I O INVITATI. OPPIDA DIGNITATB NOBILITATA. URBS 
OMNI ORNAMENTORUM G E N E R E E X C U L T A , E O D E M MODERATORE 

E C C L E S I A UNIVERSA GAVISA EST OPEM SEMPER CONSILIUMQUB E X ­

PERTA QUOD QUOREBAT. ÜNUS I L L E IMPEDENTES CALAMITATES 

MULTO ANTE PROVIDIT. UNUS INGRUENTIA P E R I C U L A DEMONS-

TRAVIT. MAGNO m ADVERSIS ANIMO VIM INVICTUS PERTULIT E T 

REGNO SPOLIATUS AUCTORITATEM NON AMISIT. U B I Q U E PONTIFI-

CATU FVNCTUS MAXIMO ET ORBI CHRISTIANO V E N E R A B I L I S . MOR-

TB IPSA EXEMPLO FU1T HUNO E S S E PARENTIS SUMMI B E A T I S S I -

MUM E X I T U M SI VITAM PRO R E L I G I O N E PROFUNDAT. 

« P ió V I , soberano P o n t í f i c e . 

«Merec ió i n m o r t a l fama por su v i r t u d , fué d i g n o d3 elo­

gios como soberano, y t u v o l a g lo r i a de ser el padre de todos. 

Nació destinado á r e g i r á los pueblos , y r e u n i ó dotes propias 

para gobernar perfectamente la Iglesia. Bajo su mando r e v i ­

v ie ron las bellas artes en e l t e r r i t o r i o r o m a n o ; a b r i é r o n s e es­

tablecimientos destinados á mantener y educar á los hijos del 

lo cual se debe á la costumbre que tenia el autor de manejar el estilo lapi­
dario. 

Laudable seria que algún eclesiástico de la diócesis del prelado, que con 
tanto celo rije hoy dia esa notable porción de nuestras conquistas de la época 
de la restauración, publicase un extracto de dicha obra, para lo cual en mi 
concepto ea preciso conocer mucho el país. Las personas ilustradas deberían 
alentar á monseñor el obispo de Argel, para que estimulara á acometer tan 
gloriosa empresa. 
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pueblo ; r e d u j é r e n s e á cu l t ivo dilatados terrenos ; e s t i m u l ó s e 
á los holgazanes a l trabajo por uaedio de recompensas; con­
m i n á r o n s e castigos contra los malos-; las ciudades se enrique­
cieron en el comercio; r e c o m p u s i é r o n s e los caminos y rehabi­
l i t á r o n s e los puertas ; c o n t ú v o s e la fuerza de los rios o p o n i é n ­
doles fuertes diques ; atrajese á los peregr inos ; h a l a g ó s e á l o s 
artesanos p r e m i á n d o l o s ; d ióse impor tanc ia á las ciudades; 
embel lec ióse completamente á Eoma. Bajo el mismo gobierno, 
l a Iglesia un iversa l se goza en rec ib i r continuos aux i l ios y 
ú t i l e s consejos. Solo él previo antes que nadie las calamidades 
que amenazaban ; solo él i n d i c ó los riesgos que iba á correr la 
Iglesia. Sufr ió con g ran fortaleza de alma é impas ib i l idad 
toda suerte de contrat iempos. Despojado d e s ú s Estados, no 
por esto p e r d i ó su poder; en todas partes ejerció s u suprema 
au to r idad , y fué constantemente venerado en el universo 
crist iano. Su muerte misma es u n b r i l l an te test imonio de que ' 
el p r imero de los padres alcanza u n feliz fin cuando sacrifica 
su v ida por la r e l i g i ó n . » 

Hemos trascr i to con mucho gusto esta bella i n s c r i p c i ó n 
del P. Morcel l i . En I t a l i a se cu l t iva con asiduidad la noble 
ciencia del estilo lapidario y nunca se p r o d i g a r á n bastantes 
elogios á esos laudables trabajos, sobre todo cuando su ob­
je to es ensalzar una v ida t a n bella como l a del papa Pió Y I . 

- F á l t a n o s solamente describir las medallas del p o n t i f i c a ­
do que acabamos de re la tar , esos test imonios de meta l que 
presentan á nuestra vista lo que solo pudo comprender el es­
p í r i t u . 

R e s e ñ a r é en p r i m e » l u g a r las medallas de m i monetario. 
1. A PIVS SEXTOS PONT. M. <í Pió VI, soberano pontífice. » 

Ijl y ! VOTA PVBLICA IMPLERET NOVI S A C R A E I I VATICANI F V N -

DAMENTA JEC1T D I E XXlí SEPTBMBRIS MDCCLXXVI. «Para cumplir. 

los deseos del público , Pió VI puso los cimientas de la nueva sacristía 
Vaticana el 22 de setiembre de 1 7 7 6 . » 

2. A PVERIS FVLGINATVM ALENDIS E T COERCENDIS. « P a r a 
mantener y guardar d los hijos de los habitantes de Fuligno.» Gran­
dioso edificio destinado á a d m i t i r n i ñ o s . 

S.* AGRO POMPTINO OOLONis R E S T . los labradores reinstala­

dos en los pantanos Ponimos.» Una mujer tendida alargando la 
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mano izquierda , y sosteniendo en l a derecha el cuerno de l a 
abundancia. A su alrededor se ven espigas é ins t rumentos de 
labranza. 

4.a CLERO GÁLLIA PVLSO HOSP1T. ET ALIMENT PBJEDITA. 

« Hospitalidad y alimento ofrecidos al clero arrojado de Francia.» 
Pió V I sentado en el t rono, acoje á varios sacerdotes franceses. 
Esta medalla es m u y be l l a , el pensamiento que en ella domina 
t i e r n o , y m u y delicada y fielmente interpretado. 

La desc r ipc ión d é las medallas que s iguen las he sacado de 
la nomencla tura de las medallas pont i f i c ias , formada en 1824 
por d i spos ic ión de L e ó n X Í I (1). 

1. A DIVIS AUSPICIIS . En el exergo: ANNO I V B I L E I 1*775. « 5 a -

jo los divinos auspicios, año del jubileo 1115.» San Pedro, san A n d r é s 
y san Pablo, escogidos por el Papa por sus protectores. 

2. a L a mi sma i n s c r i p c i ó n . E n el exe rgo : MDCCLXXV . E l 
Sumo Pont í f i ce con las vestiduras pontif icias a c o m p a ñ a d o del 
sacro colegio y del clero abre la puerta santa. 

3. A E T CLAVSIT. « Y la c e r ro .»E l Sumo Pont í f ice c i é r r a l a 
puer ta santa con las acostumbradas solemnidades. 

4. A TVETVE, E T ORNAT. « Defiende y embellece. » E l g r a n cua r ­
t e l de tropas de Civi tavecchia renovado. 

5. A OPPIDANIS SERVATIS . En el exergo, OP. S. L A V E . IN. SAL. 

LOCVM TEANSLAT. l i l i . «Abierta en un lugar mas sano para conser­
var la salud de los habitantes de San Lorenzo. » Se abre l a grandiosa 
calle de la aldea de San Lorenzo el Nuevo, en u n s i t io saluda­
ble mas a r r iba de San Lorenzo el V i e j o , en donde casi todo el 
a ñ o reinaban calenturas. P ió V I d i s t r i b u y ó g ra tu i t amen te ha­
bitaciones á los campesinos, y dió a l l í una muest ra de lo que 
h a b r í a hecho si el estado de los pantanos Pontinos le hubiese 
pe rmi t ido levantar l a c iudad que tenia proyectada. San Loren­
zo e s t á situado en las fronteras romanas de l a parte de la Tos-
cana cerca de la c iudad de Aguapendente, 

6. A PORTORIIS SVELATIS . « Aduanas suprimidas. » La l ibe r t ad 
rompe las cadenas de los peajes. P ío V I s u p r i m i ó muchas 

(1) Se t i tula: «Serie dei coni di medaglie poníiucie, da Martino V fino a 
tutto i l pontilicato, della santa memoria di Pió V I I ; Roma, MDCCCXXIV, 
Poggioli, stampatore camerale.» 
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7. A P Y E L L A K V M PiARVM PARTHENON. «Parthenon de las j ó ­

venes piadosas.» Vis ta del conservatorio P i ó , cerca de San Pedro 
i n Montor io . 

8. A PIVS VI P. M. A E C E M IN FORO GALLORVM AB VEBANO V I H 

EXTRVCTAM AD ECOLESIAST. IMPERTI PROPVONAOVLVM ÜNIVER-

SAM 1NSTAVRAVIT A. A. VIRGINIS PARTV CID 10 CCLXXVII1 . « En el 

año del nacimiento de Jesucristo 4118 , Pió VI restauró completamente 
en barrio de los galos la cindadela que Urbano V I H habia construido 
para defender el Estado eclesiástico.» Esta medalla se a c u ñ ó con 
mot ivo de las olbras verificadas en el fuerte de Urbano. 

9. a OFFiciNas PISTORLE CENTVMCELLARUM. « Panaderías es­

tablecidas en Civitavecchia, » P ió V I m a n d ó establecer en dictia 
ciudad p a n a d e r í a s para el p ú b l i c o . 

10. FACTVS BST PRINCIPATVS SVPER HVMERVM E I V S . « Se ha 
echado sobre sus hombros el Principado.» Nuestro S e ñ o r sube al Cal­
vario con la cruz á cuestas. 

11. SACRA S0LEM FESTO D I E S. P I I V. AVGUSTJ! VINDBLIO. 
ACTA. En el exergo: PIVS v i PRESENTÍA SVA AVXIT. M P C C L X X X H . 

« Fiestas celebradas en Áusgburgo de Vindelicia [4] el dia de San Pío V. 
Pió VI las honró con su presencia en ^782. » San P ió V se hal la en 
el al tar en ac t i t ud de dar la b e n d i c i ó n . Estas fiestas se celebra­
ron a l pasar P ió V I por A u s g b u r g o . 

13. OBELISCVM RVINIS MAVS0LEI AVGVSTALÍ3 A TOÍT SJJCVLIS 

OBRVTVM E F F O D I , INSTAVRARI, ORNARÍ, ET EQUIS AD LAXANDVM 

FRONTIS SPATIVM I N OBLIQVVM VERSIS E R I G I I V S S I T , ANNO 

M D C C L X X X I H , FONT. I X . « E l obelisco del mausoleo de Augusto estaba 
sepultado debajo de ruinas desde muchos siglos; Pió VI mandó desenter­
rarlo, recomponerlo y adornarlo, y dispuso que fuese levantado por me­
dio de caballos que tiraron oblicuamente para ganar espacio, en el año 
1783, noveno del pontificado. » Esta medalla se a c u ñ ó con m o t i v o 
de los trabajos practicados para desenterrar el obelisco del mau­
soleo de A u g u s t o , y colocarlo delante del palacio Q u i r i n a l 
entre los dos colosos y los dos caballos ant iguos. E l a rqu i tec ­
to A n t i n o r i d i r i g i ó dichos trabajos. 

(1) La Vindelicia era una región de Europa llamada en tiempo de los ro­
manos «Rhetia secunda.» Constituía una provincia de la I l i r i a occidental, y hoy 
dia forma parte de los círculos de Suabia, rAustria y Baviera, al mediodía 
del Danubio en Alemania. 
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13. - SACRAEIVM BASIL. VATICANO FVNDAMENTIS E X T E V C T V M 

ANN. M D C G L X X X I I I . <ÍLa sacristía de la basílica Vaticana concluida 
en el año 1783. » Yis t a de la nueva s a c r i s t í a Vat icana. 

14. LAYRENTTVS A BRVNDVSIO, IOANNA. BONOMIA. E n el CXer-

go : BEATORVM NVMERO ADDITI. « Lorenzo de Brindis y Juana Bono-
mo , colocados en el número de los santos.» Y é n s e los dos santos en­
t re nubes. Lorenzo de Br ind i s , general de capuchinos, m u r i ó 
en Lisboa el 27 de j u l i o de 1619. Clemente X I V a p r o b ó sus 
v i r tudes ca l i f icándolas de b e r ó i c a s . Juana M a r í a Bonomo, re­
l ig iosa benedict ina y abadesa del monasterio de San G e r ó n i ­
mo de Bassano, m u r i ó el 1.° de marzo de 1670. 

15. PVERIS E T P V E L L . ALIMENTATIS TIEERNAT T I B E E I N O E . «Se 

mantiene á los jóvenes de ambos sexos de Citta di Castellón 
16. MORlB. OASTIGAND. IVVANDIS AETIBVS T R E I E N C E S . « P a ­

ra corregir las costumbres y proteger las artes de los Treienses. » F a ­
chada de l a academia y de las cá rce les de Treia. 

17. GTNiECEYM PVP1LLAEVM FABEIAÑ1 EXOITATYM. « GineCBO 

de las pupilas de Fabriano.» Fachada del conservatorio de dicha 

ciudad. 
18. TV DONINV8.ET MAGISTEE. E n el CXergO: E X E M P L V M D E -

DI VOBIS. «Tw eres el Señbr y el maestro. Yo os he dado el ejemplo.» 
Nuestro S e ñ o r lavando los p iés á san Pedro. Esta medalla se 
d i s t r i b u í a comunmente y desde an t iguo el Jueves santo. 

19. VIA A L E A N . V E L I T . A. P. AD. POMPT. R E S T . AN. 
MDCCLXXXIII , <íEl camino de Albano ij de Veletri rehabilitado has­
ta los pantanos Pontinos. Año 1783.» 

20. TEMPLI SVBLAO . coNSECRATio. « Consagración de la iglesia 
de Subiaco.» Fachada del templo . 

21 . ANNONÍE p. R. LIBÉRTATE RESTITVTA . E n el exergo: 

MDCCXC. «Libertad de comercio concedida al pueblo romano, 1790.» 
L a A n o n a , en figura de m u j e r , v ie r te t r i g o y espigas que 

l leva dentro del cuerno de l a abundancia; en l a mano izquier­
da sostiene u n t i m ó n en cuyo p i é se ven estas dos l e t r a s : G. H. 
Cerca de ella h a y u n carromato. Esta medalla se a c u ñ ó a l abo­
l i r el S u m o l P o n t í f l c e las leyes referentes á l a anona, las cuales 
t e n í a n disgustado a l pueblo. 

22í AGKO POMPTIN. REST. «ütf territorio Ponííno reducido á cul-
iwo.» 
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El suelo Pontino en figura de una mujer coronada de espi­
gas , s e ñ a l a con la mano campos secos , y t iene á sus p iés a l ­
gunos vasos para indicar los nuevos canales. En la mano dere­
cha t iene el cuerno de la abundanc ia , y espigas en la izquier­
da. Debajo de u n arado se lee: G. HAM . (Juan Hamerani) . 

23. ANIENE N A V I C L A E I I S PATERE ivsso. «El Antena queda des­
uñado al comercio marítimo. » E l Aniena sentado y coronado de 
juncos con una u r n a de la cual sale agua. Mas lejos el templo 
de T i v o l i l lamado de la Sibi la . 

24. PORTV INSTARVATO VRBE MONITA CENTVMCELL^E. Vi Repa­
ros verificados en el puerto y en las fortificaciones de Civitavecchia.» 

25. VELINO IN NAR. TERT . EMisso. « E l Velino mido a l Ñera 
por tercera vez.» Las aguas de los dos rios se confunden a l desem­
bocar el Ve l ino en el Ñ e r a . 

F á l t a n o s t an solo dar á conocer una medalla a c u ñ a d a en 
Viena en 1*782. Yése en ella el busto del Papa con esta i n s c r i p ­
ción : 

PIVS v i PONTIFEX MAXIMVS. «Pió VI, soberano pontífice.» En el 
reverso se lee: 

IOSEPHI 11 AVGr. VINDOB. HQSPES. 

A D I E I X CAL. AP. AD X C A L . MAII M D C C L X X X I I . 

«Huésped en Viena del augusto emperador José I I , desde el 9 de las 
calendas de abril hasta el 10 de las calendas de mayo de 1782 (desde 
el 21 de marzo hasta el 22 de a b r i l ) . » 

En Nuremberg se a c u ñ ó t a m b i é n una medalla en honor de 
P ió V I . 

E n el anverso y al rededor dol busto del Sumo Pont í f ice , 
se lee: 

PAPA PIVS SEXTVS FAMA SVPER iETHERA NOTVS. «Elpapa PÍO VI 

cuya fama llega mas allá de las estrellas.» 

En el reverso se lee : 

PEREGRINVS APOSTOLICVS VINDOBONiE MENSE MARTIO 1782. 
«El peregrino apostólico en Viena en el mes de marzo de 1782.» 

Esta i n s c r i p c i ó n prueba que en Alemania y par t i cu la r te 
en N u r e m b e r g , se creia aun en las profec ías malamente a t r i -
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buidas á san M a l a q u í a s , cuya falsedad hemos demostrado a l 
t ra tar de Celestino I I , en las cuales se da el nombre de peregrino 
apostólico a l papa que debia re inar b á c i a la época de P ió Y I . 

Vamos á recorrer las vicis i tudes del pontificado de P ió V I I , 
y s in que tratemos de an t ic iparnos , diremos que a l p r i nc ip io 
de él ocurr ie ron tristes sucesos, tras de los cuales v in ie ron 
a l fin otros mas felices. Vióse de pronto á Dios airado, f u l m i ­
nando castigos y tendiendo d e s p u é s misericordioso su brazo á 
R o m a , y a u x i l i á n d o l a basta la "época de u n b r i l l an te p o n t i f i ­
cado, á cuya sombra debian nacer bienes ardientemente ape­
tecidos. 

L a s i l la pont i f ic ia q u e d ó vacante por espacio de seis meses 
y diez y seis dias. 

P i © T l f . fl8®@. 

CAPÍTULO í . 

Consideraciones generales acerca del pontificado de Pió VII .—Su nacimiento. 
—Ingresa en la orden de San Benito.—Es nombrado sucesivamente obispo 
de Tivoli y de Imola, y cardenal.—Guerra en Italia.—Armisticio de Bolo­
nia entre la Santa Sede y la república francesa. 

A s í como la h i s to r ia de épocas bonancibles y de hombres 
dichosos deslumhra, del mismo modo la h i s tor ia de épocas f u ­
nestas y de hombres desgraciados conmueve hondamente el 
a lma. E l cuadro que vamos á trazar de los inaudi tos pesares 
de u n anciano é inerme Sumo Pont í f i ce , que l l e g ó á la prospe­
r i d a d por el camino del i n f o r t u n i o , es q u i z á s el ú n i c o en los 
anales del mundo . E l conquistador de l a Europa p e r s i g u i ó á 
ese papa , qu i en desde el encierro en que g e m i a , t r i u n f ó de él 
en época en que aun e je rc ía su t i r á n i c o poder sobre los p u e ­
blos que habia sojuzgado. 

Las vidas de Plutarco no presentan n i n g ú n e s p e c t á c u l o t a n 
s i n g u l a r , t a n admirable , y que (&ci te t a n profundas reflexio-

TOMO VI. 21 
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nes como esa lucha de l a fuerza mora l contra l a fuerza m a t e ­
r i a l , y de l a conciencia de u n vir tuoso pont í f ice contra l a v o ­
l u n t a d de u n soldado temerario. Enlazaremos la v ida de aquel 
con los mas notables sucesos ocurridos en la cuarta parte de u n 
s ig lo t an fecundo en p rod ig ios ; hablaremos de las vir tudes de 
ese he ró ico min i s t ro de la Ig l e s i a , que d e s p u é s de u n momen­
to de debi l idad , emprende u n majestuoso vuelo y a p a r e c e r é -
vestido de ext raordinar ia fortaleza e v a n g é l i c a ; describiremos 
los yerros y las arbitrariedades que come t ió e l c a p i t á n del s i ­
g lo por haber desoldó las inspiraciones de su c o r a z ó n ; nos ocu­
paremos de l a o r g a n i z a c i ó n que dió en Francia al cul to c a t ó l i ­
co para realzarlo, y veremos asomar una nueva era de restau­
r a c i ó n r e l i g i o s a , que nos conso l a r á de los conflictos y de las 
escisiones que en otro t iempo abrumaron á la Iglesia . Grande 
es el i n t e r é s que para los pueblos t ienen todos esos aconteci­
mientos : de ellos t rato en esta obra. 

Unas veces test igo, y actor otras en los hechos que r e ñ e r o , 
he podido conocerlos á fondo á causa de m i pos i c ión y de m i 
l a r g a permanencia en I t a l i a . Espero no fal tar en esta h is tor ia 
á l a verdad n i á m i p a t r i a ; pues no creo que e l c a r i ñ o que á 
esta profeso, me haga olvidar el respeto debido á l a j u s t i c i a 
universa l . 

Si a lguna vez me conmuevo a l referir los pormenores de la 
lucha entre la r e l i g i ó n y la guerra , que son los mas fuertes po­
deres del mundo , y á la v is ta de los sufrimientos de u n v i r t u o ­
so pont í f ice opr imido por t i r á n i c o y u g o , p e r d ó n e s e m e , pues 
semejantes escenas son capaces de arrancar l á g r i m a s hasta á 
os que no s iguen nuestras creencias. 

B e r n a b é L u i s Chiaramont i n a c i ó en Cesena en la l e g a c i ó n 
de F o r l i , el 14 de agosto de 1742, y era h i j o de los condes Sc i -
p ion Chiaramont i y Juana G h i n i . S i n t i é n d o s e con vocac ión 
para v i v i r en la austeridad del c laust ro , d e s p u é s de verificar 
«us primeros estudios en Parma, t o m ó el h á b i t o de San Beni to 
en 20 de agosto de 1158, adoptando el nombre de Gregor io . 

En r n 5 , época del advenimiento de P ió " V I , su par iente 
Chiaramont i d e s e m p e ñ a b a en Roma el cargo de l e c t o r , ó sea 
d« profesor de t e o l o g í a en el colegio de San C a l i x t o . E l Papa 
m o s t r á b a s e dispuesto á protejer la academia de nobles ecle-
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s i á s t i cos establecida cerca de la iglesia de la Minerva , y e l 
P. Chiaramont i i n t r o d u j o en ella á su hermano Gregorio, qu ien 
no s i n t i é n d o s e con v o c a c i ó n para la carrera de la pre la tura , 
a b a n d o n ó á R o m a , á lo cual deb ió qu i zá s Chiaramont i que se 
l e abriera el camino de los honores ec les iás t icos , que P ió V I 
hubiera concedido con]preferencia a l conde Gregor io , pues 
no se hallaba dispuesto á dar importancia á los monjes. 

Compadecido P ío V I de C h i a r a m o n t i , á quien se t ra taba 
m u y ma l en el convento", le n o m b r ó abad , s in que este t í t u l o 
le diera a u t o r i d a d > l g u n a , como la hubiera tenido á haberle 
elegido los monjes. Semejante nombramiento era solo u n a 
d i s t i n c i ó n , á l a cual a c o m p a ñ a b a n algunas prerogativas, como 
eran l a de usar el an i l lo y la m i t r a , y la de tener asiento pre­
ferente en el co ro , debiendo sin embargo estar sujeto al abad 
t i t u l a r . 

Tales honores i r r i t a r o n mas t o d a v í a á los enemigos de Chia­
r a m o n t i . A l regresar el Papa de su viaje al A u s t r i a , que le 
va l ió el dictado de Peregrino apostólico, o y ó las defensas de 
su pariente contra los cargos que se le d i r i g í a n , reducidos á 
que d e m o s t r ó tener opiniones bastante l ibres tocante á los cas­
t igos que los superiores in fe r í an á los profesos , cuando lo que 
Ch ia ramont i q u e r í a era que se mi t igase el r i g o r de los m i s ­
mos. C h i a r a m o n t i r e c h a z ó las calumniosas imputaciones que 
se le d i r i g i e r o n , s u p o n i é n d o l e animado de e s p í r i t u demandOj 
y el t iempo d e m o s t r ó l a s in r a z ó n de semejante cargo. 

Su Sant idad q u e d ó prendado de Chia ramont i al ver la i n ­
genu idad de sus contestaciones, al oír el agradable relato que 
hizo de su compor tamiento , y a l observar la m o d e r a c i ó n y l a 
du l zu ra con que c o m b a t í a á sus adversarios. Su Santidad r e ­
conoció en él á u n l i t e ra to profundo , á u n sáb io veraz , á u n 
canonista i n s t ru ido y razonable , y á u n monje estudioso y 
amigo de c u m p l i r sus deberes. 

A l cabo de algunos meses, los religiosos c o n í r a r i o s á Chia­
r a m o n t i , é n t r e l o s cuales figuraba u n e s p a ñ o l que j u r ó no de­
j a r l e nunca en reposo , s e - e m p e ñ a r o n en que se le desterrase. 
Estos manejos disgustaron en extremo al gobierno pontificio^ 
pues Chiaramont i v iv í a t ranqui lamente er Roma permanecien­
do casi s iempre, aun en las épocas peores del a ñ o , en el con* 
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vento de San Pablo de las afueras, ocupado e s p o n t á n e a m e n t e 
en cuidar su biblioteca. 

P ió V I con t e s tó con d i g n i d a d , que el perseguido monje 
s a ld r í a de K o m a , mas para ocupar u n destino que á su t i e m ­
po se pa r t i c ipa r la á l a C o n g r e g a c i ó n de Obispos y r e g u l a ­
res. En efecto , Chiaramont i fué nombrado obispo de T i v o l i , 
de ese delidioso s i t i o , cé lebre por sus an t iguos m o n u m e n ­
tos, y por el r á p i d o d e s p e ñ a m i e n t o del A n i e n o , cantado por 
Horacio. 

Los detractores de Chiaramont i enmudecieron a l yer que 
se le conced í a una d i s t i n c i ó n que le ponia en camino de alcan­
zar l a p ú r p u r a , y muchos de ellos, hasta los que mas injustos 
se m o s t r a r o n , confesaron mas adelante que obraron m a l , y 
procuraron congraciarse con su an t iguo c o m p a ñ e r o . E x p l i c ó ­
se el or igen de las falsas acusaciones que se le d i r i g i e r o n , y 
no se acertaba comprender cómo se les dio c r é d i t o . En estas 
circunstancias , Chia ramont i solo p r o n u n c i ó palabras de paz, 
de concordia y de ca r idad , y no p e r m i t i ó que los religiosos de 
su convento l levaran á cabo su p r ó p o s i t o de escribir le para 
darle una sa t i s facc ión . Desde entonces t e r m i n a r o n con g r a n 
contentamiento del Sumo Pontíf ice las disensiones que t u r b a ­
ban la paz de l a laboriosa y ejemplar ó r d e n á que Ch ia ramon- -
t i p e r t e n e c í a . 

E l cardenal B a n d i , t i c de P ío V I y obispo de I m o l a , aca­
baba de m o r i r , y considerando el Papa que la o p i n i ó n p ú b l i c a 
y especialmente el sacro colegio h a b í a n aplaudido su compor­
tamiento h á c i a Chia ramont i , que á l a sazón se ocupaba con 
rara in te l igencia en organizar su d ióces i s , en coleccionar bue­
nos l ibros , y en alentar á sus expensas y colocar en los mejores 
puestos á los hombres ins t ru idos y versados en la e n s e ñ a n z a 
d é l a j u v e n t u d , le t r a s l a d ó a l obispado de I m o l a , c r e á n d o l e 
cardenal en 14 de febrero de L a d i s t i n c i ó n con que aca­
baba de ser honrado C h i a r a m o n t i , léjos de a t r ibuirse á n e p o ' 
t i s m o , se cons ide ró como una merecida recompensa t r i b u t a ­
da á u n prelado desinteresado y universalmente quer ido. 

U n hecho i n s i g n i ñ c a n t e en s í , pero d igno de mencionarse, 
a t í a j o las miradas de Roma sobre Chia ramont i mientras o c u -
pa*)^ el obispado de T i v o l i , hecho que da de él una ventajosa 
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idea. Habiendo el v icar io del Santo Oficio de T i v o l i pe rmi t i do 
la venta de algunos l ibros devotos s in a u t o r i z a c i ó n de C b i a -
r a m o n t i , este le a m e n a z ó con el entredicho si se negaba á re­
conocer su autor idad como ordinar io . A l ver Ch ia ramont i que 
los dominicos de Eoma le bacian opos ic ión , a c u d i ó a l Papa 
m a n i f e s t á n d o l e que estaba dispuesto á renunciar l a m i t r a s i 
no se adminis t raba cabal j u s t i c i a , y el Papa m a n d ó que se res­
petasen los derechos del obispo de T i v o l i . 

E l cardenal Chiaramont i p a r t i ó para su nueva residencia. 
E n el decurso de diez a ñ o s se h a b l ó constantemente de él en 
t é r m i n o s honrosos en alto grado; p r e g o n á n d o s e su modera ­
c ión , sus cari tat ivos sent imientos , su h u m i l d a d , su madurez 
de j u i c i o , y l a firmeza que como obispo desplegaba en defensa 
de las prerogat ivas de su iglesia . De la ú l t i m a dote d ió una 
prueba cuando el cardenal S p i n e l l i , legado de Fer ra ra , preten­
dió in justamente ejercer j u r i s d i c c i ó n en te r r i to r ios que s in 
duda a lguna p e r t e n e c í a n a l obispado de Imo la . C h i a r a m o n t i 
dec la ró que quedaban rotas sus relaciones con el cardenal Spi­
n e l l i , y fué menester la io tervencion de algunos cardenales 
amigos de dichos contendientes para restablecer entre ambos 
la a r m o n í a , y lo consiguieron mediante darse las oportunas 
satisfacciones á Ch ia r amon t i . 

Ent re tan to la r e v o l u c i ó n francesa c o n m o v í a á toda l a E u ­
ropa. Tras l a d e s t r u c c i ó n casi t o t a l del an t i guo ó r d e n de cosas, 
v in i e ron los c r í m e n e s ; v io lóse el palacio r e a l , p r o c l a m ó s e l a 
r e p ú b l i c a , sac r i f i cá ronse mil lares de v í c t i m a s , l e v a n t ó s e u n 
cadalso en la plaza de L u i s X V , y el h i jo de L u í s X V I pade­
ció crueles mar t i r ios en u n encierro. La corona p a s ó a l herma­
no de L u í s X V I que se hallaba en V e r o n a , quien en 26 de j u ­
nio de 1195 p a r t i c i p ó al Papa l a muerte de L u i s X V I I . 

M o n s e ñ o r H é r c u l e s Consalvi que representa g r a n papel en 
esta h i s t o r i a , y uno de los primeros en ofrecer sus h o m e ­
najes á las augustas hijas de L u i s X V , refugiadas en E o ­
ma , se i n t e r e s ó en g r a n manera por L u i s X V I I I , qu i en le 
d e m o s t r ó mas tarde su g r a t i t u d de u n modo que le honra . 
E l gobierno de P ío V I c o n t e s t ó b e n é v o l a m e n t e á L u í s X V I I I , 
mas no ha l legado á saberse lo que le dijo. M u y luego , des­
oyendo los consejos de algunos cardenales , t o m ó i n d i r e c t a -
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mente una parte m u y activa en^el descontento que excitaban 
en I t a l i a los abusos de la r e p ú b l i c a francesa. P ió V I sal ió 
Tencedor en todos los debates que se susci taron con mot ivo 
de la c o n s t i t u c i ó n c i v i l del c le ro , defendiendo nob lemen­
te la causa de la r e l i g i ó n , y publicando el breve d o g m á t i c o 
Charitas, 

E n 1796 los a u s t r í a c o s continuaban r e s i s t i é n d o s e á pesar de 
que casi siempre eran vencidos, y se veian acosados por todas 
partes. En esa época u n j ó v e n j o r i u n d o de una isla pertenecien­
te á d a r e p ú b l i c a de Génova , y que m u y luego fué cedida á la 
F r a n c i a , u n jó ven , decimos, naturalizado en esta g r a n n a c i ó n , 
por circuntancias ajenas á esta h i s t o r i a , a l canzó el mando de 
los e jé rc i tos franceses en I t a l i a , y rec ib ió del Directorio , s u ­
cesor de la sanguinar ia Convenc ión , el encargo de proclamar 
l a l iber tad en toda la P e n í n s u l a . 

Ese gene ra l , cuyas victorias | l8 h a b í a n hecbo y a temible y 
revelaban en él u n g ran genio m i l i t a r , e m p r e n d i ó á mediados 
de j u n i o una exped ic ión contra Bolonia , amenazando i n v a d i r 
los Estados Pontificios para cas t igar , s e g ú n dec ía , á los que 
deseaban el t r i un fo dal Aus t r i a . E n g a ñ a d o el Papa a l ver cier­
tas marchas del e jérci to f rancés , cuyo objeto explicaremos de­
tenidamente , y creyendo que iba á ser invadido el t e r r i t o r i o 
l lamado pa t r imonio de san Pedro , p i d i ó u n armis t ic io , que 
firmó en 23 de j u n i o el general Bonapar te , general en jefe de 
las tropas francesas de I t a l i a , los ciudadanos Sa l i ce t i , y Gar­
rean, comisionados del Directorio e j ecu t ivo , todos ellos c o m ­
petentemente autorizados, y M . G n u d i , plenipotenciar io del 
Papa , in te rv in iendo como mediador A z a r a , embajador de Es­
p a ñ a en Roma. 

Qu izás el gobierno pontif icio no hubiera sufrido t a n pronto 
los males que le estaban reservados ; mas era imposible prever­
los , n i . ev i ta r los . De pronto P í o Y I sol ic i tó l a i n t e r v e n c i ó n de 
Tosca n a , cuyo g r a n duque , Fernando I I I , á pesar de ser her ­
mano del emperador de Alemania Francisco I I , hacia t i e m ­
po estaba en paz con la r e p ú b l i c a . La Francia tenia en F l o ­
rencia u n representante, y como M a n f r e d i n i , p r imer m i n i s t r o 
de Fe rnando , era u n hombre condescendiente, se hal laba a n i ­
mado de sentimientos religiosos y m e r e c í a la confianza del 
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Papa, este le e n c a r g ó que intercediera en favor de los Estados 

Pontif icios. 
Manfred in i trabajaba con g r a n e m p e ñ o para salvar á P i o V I , 

cuando el representante f r ancés M . M i o t d ió á entender que l a 
Toscana no se hallaba segura. Temeroso Manf red in i de una i n -
yasion en L i o r n a , de u n secuestro de las m e r c a n c í a s inglesas, 
y de la venganza del gabinete de San James, d i r i g i ó s e i n m e ­
diatamente á Bolonia en donde acababa de l l egar Bonaparte . 
A l verle este , le d i j o : « Retiraos: me conviene marchar a l p u n ­
to contra Roma por Toscana y Liorna.—Pero p o d é i s i r á R o m a 
s in atravesar L i o r n a , repuso Manfred in i . ¿ E s posible que mo­
le s t é i s á l a Toscana? L a posteridad os j u z g a r á severamente. 
¡ C u á n e n g a ñ a d o s anduvimos a l creer que t r a t á b a m o s con u n 
3óven guerrero vi r tuoso y m a g n á n i m o ! M i soberano se os ad­
h i r i ó desoyendo los consejos y las reconvenciones del gab ine­
te de V i e n a ; el hermano ha socorrido y halagado a l enemigo 
de su hermano , y en recompensa de tanto afecto q u e r é i s per-
derle.—Vamos, vamos, r ep l i có Bonaparte aljparecer calma­
do a l oir las palabras de M a n f r e d i n i , forzoso [es que pase á 
Roma por l a Toscana, pero h é a q u í u n mapa ; busquemos e l 
medio de i r á Roma por dicho pa í s f s in pasar por F l o r e n ­
cia .—Bien , di jo el m i n i s t r o , fiando en las palabras de Bo­
naparte , fácil es; seguid el camino que os ind ico con el dedo. 
Es el que de Pistola va á M ó d e n a , y por él p o d é i s trasladaros 
á Pisa s in encontrar á Florencia. A l l legar á^la Osteria Bianca 
v e r é i s una encruci jada; uno de los caminos l l eva á Roma por 
Poggibons i y S i e n a . » 

Mientras Manfredin i hacia esas indicaciones en el mapa , Bo­
naparte ocultaba con e l codo la c iudad de L i o r n a . Demostrado 
y a que se podia i r á Roma por Toscana s in atravesar F lo r en ­
c i a , y no sospechando Manf red in i que L io rna l lamase l a aten­
c ión de Bonapar te , y creyendo conjurado y a el p e l i g r o , m a ­
n i fes tó á su soberano que habia persuadido á Bonaparte á que 
marchase á Roma s in comprometer a l g r a n d u q u e , protector 
de los comerciantes ingleses que t e n í a n ricos almacenes en 
L i o r n a . 

E l e jé rc i to f r ancés emprende la m a r c h a ; su v a n g u a r d i a l l e ­
g a á la Osteria Bianca , y se adelanta h á c i a las fronteras de los 
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Estados Poutificios. Roma y Liorna quedaron sorprendidas. 
E l gobierno romano y el comercio i n g l é s haMan ocultado a l ­
gunos correos cerca de la Osteria Blanca, y no bien hubo pasa­
do la vanguard ia del e jé rc i to f r a n c é s , el correo pont i f ic io voló 
á Roma á par t i c ipar que iba á ser invadida . E l consejo de los 
cardenales r e so lv ió firmar u n a rmis t ic io . E l correo i n g l é s cor­
r ió á L i o r n a para anunciar que el e jérc i to f rancés no se d i r i ­
g í a á esa c i u d a d , y los comerciantes ingleses suspendieron en 
el acto el embarque de sus m e r c a n c í a s . 

Por la tarde , se d i r i g e á Roma el cuerpo del e j é r c i t o , a l d ia 
inmedia to le sigue la r e t agua rd i a , compuesta casi toda de ca­
b a l l e r í a l i g e r a , y practicando una evo luc ión á la derecha, en­
c a m i n ó s e de repente á Liorna . 

Roma e n v i ó plenos poderes á M . G n u d i para que á todo t r an ­
ce firmase u n a r m i s t i c i o , y mientras tanto el comercio i n g l é s 
de L i o r n a p e r d í a por valor de muchos millones g r a n cant idad 
de m e r c a n c í a s que se le aprehendieron y confiscaron á pesar de 
que la Toscana estaba en paz con la Francia. 

Bonaparte e j ecu tó estrictamente las ó r d e n e s del Direc tor io , 
quien le h a b í a hablado muchas veces de d i r i g i r una e x p e d i ­
ción á L io rna , d i c i é n d o l e : «Es menester que v a y á i s á ella por 
incidencia, y en el momento en que menos se os aguarde (1).» 
¡Qué tiempos ! i Q u é modo de hacer l a g u e r r a ! 

Manf red in i se que jó á Bonaparte de su comportamiento , y 
el en vez de contestarle, p r e g u n t ó l e q u é significaba la cruz 
que llevaban en el ojal de su traje los s e ñ o r e s toscanos. «Es la 
c ruz , con te s tó M a n f r e d i n i , de la ó r d e n de san Esteban, papa 
y m á r t i r . — M u y bien, enviadla á m i t io el c a n ó n i g o Bonapar­
te , á quien acabo de v i s i t a r en San M i n i a t o , pues se la he 
p r o m e t i d o . » 

G n u d i y Azara, mediador por parte de E s p a ñ a , firmaron u n 
funesto armis t ic io , cuyo contexto es como sigue : 

ARTÍCULO PRIMERO. 

Para dar una prueba de la deferencia que el gobierno francés tiene al rey 

le í P^r?0?a0ndeRCÍna ÍDédÍfa' 0flcial y c°nüdencial de Napoleón Bonapar­t e , » Pa r í s , 1819, en 8*, tom. I , pág. 149. 
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de España , el general en jefe y los comisarios del Birectorio ejecutivo conce­
den á Su Santidad una suspensión de armas á contar desde hoy 5 de mesidor 
del año i v de la repúbli«a (23 de junio de 1796), hasta cinco dias después 
de terminadas las negociaciones que se entablarán en París para concluir de­
finitivamente la paz entre ambos Estados. 

AUTÍCLLO 2.° 
E l Papa enviará cuanto antes á París á su plenipotenciario para ajusta* 

definitivamente la paz con el Directorio ejecutivo , mediante ofrecer las repa­
raciones necesarias por los agravios y las pérdidas que los franceses han expe­
rimentado en sus Estados, en especial por el asesinato de Basseville, cuya 
íamilia debe ser indemnizada. 

ARTÍCULO 3.° 
Todas las personas detenidas en los Estados del Papa por sus opiniones 

políticas, serán puestas inmediatamente en libertad y recobrarán sus bienes. 
ARTÍCULO 4 0 

Los puertos de los Estados del Papa se cerrarán para las potencias que se 
hallen en guerra con la república, quedando abiertos para los buques franceses. 

ARTÍCULO 5.° * 
El ejército francés conservará en su poder las legaciones de Bolonia y 

Ferrara y evacuará á Faenza. 
ARTÍCULO G.0 

La ciudadela de Ancona junto con su artillería, sus municiones y sus víve­
les, se entregará al ejército francés dentro de seis dias. 

ARTÍCULO 7.° 

La ciudad de Ancona permanecerá sujeta al gobierno civil del Papa. 

ARTÍCULO 8.° 

E l Papa entregará á la repúblico francesa cien cuadros , bustos , vasos ó 
estatuas , á elección de los comisionados que se enviarán á Roma, compren­
diéndose en esos objetos el busto de Junio Bruto en m á r m o l , y el de Marco 
Bruto en bronce, que se hallan en el Capitolio, y quinientos manuscritos á 
elección también de los referidos comisionados. 

ARTÍCULO 9.° 

E l Papa entregará á la república francesa veinte y un millones de libras, 
á saber : quince millones quinientas m i l en barras de oro ú plata, y cinco m i ­
llones quinientas mi l en granos, géneros, caballos y bueyes que designarán los 
representantes de la república francesa. Los quince millones quinientas m i l 
libras se pagarán en tres plazos, en esta forma: cinco millones en quince 
dias, cinco en un mes, y cinco millones quinientas m i l en tres meses. 

Los cinco millones quinientas m i l libras en granos, géneros , caballos y 
bueyes se satisfarán á medida que se exijan, en los puertos de (iénova y 
Liorna , y en los demás puntos ocupados por el ejército que se indiquen. 
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La suma de los veinte y un millones consignada en este artículo , se en­
tiende sin perjuicio de las contribuciones impuestas ó que se impusieren en 
las legaciones de Bolonia, Ferrara y Faenza. 

ARTÍCULO 10. 
E l Papa se obliga k franquear el paso á las tropas francesas siempre que 

se le pida, fijándose de común acuerdo la cantidad de víveres que haya de 
facilitárseles. 

Ajustado en Bolonia el 5 de mesidor del aílo i v de la república francesa 
(23 de junio de 1796 ) . 

BONAPARTE, Antonio Gnudí, Saliceli, Garrean, Azara. 

E n este t ratado no se descubren los efectos de la m e d i a c i ó n 
de A z a r a , si b ien en el a r t í c u l o pr imero se consigna que se 
concluye el armist ic io por deferencia á S. M , el r ey de E s p a ñ a . 
Nada favorable es por cierto , si se atiende á que el gobierno 
a u s t r í a c o enviaba continuos refuerzos á los generales que 
ten ia en I t a l i a , y á que la r e p ú b l i c a francesa no podia arr ies­
garse á l levar sus tropas mas a l l á de Bolonia . Bonaparte estaba 
m u y adiestrado en el arte de la guer ra para perder el t iempo 
en los Estados de la Ig l e s i a , luchando contra l a admirable 
constancia de los a u s t r í a c o s que pose í an M á n t u a y l a c inda ­
dela de M i l á n . 

L a m e d i a c i ó n de E s p a ñ a aparece al conservarse al Papa el 
gobierno c i v i l en Ancona (a r t . 7 ) , al-f i jar los v í v e r e s á las 
tropas francesas que atravesasen los Estados Pontificios ( a r t í ­
culo 10 ) ; mas no se trasluce ciertamente en el mismo a r t í ­
culo 9.° re la t ivo á los veinte y u n mi l l ones , y mucho menos 
en la rara e s t i p u l a c i ó n en v i r t u d de la cual el Papa se o b l i ­
gaba á entregar cinco mil lones quinientas m i l l ibras en g r a ­
nos , g é n e r o s , caballos y bueyes en los puertos de G é n o v a y 
L i o r n a , teniendo para ello que l levar el t r i b u t o á t r e i n t a ú 
ochenta leguas léjos de las fronteras de sus Estados. L a mas 
dura de todas las exigencias del t ratado era l a contenida en l a 
c l á u s u l a en que se declaraba que el pago de los veinte y u n m i ­
llones no ex imia de las contribuciones que se impus ie ran en 
las Legaciones. En def in i t iva ese a rmis t i c io , concluido por me­
d iac ión del rey de E s p a ñ a , se r e d u c í a á l a o b l i g a c i ó n impuesta 
a l Papa de satisfacer en u n breve plazo una suma exorbi tante , 
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s in perjuicio de pagar las que a d e m á s de ella se le exigiesen. 
Si as í d e b í a protegerse a l Papa, mejor hubiera sido que Azara 
se hubiese quedado en su palacio de la embajada e s p a ñ o l a de 
Soma. 

Se comprende m u y bien que el citado armis t ic io produjese 
en Roma una i n d i g n a c i ó n genera l , pues no quedaba la menor 
duda áe que con él se daba el p r imer golpe á l a independencia 
del principe de Roma, que era el dictado que i r ó n i c a m e n t e daba 
al Papa el D i r e c t o r i o , y tampoco se d e s c o n o c í a que no seria 
e l ú l t i m o que se descargase contra la i l u s t r e v í c t i m a . Los aus­
t r í a c o s , que esperaban alcanzar algunas ventajas, pues conta­
ban con huestes mas numerosas que las de Bonapar te , cuyas 
fuerzas no h a b í a n medido t o d a v í a , recibieron con enojo la n o ­
t i c i a del a rmis t ic io . A p r o v e c h á n d o s e de la c o n s t e r n a c i ó n de 
u n o s , de la i n d i g n a c i ó n de otros , y de los sentimientos r e l i ­
giosos de todos , enviaron á l a R o m a ñ a u n emisario que se 
c r e y ó p r o c e d í a de Trento, para que esparciese el r u m o r de que 
las tropas imperiales acababan de atravesar el A d i g e r , y que' 
desde Mantua se d i r i g í a n á marchas forzadas á Cesena. A l re­
cibirse esta falsa n o t i c i a , las Legaciones se sublevaron. Oiga­
mos á Bonapar te , qu ien e sc r ib ió a l Direc tor io lo s i g u i e n t e : 
«En todas partes se inci taba á la r e v o l u c i ó n por medio de i m ­
presos sediciosos y de oradores f aná t i cos . En pocos d í a s se o r ­
g a n i z ó u n e jé rc i to que se d e s i g n ó con el nombre de e jé rc i to 
ca tó l ico y pont i f ic io , y se e s t a b l e c i ó u n cuar te l general en L u ­
go , v i l l a i m p o r t a n t e , perteneciente á la L e g a c i ó n de Ferrara , 
á pesar de hallarse enclavada en l a E o m a ñ a . » 

E l general A u g e r e a u , encargado de sujetar á los rebeldes, 
d i r i g i ó desde Bolonia en 8 de j u l i o de r796, una c o m u n i c a c i ó n 
á su general en jefe, concebida en estos t é r m i n o s : 

«El ejército apostólico y su cuartel general ya no existen. Los Chuanes áe 
la Romaña y de Ferrara han sido expulsados, batidos y dispersados en todae 
partes , y creo que se pasará mucho tiempo sin que se atrevan á atacarnos. 

«Algunos sacerdotes , persuadidos sin duda de que aun se hallabaa en la 
época de las Cruzadas , y cinco 6 seis malvados animados por el espíritu de 
revuelta , llegaron á reunir gran número de hombres ignorantes é ilusos , á 
cuyo conjunto dieron ridiculamente el pomposo "nombre de ejército. De ese 
foco de insurrección salieron reglamentos , proclamas , disposiciones de toda 
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clase, habia en él talleres que trabajaban con actividad suma, y todo temblaba 
bajo el tiránico yugo de los émulos de Charette. 

«Mandé al general Beyraud, que á la sazón se hallaba en Forli , que prendie­
se , si posible fuera, al impresor cuyo nombre figuraba én una proclama in ­
cendiaria de que os d i oportuna noticia , y con dicho objeto el general envió 
á Lugo un piquete de caballería y un destacamento de infantería , que fueron 
recibidos á t iros, viéndose obligados á retroceder después de una pérdida de 
tres hombres y de un caballo, y de haber sido heridos cuatro soldados. 

«Irr i tado al ver la audacia de esos tunantes , convencido de la necesidad 
de contener la sublevación, y resuelto á vengar la sangre francesa derramada, 
decidí dar un golpe decisivo. 

ti Después de mandar al general Beyraud que pasase á Imola, y de reunir 
en esta ciudad un batal lón de la cuarta media brigada, doscientos caballos y 
dos piezas de artil lería, me trasladé á ella, dando orden al jefe de la brigada, 
Pourallier, de ponerse en marcha con la mitad de las tropas que habia en 
Ferrara y de encaminarse íi Lugo para atacar por la espalda á los rebeldes, 
mientras que yo los embestirla de frente. 

«Llegado á Imola , el barón de Cappelletti, encargado de negocios del 
rey de España , me propuso su mediación, y pasó á Lugo para aconsejar á los 

, rebeldes que depusieran las armas ; mas como rechazaron su consejo , ayer 
por la mañana me dirigí contra ellos con unos ochocientos infantes, doscientos 
caballos y dos piezas de artillería. A una legua y media antes de llegar á la 
ciudad, sus avanzadas, ocultas entre unos cáñamos , rompieron el fuego. 
Nuestros disparos les obligaron á huir precipitadamente á la ciudad, en donde 
se creían seguros , cuando mandé atacarla por la artillería y pegar fuego á 
algunas casas , con lo cual y con vivas descargas de fusilería , les precisé á sa­
l i r de la ciudad y á dispersarse por los campos en donde se les persiguió ac­
tivamente. Cerca de trescientos de ellos quedaron en el campo, resultando 
entre nosotros cuatro muertos y seis ó siete heridos. Temerosos los jefes de 
los rebeldes de la suerte que les aguardaba si caian en mis manos , empren­
dieron la fuga. 

«Al entrar en Lugo, algunos tiros disparados desde unas ventanas me 
han muerto dos hombres. M i intento era incendiar la ciudad , mas como solo 
quedaron en ella mujeres , ancianos y niños , he querido respetarlos (1).» 

oAuGEREAU.» 

E l rasgo de human idad consignado en e l final de la c o m u ­
n i c a c i ó n precedente, es d igno de elogio , mas hizo m a l A u g e -
reau a l comparar los i ta l ianos de L u g o con los soldados de 

(1^ «Correspondencia inédi ta ,» en 8.°, Pa r í s , 1819. 



SOBERANOS PONTÍFICES, 321) 

Charette, n i se podia hacer cargo a lguno á los insurgentes por 
haber rechazado la m e d i a c i ó n de u n hombre que se presen-
taha como agente de E s p a ñ a , pues c o n o c í a n lo poco que va l ia 
su i n t e r v e n c i ó n . 

Los hechos nos han llevado á I m o l a , residencia del ca rde­
na l C h i a r a m o n t i , quien en el momento de l a i n v a s i ó n demos­
t r ó mucha prudencia y g r a n t i n o , no d e j á n d o s e a lucinar como 
los d e m á s subditos del Padre Santo, los cuales encendieron 
nuevamente la guer ra por los mismos medios con que creian 
t e rminar l a . No obstante , en L u g o y en I m o l a habia quienes 
estaban contra el e jé rc i to f r a n c é s , los cuales, p o n i é n d o s e a l 
frente del m o v i m i e n t o , pretendieron que el cardenal en su 
calidad de obispo protegiese su empresa, l legando para c o n ­
seguirlo hasta el punto de querer amenazarle. Eoma entre­
t a n t o , para c u m p l i r las condiciones del a rmis t ic io , acopiaba 
los mil lones prometidos, sacando del cast i l lo de San Ange lo 
los restos del tesoro de Sixto V . F u n d i é r o n s e los sagrados c o ­
pones, las alhajas de los t emplos , las e s t á t u a s de p l a t a ; las 
mujeres presentaban sus j o y a s , y todas las clases de l a socie­
dad , á i n s i n u a c i ó n del Padre Santo, entregaban todo lo mas 
precioso que p o s e í a n . E l cardenal Ch ia ramont i c o n t r i b u í a t am-

'b ien por su parte a l c u m p l i m i e n t o del t ra tado. 
Oaoault , como agente general de l a r e p ú b l i c a en I t a l i a , 

velaba por l a e jecuc ión del a rmis t ic io , mostrando s in e m ­
bargo a l gobierno pont i f ic io toda la deferendia compat ible con 
su cargo. 

CAPÍTULO I I . 

Nuevos triunfos de Bonaparte.—Invasión ele los Estados Pontificios.—La V i r ­

gen" de San Ciríaco.—Tratado de Tolenlino—Motín en Roma.—Muerte 

de Duphot. 

Bonaparte l l e g ó á hacerse m u y t e m i b l e , pues cada bata l la 
que daba a l frente de sus i n t r é p i d o s soldados, era u n t r i u n f o . 
A r r o g á n d o s e u n poder absoluto , c o m b a t i ó con feliz é x i t o ea 
Brescia , en Lonato y en Cas t ig l ione , en donde c o g i ó quince 
m i l prisioneros y se a p o d e r ó de setenta c a ñ o n e s ; b l o q u e ó de 
n^evo é, Mantua , ocupó á Trente , y ce lebró l a paz con Parma y 
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Ñápa le s . Vencedor de valerosas huestes en Areola el 15, el 16 y 
el 17 de noviembre de 1796, y en Rívo l i el 10 de enero de 1797, 
y ocupada Mantua el 2 de febrero, c r e y ó l legado el momento 
de enviar una d iv i s i ón á Roma para e x i g i r de ella nuevas con­
tribuciones. . ' ^ 

E l 3 de febrero i n v a d i ó á Faenza, Imola y F o r l i , y el 9 se 
e n s e ñ o r e ó de Ancona. E l Papa P ió V I á quien se indu jo á prac­
t icar considerables armamentos incompatibles con u n estado 
de armis t ic io , l l a m ó al general p i a m o n t é s C o l l i , p o n i é n d o l e 
a l frente de sus tropas y e n t r e g á n d o l e u n b a s t ó n de mando 
como en otro t iempo á los generales de la I g l e s i a ; mas aban ­
donado por sus al iados, excepto los napolitanos , que se o f re ­
cieron á entrar en negociaciones en su n o m b r e , y no c o n t a n ­
do con fuerzas para defenderse, p id ió la paz. 

Bonaparte l l egó á Ancona el 10 de febrero , a p e á n d o s e en 
el palacio del m a r q u é s T r i o n f i , en donde r e u n i ó al v icar io ge ­
neral , á los curas, á los superiores de las ó r d e n e s religiosas y 
á los vicarios de la I n q u i s i c i ó n , para recomendarles que p r e ­
dicasen el Evangel io sin inmiscui rse en la p o l í t i c a , con lo 
cual se conseguirla que la r e l i g i ó n fuese respetada y p r o t e g i ­
da. Reconvino a l v icar io genferal por la fuga del cardenal R a -
n u z z i , obispo de Ancona. « E l de I m o l a , d i j o , no h u y ó : no le 
v i a l pasar , pero sé que e s t á en su puesto. » Y mauifestó a l v i ­
cario general que era preciso quo el obispo volviese inmedia ta­
mente. D i r i g i é n d o s e luego al v icar io del Santo Oficio, y cre­
yendo , lo que muchos otros franceses, que ese t r i b u n a l con­
denaba todav ía^á perecer en la hoguera , como se practicaba 
en E s p a ñ a unos quince a ñ o s antes, h a b l ó l e en estos t é r m i n o s : 
«Desde este momento queda supr imido vuestro t r i b u n a l : no 
mas h o g u e r a s . » A poco t iempo el v icar io general fué encer­
rado en una fortaleza, donde [habia de permanecer hasta que 
regresase el obispo de Ancona. N o t á b a s e en Bonaparte c ier ta 
i n q u i e t u d como si quisiera hacer a lguna m a n i f e s t a c i ó n impor­
tante , y no se atreviese. F inalmente , verificando u n esfuerzo 
sobre sí m i s m o , r o m p i ó el silencio. Casi todos los pormenores 
que voy á referir los c o n s i g n ó en extracto M . Leon i en su h i s ­
to r i a de Ancona, publicada en 1832, dedicada al rey Carlos X . 

« V a y a s e á buscar, dijo el genera l , á los c a n ó n i g o s C i r í a c o 
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Capoleoni , Jo sé Cadol in i y Francisco Candelari . » A l presen­
tarse los expresados c a n ó n i g o s , les h a b l ó en estos t é r m i n o s : 
« ¿ Cre í s te i s contener l a marcha de mis tropas empleando a r t i ­
ficios para hacer abr i r y cerrar los ojos á l a V i r g e n de San 
C i r í a c o ? Quiero confundiros y aver iguar l a verdad. Que se 
t r a i g a á l a V i r g e n . » T r a í d a á su presencia l a e s t á t u a de esta3 
m a n d ó sacarla de su escaparate y qu i t a r el c r i s ta l que la c u ­
b r í a , y se puso á observarla atentamente s in tocarla. No des­
cubriendo en ella n i n g ú n e n g a ñ o , se p e r s u a d i ó de que el ca­
p í t u l o de Ancona no m e r e c í a ser reconvenido. En seguida q u i ­
t ó á l a V i r g e n su r i ca diadema y su l a rgo collar de finas y 
p r e c i o s í s i m a s per las , diciendo que daba l a m i t a d del valor de 
ambos objetos a l hosp i t a l , y l a otra q u e r í a que se destinase 
para dotar á doncellas pobres. P r e g u n t ó luego á los c a n ó n i g o s 
c u á n t a s personas h a b í a n acudido á imp lo ra r el a u x i l i o de la 
V i r g e n . — Una inmensa muchedumbre , r e s p o n d i ó u n c a n ó ­
n i g o ; cuarenta m i l personas. — ¿ Q u i é n ha redactado la c o m ­
petente i n f o r m a c i ó n ?•—El abogado B o n a v i a . — ¿ E n d ó n d e e s t á l 
—En l a a n t e c á m a r a de vuestro palacio.—Que venga.—Interro­
gado Bonavia por Bonaparte, a s e g u r ó , s in i n m u t a r s e , que ha­
b í a n acudido á implo ra r el a u x i l i o de l a V i r g e n sesenta m i l 
personas. De repente , Bonaparte manda que se a lumbre l a 
i m á g e n . A l ver que la contemplaba por segunda vez con g r a n 
a t e n c i ó n , e s p e r á b a s e con gran ansiedad lo que d i r í a . « N o se 
h a r á lo que he mandado tocante á l a diadema y el co l l a r .» Y 
tomando ambos objetos, e n t r e g ó l o s á u n c a n ó n i g o , a ñ a d i e n d o : 
« Colocadlos en su l u g a r . » D e s p u é s de i n v i t a r á comer con é l 
á los c a n ó n i g o s y a l abogado Bonavia, p r o s i g u i ó : «Llévese l a 
V i r g e n a l hospicio de las m u j e r e s . » Bonavia repuso: « E s o va 

•>á disgustar a l p u e b l o . » « En este caso , r ep l i có Bonaparte, que 
se l leve a l s i t io que ocupaba, pero quiero que se l a t enga 
c u b i e r t a . » 

A l d í a s iguiente impuso á l a c iudad de Ancona una c o n t r i ­
b u c i ó n de doscientos cuarenta m i l escudos romanos , conf iscé 
el oro y l a plata de los templos , excepto los vasos sagrados, T 
n o m b r ó u n ayun tamien to que se compuso de ocho nob^s , 
dos abogados, entre ellos B o n a v i a , dos comerciantes y tres 
israelitas. 
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P i ó V I s u p l i c ó al general f rancés que no invadiese á Roma, 
pues tanto él como sus consejeros, e n g a ñ a d o s por las aparien­
cias , conoc í an que h a b r í a sido una g r a n imprudenc ia expe­
d i c ión semejante, m a n i f e s t á n d o l e que iba á enviar á una c i u ­
dad si tuada á once leguas de Ancona plenipotenciarios para 
ajustar la paz. Bonaparte y C a c a u l t , que habla cumpl ido y a 
parte de su c o m i s i ó n en R o m a , se trasladaron á T o l e n t i n o , á 
donde pasaron luego reYestidos de plenos poderes de S. S. el 
cardenal M a t t e i , m o n s e ñ o r L u i s C a l e p p i } e l duque Braschi 
Onest i , sobrino del Papa, y el m a r q u é s Massimo. Los p len ipo­
tenciarios romanos estaban muertos de espanto, y t e m í a n que 
se les impusiesen condiciones duras y humi l l an te s . Por fo r tu ­
na les inspiraba mucha c o n ñ a n z a Cacaul t , ventaj osamente 
conocido en R o m a , s i b ien no p o d í a contrar iar al general , 
qu ien el d ia de su l l egada , en vez de responder á las o b ­
servaciones que le d i r i g í a , le hizo sentar, y le d ic tó una c o ­
m u n i c a c i ó n referente a l servicio m i l i t a r , por no hallarse a l l í 
B e r t h i e r , su jefe de estado mayor . Con todo , a lgo podia es­
perarse de la firmeza de c a r á c t e r de Cacau l t , que no se i n ­
m i s c u í a en asuntos ajenos y solo e m i t í a su parecer en m a ­
terias que conociese. Por ú l t i m o , como an t iguo secretario 
de embajada, p o s e í a el arte de conseguir lo mas ventajoso para 
su gobierno s in fa l tar á los miramientos debidos á las poten-
c í a s con las cuales trataba. A pesar de su pos i c ión , ignoraba 
las pretensiones delDirectorio y las intenciones de Bonaparte, 
á cuyo lado representaba u n papel secundario. 

' E l cardenal M a t t e i , que era el i n d i v i d u o mas notable de la 
c o m i s i ó n del Papa, conoc í a y a a l general , habiendo empezado 
bajo tr istes auspicios las relaciones de ambos. Mat te i era obis­
po t i t u l a r de F e r r a r a , y viendo que los franceses h a b í a n eva- m 
cuado l a ciudad^despues del a rmis t ic io de B o l o n i a , y sabien­
do que desde mucho t iempo los a u s t r í a c o s deseaban tener u n a 
g u a r n i c i ó n e n l a c indadela , l a h izo ocupar por las tropas del 
Papa. Se mojante d i spos ic ión i r r i t ó á Bonapar te , qu ien l l a m ó 
al ca rdena l á su cuar te l general de Bresc ía . A l v e r l e , Bona-
P*«te le d i j o : « ¿ S a b é i s , s e ñ o r cardenal , que p o d r í a mandaros 
f u s i l a n - - D u e ñ o sois de hacer lo , r e s p o n d i ó el cardenal , y solo 
09 pido u n cuarto do hora para prepararme.—Dejaos de cuar-
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tos de hora, repusoBonaparte, ¡ cuán activo sois! ¿Por qué ha­
béis ocupado mi ciudadela? Vuestro gobierno, cardenal, tiene 
formado mal concepto de mí ; desengañaos , tratad conmigo, 
pues soy el mejor amigo de Roma.» 

Dispensó luego muchas atenciones al cardenal, quien sin 
embargo recelaba de Bonaparte y comunicaba sus temores á sus 
compañeros. Mattei pasó á visitar á Cacault en la reducida es­
tancia de la posada en que estaba alojado en Tolentino, cerca 
del sitio ocupado por el general y su estado mayor. Sin em­
bargo de que los comisionados romanos hubieran podido alo­
jarse con toda comodidad, prefirieron habitar en dicha posada 
que estaba llena de tropa. El cardenal Mattei pidió en secreto 
un favor á Cacault, quien respondió en tono afectuoso que es­
taba dispuesto á complacerle en todo lo compatible con sus de­
beres. « Decidme, pues, qué suerte nos está reservada.» C a ­
cault aseguró que nada sabia, y que el general no le había ma­
nifestado cosa alguna. «Entonces, repuso el cardenal, cuando 
sepáis algo que podáis comunicarnos, avisádnoslo luego.—Os 
lo prometo, respondió Cacault.» 

En medio de una noche muy oscura, Bonaparte recibe por 
un correo la noticia de que los austríacos retrocedían. Manda 
llamar en el acto á Cacault, y le indica las condiciones , muy 
duras por cierto, bajo las cuales había de ajustarse un trata­
do. Fiel Cacault á su promesa , antes de retirarse á su aposen­
to , llama á la puerta del que ocupaban el cardenal Mattei y 
el duque Braschí, los despierta, y les participa que tiene órden 
de redactar un tratado. Dispertado tan de improviso el duque 
Braschí, poseído de mal humor dirige algunas inconvenientes 
reflexiones á Cacault, quien pasmado al ver el modo como se 
le recibe, advierte á los enviados de Su Santidad que su pre­
sencia es debida á los'reíterados y encarecidos ruegos del car" 
denal. Léjos de calmarse el duque Braschí, prosiguió en sus 
reconvenciones, y Cacault ofendido al ver tamaña ingratitud, 
dijo á los representantes de Su Santidad, que en aquel mo­
mento quizás faltaba á sus deberes, que perdonasen, y que 
iba á redactar el tratado, que lo llevaría al general, y que este 
lo comunicaría á los interesados. Al oír estas palabras, el car­
denal Mattei, comprendiendo los perjuicios que podía traer el 

TOMO vi. 22 
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comportamiento observado con Cacaulfc, quiso detenerle. Ca-

caul t se e m p e ñ a b a en re t i ra rse , y el cardenal , c o n s i d e r á n d o s e 

d é b i l para vencer su resistencia, se a r ro jó á sus plantas , y 

a b r a z á n d o s e á sus rodil las con muestras de mucho sen t imien­

to c o n s i g u i ó retenerle. Conmovido Cacau l t , levanta al carde­

n a l j se s ien ta , comunica lo mas i m p o r t a n t e , da a lgunos con­

sejos, y promete d i fer i r tres boras, si posible es, el redac tar la 

m i n u t a del fatal t ratado. Antes de extenderla del todo, Cacault 

se av i s tó con Bonaparte y le di jo : «Carezco de poderes para 

ñ r m a r el t r a t a d o . » — « Y a los tengo yo todos , repuso el gene­

r a l ; cont inuad vuestra t a r e a . « L l a m a d o s los plenipotenciarios 

romanos, exhibidos sus poderes s in e x i g i r la p r e s e n t a c i ó n de 

los representantes franceses, firmaron con ellos en 19 de f e ­

brero de 1797 el t ra tado que á c o n t i n u a c i ó n consigno: 

Bonaparte. general en jefe del ejército de Italia , y el ciudadano Cacault, 

representante de la república francesa en Italia , plenipotenciarios con pode­

res del Directorio ejecutivo; 

Su eminencia el cardenal Jvtattei, monseñor Luis Caluppi, el duque S É S -

chi y el marqués Massimo , plenipotenciarios de Su Santidad, han eonveniuo 

lo que sigue: 
ARTÍCULO 1.° 

Habrá paz , amistad y buena inteligencia entre la república francesa y el 

papa Pió V I . 
ARTÍCULO 2.° 

E l Papa revoca toda adhesión , consentimiento y accesión dados pública ó 
privadamente á tratados de alianza ofensiva ó defensiva que con cualquiera 
potencia ó Estado Imbiese concluido 5 y tanto durante la actual guerra como 
en las venideras , se obliga á no facilitar á las potencias que se hallen en l u ­
cha contra la república francesa ningún auxilio en hombres , buques , armas, 
municiones, víveres n i dinero, bajo «tulo m pretexto alguno. 

ARTÍCULO 3.° 
Dentro de cinco dias, contaderos desde la ratificación del presente I r a M o , 

Su Santidad licenciará las tropas nuevamente creadas3 conservando tan solo 
los regimientos existentes antes del armisticio de Bolonia. 

ARTÍCULO 4.° 
Los buques de guerra, ó corsarios de las potencias en hicha con la repú­

blica , no podran entrar, n i mucho menos permanecer durante la actual guer­
ra, en los puertos y radas del Estado eclesiástico. 

ARTÍCULO 
La república francesa, continuará, como antes.de la gue r r*en poción 
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de todos los derechos y prerogativas que la Francia tenia en Roma, y será 
tratada en todo ál igual de las potencias á las que mas consideraciones se dis­
pense , especialmente respecto de su embajador y representante, y de lós cón­
sules y vice-cónsules. 

ARTÍCULO 6.° 
El Papa renuncia pura y sencillamente á todos los derechos que pueda pre­

tender en las ciudades y en el territorio de Aviñon y en el condado Venesino 
y sus dependencias, y trasüere , cede y abandona los referidos derechos á la 
repíiblica francesa. 

ARTÍCULO 7.° 
El Papa renuncia igualmente para siempre , cede y trasüere á la repúbl i ­

ca francesa todos sus derechos en los territorios conocidos con los nombres de 
Legaciones de Bolonia , Ferrara y Romana , en las cuales será respetada la re­
ligión católica. 

ARTÍCULO 8.° 
La ciudad y cindadela y aldeas que integran el territorio de la ciudad de 

Ancona, quedarán en poder de la república francesa hasta firmarse la paz 
general. 

ARTÍCULO 9.° • 
El Papa se obliga por sí y sus sucesores á no conferir á nadie el señorío 

inherente al territorio que cedfe á la república francesa. 
ARTÍCULO 10. 

Su Santidad se obliga á pagar y entregar en Fuligno , antes del 15 del mee 
ventoso corriente (5 de marzo de 1797), la suma de quince millones de libras 
tornesas de Francia, á saber: diez millones en numerario, y cinco millones en 
diamantes y otros objetos preciosos , además de los diez y seis millones que á 
poca diferencia se deben todavía , según el art. 9.° del armisticio firmado en 
Bolonia el 5 de mesidor del año IT, y ratificado por Su Santidad el 27 de junio 
de 1796. 

ARTÍCULO 31. 
Para saldar definitivamente la deuda restante á fin de dejar cumplido del 

todo el armisticio de Bolonia, Su Santidad facilitará al ejército ochocientos 
caballos de montar con sus correspondientes arneses, ochocientos caballos de 
t i ro , bueyes y búfalos, y otros productos del territorio de la Iglesia. 

ARTÍCULO 12. 
Independientemente de la suma indicada en los dos precedentes artículos, 

el Papa entregará á la república francesa en numerario, diamantes ú otros 
valores, la cantidad de quince millones de libras tornesas de Francia, ftsaber: 
seis millones dentro del mes de marzo , y cinco millones por todo el mcá de 
abril próximo. 

ARTÍCULO 13. 
E l art. 8.° del armisticio de Bolonia, referente á los manuscritos y objetos 

artístkítiS,, se cumplimenteíá en un todo y á la mayor brevedad posible. 
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ARTÍCULO 14. 
E l ejército francés evacuará la Ombr ía , Perugia y Camerino, ten luego 

como se ejecute y cumpla el art. 10 del presente tratado. 
ARTÍCULO 15. 

E l ejército francés evacuará laprovincia de Macérala, excepto Ancona, Fano 

v su territorio , tan pronto como se paguen y se entreguen los cinco prime­

ros millones de la suma mencionada en el art. 12 del presente tratado. 

ARTÍCULO 16. 

E l ejército francés evacuará el territorio de la ciudad de Fano y del duca­

do de Urbino tan luego como se paguen y entreguen los cinco segundos millo­

nes de la suma mencionada en el art. 12 del presente tratado , y se cumplan 

los arts 3 0 10, 11 y 13 del mismo , debiendo satisfacerse los últimos cinco 

millones qué forman parte de la suma estipulada en el art. 12, dentro del mes 

de abril lo mas tarde. 
ARTÍCULO 17. 

La república francesa cede al Papa todos sus derechos en las diferentes 
fundaciones religiosas francesas de las ciudades de Roma y Loreto , y por su 
parte el Papa trasfiere á l a república francesa la propiedad de todos los bie­
nes alodiales pertenecientes á l a Santa Sede en las tres provincias de Ferrara, 
Bolonia y Romana, incluso el país de la Mesóla y sus dependencias, reser­
vándose empero el Papa en caso de venta el tercio de su producto , que se en­
t regará á sus fundadores. 

ARTÍCULO 18. 
Su Santidad enviará á París un embajador para dar la oportuna satisfac­

ción por el asesinato del secretario de la legación , Basseville. Su Santidad 
entregará al gobierno francés trescientas mi l libras para repartirlas entre los 
perjudicados á consecuencia de aquel atentado. 

ARTÍCULO 19. 

Su Santidad pondrá en libertad á los detenidos por sus opiniones polí-

tio as. 
ARTÍCULO 20. 

E l general en jefe permit irá regresar á sus hogares á todos los prisioneros 

de guerra de las tropas de Su Santidad después de la ratificación del presen­

te tratado. 
ARTÍCULO 21. 

Hasta que se concluya un tratado de comercio entre la república francesa 
y el Papa, se restablecerá en los Estados de Su Santidad el comercio de la 
república francesa bajo el pié en que exista el de la nación mas favorecida. 

ARTÍCULO 22. 
Con arreglo al art. 6.» del tratado concluido en la Haya e l 27 de floreal del 

año m (16 de mayo de 1795), se hace extensiva á la república bátava la paz 
ajustada por el presente tratado entre la república francesa y Su Santidad. 



SOBEEANOS PONTÍFICES. SSI 

ARTÍCULO 23. 

Se restablecerá en Roma el servicio de correos de Francia del modo que 

lo estaba antes, 
ARTÍCDLO 24. 

La escuela de artes instituida en Roma por los franceses, se restablecerá y 
será regida como antes de estallar la guerra , devolviéndose á la república el 
palacio propio de esta en que se hallaba establecida. 

ARTÍCULO 25. 
Todos los ar t ículos, cláusulas y condiciones del presente tratado, obligarán 

perpétuamente sin excepción alguna á Su Santidad Pió YI y á sus sucesores. 
ARTÍCULO 26. 

E l presente tratado será ratificado á la mayor brevedad posible. 
Hecho y firmado en el cuartel general de Tolentino por los susodichos 

plenipotenciarios e l l . 0 de ventoso del año v de la república francesa, una 
é indivisible (19 de febrero de 1797 ). 

BONAPARTE , Cacault, el cardenal Mattei, Luis Caleppi, el duque Bras-
chi Onesti, el marqués Camilo Masssimo. 

D e s p u é s de firmar el t r a t ado , Bonaparte e n v i ó a l Direc to­
rio la c o m u n i c a c i ó n s igu ien te : 

Bonaparte general en jefe, al Directorio ejecutivo. En el cuartel general de 
Tolentino á í.0 de ventoso del año Y, 

« Adjunto os remito , ciudadanos directores, el tratado de paz que acaba 
de ajustarse entre la república francesa y el Papa, y que he firmado junto 
con Cacault, pues no teniendo este último plenos poderes en debida regla, he 
tenido que suplir esta falta. 

«Mi edecán Marmont irá á Roma para traerme la ratificación del Papa que 

os enviaré en el acto. 
K Los motivos que me han inducido a suscribir ese tratado son : 1.0 Que 

es preferible poseer las tres provincias mejores del Estado eclesiástico que ha 
cedido el Papa , á que todos sus Estados intervengan en la ratificación áe\& 
paz general, en la cual hay muchas cláusulas que consignar. 2.° Porque el rey 
de Ñápeles parecía decidido á tomar parte en las negociaciones. 3.° Porque 
treinta millones valen para nosotros diez veces Roma, de la cual no habríamos 
sacado cinco millones. 4.° Porque esto puede conducir á una paz general. 

«He cedido un tercio dé los bienes alodiales de la Mesóla y de Comacchio, 
el cual asciende á cinco millones, á fin de inspirar confianza á los comprado­
res y facilitar su venta. En m i concepto privada Roma de Bolonia, de Ferra­
ra, de la Romana y de treinta millones, no podrá subsistir, descomponiéndose 
por sí misma esta antigua máquina. 

«lie dejado aparte la religión, puesto que es evidente que por medio de la 
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persuasión y de la esperanza se conseguirá de esas gentes que hagan cosas que 
podrán ser ciertamente útiles á nuestra tranquilidad inferior. Si queréis indi ­
carme vuestros intentos, trabajaré para realizarlos, y obligaré á la corte de 
Roma á que haga cuánto os convenga. 

« Clarke acaba de partir coñ dirección á Turin para ejecutar' vuestras or­
denes. 

«La república, pues , acaba de adquirir sin la menor oposición la mas 
hermosa parte de I ta l ia , á saber: Ferrara , Bolonia y la.^Romaña. Por úl t i ­
mo es posible que me haya engañado tocante á lo que he hecho, pero no po­
drá acusárseme de haber sacrificado á mi gloria el interés de mi patria. 

o Os remito; 1.° copia de la carta que me ha dirigido el Padre Santo, 2.° 
copia de la respuesta que le he dado , 3.° copia de la nota que me ha remit i­
do Pignatelli (representante de Ñapóles) , y 4.° copia de la contestación que 
le he dado. Como falta todavía la ratificación del Papa, solo os envió por ahora 
una copia'del tratado de paz. 

« Salud , etc. I.BO.NAPARTE. » 

E n el mes de marzo s iguiente , el Padre Santo e sc r ib ió á 

Bonaparte p i d i é n d o l e algunas explicaciones sobre el t ratado, 

y con te s tó en los siguientes t é r m i n o s : 

Un el cuartel general de Goritz el 5 de germinal del año V (25 de marzo 
de 1797 ) . 

Santísimo Padre: 

• E l marqués Massimo me ha entregado la carta que Vuestra Santidad se 
ha dignado escribirme , y he satisfecho sus deseos en todo cuanto de mí ha 
dependido. Tocante al artículo sobre el gobierno civil de Ancona , como el 
Directorio ejecutivo ha aprobado ya el tratado de Tolentino , no está en m i 
mano modificarlo ; mas teniendo en cuenta que aquel desea complacer á Vues­
tra Santidad en algo , estoy persuadido de que atenderá vuestra demanda. 

«Permita Vuestra Santidad que le dé las gracias por su atenta carta y por 
la acogida que se ha servido dar á los jefes del ejército que han pasado á 
Roma á ofrecerle mis homenajes, y esté seguro dé los sentimientos de aprecio 
y de veneración, con los cuales soy de Vuestra Santidad , 

« Muy humilde y obedientísimo servidor, 
i' BONAPARTE, » 

Ratificado el tratado por ambas partes , Jo sé Bonaparte, 

hermano del gene ra l , fué nombrado embajador del Director io 

ejecutivo en Eoma. A l g u n a s de las personas que estaban a l 

lado del nuevo d i p l o m á t i c o , y a porque se las inc i t a se , y a por 
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imprudenc i a , observaban u n comportamiento i r r i t a n t e . J o s é 
tenia u n buen c a r á c t e r y era querido por lo afable y generoso 
que era; mas las exigencias que en po l í t i c a manifestaban sus 
consejeros eran m u y desrazonables. Habi tua lmente se r eu -
n i a n en el palacio C o r s i n i , morada del embajador, m u l t i t u d 
de romanos descontentos, y par t icu larmente aquellos cuya 
l ibe r tad se e s t i pu ló en el t ratado de Tolen t ino . Esas gentes 
manifestaban que q u e r í a n derr ibar el gobierno de su p a í s , y 
era t a n poco el respeto que se t en ia entonces á los p r inc ip ios 
del derecbo de gentes, que nadie r e c o r d ó sus deberes á l a em 
bajada, que los violaba todos los dias. A l g u n o s promovedores 
de d is turb ios , enviados por el Di rec tor io , aumentaban l a cou " 
fus ión , amenazando a l embajador con denunciarle s i se man­
t e n í a dentro de los l í m i t e s de l a prudencia y de l a j u s t i c i a , á 
lo cual demostraba bailarse dispuesto. 

Cacault d ió en estas circunstancias prudentes consejos, 
pero en vano. Nombrado embajador en Florencia , m i t i g a b a en 
lo posible l a c r í t i ca s i t u a c i ó n del g ran duque , q u i e n , s in em­
bargo de que no pudo salvar á sus al iados, no bubo de pagar 
crecidas contribuciones. No bailando n i n g ú n apoyo en la e m ­
bajada francesa , los revolucionarios de Toscana m a n t e n i á n s e 
qu ie tos , c o n t e n t á n d o s e con exci tar á los pueblos vecinos á 
sublevarse contra su l e g í t i m o gobierno. 

E l cardenal José Doria d e s e m p e ñ a b a en Roma l a s e c r e t a í í a 
de Estado. Era u n personaje m u y impor tan te que fué nunc io 
en Francia antes de l a r e v o l u c i ó n . Una vez di jo : « Tutti i Maz-
zarini non sonó morti.» Ape l l idábase le el breve del Papa á causa 
de su p e q u e ñ a estatura. Yuel to á Roma al cesar en su cargo, 
fué creado cardenal en 1185. S in embargo de que no daba i n ­
dicios de poseer mucba ñ r m e z a de c a r á c t e r , como era a tento, 
afable, probo y poco amigo de l a e t i que t a , á pesar de que 
p e r t e n e c í a á una fami l ia m u y d i s t i n g u i d a , t e n i á s e l e en m u y 
buen concepto. Habia a d e m á s u n mot ivo m u y poderoso para 
que los á n i m o s estuviesen dispuestos en su favor , y era que 
su bermano, el p r í n c i p e Doria , hombre de eminentes v i r tudes , 
fué uno de los que mas ayudaron a l Papa á satisfacer parte de 
las contribuciones impuestas. 

U n d ia José Bonaparte p e r m i t i ó que u n considerable n ú -
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mero de descontentos se reunieran en su palacio , en donde 

solo hablaron de revo luc ión . « M a ñ a n a h a t r á u n cambio de 

gobierno , decian; el Papa no es necesario. Volvamos á esta­

blecer la r e p ú b l i c a romana : ella nos c o m u n i c a r á las dotes de 

los Escipiones y de los Gracos, » ¡ Q u é ignoranc ia de la d i s ­

pos i c ión de los á n i m o s , ó q u é char la tanismo! Asustado el 

gobierno pont i f ic io , t o m ó algunas precauciones. M o n s e ñ o r 

Consa lv i , jefe entonces de la c o n g r e g a c i ó n sull'armi, cargo 

parecido al de intendente de e jé rc i to , m a n d ó que algunas pa­

t ru l l a s recorriesen los barrios mas poblados de la c iudad , 

mientras que se encargaba á Barber i , juez en materias c r i m i ­

nales, que en la par te que le c o r r e s p o n d í a velase por l a t r a n ­

qu i l idad p ú b l i c a . 

Daremos á conocer los hechos por medio de u n documento 

oficial que los explica cumpl idamente , y es el sencillo y fiel 

relato del comandante d e l puesto de Puente S i x t o , fechado 

en 28 de diciembre de 1797. 

Relación, Puente Sixto. Compañía Ámadei. 

- «Al salir la patrulla del puesto de Puente Sixto, compuesta del jefe Mac-
chiola y de seis soldados, á cosa de hora y media antes de la puesta del sol, 
vióse perseguida por una multitud de paisanos armados, la mayor parte de los 
cuales llevaban la escarapela nacional. Intimaron al jefe de dicha patrulla que 
se retirara, si queria evitar que se le desarmase, y así lo verificó vista la des­
igualdad de fuerzas que imposibilitaba toda defensa, dirigiéndose á su cuartel 
para tomar las medidas oportunas. 

A l verle retirar, la multitud prorumpió en gritos y silbidos , acosándole 
rabiosa hasta su cuartel. Los oficiales de la compañía resolvieron quetoda ella 
se pusiera sobre las armas, distribuyéndola en pelotones y en orden de bata­
lla detrás de empalizadas. De repente aparece una turba armada casi toda con 
armas blancas, y dispara tiros á las palizadas, que aun conservan las señales 
de los proyectiles. A l frente de los sediciosos veíanse dos franceses con traje 
azul, escarapela y sable, los cuales gritaban: IGUALDAU, LÍBERTAD, y cerca 
de ellos otro francés con una bandera tricolor. Los tiros que se dirigían con­
tra las empalizadas desanimaban ya á los soldados, mientras que el pueblo 
exclamaba desde la parte de afuera : « Si no salís para defendernos, penetra­
remos en las empalizadas, y nos defenderemos con vuestras, armas.» 

uEn aquel instante llegó una patrulla de cuatro dragones que instó á l a 
compañía para que abandonase su puesto si no quería perderse. Los sóida-
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dos rompieron las empalizadas , y reuniéndose á los dragones dirigiéronse á 
Santa Dorotea, haciendo fuego contra los amotinados para desalojarlos de 
Longara, de donde habían venido. A l llegar á la puerta Settimiana, un ofi­
cial de la milicia cedió el puesto al cabo Marinelli, y establecidos en él los sol­
dados acudió allí una turba inmensa con la escarapela francesa figurando á su 
frente dos franceses con el sable desnudo y la escarapela en la mano. Uno de 
ellos desafiaba á las tropas del Papa, exclamando: «Adelante, vamos, ánimo, 
viva la libertad, viva la lihertadlyo soy vuestro general.» La tropa apuntan­
do sus armas, gritaba : «No os acerquéis ;» mas los rebeldes, sin hacer caso, 
continuaron adelantándose dando saltos y repitiendo las mismas palabras de 
« Viva la libertad I ánimo ! yo soy vuestro general.» Los soldados se vieron 
en grandes apuros por haber dejado acercar demasiado á los sediciosos, uno 
de los cuales llegó *á tocar con el sable la bayoneta del cabo Marinelli. Des­
pués de intimarles este repetidas veces que depusieran las armas, viéndoles 
ya muy cerca, mandó hacer fuego, matando á algunos, entre ellos al que le 
amenazó con el sable. Retiráronse entonces los amotinados, y por un momen­
to cesó el tumulto. E l cabo, que no abandonó su puesto, vióse precisado á 
romper nuevamente el fuego contra.otra turba que le dirigía sus tiros. Ce­
diendo al número , vióse precisado á replegarse en la plaza del cuartel, al la ­
do de los mencionados oficiales, encargando á otros soldados el apaciguar el 
motin, que se extendió por las plazas inmediatas y por los callejones de Trans-
tevere, de donde salió un hombre con un palo, empeñándose en obligar á un 
centinela á arrojar la escarapela del Papa y á admitir la escarapela nacional 
que llevaba en la mano. Amenazado y repelido por el centinela, abalanzóse 
á él para matarle, pero el centinela hizo fuego y le mató .» 

E l f r a n c é s muer to por el cabo M a r i n e l l i era el general D u -

phot , á qu ien cog ió en sus brazos Eugenio Beauharnais que 

estaba á su lado en el momento de ser h e r i d o , a y u d á n d o l e á 

conducir le a l palacio Corsino. E l general D u p b o t acababa de 

l l egar á Eoma para casar con una bermana de l a esposa de 

J o s é Bonaparte , l a cual contrajo enlace mas adelante con el 

general Bernadotte. As í fué como Dupbot perec ió en una r e ­

vue l t a p romovida cont ra la autoridad l e g í t i m a . 

Natura lmente se ocurre p regun ta r q u é b i z o en aquellas c i r ­

cunstancias el gobierno pont i f ic io . Era de esperar que el carde­

n a l José Dor ia t o m a r í a una ac t i tud d igna y l lena de firmeza; 

mas léjos de demostrar el pasmo que sob recog ió al Padre Santo 

a l recibi r la no t ic ia de que u n p u ñ a d o de sus subditos se h a ­

b la reun ido en el palacio de u n embajador respetado; lé jqs de 
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manifestar el pesar que e x p e r i m e n t ó Su Santidad al saber que 
de la v io lac ión del derecho de gentes cometida r e s u l t ó una 
desgracia i r reparable , como era la muerte del general f rancés ; 
el déb i l cardenal a c u d i ó á palacio, se h u m i l l ó , de sh í zose en ex­
cusas, y a c e p t ó toda la responsabilidad que podia caber a l go­
bierno pon t i f i c io , sin proferir siquiera una palabra acerca de 
los excesos que h a b í a n t ra ido t a n fatales consecuencias. Otro 
era el lenguaje que debió usar como representante de u n so­
berano ofendido. Por de pronto debiera haber adoptado serias 
medidas para conservar el orden en la capi tal . Tocante a l h e ­
cho del cabo, este d i spa ró contra u n hombre que no se hallaba 
revestido de n i n g ú n c a r á c t e r o f i c i a l , en el momento en que 
iba á h e r i r l e , y en que unos pocos soldados se ve ian acometi­
dos por mas de doscientas personas, i Cosa e x t r a ñ a 1 José Bo -
naparte y sus consejeros n e g á r o n s e á o i r las excusas del car­
denal Doria , y p id ieron sus pasaportes. Jo sé Bonaparte d i r i ­
g ióse á Florencia á encontrar á Cacaal t , que mas de una vez 
le habla advertido el riesgo que c o r r í a teniendo á su lado i 
hombres que solo deseaban u n rompimien to . 

CAPÍTULO I I I . 

El general Bertlüev se dirige á Roma.—El Directorio promueve una conjura­
ción contra el Papa.—Proclamación de la república romana.—Pió V I es ex­
pulsado de Roma, conducido á Siena, y luego á la Cartuja de Florencia. 

En medio de los referidos desastres y de las rec r iminac io­
nes de R o m a , observóse que Bonaparte en vez de marchar á 
esa ciudad a l frente de su e jé rc i to , enviaba á ella al general 
Berthier . Todo estaba y a dispuesto á fin de tomar venganza, 
pues los revolucionarios franceses no h ic ie ron ot ra cosa que 
preparar el camino para desahogarla. Lo pr imero que se en ­
c a r g ó á Ber thier para cuando ocupase á Roma, fué que librase 
una carta de c r é d i t o por ciento ocho m i l l ibras a l general Ber-
nadot te , quien pasaba á Viena como embajador, con i n s t r u c ­
ciones de tomar una ac t i t ud amenazadora en el caso de que el 
min i s t ro Ac ton quisiese inmiscui rse en los asuntos de Roma. 
Tocante á Ber th ie r se le t r a zó la l inea de conducta que h a b í a 
de seguir en los siguientes t é r m i n o s : 
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oHe aquí el horroroso é inconcebible hecho que acaba de ocurrir en Roma; 

pero vos os encargáis de vengar ese atentado , y por lo mismo estamos tran­

quilos. La Francia y la prudencia todo lo alcanzan.« 

C o m u n i c á r o n s e l e a d e m á s otras ó r d e n e s y eran estas : 

E l Directorio ejecutivo, ciudadano general, ha visto con la mas viva i n ­
dignación el comportamiento que la corle de Roma ha observado con el emba­
jador de la república francesa. Los asesinos del general Duphot no quedarán 
impunes ; el ánimo del Directorio es que al momento y con] el mayor sigilo 
marchéis contra Roma.» 

A c o n t i n u a c i ó n insertamos las disposiciones mil i tares adop­

tadas , que son m u y claras y extensas. 

n De este modo reuniréis en Ancona mas de treinta mil hombres : conviene 
que aceleréis vuestra marcha , único medio de asegurar el éxito de la empre­
sa. Así que tengáis bastantes tropas en Ancona , ponedlas en marcha. No pu­
bliquéis vuestro maniñesío contra el Papa hasta que vuestras tropas se hallen 
en Macerata. Manifestad en pocas palabras que vais á Roma solo para castigar 
á los asesinos del general Duphot, y á cuantos osaron faltar al respeto debido 
al embajador de Francia. 

« El rey de Ñapóles os enviará de seguro uno de sus ministros, al cual da­
réis á entender que el Directorio ejecutivo no lleva ninguna mira ambiciosa, y 
que la república francesa que tuvo la generosidad de detenerse en Tolentino 
en momentos en que estaba quejosa de Roma, quizás no se negaría á un ar­
reglo dando el Papa las satisfacciones necesarias. 

«Entretanto seguiréis adelante á marchas forzadas. Toda la habilidad con­
siste en ganar algunas jornadas , de modo que cuando el rey de Nápoles se 
aperciba de que lleváis el intento de dirigiros á Roma , no tenga tiempo de 
estorbarlo. Cuando solo os falten dos jornadas para llegar á Roma , amenazad 
al Papa y á su gobierno, diciéndoles que son culpables del mas grande de los 
delitos, á fin de que amedrentados huyan. 

« Cuidareis de que se prenda á todos los principales promovedores de los 

asesinatos del 8 de nivoso , especialmente al cardenal Albani y á su familia, 

disponiendo que á todos se les ocupen sus papeles y se les secuestren sus 

bienes.» 

E n las trascritas instrucciones se dispone a d e m á s que se r e ­

pela a l e jérc i to napo l i t ano , contando con suficientes fuerzas 

para e l l o , 6 que en caso contrar io se espere. 

E l Director io o rdenó en seguida que se tomase á Grénova, en­

cargando á F a y p o u l t que emplease toda clase de esfuerzos y 
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hasta la violencia para apoderarse de los diamantes que en 
ella se gua rdaban , los cuales hablan sido devueltos a l Papa^ 
que los diera en prenda á la r e p ú b l i c a francesa. 

D i s p ú s o s e igua lmente que se escribiese á Rastadt, en donde 
acababa de reunirse u n congreso, que las tropas francesas que 
se d i s p o n í a n á encaminarse á E o m a , no l levaban mas objeto 
que vengar los recientes atentados cometidos contra la r e p ú ­
blica , la cual no q u e r í a apoderarse de Roma en provecho propio 
n i d é l a Cisa lp ina , y que si el gobierno de Ñápe le s enviaba sol­
dados á los Estados del Papa, las tropas francesas r e c h a z a r í a n 
su i n v a s i ó n y a t a c a r í a n á Ñápe les por mar y por t ie r ra . E n 
esta c o m u n i c a c i ó n habla una posdata concebida de esta suerte: 

u El objeto de este despacho es preveniros para que no os cojan descuida­
do ; pero ya comprendéis que no debéis hablar en nuestro nombre, y que se 
ha de guardar el mas profundo secreto tocante á las medidas adoptadas por e! 
Directorio.» 

E n todo cuanto se esc r ib ió en esa época en nombre del 
Di rec to r io , el m o t í n de 28 de diciembre se designaba constan­
temente con la calif icación de horroroso acontecimiento o c u r ­
r ido en Roma el 8 de nivoso. 

E l Director io no desconocía que a l pedir una r § p a r a c i o n 
por el atentado cometido contra su embajador, no hacia otra 
cosa que completar el éx i t o de la c o n s p i r a c i ó n , de la cual fué 
el p r i nc ipa l promovedor. Recordaba asimismo que env ió á 
Roma á Communeau y á J o r r y , d i s p e n s á n d o l e s toda su p r o ­
tecc ión por haberse mostrado ardientes part idarios suyos en 
la jornada del 18 de f ruct idor , y no era menester para i n s ­
t r u i r l e presentarle la memoria que Ennio Vi scon t i d i r i g i ó á 
Roma el 10 de pluvioso (29 de enero de l ^ S ) , la cual e s t á re­
dactada con gran habi l idad y contiene exactas y curiosas 
apreciaciones e s t a d í s t i c a s . En ella se lee este pasaje : 

« E l poco éxito de las insurrecciones de los romanos ha podido hacer creer 
que ese pueblo se hallaba muy distante de la democracia , cuando no es así . 
La incertidumbre de si se secundará su movimiento , el temor de una inva­
sión por parte de Ñápeles, el ejemplo de Venecia, hé aquí los obstáculos que 
le impiden declararse por la causa de la l ibertad.» 
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E l e ié rc i to f rancés estaba y a en marcha. Berthier dió cuenta 

del encargo que se le confirió de sorprender el secreto de una 

de las fateicaciones de Venecia , encargo debido á los mismos 

que t an to se e m p e ñ a b a n en a d q u i r i r el busto de Marco Aure­

l i o , que se aseguraba exis t i r en P a v í a . Ber th ier se expresaba 

en estos t é r m i n o s : 

«Siento tener que participaros que no he podido cumplir el encargo que 

me hacíais en vuestra comunicación de 5 de nivoso de arrebatar á Venecia 

la fahricacion de perlas. Por el próximo correo os enviaré una lista de las 

personas de quienes me valí en este asunto. 

«Creo que el gobierno se consolará fácilmente al saberla dificultad de 

realizar su encargo á causa de las muchas fábricas de la expresada clase que 

existen en Venecia , habiéndose estado hasta ahora en el error de que solo 

habia la que funciona en Murano. 
« Desde ayer me hallo en Ancona, y por la noche he mandado expulsar de 

Loreto al gobernador del Papa y á doscientos soldados que osaron permane­
cer en dicha ciudad. M i vanguardia llegará mañana á Macerata , siguiéndola 
las demás tropas á una jornada de distancia. 

« AL. BERTHIER. >> 

Hal le r , adminis t rador de las contribuciones y de las rentas 

de I t a l i a , en 30 de enero se e x p r e s ó como sigue : 

«Vuestras disposiciones relativas al general Bernadotte se han cumplido 

antes de que llegaran á mis manos , y en consecuencia le he entregado en 

dinero y en cartas de crédito las 108,000 libras que le asignasteis de la caja 

del ejército. 
«No puedo ocultaros sin embargo que semejantes disposiciones son gra­

vosas para m i caja , en la cual debieran ingresar mensualmente dos millones 
procedentes de Pa r í s , que solo entrarán á consecuencia de la actual expedi­
ción en papal moneda sin valor y en objetos artísticos y de lujo difíciles de 
enajenar. Diez meses ha que el ejército no ha verificado ninguna conquista, 
y que consume ocho millones mensuales; la industria tiene sus límites y la 
mia llega ya á los suyos. 

« HALLER. » 

Declarada independiente Ancona, p a r t i c i p ó de las esperan­

zas de Ber th ie r de que Roma y el t e r r i t o r io inmediato se revo-

luc ionar ian . Ancona c o m p r e n d i ó perfectamente lo que debia 

pensarse de los acontecimientos del 28 de diciembre. E l h i s t o ­

r iador de dicha c iudad consigna estas palabras : « E l f r ancés 
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Dupho t es asesinado en Eoma en el momento de in ten ta r p ro­
mover una r e v o l u c i ó n (1).» 

A lgunos romanos que habia en Ancona pid ieron a l gene­
r a l Ber t l i i s r , que no g u a r d ó el secreto que se le habia confiado, 
que les permitiese colocar una bandera en el Capitolio , para 
la cual escogieron los colores negro , blanco y r o j o , adoptados 
por la r e p ú b l i c a romana. 

Bertbier l lega por la noche á Monte Mario, en donde acam­
paron en 1527, a ñ o de funesta m e m o r i a , las tropas que en 
aquella época s i t ia ron á Roma, . entre las cuales figuraban las 
del duque Carlos de Borbon. Ber th ier manda que cada soldado 
encienda dos hogueras y que se diseminen todos por las faldas 
de la m o n t a ñ a que existe en frente de la c iudad. En su p r imer 
despacho par t ic ipa á Bonaparte que el e jé rc i tp h a l l ó profun­
damente consternados á los habitantes de ese t e r r i t o r i o , y apa­
gado entre ellos el e s p í r i t u de independencia como que solo uno 
se le p r e s e n t ó ofreciéndole poner en l ibe r tad á 2,000 galeotes, 
cuya p ropos ic ión r e c h a z ó , y a ñ a d e que son i n ú t i l e s las opera­
ciones m i l i t a r e s ; que lo que se necesita son negociadores y que 
en su concepto es por d e m á s su presencia. 

Los que movidos por Communeau y Jo r ry debian suble­
varse , empezaban á removerse. H é a q u í lo que en 29 de p l u ­
vioso (17 de febrero de 1798), e s c r i b í a Ber th ie r a l general Bo­
naparte : 

«A vuestras victorias se debe, ciudadano general, que el ejército fran­
cés haya podido llegar á Roma para vengar ha su gobierno el asesinato del 
valiente general Duphot: preséntase el ejército francés y Roma queda libre. 

«Reunido el dia 27 el pueblo de esta vasta capital, reconquistando sus dere­
chos, se ha declarado independiente , enviándome luego una comisión a cu­
yos deseos he accedido entrando en Roma. Llegado al Capitolio, he recono­
cido en nombre de la república francesa la independencia de la república ro­
mana , y estando cerca de la puerta llamada del Pueblo, otra comisión me ha 
ofrecido una corona en nombre del pueblo romano. A l aceptarla, he mani-
lestado que correspondía al general Bonaparte, que habia allanado el camino 
para que Roma fuese l ibre , que la aceptaba por. é l , y que se la enviarla en 
nombre del pueblo romano. Os la remito pues, ciudadano general, por me-

(1] «In Roma viene ucciso 11 Francese Duphot, nel punto che tenta met-
ter in revoluzione quesía citta,--Ancona ilústrala,» 1832, en 4.° pág . 367. 
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dio de m i hermano. A vos os debo la dicha de haber podido proclamar la 

libertad de Roma. 
«Recibid las seguridades de mi eterno reconocimiento. 

u AL. BERTHIER. » 

E l infor tunado soberano que pudo evi tar la t r i s te suerte 
que le aguardaba r e t i r á n d o s e á Ñ á p e l e s T fué declarado p r i ­
sionero , y no fal tó qu ien di jo con grosera i r o n í a que y a que 
gustaba tan to de los viajes , bueno era satisfacer esta i nc l i na ­
c ión . A l rogar el Papa que se le dejase m o r i r en E o m a , el cal­
v in i s t a Hal le r le con t e s tó : « En todas parte se m u e r e . » Por 
orden del Direc tor io se despojó a l Papa de sus joyas , hasta del 
an i l lo p o n t i f i c i o , a r ro j ándo le de su palacio para conducir lo 
fuera de Roma. 

A las cuatro de la madrugada del 20 de febrero, á pesar de 
que el t iempo estaba borrascoso, se le coloca en u n carruaje y 
se le conduce á l a plaza inmedia ta á l a puer ta A n g é l i c a , que 
se a b r i ó lo absolutamente necesario para darle paso. Fuera y a 
de R o m a , una crecida muchedumbre m a n i f e s t ó a l Pont í f i ce el 
c a r i ñ o y la v e n e r a c i ó n que le profesaba. 

A l g ú n t iempo h a b í a que el gobierno f r ancés esc r ib ió á su 
general lo s iguiente : « Haced bambolear l a t i a ra que c i ñ e la 
frente del pretendido jefe de la Igles ia u n i v e r s a l . » L l e g ó la ho­
ra en que d e b í a a r r e b a t á r s e l e . No queriendo que el principe de-
Roma permaneciese en Siena por considerar que se hal laba de­
masiado cerca de Roma , se le condujo á la Cartuja de Floren­
cia , en donde tuvo el consuelo de rec ib i r los homenajes del r ey 
de C e r d e ñ a , Carlos Manue l I V , y de la re ina Cloti lde de Fran­
cia , hermana de L u i s X V I , expulsados ambos de sus Estados. 
E l d í a en que dichos soberanos par t ie ron para C a g l i a r i , l a 
reina Clot i lde , puesta de r o d i l l a s , ofreció a l Papa u n an i l lo de 
mucho valor , y el Papa se lo puso en el dedo, prometiendo á la 
princesa que s i posible era lo l l e v a r í a todo el resto de su des­
dichada v ida . 
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CAPÍTULO I V . 

Trastornos y confusión en Imola.—El cardenal publica una homilia.—Su aná­
lisis.—Constitución de Roma.—Pió V I en Valence.—Su muerte. 

Entretanto se habia apoderado el terror de los Estados pon­
t i f ic ios , e x t e n d i é n d o s e por las Legaciones , en las cuales ha­
b l a n estallado y a la mayor parte de las revueltas que podian 
temerse. E l cardenal Chia ramont i se sob re sa l tó en extremo, 
pues veia mas que nadie el sistema de despojo que iba á orga­
nizarse. E n efecto, V i l l e t a r d habla secuestrado los objetos que 
dejó en Loreto el general C o l l i , los cuales a s c e n d í a n á una su­
ma de ochocientos m i l francos , y no ignoraba el cardenal el 
modo como se hablaba de la esíátua de madera, de las tres /Cen­
íes de loza y de u n pedazo de lienzo rojo que , s e g ú n V i l l e t a r d , 
c o n s t i t u í a n lo mas precioso de la santa capi l la . 

E n medio de la confus ión que re inaba , l a ciudad de Imola 
pedia a l cardenal que le trazara u n a l í n e a de conducta. E n 
aquellas circunstancias p u b l i c ó la homil ia 'que tanto se ha cen­
surado, y que l leva la fecha del dia de Navidad . Gran parte de 
ella la compuso el mismo C h i a r a m o n t i ; pero es indudable que 
no son suyos los i n ú t i l e s pasajes que se le a ñ a d i e r o n , y que 
atest iguan el espanto de que se ha l laban sobrecogidas las per­
sonas que le rodeaban. Esos pasajes dieron p i é á los inf in i tos 
cargos que posteriormente se d i r i g i e r o n á Chia ramont i . Es 
d igno de observarse que nadie se ocupó de esa h o m i l i a hasta el 
a ñ o 1800, época del cónc lave , y que cuando a d q u i r i ó i m p o r ­
tancia fué d e s p u é s del advenimiento del nuevo papa. 

Mientras los amigos del cardenal obispo y los habitantes 
pacíficos estaban aterrorizados, algunos fieles pueblos del obis­
pado de Imola trataban de reproducir las escenas de L u g o . La 
autor idad ec les iás t ica c r e y ó de su deber imped i r una revuel ta 
que en aquellos momentos en que Roma y el jefe de l a Iglesia 
se velan amenazados por un enemigo que y a no ten ia r ivales 
en I t a l i a , solo p o d í a traer, s in ventaja a lguna para el i n f o r t u ­
nado Pont í f ice , males de toda clase y el saqueo y l a deso lac ión 
propios de una guerra , y p u b l i c ó en Imola una h o m i l i a para 
alentar á los unos y contener á los otros. 
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Bueno era el ñ n que esos pueblos se p r o p o n í a n ; mas cuanto 
se hubiera hecho h a b r í a sido una imprudencia . De todos m o ­
dos fué una medida saludable la de hacer una advertencia re-
lig-iosa, en la que a l mismo t iempo que se daban pruebas de 
ardiente afecto al ca to l i c i smo, se consignaban pr incipios de 
obediencia y s u m i s i ó n completa a l poder const i tuido, ó sea, á 
la r e p ú b l i c a cisalpina , que se hallaba reconocida mas de dos 
meses h a b í a por el t ra tado de C a m p o - F o r m í o , concluido entre 
el emperador de A leman ia y la r e p ú b l i c a francesa. La p r i m e r a 
parte de la h o m i l í a la compuso el piadoso Ch ia r amon t i , la se­
gunda sus allegados, quienes, dominados po r t e l miedo , f a l ­
tando á la prudencia y olvidando las lecc íones ;de la h i s tor ia , 
probaron que no c o m p r e n d í a n su s i t u a c i ó n , ni^el c a r á c t e r de 
los vencedores. Por desgracia Chia ramont i puso su firma al p i é 
de esa h o m i l í a escrita por diferentes manos', y [publ icada por 
el cardenal obispo el d í a de Navidad. 

Vamos á examinar con entera l ibe r tad la expresada h o m i ­
l ía . L a parte referente a l dogma es t ie rna , consoladora y e n é r ­
gica, y obra del cardenal , s e g ú n se l leva d í c b o . L a parte po­
l í t i c a es m u y desgraciada y hasta absurda por la imprudenc ia 
y el modo raro de verter los conceptos. Traspasando todos los 
l í m i t e s , sus autores se pierden en consideraciones con f r e ­
cuencia exageradas, y extendidas en el lenguaje propio del 
charlatanismo de la época . 

Precisado á hablar circunstanciadamente de la h o m i l í a , 
ú n i c a obra impresa a t r i bu ida a l augusto personaje, cuya h i s ­
to r i a escribo, forzoso es decir que carece de todo fundamento 
la supos i c ión hecha por personas mal linformadas de que en 
ella se calificaba á los franceses de lobos devoradores y perros san­
guinarios. No se t ra ta en la misma de los franceses, n i p o d í a 
tratarse de ellos en tales t é r m i n o s , puesto que se e sc r ib í a en­
tonces bajo la i m p r e s i ó n del miedo inspirado por el éx i t o de la 
conjuración del D i rec to r io , que se hallaba e n ' v í s p e r a s de alcan­
zar nuevos t r iunfos y de causar mas terribles contratiempos á 
l a Santa Sede. Nuestras palabras c o n v e n c e r á n mas f á c i l m e n t e 
al lector , cuando se haya formado concepto: por s í mismo de 
ese memorable documento, del cual se habla^mucho y que es 
s in embargo poco conocido. 

TCMO v i . 23 
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He a q u í el p r inc ip io de la h o m i l í a : 

« L a voz eterna, todopoderosa por sí misma, ostentó exteriormente su 
virtud en el tiempT5, y en un instante apareció la creación. Recorrió ternble 
el espacio ocupado por las turbulentas aguas que inundaban la t ierra, encer­
rándolas en los límites que habían salvado. Esa voz habló en el Sinaí al cau­
dillo del pueblo de Israel, en medio de relámpagos y truenos , precursores de 
la majestad divina, y el dedo; de Dios escribió en dos tablas de piedra las leyes 
que enseñaron al hombre sus deberes hacia la divinidad, consigo mismo y con 
sus semejantes, deberes que desde el principio grabó en su espíritu para d i r i ­
gir rectamente su conducta y sus costumbres de un modo conforme á la hu-
mana naturaleza. 

«La divina sabiduría creyó, por decirlo a s í , que hacia poco derramando 
sobre el hombre semejantes dones. La divinidad tenia decretado otro órden 
de cosas á pesar de la ingratitud y del extravío de tantos malos hijos: des­
cendieron de lo alto nuevos y mas grandes beneficios para dar otras pruebas 
de la clemencia divina hácia los hombres, y para animarlos á g lonñcar al 
Ser Supremo, á su Dios. 

«Afortunada choza de Belén (ya se recoMará que la homilía se publico 
en Navidad) , tantos prodigios á t í se deben! Y tú , Belén , tierra de .Tuda, 
no eres, nó un ínfimo rincón del país de los hebreos , puesto que de l i saho 
el hombre previsto por los patriarcas, simbolizado en los ritos y en los sacri­
ficios y que debía empuñar el cetro de Israel. Tú fuiste la cuna de Manuel, 
heraldo de la paz, del Hombre Dios nacido de una Virgen, y cuya divinidad y 
misión proclamáronlos cielos y la tierra. ^ _ 

« Choza afortunada , y tú, gloriosa tierra de Judá , tú ofreces a rm vista 

un porvenir risueño ; i ojalá que las lágrimas de gozo que derramo , excden 

las de mis queridos hermanos, y que el universo entero resuene en alabanzas 

en honor tuyo ! 
« Pero que no sea m i gozo un homenaje es té r i l , que m i voz consiga algo 

mas que un vago aplauso y una inútil emoción en los que iñe escuchan. E l 
Hombre Dios nació para comunicar á la humanidad los preceptos do una 
doctrina incorruptible , para instruirlos y rasgar las tinieblas que ofuscaban 
su espíritu. Yo os inv i to ' á aprender en esta escuela, queridos hermanos 
mios. Es indispensable que os explique aquí en resumen esos preceptos, para 
que conozcáis el modelo del buen cristiano- en esta vida, y acumuléis méritos 
para alcanzar la felicidad eterna.'» 

Este pasaje es d igno de u n lector de t e o l o g í a , como C h i a -
ramont i . Sixto V , que t a m b i é n lo e ra , no p r o n u n c i ó durante 
su pontificado una sola a l o c u c i ó n sin consignar algunos ras ­
go? d idác t i cos en los que se t r a s l u c í a n los estudios á q u e p r i n -



SOBERANOS PONTÍFICES. 351 

cipalmente se dedicaba. Considerado el pasaje t rascr i to bajo 
el pun to de v i s ta del estilo, se descubre en él a l l i t e ra to p r o ­
fundo que Pió V I j u z g ó d igno de recompensa. 

E l autor de l a h o m i l i a con t imia luego, diciendo que^elHi jo 
de Dios nos e n s e ñ ó la h u m i l d a d cr is t iana ; que el buen c r i s ­
t iano ha de tomar la cruz y seguir á Nuestro S e ñ o r ; que e l 
hombre, para acercarse á Dios , necesita los auxi l ios sobrena­
turales, y que ha de rogar con frecuencia. Reconoce la i ne f a ­
ble bondad del supremo Hacedor , que desciende á escuchar 
las oraciones , á rec ib i r los votos de sus cr iaturas , á amar á 
qu ien le ama , y á premiar á quien le h o n r a , de todo lo cua l 
dimana la grandiosa obra del cul to de que no puede presc indir 
n a c i ó n a lguna. L a necesidad que de él se siente es prueba de 
que es el verdadero, asi como los yerros de los pueblos a t e s t i ­
g u a n la inconstancia de los hombres y la debi l idad de su 
r a z ó n , t an frecuentemente abandonada á sí misma y oscure­
cida por las pasiones. 

D e s p u é s de esta d e ñ n i c i o n t a n nueva del c u l t o , el autor 
exclama: 

¡ Oh santa religión católica, tú has impreso en tan noble objeto imágenes 
que m i débil voz no puede trazar ! Yo me complazco en consideraran exce­
lencia y tu inalterable firmeza , y ojalá que en todos tiempos pueda, en cuanto 
esté en mi mano , celebrar tus triunfos y publicarlos como un brillante testi­
monio de la vir tud divina que en tí resplandece. Aprendamos , oh hermanos 
mies , en tan gran maestro y en sus sencillos preceptos cuanto conviqne des­
preciar todas las efímeras vanidades para ser dignos de la gloria eterna. 

« No olvidemos que nos engrandecemos á los ojos de Dios tanto mas 
cuanto mas pequeños parecemos á los demás y á nosotros mismos. E l que 
imbuido en máximas falaces, quiere extender demasiado su inteligencia, y 
animado de un frivolo deseo de superioridad, aspira á sobreponerse á sus 
semejantes , no ha estudiado de seguro en la escuela de ' Jesucristo , n i ha 
aprendido süs deberes háciaDios. Comprended , oh hermanos mios , cuál ha 
de ser el principal y el mas grande sacrificio de vuestro corazón ; comprended 
que si poseídos de un vivo afecto hacia Dios , renunciáis á vosotros mismos, 
Dios satisfará todos nuestros deseos por vuestra felicidad , por vuestra paz, y 
por la gloria imperecedera.» 

Verificando luego una delicada t r a n s i c i ó n , se ha ' una p i n ­
t u r a de los derechos po l í t i cos . 
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«Pero los deberes hacia Dios no son los únicos que tiene el hombre; exis­
ten también otros secundarios, inherentes k su naturaleza. Los sanos principios 
de su razón , su organización física y una tendencia irresistible á desearan fe­
licidad, le prescriben que cuide de su conservación y de su bienestar y que pro­
cure perfeccionarse. Si despojándose de engañosas preocupaciones se contem­
pla á sí mismo, descubrirá un rayo de grandeza destinado al parecer á 
consolarle , al mismo tiempo que la sombra de miserias para oprimirle. Las 
pasiones, que son el principal resorte de los acontecimientos humanos , son al 
par el manantial de funestas consecuencias. Oh hombre , i cuándo aprenderás 
en la escuela del Redentor los medios de conservar tu grandeza, de alcanzarla 
verdadera libertad, y de romper tus cadenas ! E l objeto primordial de la filo­
sofía de Jesucristo es ordenar las acciones y las pasiones , armonizar las fuer­
zas inferiores con las superiores, subordinar la carne al espí r i tu , los goces 
á la pureza de costumbres, y dirigir todas las facultades hácia ese centro y ese 
fin que Dios ha establecido. No os asuste , hermanos mios, una doctrina que 
al primer golpe de vista parece demasiado severa , y con tendencia á destruir 
el hombre y á arrebatarle su libertad. N ó , queridos hermanos mios , vosotros 
no comprendéis la verdadera idea de la libertad. Esa palabra, que tiene una 
acepción determinada en la filosofía y en el catolicismo, no significa un desca­
ro, n i una desenfrenada licencia, que permite practicar como se quiera el bien 
ó el m a l , lo honesto ó lo impúdico. Léjos de nosotros interpretarla en este sen­
tido que destruye el orden divino y humano y desnaturaliza la humanidad, la 
razón y todas las buenas dotes que el Criador nos ha concedido. La libertad 
que Dios y los hombres apetecen es una facultad , un poder dado al hombre 
de hacer ó no hacer , con sujeción siempre á las leyes divinas y humanas , de 
modo que no ejerce por cierto razonablemente su libertad el que rebelde y fo­
goso se opone á la l ey , y el que resiste á la voluntad de Dios y al poder tem-
poral.» 

E l obispo que proclamaba semejantes m á x i m a s , no q u e r í a 

a g r a v a r , permit iendo trastornos en I m o l a , l a s i t u a c i ó n de 

P i ó T I , á quien t e n í a n como caut ivo en Roma algunos de sus 

s ú b d i t o s , esperando el poderoso aux i l i o del poder que domina­

ba casi toda la I t a l i a . Ch ia ramont i consigna a d e m á s las m i s ­

mas palabras de san Pablo, que decia: « Q u i e n resiste al g o ­

bierno , resiste los mandatos de D i o s . » 

Las personas meticulosas que rodeaban al cardenal , cogie­

r o n luego la p luma de la mano de Su Eminenc ia , y dominados 

por el terror se expresaron en t é r m i n o s que no e x i g í a n las c i r ­

cunstancias ; pues s i b ien la r e p ú b l i c a ganaba terreno en la 

L o m b a r d í a y en las Legaciones, verificando confiscaciones, 
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cometiendo despojos y toda clase de excesos, generalmente 
respetaba la v ida de los ciudadanos. Proclamaba , es verdad, 
la abol ic ión de l a nobleza; pero los franceses frecuentaban las 
casas de los grandes , despo jábase de sus bienes á los monjes; 
mas se les c o n c e d í a n pensiones que se les pagaban con r e g u ­
la r idad , y no se c o m e t í a n violencias contra el clero secular, 
n i se i n s u l t ó á los obispos en n i n g u n a parte , sino en los t i e m ­
pos de g r a n d e s ó r d e n . 

¿A q u é , pues , tan to miedo? E l cardenal expuso del modo 
debido todo cuanto convenia ; mas los que se expresaron des­
p u é s de él lo b ic ie ron demostrando u n m i e d o , una e r u d i c i ó n 
i n o p o r t u n a , y una oficiosidad inconveniente . 

«La forma , decían, de gobierno democrático adoptada entre nosotros, no 
se opone , queridos hermanos , á las máximas que acaban de exponerse , n i 
repugna al Evangelio, sino que por el contrario exige todas las sublimes v i r ­
tudes que solo se aprenden en la escuela de Jesucristo, las cuales , practicadas 
religiosamente , harán vuestra felicidad , así como constituirán la gloria y la 
esencia de vuestra república, i Que la vir tud que perfecciona al hombre, y le 
dirige al supremo y mejor de todos los fines , vivificada por la luz natural y 
fortificada con las máximas del Evangelio, sea la base en que descanse sóli­
damente nuestra democracia 1» 

A q u í los colaboradores y consejeros de Ch ia ramon t i o lvida­
r o n las reglas del buen sentido. Sin embargo de que no se infe­
r í a agravio á l a r e l i g i ó n , que en v i r t u d del t ratado deTolent ino 
d e b í a respetarse en las Legaciones, no se deseaba su t r i u n f o . 
Ofrecía por cierto u n raro e spec t ácu lo el ver predicar en esa épo­
ca de discordias y de codicia las v i r tudes propias del catol icis­
mo, y demostrar las ventajas que este p o d í a proporcionar al de­
senvolvimiento de la democracia. ¿ P e r o cómo podia subsist i r 
u n r é g i m e n d e m o c r á t i c o in t roduc ido violentamente, que p u g ­
naba con los h á b i t o s , con las costumbres , con las preocupa­
ciones y con los intereses de tantos italianos? ¿Cómo personas 
t a n entendidas y versadas en la h i s tor ia o lv idaron que los 
grandes conquistadores solo t rabajan en u t i l i d a d p r o p i a , y 
desconocieron que tras d é l a s continuas victor ias que engran­
d e c í a n á u n solo hombre, debia restablecerse por efecto de i n f i ­
n i tas combinaciones el p r inc ip io m o n á r q u i c o , que se conser-
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vaba en todo su v i g o r en Alemania , y que no abandonaron el 
resto de la E u r o p a , n i aun la Ing la te r ra? 

Yamos á consignar algunos pasajes escritos en u n lengua­
j e me ta f í s i co , que no e s t á en a r m o n í a con los que preceden, y 
pueden a t r ibu i r se a l cardenal C M a r a m o n t i . 

« E n buen hora que una agradable medianía resplandezca en los medios, 
pero el fin exige lo mejor, todo lo mejor (tulto bene). Con solo las virtudes 
morales, seriamos hombres medianos; con las virtudes teológicas, teniendo 
por objeto á Dios , seremos hombres perfectos. » 

U s á n d o s e luego de la figura p r e t e r i c i ó n , se habla de A t e ­
nas , de Espar ta , de las leyes de L i c u r g o y de Solón , de Car-
t a g o , é m u l a de Roma , y finalmente de la r e p ú b l i c a romana. 
E n esta parte , a l lado del deseo de imped i r una r e v u e l t a , se 
descubre u n notable olvido de los riesgos de Ja época , y u n 
p r u r i t o inconveniente de ensalzar á los ant iguos romanos, los 
cuales, s e g ú n se pretende, mientras las naciones en la aparien­
cia mas c iv i l izadas , e n s e ñ a b a n en sus escuelas con sutiles r a ­
zonamientos la filosofía, m o r a l , eran virtuosos s in necesidad 
de tantos raciocinios , y practicaban la moral sin asistir á las 
escuelas y s in ostentar el manto de la filosofía, desprecian­
do, por efecto de la sencillez de sus costumbres , el fausto de 
una afectada elocuencia y de una l ó g i c a mas artificiosa que 
real . 

Ese modo de expresarse era s in duda anticiparse á aplaudi r 
á los que t ra taban de restablecer en Roma l a r e p ú b l i c a r o m a ­
na. En seguida se consigna u n pasaje del Emilio de Rosseau, 
que hubiera estado mejor en otra pa r t e , y es aquel en que e l 
autor dice que la santidad del Evangelio habla á su c o r a z ó n , y 
que este l ib ro presenta caracteres de verdad tan grandes , t a n 
sorprendentes y tan i n i m i t a b l e s , que b a s t a r í a n para que se 
admirase mas á su autor que al h é r o e que en él figura. 

No parece sino que el cardenal t o m ó la p l u m a de las m a ­
nos, que t a n imprudentemente la manejaban , para consignar 
las siguientes l í n e a s : 

«Y vosotros, mis estimados compañeros, que estáis encargados de pai'te de 
m i rebaño , y que me ayudáis á sostener el peso espiritual del pueblo de 
Dios, permaneced unidos para conservar intácía la religión católica. Procu-
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rad inteligentes compañeros mios , que la integridad , los sentimientos re­
ligiosos y el deseo de la felicidad común , aparezcan en vosotros de tal suer­
te que seáis á los ojos de vuest roIrebaño modelos de virtudes cristianas y mo­
rales, para que las imiten los fieles que os están encargados. Queridísimos 
hermanos mios, la paz del Señor sea siempre con vosotros.» 

Por lo que acabamos de consignar , se ve que la i n ú t i l ma­
n i f e s t ac ión de a d h e s i ó n á u n a causa que no debieran abrazar 
las personas que rodeaban a l obispo C h i a r a m o n t i , era mas 
propia para alentar que para contener á los rebeldes de L u g o , 
y los ataques de los enemigos de P ió V I , destinado á sucum­
b i r infal iblemente . 

D e s p u é s de expulsado de Eoma el Papa, o r g a n i z ó s e en re­
p ú b l i c a el resto de sus Estados, p r o c l a m á n d o s e en seguida 
u n a c o n s t i t u c i ó n que ,ent re o t ros , c o n t é n i a los a r t í c u l o s s i ­
guientes : 

« La libertad consiste en la facultad de practicar todo lo que no perjudi­

que á los derechos ajenos. Ninguna ley criminal n i civil tendrá efecto re­

troactivo. 

«Todos los deberes de los hombres y de los ciudadanos dimanan de dos 
principios grabados por la naturaleza en la conciencia de todos ^ á saber: 
No hagas á otro lo que no quieras que á ti se haga , y haz á los demás el bien 
que quieras que á tí te hiciesen. No es buen ciudadano el que no es buen h i ­
jo , buen padre, buen hermano , buen amigo y buen esposo.» 

Mas s in embargo, con desprecio de esas seductoras prome­
sas y de esas s á b i a s m á x i m a s sacadas del cr is t ianismo, se e n ­
carcelaba á personas pací f icas para arrancarles injustos i m ­
puestos , se inves t igaban las opirftones profesadas en otros 
t i empos , y se i n f e r í a n castigos por lo pasado , b a c i é n d o s e de 
este modo á los d e m á s lo que no se hubiese querido que se h i ­
ciese á uno mismo, y no r e s p e t á n d o s e por otra parte l a pureza 
de costumbres, que no servia para l ibrarse de los excesos que 
se c o m e t í a n . 

L a r e p ú b l i c a estaba d i v i d i d a en ocho distr i tos de desigual 
e x t e n s i ó n . F o r m á r o n s e nuevas provincias, los idiomas queda­
r o n confundidos ; y como se ten ia u n g r a n p r u r i t o de res ta ­
blecer las an t iguas denominaciones, n o m b r ó s e u n comido para 
cada d i s t r i t o , confióse el poder leg is la t ivo á u n senado y á í r i -
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Z>unos, el poder ejecutivo se e n c a r g ó á cinco cónsules, a s i g n á n ­
dose á cada uno u n sueldo de veinte m i l francos , y l a a d ­
m i n i s t r a c i ó n de los dis t r i tos se puso en manos de un prefecto 
consular. 

Tocante á los delitos que impor taban pena af l ic t iva ó infa­
m a n t e , á nadie podia juzgarse , sino en v i r t u d de a c u s a c i ó n 
admi t ida por el ju rado . Una c o m i s i ó n de este decidla sobre s i 
debia admit i rse ó no la a c u s a c i ó n ; otra comis ión examinaba 
el hecho , y l a pena determinada por l a ley era aplicada por 
t r ibunales cr iminales . Las votaciones de los jurados eran se­
cretas , y los que sentenciaban d e b í a n fal lar por u n a n i m i d a d 
en pro ó en contra del acusado, dentro de las veinte y c u a ­
t r o horas de su r e u n i ó n . N i n g u n a cortapisa se puso á la 
l iber tad de l a prensa, n i del comercio, n i en el ejercicio de la 
i ndus t r i a y de las artes de cualquiera clase que fuesen. Nos 
abstendremos de consignar las d e m á s denominaciones que 
adoptó la r e p ú b l i c a como las de ediles, cuestores y censores, y d i ­
remos por ú l t i m o , que el pueblo confió el depós i to de la cons­
t i t u c i ó n á la fidelidad de los cuerpos leg is la t ivos , de los c ó n ­
sules, de los administradores y de los jueces , á la v ig i l anc i a 
de los padres de f a m i l i a , á l a t e rnura de las esposas y de las 
madres, a l afecto de la j u v e n t u d , y a l esfuerzo de todos los ro­
manos. Todo esto, á c o n d i c i ó n de que n i n g u n o de esos respe­
tables ó r d e n e s de la sociedad, se i n m i s c u i r l a en los negocios 
encargados á los comisarios franceses que gobernaban el p a í s . 

No hay duda de que en algunas dclas expresadas d ispos i ­
ciones, se descubren ú t i l e s y apreciables miras , lo 'cual debe 
a t r ibui rse á que el gobierfto, inspirado dignamente por B o n a -
parte y á su instancia antes de que se encaminara á Egip to , 
e n v i ó á I t a l i a , para colocarlas del modo debido, á respetables 
personas , entre las cuales figura en pr imera l í n e a M . Ber-
tho l l e t . 

¿ P e r o q u é pensar de una c o n s t i t u c i ó n destinada á re j i r los 
estados de B o m a , de una p u b l i c a c i ó n po l í t i c a de tan ta i m p o r ­
tancia , en la cual por ó r d e n del Director io para nada se men­
tó á la r e l i g i ó n ? Hasta entonces el sacerdocio g o b e r n ó e x c l u ­
sivamente esos Estados , y de pron to se le ob l iga á guardar 
silencio, s in que sepa hasta q u é punto se le p e r m i t i r á ejercer 
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su poder en las conciencias. E x i g i ó s e u n j u r amen to al clero, 

y se desterraba á los que se negaban á prestarlo. N i una sola 

vez fueron convocados en adelante aquellos poderosos j u r a ­

dos , cuyas protectoras formas y cuyos respetables decretos 

inspiraban confianza á los acusados. Y a d e m á s Nápoles estaba 

con las armas en la mano , y el A u s t r i a ocupaba á "Venecia. 

Con todo, algunas personas confiadas creian que la r e p ú ­

bl ica romana p r o s p e r a r í a , pues ¿ c ó m o h a b í a de perecer h a ­

b i éndo l e prometido su alta p ro t ecc ión el Directorio ? E l 3 de 

marzo esta Pentarquía d i r i g i ó al consejo de los Quinientos u n 

mensaje, con el cual al parecer consumaba la r u i n a de la Santa 

Sede. E l Director io e x p r e s á b a s e de esta suerte: 

«Hay dos gobiernos en Europa notables por su políüca astuta y sanguina­
ria y su odio contra la Francia, especialmente contra la Francia libre y re­
publicana, y son : el gabinete de San James y la teocracia de Roma. Los crí­
menes del primero de esos gobiernos mucho tiempo lia que excitan nuestra 
ira. Bien pronto les daremos el castigo que merecen. Sin embargo, esos crí­
menes nada son comparados con los de los obispos de Roma.... 

«Clemente V I oprimió la Europa bajo el peso de su orgullo, Pió V I arras­
tró sus inútiles laureles en la soledad del Vaticano; el primero de esos servi­
dores de los servidores de Dios, mató con su altanería al emperador Luis 
de Baviera, y al otro le hemos visto asesinar cobardemente á Basseville y á 
Duphot. E l valiente Duphot era la vdctima designada que debia morir á sus 
golpes. E l gobierno romano ha parodiado una revuelta (1).» 

L a v i g i l a n c i a que se e jerc ía sobre el Sumo Pont í f ice m i e n ­

tras se hallaba en la Cartuja de Florencia , no era tanta que no 

(1) Esto no puede aguantarse. Ya se ha dicho que el infortunado Basseville 
pereció en un motin popular. 

No se ignora tampoco que Duphot fué herido en la calle en el acto de g r i ­
tar á la tropa y al pueblo de Roma: «Yo soy vuestro general ,» y de querer 
derribar con el sable el fusil del cabo Marinelli, que defendía el orden público 
en nombre de su soberano. Mas no es fácil recordar de pronto el comporta­
miento que Clemente V I , Pedro Roger de Maumont, elegido en Aviñon el 7 
de mayo de 1342, observó con Luis de Baviera. Esta cita se ha atribuido á 
Barras , miembro del Directorio , que pretendía conocer bien la historia de 
Aviñon, en donde residía Clemente V I . No es cierto que este Papa matara 
con su arrogancia al emperador Luis de Baviera. Hallándose este en Roma 
mandó publicar una sentencia en la que se condenaba á ser quemado vivo á 
Juan X X I I , predecesor de Clemente V I , quien creyó que debia prohibir toda 
comunicaciou con ese enemigo de la Santa Sede. A instancias de multi tud de 
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se le permitiese estar en correspondencia con su fami l ia y r e ­

c ib i r los consuelos del r ey de C e r d e ñ a y de su esposa Cloti lde, 

l a cual rogaba al Papa con g r a n e m p e ñ o que se trasladase á 

C e r d e ñ a , en donde a l menos e s t a r í a en completa l i b e r t a d ; mas 

sus deseos no se realizaron, como se desprende de la carta que 

continuaremos luego, y que el augusto caut ivo d i r i g i ó á su so­

b r ino el cardenal Brascbi. Esa ca r t a , l a ú l t i m a q u i z á s en que 

P i ó V I pudo manifestar sus pensamientos, t iene la p a r t i c u l a r i ­

dad de estar fechada en el v i g é s i m o qu in to a ñ o de su p o n t i f i ­

cado. E n efecto, su e lección t uvo l u g a r el 15 de febrero de 1775, 

y por consiguiente el 15 de febrero de 1799 (1) hacia veinte y 

cinco a ñ o s que era papa. E n l a expresada carta, como se verá , 

se interesaba en favor de los ingleses que se mostraron anima­

dos del deseo de con t r ibu i r á l iber tar le . 

L a carta d e c í a : 

«Mi muy amado sobrino: 
« Nadie duda ya de la toma de Corfú, y ahora veremos si los ingleses 

l ibertarán á Malta como lo han prometido.... Tres dias lia que en vir tud de 
una comunicación del Directorio, se me debia trasladar á Cagliari; mas el 
embajador francés se opuso , alegando que no debia i r allí porque habia el 
rey del Piamonte. E l abad Tosi ha llegado aquí de Sicilia, y lo que es mas de 
Palerrao, se ignora el objeto. A pesar de que hace cuatro dias que se halla en 
Florencia , todavía no le he visto. He sabido con gusto que el noble Pésaro se 
esfuerza en exterminar de esa ciudad á los jacobinos ; pero por mucho que 
he discurrido y vuelto á discurrir, no he podido recordar que su hermano haya 
sido embajador en Roma. E l primer ministro del gran duque , el marqués 
Manfredini, ha i doá Mantua para impedir la ejecución de la órden del Direc-

señores alemanes, Clemente V I protegió al landgrave de Moravia, Carlos de 
Luxemburgo, que fué elegido emperador en lugar de Luis de Baviera, quien 
murió en 11 de octubre de 1347 de resultas de unacaida de caballo, mientras 
perseguía un oso: Clemente V I , que era un magnate francés, tenia mucha 
firmeza de carácter , mas nunca se mostró cruel. Respecto á su orgullo, es 
cierto que un día dijo que no todos sus predecesores supieron ser papas , y 
realmente hubiera hecho mejor en manifestarse mas modesto. ¿Pero acaso fué 
mas humilde Luis de Baviera , este emperador que fué el primero en colocar 
dos águilas en el sello imperial , dando lugar con esto á que se inventase el 
águila de dos. cabezas ? 

(1) En el momento en que Berthier subía al Capitolio , el Sacro colegio, 
reunido en la capilla Sixtina, celebraba tranquilamente el aniversario de la 
elección del Papa, rasgo de intrépido valor digno de los antiguos romanos. 
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torio, en vir tud d é l a cual se me debia trasportar á Cerdeüa. Veremos si con­
sigue lo que desea, como es probable. Gracias á Dios que me encuentro mejor 
de algunos dias á esta parte , si bien me molesta todavía la debilidad de las 
rodillas, por efecto de la cual no puedo andar sin que me ayuden. Os envió de 
todo corazón la bendición apostólica. En la Cartuja de S. Casciano, cerca de 
Florencia , el 22 de marzo del año 1799 , vigésimo quinto de nuestro Ponti­
ficado. 

Pío PP. vi. 
Temiendo el Director io que se encendiese de nuevo l a 

g u e r r a , m a n d ó trasladar á P ió Y I á F r a n c i a , en donde se le 
d ie ron pruebas del respeto que se le profesaba. E n Grenoble 
las s e ñ o r a s se v i s t ie ron de criadas para poder l legar hasta él 
y r ec ib i r su b e n d i c i ó n . Hasta los protestantes mostraban p ú ­
bl icamente lo admirados que estaban del á n i m o que tenia . 

Desde Grenoble se le t r a s l a d ó á Valonee del D e l ñ n a d o , en 
donde se le p e r m i t i ó comunicarse con el arzobispo de Cor into , 
m o n s e ñ o r Spina. E l infor tunado Pont í f ice s u c u m b i ó en esa 
c iudad v í c t i m a de sus sufrimientos el 29 de agosto de 1799 , á 
la edad de ochenta y u n a ñ o s , ocho meses y dos dias, d e s p u é s 
de gobernar l a Ig les ia veinte y cuatro a ñ o s , seis meses y 
catorce dias. Su pontificado fué el mas l a rgo de cuantos se 
sucedieron desde san Pedro. E l abad Tosi refiere el modo res ig­
nado y cr is t iano con que t e r m i n ó sus dias P ió V I , quien poco 
antes de m o r i r dispuso que el precioso ani l lo que llevaba, 
regalo de l a reina Clot i lde, se entregase al Sumo Pont í f ice que 
le sucediese. 

CAPÍTULO V . 

Cónclave de Venecia.—Debates de los cardenales.—Monseñor Consalvi, secre­

tario del cónclave.—Elección del cardenal Chiaramonti, quien toma el nom­

bre de Pió VIL—Eüctámen del cardenal Bernis sobre la elección de los 

papas. 

Bonaparte pasó á E g i p t o en alas de su for tuna y de su glo­
r i a , y o r g a n i z ó en aquel p a í s los planes que medi taba en favor 
de la Francia . Mientras tanto el e jérc i to del D i rec to r io , acau­
di l lado por Scherer, su f r í a en I t a l i a algunos descalabros, y los 
cardenales se r e u n í a n para dar u n sucesor á P ío V I . 
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E l emperador Francisco I I les ofreció , por medio de una 
afectuosa carta, d i r i g i d a por su m i n i s t r o T h u g e l , la c iudad de 
Veneciapara que se reunieran en e l la , como asi lo verif icaron 
en n ú m e r o de 35 el 1.° de diciembre del mismo a ñ o 1799 (1). 

Los sobrinos de los papas difantos que toman parte en los 
cónc l aves , i n f l uyen mucho en la elección de Inuevo Sumo Pon­
t íf ice, pues los cardenales creados por su antecesor ó que me­
recieron su aprecio, á impulsos de u n sent imiento de g r a t i t u d , 
suelen consultar las intencioues de esos sobrinos. P ió V I r e i n ó 
cerca de veinte y cinco a ñ o s , y durante t a n l a rgo espacio re­
n o v ó casi todo el colegio de los cardenales, favoreciendo p r ó ­
digamente á muchos de los ant iguos . A pesar de que el ca r ­
denal Braschi ca r ec í a del talento necesario para figurar como 
jefe de part ido , no obstante g r a n n ú m e r o de cardenales se­
g u í a n sus inspiraciones, y entre ellos se contaban los dos ú n i ­
cos cardenales que quedaron de los nombrados por Bene­
dicto X I V , Juan Francisco A l b a n i , que lo fué en 16 de a b r i l 
de 1747, y Y o r c k , que obtuvo la p ú r p u r a en 3 de j u l i o del mis ­
mo a ñ o . Estos dos respetables p r í n c i p e s de l a I g l e s i a , dec ae o 
el uno y sub-decano el otro del sacro colegio, eran tenidos en 
g r a n concepto. Los dos contaban mas de cincuenta a ñ o s de 
cardenalato : el pr imero era u n noble romano , h i j o de una 
fami l i a emparentada con la casa de A u s t r i a ; el segundo era 
el ú l t i m o de los Estuardos, y t o m ó en las monedas y en los 

(1) Hé aquí los nombres de dichos cardenales: 
Albani, duque de Yorck, Antonelli, Valenti Gonzaga, Caraffa Trajello, 

Zelada, Calcagnini, Maüei, Archetl i , José Doria, Livizzani, Borgia, Caprara, 
Vincenti, Maury, Pignatelli, Roverella, la Somaglia, Antonio Doria, Braschi, 
Carandini, Flangini , Rinuncini , Honórat i , Giovanetti, Gerdil , Marliniana, 
Herzan de Barras Bellisomi, Chiaramonti, Lorenzana, Busca, Dugnani, Pre-
tis y Fabricio Ruffo. 

Habia desparramados por Europa once cardenales mas, los cuales por 
efecto de varias circunstancias dejaron de asistir al cónclave, y eran: Sent-
mana, Mendoza, Gallo, la Rochefoucauld, Roban, Montmorency-Laval, 
Frankenberg, Migazzi, Bathyani, Ranuzzi y Zurlo. 

En rigor habia cuarenta y siete cardenales contando á Ant ic i , que verificó 
su dimisión de la púrpura en manos de Pió V I , quien la aceptó por medio 
de un breve, al cual se adhirieron treinta y siete cardenales. No obstante lo 
dicho, Antici se presentó en Venecia para entrar en el cónclave , á lo cual se 
opusieron justamente sus antiguos compañeros. 
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actos de s o b e r a n í a el nombre de Enr ique X I , r ey de Ing l a t e r r a 

y Francia . 
E l cardenal A n t o n e l l i , á pesar de ser becbura de P ío Y I , de 

quien rec ib ió el pr imero la p ú r p u r a en 14 de a b r i l de ITÍS , 
d i s t i n g u i d o desde entonces por sus luces y por su prudencia 
como prefecto de la Propaganda , y no pudiendo resis t i r a l 
deseo de figurar aparte, se dec l a ró jefe del par t ido contrar io á 
Braschi . E l de este ú l t i m o contaba con veinte y dos votos, 
siendo menester para ganar la e lección obtener los dos tercios 
de e l los , ó sea veinte y cua t ro ; el de A n t o n e l l i solo r e u n í a 
trece, con cuyo n ú m e r o que bastaba para dar una exclusión, 
impedia el t r i u n f o de Brascbi , al cual no le faltaban mas que 
dos. E l cardenal Cb ia ramont i estaba por Brascbi . 

Por espacio de dos meses, Be l l i son i , n a tu r a l de P a v í a , car ­
denal desde 14 de febrero de 1785 , y obispo de Cesena, t uvo á 
su favor los veinte y dos votos del par t ido de B r a s c b i , y el 
cardenal romano M a t t e i , arzobispo de Fe r ra ra , el mismo que 
firmó el t ratado de T o l e n t i n o , y que asustado a l ver á B o n a -
parte d ió no obstante una respuesta conforme con loa p r i n c i ­
pios re l ig iosos , alcanzaba todos los d í a s los trece votos del 

par t ido de A n t o n e l l i . 
La e lección de Ma t t e i p r e s e n t á b a s e poco probable. E l duque 

Brascbi refir ió á su bermano cardenal la a n é c d o t a de las i n s ­
tancias que d i r i g i ó á Cacaul t , y por o t ra parte Su Eminencia 
o b t e n í a siempre ú n i c a m e n t e trece votos , bastantes para i m ­
pedir una elección é insuficientes para ganarla . A d e m á s , d i f í ­
c i lmente se deciden los cardenales á elegir u n p r í n c i p e roma­
no , temerosos de que su elevada pos ic ión no le induzca á 
querer dominar demasiado. Ciertamente la r e l i g i ó n no bubie ra 
padecido en lo mas m í n i m o , teniendo por jefe á u n hombre 
piadoso como el cardenal M a t t e i ; mas como ten ia u n c a r á c t e r 
d é b i l , el nepotismo se hubiera sentado en el t rono al d í a s i ­
guiente de tomar poses ión del pontificado. 

E m p e z á b a s e t a m b i é n á considerar improbable la e lecc ión 
de Bel l i soni , al ver que en el decurso de dos meses no cons i ­
g u i ó ganar n i n g u n o de los dos votos que le faltaban. A l g u ­
nos electores, r e f i r i éndose á é l , dec í an : « A u n habi tante de 
Cesena , como P ío Y I , no debe suceder otro h i j o de Cesena, 
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pues ser obispo de Cesena equivale á ser h i j o de esta c iudad . 
Como obispo ese cardenal tiene importantes relaciones en ella, 
y por lo tanto e s t a r á en una especie de dependencia de la casa 
de Brascbi , siendo estala que g o b e r n a r á en ú l t i m o r e s u l t a d o . » 

Los partidos m a n t e n í a n s e constantes é inflexibles. F i j á ­
ronse las miradas en V a l e n t i , nombrado cardenal por P ió V I 
el 15 de ab r i l de 1776, mas en vano. Cambiando de t á c t i c a el 
par t ido de Brascbi , d ió algunos votos a l cardenal Gerd i l , pre­
ceptor que fué del r ey de C á r d e n a , Carlos M a n u e l I V . I n ú t i l 
fué igua lmente proponer á A n t o n e l l i y á A l b a n i : este ú l t i ­
mo tenia en contra el ser pariente del Aus t r i a por parte de 
la casa de M ó d e n a , y as í fué que se pensó de nuevo en Ger­
d i l , cuyo g r a n ta len to , avanzada edad y escritos eran pode­
rosos motivos para creer que se c o n s e g u i r í a darle la t iara . 
Ci rcu lóse su obra t i tu lada L a inmaterialidad del alma demostrada 
contra Loche, en la cual Cerd i l , refutando la famosa p r o p o s i c i ó n 
de Locke sobre el pensamiento de la mater ia , c o m b a t í a v i c t o ­
riosamente a l filósofo i n g l é s y á Vol ta i re . Los enemigos de la 
Francia se o p o n í a n á l a e lección de Cerd i l porque era f r a n c é s ; 
mas es preciso adver t i r que si bien nac ió en Samoens , de Sa-
boya, comarca sometida entonces á l a Francia , siendo t o d a v í a 
m u y j ó v e n , sa l ió de su p a í s nat ivo pasando á Bolon ia á estu> 
diar la t e o l o g í a , y d e s p u é s de residir en T u r i n desde el a ñ o m 7 , 
casi nunca se sepa ró de Eoma, en donde d e s e m p e ñ a b a el cargo 
de prefecto de la Propaganda. En m i t a d de una v o t a c i ó n , Her-
zan., na tu ra l de Praga , creado cardenal por P ió V I el 12 de 
j u l i o de 1773, y representante del emperador en el c ó n c l a v e , 
p r o n u n c i ó una exclus'ion formal contra el cardenal Gerd i l , de­
clarando que el emperador Francisco no gustaba de u n s u b ­
d i to del rey de C e r d e ñ a . 

Cuando los jefes d é l o s partidos de u n c ó n c l a v e los d i r i g e n 
b i en , se tiene paciencia, r e s i g n a c i ó n y d isc ip l ina para apoyar 
sus esfuerzos; mas cuando se pasa mucho t iempo sin conse­
g u i r resultado a lguno , s i entretanto sufre la salud de los e n ­
fermizos ó la e s t ac ión incomoda , sucede lo que es n a t u r a l , 
esto es, que sobreviene el cansancio, se altera la d i s c i p l i n a , se 
aflojan los lazos de la amistad, y se pierde la confianza. Empe­
zábase y a á m u r m u r a r de los jefes a l ver que n i t r iunfaban n i 
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se e n t e n d í a n , y como comunmente acontece en mementos de 
cansancio y de d e f e c c i ó n , siempre h a y u n jefe mas activo que 
los d e m á s para renovar l a par t ida y reparar las p é r d i d a s . U n 
corto n ú m e r o de cardenales que rodeaban á Brasch i , m o s t r á ­
base adicto á la desgraciada fami l ia de este, que tanto h a b í a 
sufrido s in merecerlo. E l cardenal A n t o n e l l i , que dese r tó de 
esta causa, no excitaba tantas s i m p a t í a s . De repente , A n t o ­
n e l l i pierde los dos votos necesarios á Be l l i somi , con los cuales 
r e ú n e este veinte y c u a t r o , y A n t o n e l l i queda vencido. Iba á 
terminarse y a la e l e c c i ó n , la cual era casi seguro que resul ­
t a r í a por unan imidad de vo tos , cuando Herzan , que pertene­
cía a l par t ido de A n t o n e l l i , y que hizo impruden te uso contra 
Gerd i l del derecho de e x c l u s i ó n (1), m a n i f e s t ó que h a l l á n d o s e 
reunido el cónc l ave en una c iudad de los Estados del empera­
dor de A l e m a n i a , era regu la r que antes de pub l ica r la elec­
c ión del nuevo p o n t í f i c e , se diese conocimiento de ella al ga­
binete de V i e n a , aunque no dudaba que se r í a del agrado del 
emperador, por ser Be l l i somi h i jo de P a v í a , perteneciente a l 
ducado de M i l á n , y en consecuencia subdito suyo. 

E n v i ó s e u n mensaje a l emperador, y creyendo los carde­
nales que no t a r d a r í a n sino algunos d í a s en rec ib i r su res­
puesta , se daban mutuamente votos solo por ganar t iempo. 
Pasóse s in embargo u n mes s in obtenerla, y durante este t i e m ­
po se enfriaron tanto los par t idar ios de B e l l i s o m i , que aun 
Cuando hubiese l legado la not ic ia de que el emperador apro­
baba su e lección , esta y a no era posible por haber perdido y a 
los dos votos que se le agregaron, y mas d é l a m i t a d de los que 
tuvo a l p r inc ip io . E l cardenal Mat te i no c o n s e g u í a en su favor 
n i n g u n o de esos vo tos , á pesar de que no faltó u n cardenal de 
talento y de corazón que r eco rdó la respuesta que diera á las 
amenazas de Bonaparte. « E s t a respuesta, dec í a , ¿no es por ven­
t u r a d igna de uno de los hombres de los primeros siglos de la 
Iglesia? ¡ped i r t an solo u n cuarto de hora para disponerse á 

(1) E l derecho de exclusión pertenecía á la Francia, al Austria y á Espa­
ña. Los dos únicos cardenales españoles que habla en el cónclave, no so con-
siderahan con suficiente autorización para emplearlo; y el cardenal Maury, 
representante de Luis X Y I I I , no se atreyia á pronunciarla por temor de que 
se la combatiese. 
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m o r i r ! » A lo c u a l , contestaba el cardenal Brasch i : c< M i her­
mano, m i mismo hermano le vió á las plantas de u n represen­
te de la Francia . En buen hora que Mattel supiese m o r i r , pero 
no s a b r í a r e i n a r . » Braschi era escuchado a l hacer esta obje­
c ión , mas se le d e s a t e n d í a en el momento de recoger -votos 
para uno de sus partidarios. Los jefes del cónc l ave h a b í a n per­
dido y a completamente su inf lujo , y era menester que otros 
personajes , que hasta entonces solo representaron el papel de 
espectadores, procurasen que se verificara una elección acer­
tada. 

E l secretario del cónc lave era el romano m o n s e ñ o r Consal-
v i . Nacido en Eoma el 8 de j u n i o de 1757 de una fami l ia noble 
y no m u y r i c a , o r ig ina r i a de Toscanella, se educó en el cole­
g io de F r a s c a t í , en el cual el bondadoso obispo de esta c iudad, 
el cardenal Y o r c k , dispensaba su apoyo á los nobles pobres 
de los Estados romanos. Destinado al p r i n c i p i o á la i n s t i t u c i ó n 
del Buon governo ( a d m i n i s t r a c i ó n de la m u n i c i p a l i d a d ) , o c u p ó 
u n puesto en u n t r i b u n a l superior, y posteriormente , y esto 
es m u y notable , obtuvo h a l l á n d o s e en la flor de su edad, una 
de las doce plazas del respetable t r i b u n a l de la ifoía, r í g i d o ob­
servador de las l eyes , que explican acertadamente hombres 
adictos á los santos pr inc ip ios del derecho p ú b l i c o , y al tamen­
te convencidos de las ventajas de la independencia j u d i c i a l , y 
finalmente , fué nombrado, s e g ú n se ha visto, presidente de la 
c o n g r e g a c i ó n Sull'armi. 

Consalvi no tenia mas que 43 a ñ o s . A l experimentar los 
pr imeros impulsos de l a a m b i c i ó n , c o m p r e n d i ó que para ser 
secretario del cónc l ave era preciso ser antes secretario del 
consistorio, plaza que ocupaba el cardenal Negrone. 

Consalvi le expuso que para trasladarse á Venecia y em­
prender en el i nv ie rno u n viaje penoso como este , se necesi­
taban otras fuerzas y mas salud que las de u n anciano. Conc-
ciendo Negrone que no se hallaba en d i spos ic ión de ponerse en 
camino, accedió á los deseos de Consa lv i , que le propuso ocu­
par su puesto, y le p r o m e t i ó velar asiduamente por los in tere­
ses del gobierno de Eoma. Provisto de cartas de Negrone que 
le designaba por su sucesor, fué admi t ido por los cardenales. 
No t a r d ó en penetrar las miras de M . T h u g u t , b ien secunda-
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das en cierto modo, pero m a l disimuladas por el cardenal Her-
zan, y en conocer que no t r i u n f a r l a Bel l isoni protegido por e l 
par t ido de Brascti i , n i Ma t t e i que^lo era por el cardenal A n t o -
n c l l i , y que el cardenal C h i a r a m o n t i , postergado por el p a r ­
t ido de B r a s c h i , con el cual le u n i a n el parentesco y la g r a t i ­
t u d , era uno de los cardenales que por muchos motivos m e ­
rec í a la preferencia. 

Consalvi dejó que los part idos gastasen sus fuerzas, y cuan­
do v ió que se esperaba en vano l a vue l t a del^mensaje d i r i g i d o 
á V i e n a , m a n i f e s t ó á los cardenales que en la t r i s te s i t u a c i ó n 
en que se hal laba colocada la Santa Sede, convenia elegir u n 
papa de c a r á c t e r pac í f ico , afable y p ruden te , que con su voz 
paternal procurara m i t i g a r los mules de entonces, puesto que 
un pont í f ice de á n i m o resuelto y que a l parecer se hallaba dis­
puesto á luchar , habla perdido y a parte de la"herencia de san 
Pedro. Examinando las circustancias de los cardenales r e u n i ­
dos en el cónc l ave , hizo observar que el cardenallMattei , reco­
mendable por otra p a r t e , por haber salido de su fami l ia dos 
papas en los primeros siglos de la Ig les ia , firmó el tratado de 
Tolent ino, á consecuencia del cual ced i é ronse tres legaciones 
á l a r e p ú b l i c a c i sa lp ina ; que era de temer que si llegaba á ser 
papa , no se atreverla j a m á s á pedir la r e s t i t u c i ó n de ellas a l 
A u s t r i a , que las ocupaba por derecho de conquista ; que aun 
suponiendo lo contrar io , no podía olvidarse que en esa época 
d e m o s t r ó una pus i l an imidad reprensible, y que u n sumo pon­
tíf ice solo debe prosternarse ante el a l t a r , ó para rogar á Dios. 
Anad ia que Mat te i era afable hasta t a l pun to que degeneraba 
en d é b i l , y diciendo a d e m á s : «Es tos argumentos se han repe­
t ido m i l veces; pero h a y verdades que se han de tener presen­
tes s i e m p r e . » M o n s e ñ o r Consalvi opinaba que no d e b í a p e n ­
sarse mas en Gerdi l por h a b e r sido excluido por el A u s t r i a , 
siendo m u y temible una e x c l u s i ó n pronunciada por u n sobe­
rano á quien se debe hosp i t a l i dad ; que el cardenal Bel l i soni , 
de P a v í a , era s ú b d i t o de la a n t i g u a r e p ú b l i c a t ransa lp ina , i n ­
mediata á la moderna Francia que i n v a d i ó el P í a m e n t e ; que 
dicha r e p ú b l i c a , m o m e n t á n e a m e n t e des t ru ida , p o d r í a res ta­
blecerse en pa r t e , en especial en L o m b a r d í a , y que por lo 
tanto no convenia u n papa q u e ¡ t u v i e s e relaciones en P a v í a . 

TOMO v i . 24 
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Expuso reservadamente á los pr inc ipa les jefes del cónc lave , 
que varios cardenales protegidos por algunas potencias e u ­
ropeas , que al p r inc ip io ejercieron en él a l g ú n in f lu jo , q u i ­
z á s debieron el apoyo que se les d ió á l a esperanza a l i m e n ­
tada por aquellas de imponer con el t iempo condiciones d u ­
ras y vergonzosas; que era preciso votar u n á n i m e m e n t e á 
u n i n d i v i d u o del sacro colegio que fuese independiente, y á 
quien nadie se hubiese d i r i g i d o t o d a v í a para induc i r l e á o l ­
v idar los deberes de p o n t í ñ c e ; que era ú t i l en alto grado pro­
ceder á semejante nombramiento ; que la Iglesia corr ia r iesgo; 
que el cónc lave no era d u e ñ o de obrar como quisiese ; que com­
puesto como estaba de personas sesudas é inst ruidas en la es­
cuela d é l a desgracia , debia comprender l o m u c b o que in te re ­
saba el que se pusifesen de acuerdo todos los par t idos , ma­
yormente d e s p u é s de acreditada su impotencia ; que era 
indispensable resolverse á escuchar y á reflexionar hasta sobr 
las observaciones desagradables; que desde la e x p u l s i ó n de 
P i ó Y I de Roma , habia pasado el gobierno por diferentes m a ­
nos ; que si bien los extranjeros causaron males e n , e l l a , su 
permanencia fué provechosa en parte , d e b i é n d o s e á la misma 
algunas mejoras descuidadas por el anterior gob i e rno ; que 
q u i z á s se empezaba y a en Roma á olvidar el respeto debido a l 
poder e sp i r i t ua l , y que u r g í a nombrar pronto u n papa. Nada 
o m i t í a Consalvi para conseguir su objeto. M . de T h u g u t , p r í - • 
mer min i s t ro del emperador de A leman ia , t ra ta con fr ialdad á 
los cardenales , y corresponde m a l á las atenciones y á l a de ­
ferencia que le demuestran , y el gabinete de M a d r i d rehusa 
prestar los socorros pecuniarios que de él se imp lo ra ron . Ac ton , 
p r ime r min i s t ro de Ñ á p e l e s , d ic ta severas medidas en Roma, 
de donde no quiere sacar sus tropas , de modo que las po t en ­
cias de las cuales esperaron apoyo los Estados ec les iás t i cos , 
solo ha l l an en ellas amigos inseguros ó inicuos aliados. C o n ­
sa lv i dec í a que para adqu i r i r fuerzas impor taba mucho ap ro ­
vechar los recursos con que necesariamente debia contar u n 
soberano como el papa , y d e s p u é s de hacer notar que n i n g ú n 
monarca e m p l e ó francos y directos esfuerzos en favor de 
L u í s X V I I I , á quien Roma hubie ra quer ido a y u d a r , acabó 
por ins inuar que la F ranc ia , destrozada antes por í n t e s t i -
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ñ a s discordias, se e n c o n t r ó u n dia que Bonaparte era c ó n ­
su l . Manifes tó que á este hombre , que algunas veces se mos­
traba misterioso , se le escaparon u n dia estas palabras: « Trá ­
tese conmigo, pues y o no apruebo los excesos y soy el mejor 
amigo de Roma; » palabras que revelaban c ier ta d i spos ic ión 
de á n i m o que d ió á entender s in adver t i r lo en circunstancias 
c r í t i cas en que se le observaba cuidadosamente. Consalvi ana­
dia que l a F ranc ia , pacificada y a , quizas desearla reanudar 
sus relaciones con la Santa Sede, cuya g l o r i a estaba reserva­
da a l parecer á Bonaparte , que vencedor s iempre , p robable­
mente r e c o n q u i s t a r í a m u y pronto la I t a l i a , co locándose de 
este modo en s i t u a c i ó n de obrar á su a l b e d r í o , y que tal vez 
c o n v e n d r í a acudir á P a r í s , á esa veleidosa c iudad que t a n r u ­
dos golpes babia dado á la r e l i g i ó n , para demandarle su pode­
roso apoyo y pedir le l a r e s t i t u c i ó n de los Estados de la Ig les ia 
en el caso de que la v i c to r i a coronase otra vez las armas fran­
cesas. Y c o n c l u y ó diciendo: « A vosotros toca esforzaros en pe-
netrar los secretos de l a P rov idenc ia , que á menudo ostenta 
su g lo r i a y su grandeza por caminos que el hombre evita, t e ­
miendo encontrar l a deso lac ión y la muer te . Conc lu id pronto 
vuestra obra , cardenales, que j a m á s c ó n c l a v e a l g u n o fué l l a ­
mado como este á l lenar m i s i ó n mas noble. En otras épocas h á ­
biles p o n t í f i c e s , inspirados por l a d i v i n i d a d , salvaron á Roma 
de grandes horrores ; h o y d i a , la abatida p ú r p u r a , dispersa á 
consecuencia-de imprevistos desastres, pero l lena de valor é 
independiente á pesar de hallarse en p a í s extranjero , s a l v a r á 
def ini t ivamente á la ^Santa Sede, el igiendo s in demora u n 
j e f e , y a u x i l i á n d o l e en bien de la r e l i g i ó n . » 

Consalvi empezaba á demostrar su t i no p o l í t i c o , a l cual de­
b ió el aprecio de los d i p l o m á t i c o s de su t iempo. Muchos fueron 
los cardenales,pque c r e y é n d o l e desapasionado , le escucharon 
con atencionisuma, s i n t i é n d o s e profundamente conmovidos a l 
oír su e n é r g i c a elocuencia , a l ver lo nuevo y atrevido de sus 
m i r a s , y al persuadirse del m a l comportamiento que estaban 
o b s e r v á n d o l o s minis t ros de la Europa ca tó l i ca . En el gobierno 
de Roma no domina otro e s p í r i t u que el de protejer los i n t e ­
reses de esta c i u d a d , ó sea los de la r e l i g i ó n ; ese e s p í r i t u es 
el que impulsa á hombres que generalmente son amigos de la 
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m o d e r a c i ó n , y anhelan el esplendor de la Santa Sede. No es 
esto decir que entre los cardenales no haya algunos m u y am­
biciosos ; mas se ha observado constantemente que sacrifican 
siempre su a m b i c i ó n á las ideas de jus t i c i a que les recuerda 
el j u ramen to prestado al recibi r l a p ú r p u r a . 

Por lo dicho se ve que Consa lv i , ocultando en parte el o b ­
jeto que le movia , verificaba una e x c l u s i ó n sin indicar la per­
sona que podria elegirse. No obstante, algo podia adivinarse 
tocante á sus pensamientos. « E l Papa de c a r á c t e r pacifico, 
afable y p ruden t e , animado á la vez de paternales sent imien­
tos y de u n e s p í r i t u independiente , á quien el sacro colegio 
pudiese aux i l i a r en b ien de l a r e l i g i ó n , » no podia ser otro que 
el cardenal obispo de Imola . 

Mucho le cos tó á Consalvi reduci r á C h i a r a m o n t i , á qu ien 
m a n i f e s t ó que q u e r í a hacer papa , siendo necesarias mas de 
dos semanas para desvanecer los e s c r ú p u l o s , que fundados en 
la -antigua disc ipl ina , oponia el h u m i l d e h i j o de San Beni to . 
A l fin , d e s p u é s de una obstinada resistencia, el modesto r e l i ­
gioso dió indicios de acceder á lo que se le p r o p o n í a . Mas ante 
todo convenia ganar seis votos de que d i s p o n í a el cardenal 
M a u r y , que habla llegado á ser u n jefe secundario de par t ido , 
merced á sus agudas reflexiones, á sus br i l lantes d ichos , y á 
su famosa elocuencia , con la cual deslumhraba s iempre, y a 
e x p r e s á n d o s e en el id ioma i ta l iano , y a en su l engua materna. 

« Si vos a c e p t á i s , d i jo Consalvi al obispo de I m o l a , ¿ cómo 
nos lo compondremos con el a v i ñ o n é s M a u r y ? A u n hombre 
de su talento y t a n i n s t ru ido en los negocios , no basta h a ­
blar le en buen lenguaje , es menester que se aviste con él u n 
san to , y vos p o d r í a i s i r á e n c o n t r a r l e . » Sonr ióse Ch ia ra ­
m o n t i a l oir ese intencionado c u m p l i d o , e x c u s á n d o s e luego 
de ejecutar lo que se le indicaba por carecer de las dos c u a l i ­
dades que se le a t r i bu l an . A l ins i s t i r Consalvi en su e m p e ñ o , 
Ch ia ramont i repuso, que s i se le e x i g i a q u e diese el mas i n s i g ­
nif icante paso cerca del cardenal f rancés ó de otro cualquiera , 
recobraria su l i b e r t a d ; que una vez que su aparente consen­
t i m i e n t o , deducido de su silencio y que mas b ien era una ab­
n e g a c i ó n de si m i s m o , no se apreciaba cual debia , se re t i r a 
ba de toda cand ida tu ra ; que empezaba á t r a s luc i r algo de s i -
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m o n í a y que su concienoia le p r e s c r i b í a imperiosamente que 

permaneciese obispo de Imola . 
Consalvi, que á fuer de buen abogado g u a r d ó para lo ú l t i ­

mo los mejores a rgumen tos , m o s t r ó s e a l g ú n tanto brusco y 
enojado, cosa que afectó á C h i a r a m o n t í , y le di jo con cierta ar­
rogancia: «Nada t e n é i s que contestarme á lo que voy á deciros. 
He examinado uno por uno á todos los cardenales, mas se les co­
noce demasiado en Eoma. Es u n g ran o b s t á c u l o para ser e leg i ­
do papa el baber permanecido mucbo t iempo en la capi ta l , pues 
es Imposible no haber chocado a lguna vez con a l g ú n vanidoso, 
mort i f icado á a l g ú n pretendiente , complacido a l enemigo de 
a l g u i e n , y finalmente haber causado a l g ú n per ju ic io ó d i s ­
pensado a l g ú n favor. 

«¿Quién es capaz de ocultar sus defectos por espacio de diez 
a ñ o s , de cinco, de uno s í se quiere? ¿ C ó m o es posible m a n t e -
ne ráe siempre del mismo modo ? A vos nadie os ha vis to n u n ­
ca , nadie os conoce ; se sabe que sois u n buen obispo ; os h a ­
bé i s portado con mucha m o d e r a c i ó n durante el c ó n c l a v e ; el 
mismo A n t o n e l l i os perdona el que os h a y á i s puesto a l lado 
del que l a b r ó vuestra f o r t u n a ; nadie conoce vuestra santidad 
de v ida , vuestra r ig idez de costumbres, vuestra s a b i d u r í a , y n i 
aun vuestro rostro. A nadie corresponde tanto como á vos h o n ­
rar l a memor ia del g r a n Braschi , pues al acordaros del amigo , 
no olvidareis á vuestro predecesor. ¿A. q u i é n , pues, mejor que 
á vos puede confiarse la religión de las reparaciones'? ¿ Q u i é n me­
j o r que vos s o s t e n d r á los breves condenatorios lanzados por 
P ió Y I ? Por ú l t i m o , considerad que s i no e s t á b ien sol ici tar 
los sufragios en u n c ó n c l a v e , peor es cuando se r e ú n e n todas 
las prendas necesarias y convenientes en determinadas c i r ­
cunstancias para ser u n buen papa , rehusar satisfacer los 
deseos de hombres in te l igentes y previsores que conocen el 
valor del t i e m p o , y e s t á n obligados en conciencia á l lenar su 
cometido , cuando e s t á n seguros de haber hecho u n a e l ecc ión 
acertada. Yamos , se ré i s elegido á pesar vues t ro ; sois el papa 
escogido por este cónc lave por mas que seá i s de Cesena .» 

Ch ia ramon t i iba á contestar, pero y a Consalvi habia salido 
de su celda. S in embargo , los argumentos de Consalvi eran 
de t a l naturaleza que d i f í c i lmen te hubiera podido des t ru i r los ' 
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Consalvi , reuniendo en su entendimiento los principales 
motivos que laabia de alegar a l cardenal Maury 'pa ra conse­
g u i r su p r o p ó s i t o , se dec id ió á emprender su obra a l i n s ­
tante . 

•Después de hablar á M a u r y de la s i t u a c i ó n de Europa y de 
las relaciones en que estaba con la Santa Sede , cosas que 
se alcanzaban f á c i l m e n t e á M a u r y por haber sido nuncio en 
Francia y haber estudiado á fondo todas esas mater ias; des­
p u é s de hablarle de l a F r a n c i a , mas b ien con temor que con 
confianza, le d i jo : Dejemos á l a Europa y á l a Franc ia y ocu­
p é m o n o s de Vuestra Eminencia , y como es mucha vuestra 
p e n e t r a c i ó n , prefiero descubrir de pronto m i á n i m o s in rodeo 
a lguno. V o y , pues , á explicarme. ¿ Cómo es posible que p e r ­
teneciendo vos al condado venesiuo no e s t é i s , de nuestra p a r ­
te? ¿ q u é debé i s a l emperador de Alemania? Lo visteis coronar 
y no dudo que semejante acto seria m a g n í f i c o ; pero fuistes á 
presenciar esa co ronac ión enviado por Roma. Estamos y a 
mas adelantados de lo que c reé i s , pues existen^en los c ó n c l a ­
ves ciertas tradiciones que desconocé i s los que nacisteis léjos 
de I t a l i a . Ent re nosotros se conoce pronto cuando ha llegado 
el momento de elegir á u n papa. Las s eña l e s que lo i nd i can 
son estas : se observa que los candidatos opuestos, excepto los 
dotados de extremada modestia (que no f a l t a n ) , se saludan, 
se dan la m a n o , y esto es ind ic io seguro de que las pasiones 
calman; o b s é r v a n s e sonrisas y miradas de in t e l igenc ia . Cuan­
do, pues, se conoce que e s t á p r ó x i m o el momento de la e lecc ión 
de papa , nadie quiere quedarse a t r á s , as í que aunque h a b é i s 
estado en vuestro derecho a l contrar iar una e lecc ión m a l d i ­
r i g i d a ó defectuosa , no es de creer que os o p o n g á i s á l a de u n 
sugeto apto para papa, á quien q u i z á s no hagan falta los votos 
de algunos disidentes. ¿ Q u e r é i s , pues , que os lo d iga todo? 
Se t ra ta de e leg i r á Chiaramont i á pesar suyo, pues no se quie­
ren los candidatos de T h u g u t , n i del de P a v í a , n i de tantos 
o t ro s , y con r a z ó n . Chia ramont i c e sa r á hoy de resis t i r , pues 
se le ha hecho presente que no puede faltar á lo que se debe á 
sí mismo. No os proponemos u n ambicioso sino u n hombre p i ó , 
circunspecto y res ignado á su destino. Si mis esfuerzos para 
poner de acuerdo á los partidos opuestos t r i u n f a n , indudable-
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mente se os t e n d r á n tantas consideraciones como en t iempo 
de PÍ9 Y I . Pues, ¿ cómo el sucesor de este papa ha de mostrar­
se indiferente á vuestra suerte? Mientras los otros partidos 
presentan sus candidatos y ostentan u n nombre en su bandera, 
vos y vuestros seis votos no p r e s e n t á i s á nadie. ¿ Q u é s i g n i ñ -
ca esto? Sed franco conmigo como yo lo he sido. Yuest ro m o ­
do de obrar me desanima. Me consta que José Dor ia , con cuyo 
voto conta is , pues t a m b i é n ha estado en F r a n c i a , que cree 
g u i a r vuestro escuadrón (1), cuando sois vos quien lo d i r i g e t a n 
h á b i l m e n t e ; os h a b l a r á secundando nuestros deseos, conven­
cido y a de lo que conviene , y deseoso de que su a c t i t u d r e ­
suelta en estas circunstancias haga olv idar su poco acierto en 
manejar los negocios de Roma. Y o he debido ser el p r imero en 
hablaros ; arreglaos con él como q u e r á i s , pues y o y a he h a ­
blado con el jefe p r i n c i p a L E n resumen, deseamos á Chiara-
m o n t i , á pesar de lo cual estoy t a n resuelto á no con t inuar 
en este estado de ince r t idumbre , que si nos i n d i c á i s u n candi­
dato juntaremos a l pun to con los vuestros los votos de que dis­
ponemos ; hablo de buena fe y á ihpulsos del i n t e r é s que me 
insp i ra l a Santa Sede. L a guer ra se p r e p a r a r á devastar de nue­
vo la I t a l i a y q u i z á s á i n v a d i r la Francia. Si el A u s t r i a gana 
terreno en la Provenza, nunca menos que entonces T h u g u t 
h a r á que Ñ á p e l e s nos devuelva Roma ; s i el A u s t r i a es recha­
zada , tampoco nos d e j a r á salir de Yenecia á no ser por miedo. 
Nosotros estamos contra los subditos patrocinados por Yiena 
.y los i tal ianos de L o m b a r d í a . U n jefe q u e . . . — ¿ C u á n t o s votos 
t e n é i s ? p r e g u n t ó de r e p e n t é Maury.—Solo diez y nueve desde 
que nos hemos d i r i g i d o á los dos part idos. — Os e q u i v o c á i s , 
r epuso , t e n é i s veinte y c inco , pues podé i s contar con nues­
tros seis. S e p a r é m o n o s y vamos á par t ic ipar á Ch ia ramont i el 

(1) Voz de cónclave. Se denominan «escuadrones volantes» los partidos 
que no se deciden por un candidato públicamente aceptado, ó que se hallan 
dispuestos á pasar de uno á otro bando. Dichos partidos son muy influyentes 
al principio y al fin del cónclave. En algún tiempo los cardenales venecianos 

tienan í r d e n expresa de no combatir por ningún partido, y por esta razón se 
les llamaba base y centro de los «escuadrones volantes.o Así lo quería la re­
pública de san Marcos. Tan luego como había unanimidad de sufragios, los 
cardenales venecianos daban su voto «al elegido por todos.» 
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acuerdo que hemos tomado. Esta vez no enviaremos mensaje 
alguno á Viena, ¿ n o es verdad ? » 

Poco t iempo d e s p u é s , el cardenal M a u r y m a n d ó Jlamar á 
Consa lv i , le ref ir ió exactamente las explicaciones que media­
r o n con los cinco cardenales de su. confianza para resolverles 
á aceptar á C h i a r a m o n t i , á los cuales m a n i f á s t ó la favorable 
d i spos i c ión en que José Doria se hal laba con respecto al ob i s ­
po de Imola , y a ñ a d i ó : «Es tá i s seguro de la derrota de Mattei? 
Herzan no quiere á Be l l i somi porque espera hacer t r i u n f a r á 
Mat te i . E l part ido de A n t o n e l l i , con su exclusiva es el que me­
j o r se ha manejado, y se hal la favorecido por V i e n a , y como 
esta vez no teme verse contrariado por m i desdichada Francia , 
n i por E s p a ñ a , puede reforzarse. Reina y a el cansancio , se 
acerca la p r i m a v e r a , y empieza á sentirse el aire h ú m e d o de 
las lagunas.—Nuestras intenciones son buenas, y no v a c i l a ­
ríamos en publicarlas desde lo alto de ese Campanile, d i jo Con­
sa lv i indicando la torre de San Marcos; no perdamos t iempo, 
pues es de temer siempre que el cardenal Chia ramont i no pro­
fiera p ú b l i c a m e n t e una negat iva . Trabajemos. A n t o n e l l i e s t á 
en la actualidad en nuestro favor , como que me ha propuesto 
que esta tarde vaya con todos los cardenales á besar la mano 
al cardenal de Imola . Por lo mismo tenemos y a p a p a . » 

A l d ia siguiente, 14 de marzo de 1800, pasóse á l a v o t a c i ó n 
dos veces al d ia , como se acostumbra. Los piadosos impulsos 
que mas ó menos tarde ob l igan á los cardenales á adoptar la 
r e so luc ión mas oportuna y ventajosa, debian t r i u n f a r . E l n o m ­
bre del candidato propuesto inspi raba v e n e r a c i ó n ; el amable 
y bondadoso obispo de Imola s e n t í a s e turbado delante de sus 
c o m p a ñ e r o s - a l considerar el al to honor que iba á d i s p e n s á r s e ­
l e , y hubiera querido que se le dijese que se le e x i m i a del sa­
cr i f ic io que de él se deseaba. E n medio del mas profundo s i ­
lencio se lee el resultado de las votac iones , que resu l tan v e ­
rificadas por todos los votos menos uno , que era el de C h i a r a ­
m o n t i , qu ien queda elegido papa d e s p u é s de ciento y cuatro 
dias de cónc lave , y adopta el nombre de P ió V I I en ag radec i ­
miento á l a p r o t e c c i ó n que le disp ensara su bienhechor P ió V I . 

Preciso ha sido, para que se t uv i e r a conocimiento de todo, 
referir algunos pormenores relat ivos á las negociaciones e n -
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tabladas en el cónc l ave . E n todas partes en donde se r e ú n e n 
los hombres para verificar una elecion , sea de la clase que 
fuere , bien se trate de elevados intereses , b ien de intereses 
secundarios , s in exceptuar las elecciones practicadas por los 
cuerpos electorales de los gobiernos consti tucionales, los h o m ­
bres se muest ran tales como son, y no se puede e x i g i r que sean 
lo que no son. Mal se j u z g a r l a a l autor de esta h i s t o r i a , s i se 
creyese que ha de faltarle mesura y severidad. Los cardenales 
asediados por i n t r i ga s , por instancias y por amenazas , no 
pueden dejar de defenderse, y de estar sujetos á las pasiones 
humanas. ¿ P o r ventura los detractores de esas i lustres asam­
bleas serian capaces de mostrarse en ellas mas reflexivos y 
mas animados de rectas intenciones ? 

Si los hombres que deseaban el bien (los cardenales C h i a -
r a m o n t i y M a u r y , lo mismo que Consalvi, solo q u e r í a n el de la 
r e l i g i ó n ) , si los hombres que deseaban lo ú t i l y opor tuno , no 
hubiesen empleado sus v i r tudes y sus talentos en hacer t r i u n ­
far una causa razonable , hub ie ran abandonado i n d i g n a m e n t e 
el campo á l a s personas fáciles de atraer al m a l camino. La des­
treza que se emplea para que t r i u n f e n las buenas intenciones 
es siempre laudable , y en los cónc laves l a de los i tal ianos es 
l a mas á p r o p ó s i t o para des t ru i r los ambiciosos planes de los 
extranjeros. Los i tal ianos y entre ellos los del centro de la p e ­
n í n s u l a e s t á n destinados á guardar el gran depósito. Siempre 
s e r á una dicha el que se prefiera á esos i ta l ianos para sobre­
l levar l a pesada carga del pontificado, y que entre ellos se es­
coja con preferencia á aquellos á quienes la i n t r i g a n i las p r o ­
mesas hayan separado nunca de l a causa de l a Santa Sede, que 
es l a de toda l a cr i s t iandad. ¡ C u á n t a s veces no se e n g a ñ a uno 
a l creer, cua l frecuentemente acontece, que se saca g r a n pro­
vecho de i n f i u i r mucho en u n c ó n c l a v e y de tener el honor de 
d i r i g i r los trabajos de l a e l ecc ión ! A l g u n a s veces sucede que 
de qu ien menos miramientos se alcanzan es de la persona pro­
t eg ida , a s í es que el cardenal Bernis decia: «No i n t r i g a r é n u n ­
ca para con t r ibu i r á l a e lecc ión de u n papa. N ó m b r e s e á n u es­
t ro mayor enemigo, co lóquese le en la c á t e d r a de San Pedro, y 
estoy seguro de que , no siendo m u y déb i l ó m u y ancla no, se 
m o s t r a r á hombre de buen sentido y c o m p r e n d e r á los deberes 



314 HÍSTOEIA DH LOS 

de su pos ic ión . Poned" én seguida á m i lado á uno de los i n d i ­
viduos de l cuerpo d i p l o m á t i c o de E o m a , e l que mejor os p a ­
rezca , pues solo lo necesito en calidad de confidente, y no dudo 
que ese d i p l o m á t i c o y y ó , representante de F r a n c i a , nos h a ­
r í a m o s respetar , s iguiendo una conducta reservada y e n é r g i ­
ca , mas de l o que se har ian temer los que todo lo alcanzaron 
en la Capilla sin nuestro c o n c u r s o . » 

He permanecido en Roma por espacio de mas de veinte años 
d e s e m p e ñ a n d o funciones d i p l o m á t i c a s , y son enteramente del 
parecer del p r inc ipa l de todos, el cardenal Bernis, 

CAPÍTULO V I . 

Encíclica de Pió VIL—Se emiarca para Roma.—Entra en ella el 3 de j u ­

lio.—Bula « Pos td iu lu rnas .» —Saludable disposición sobre la moneda de 

baja ley. 

M o n s e ñ o r Consalvi m e r e c í a una recompensa, pues el sacro 
colegio d e b í a estarle agradecido. Se le p r o m e t i ó el capelo que 
rec ib ió mas adelante, n o m b r á n d o s e l e al mismo t iempo secreta­
r io de Estado, a l cual c o r r e s p o n d í a in t e rven i r en todas las re­
laciones con los gobiernos extranjeros , y d e s e m p e ñ a r varias 
importantes funciones concernientes á l a a d m i n i s t r a c i ó n i n ­
te r io r . 

Antes de que se le confiriera el capelo , Consalvi solo tenia 
el t í t u l o de secretario de Estado in te r ino (1). No es de admirar 
ver á u n secretario general del cónc lave representar en él 
u n g ran papel y l l egar á ser el á r b i t r o entre dos bandos ente­
ramente opuestos. T a m b i é n el prelado F a n e l l i , asimismo se­
cretario del c ó n c l a v e de 1644 , fué puede decirse el que dec i ­
d ió la e lecc ión de Inocencio X ( Juan Baut i s ta P a m f i l i ) . L a 
h is tor ia c o e t á n e a no expresa s i el Papa le d e m o s t r ó su agrade-

( l ) Consalvi consiguió esta plaza de un modo muy astuto. Lijo á Pió V I I : 
«Como el Austria no ha nombrado el Papa, si proveéis aquí los cargos mas 
importantes, será ella la que querrá designar las personas. Diferid sobre todo 
conferir la secretaría de Estado, para cuando os halléis en Roma libre de i n ­
fluencias.» Pió V I I siguió este consejo, y Consalvi desempeñó interinamente la 
secretaría de Estado que no abandonó. 
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cimiento ; pero es sabido que n o m b r ó cardenales á sus concla­
vistas Gor i y Gior io por l a asiduidad y celo con que le s i r ­
v ieron. 

En t r e t an to , la corte de V i e n a , ofendida porque se e l i g ió á 
C h i a r a m o n t i , cosa que no se le habia o c u r r i d o , no p e r m i t i ó 
que se le coronase en l a ig les ia de San Marcos , as í que lo fué 
en l a de San Jorge por el cardenal An ton io D o r i a , jefe d é l a 
ó r d e n de cardenales d i á c o n o s y hermano del cardenal José . 

Era de esperar que u n pon t í f i ce como P ió Y I I se o c u p a r í a a l 
instante d é l o s mas arduos trabajos del pontificado. En efecto, 
el 15 de m a y o de 1800 d i r i g i ó una enc íc l i ca á los cardenales y 
á todos los obispos de la cr is t iandad , en la cual l l ama la aten­
c ión el s iguiente pasaje: 

«Muy profunda es la tristeza y muy vivo el pesar que nos aflige al pensar 
en nuestros hijos de Francia , por los cuales sacrificaríamos nuestra vida, si 
nuestra muerte pudiese servir para salvarlos. Solo una cosa disminuye y m i ­
tiga la amargura de nuestra alma, yes la fortaleza y la perseverancia que al­
gunos de entre vosotros han demostrado y que han imitado infinitas personas 
de todas edades; de ambos sexos, y de todas las clases; el valor de que han 
dado prueba negándose á prestar un juramento ilícito y reprobable para con­
tinuar obedeciendo los decretos y las sentencias de la Santa Sede apostólica, 
quedará eternamente grabado en nuestra memoria , así como la crueldad 
propia de los antiguos tiempos con que han sido perseguidos esos fieles cris­
tianos. » 

A pesar de que P ío V I I se hallaba como en una especie 
de c a u t i v e r i o , no o lv idaba , como se v e , sus deberes. H a ­
b l á b a s e de retener al Papa en Venecia y hasta obl igar le á fi­
j a r su residencia en Y i e n a , con lo cual M . T h u g u t estable­
c ía u n precedente de intrusión, que se obse rvó mas tarde por 
otro min i s t e r io y en otro pa í s . D e s p u é s de dos meses de d i l a ­
ciones , i el A u s t r i a no pudo , n i quiso oponerse á l a marcha 
del Sumo Pont í f ice . E l e jé rc i to de Bonaparte, que era y a p r imer 
c ó n s u l , h a b í a pasado á I t a l i a s iguiendo el mismo camino que 
se supone s i g u i ó A n í b a l , y en 2 de j u n i o e n t r ó en Mi lán . E l 
emperador de Alemania , que siempre ba sido u n p r í n c i p e pia­
doso y recto, estaba m u y satisfecho del proceder del cónc lave . 
E l 6 de j u n i o , el Papa se e m b a r c ó en una fragata a u s t r í a c a , 
desembarcando en Pesare, desde donde se e n c a m i n ó á Roma. 
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El 21 de j u n i o e n t r ó en A n c o n a , v i éndose saludado con una 
salva de a r t i l l e r í a . Los buques rusos anclados en el puerto h i ­
cieron el saludo imperial, pues Paulo I r e c o m e n d ó expresamen­
te que se t r ibutasen a l Papa los mismos honores que a l empe­
rador. 

Seiscientos habitantes de Ancoaa que se relevaban suce­
sivamente , sacaron los caballos del coche de Pió V I I a t á n d o l e 
cuerdas adornadas con cintas de varios colores y a r r a s t r á n d o ­
lo hasta el palacio del cardenal K a n u z z i , q u e aguardaba a l 
Papa con gran impaciencia. 

A l d ia s igu ien te , el Sumo Pont í f ice ce leb ró misa en el a l ­
tar de la V i r g e n de San Cir íaco y p a r t i ó con d i r ecc ión á Lore -
to. T h u g u t p a r t i c i p ó de los temores de Consa lv i ; u n comisa­
r i o a u s t r í a c o dec la ró que Su Majestad impe r i a l y real apos­
tó l ica h a b í a recobrado los Estados del Padre Santo para 
devolverlos á Su Santidad, á pesar de lo cual las tropas a u s t r í a ­
cas cont inuaron ocupando las Legaciones. P í o V I I se apresu­
raba á l legar á Roma para entrar luego en v í a s de ar reglo . 

Mucho t iempo h a b í a que abandonaron esa c iudad las tropas 
francesas y los partidarios de la r e p ú b l i c a romana. Reducidas 
aquellas á m u y pocos soldados, entreg aron el castil lo de San 
Angelo y la c iudad en v i r t u d de u n convenio entre el embaja-
dorBertol io y el general Garnier por una parte, y por o t ra los 
tenientes del cardenal Fabricio Ruffo , a lgunos escuadrones de 
c a b a l l e r í a y doscientos ingleses de i n f a n t e r í a . B e r t o l í o , n a t u ­
r a l de A v i ñ o n , an t iguo abogado de P a r í s y hombre de e s p í ­
r i t u conci l iador , g o b e r n ó m u y bien el p a í s hasta el momento 
en que la d e c l a r a c i ó n del estado de s i t io t rajo los abusos y los 
excesos que son sus necesarias consecuencias. 

Los napolitanos se a t r ibuyeron l a g lo r i a de la conquista , y 
los ingleses mandados por el comodoro T r o w b r í d g e , que solo 
contaba con u n reducido n ú m e r o de soldados y que no podia 
abandonar sus buques, hubo de dejar Roma y los Estados ro ­
manos a l cuidado de sus aliados y de u n cuerpo de tropas ruso 
recientemente llegado de Ñ á p e l e s . 

L a g u a r n i c i ó n napoli tana de Roma ve í a con disgusto l a l l e ­
gada del Papa, á pesar de que se le p r o m e t i ó r e s t i tu i r l e lo que 
solo se r e c o n q u i s t ó en favor suyo. Casi todo el e jé rc i to n a p o l i -
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t a ñ o cora puesto en parte de volutar ios calabreses, t o m ó parte 
en la guer ra c o n s i d e r á n d o l a r e l ig iosa , y Yenció á los g r i tos 
de viva María; asi es que los jefes que obraban en nombre de 
Acton d i s imu la ron su i nqu ie tud . Y mientras tanto P í o V I I , 
bien aconsejado, aceleraba su marcba , l legando finalmente á 
Eoma el 3 de j u l i o , y siendo recibido CQU trasportes de j ú b i l o 
fáciles de imag ina r . En la plaza del Pueblo, en donde se ofreció 
en otro t iempo una corona á Ber tb ier , l e v a n t ó s e u n m a g n í f i ­
co arco de t r i u n f o que a t r a v e s ó el Papa antes de entrar en la 
calle del Corso. 

Generalmente hablando , los napolitanos t i ran izaban á los 
romanos c a u s á n d o l e s toda clase de vejaciones. La l legada del 
Papa iba a l parecer á t e rmina r las disensiones que desde tan to 
t iempo agi taban á Eoma. Ac ton v ióse obligado á l l amar las 
tropas napol i tanas; mas sin embargo, c o n t i n u ó ocupando Be-
nevento y Ponte Corvo , provincias de la Santa Sede enclava­
das en el t e r r i t o r io de Ñ á p e l e s . 

Lo pr imero que bizo el gobierno de P ió V I I , fué publ icar l a 
bu la Postdiuiurms, destinada á reformar los abusos i n t r o d u ­
cidos en l a a d m i n i s t r a c i ó n . No se maduraron lo suficiente t o ­
das las disposiciones de dicha b u l a , á lo cual deb ióse el que 
apenas t rascurr ido u n a ñ o cayeron en desuso. Mas adelante 
i n t e n t ó s e y l l evóse á cabo con mejor éx i t o una ope rac ión r en ­
t í s t i c a . Todo el papel moneda babia desaparecido del t e r r i t o r io 
d é l a r e p ú b l i c a , quedando en c i r c u l a c i ó n g r a n cantidad de 
u n a moneda basta l l amada moneta Erosa , l a cual era de m u y 
mala l e y , de modo que se daban dos piezas de ella por una de 
las otras , y seis escudos romanos de ella solo v a l í a n tres de 
buena moneda. Todo ese despreciable m e t á l i c o que perjudica­
ba pa r t i cu la rmen te á las clases menesterosas, se r e t i r ó de la 
c i r c u l a c i ó n , sacrificando el gobierno para ello u n m i l l ó n y 
medio de escudos. P ío V I I recordaba con frecuencia esa feliz 
m e d i d a , y en real idad se felicitaba con r a z ó n por haber pres­
tado á sus s ú b d i t o s t a n g r a n servicio. 
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CAPÍTULO VIT. 

Batalla de Marengo.—El primer cónsul manifiesta que quiere negociar con el 
Papa.—Consalyi cardenal.—Monseñor Spina en París.—Cacault es enviado 
á-Roma.—El autor es nogabrado secretario de su legación. 

Los franceses no tardaron en volver á I t a l i a como lo h a b í a 
previsto el cardenal Censal v i . L a v ic to r ia alcanzada en Maren ­
go el 14 de j u n i o , la su j e tó casi toda á su domin io ó á su i n f l u ­
j o . Cinco dias d e s p u é s j ó sea el 19 del mismo mes , Bonaparte 
decia a l obispo de Vercei l , el cardenal Mar t in i ana , que deseaba 
estar en a r m o n í a con el Papa y basta negociar con él para res­
tablecer la r e l i g i ó n en Francia. Esa m a n i f e s t a c i ó n fué t a n es ­
p o n t á n e a , t an c l a r a , que el mismo dia el cardenal M a r t i n i a n a 
escr ibió al p r imer c ó n s u l que aceptaba l a comis ión que se le 
conferia de demostrar á l a Santa Sede sus buenas d i spos i ­
ciones. 

E l 26 de j u n i o , el cardenal M a r t i n i a n a p a r t i c i p ó a l Papa las 
intenciones de Bonaparte. E l 10 de j u l i o el Papa con te s tó l e d i ­
rectamente, e s p r e s á n d o l e su sa t i s facc ión por la agradable no­
t i c i a que le daba en su carta de 26 de j u n i o , referente á las 
buenas disposiciones del p r imer cónsu l . Consalvi, á quien que­
r í a y d i s t i n g u í a mucbo el Papa, aconsejó le que concluyese la 
carta en los siguientes t é r m i n o s : 

«Podéis decir al p r imer c ó n s u l que accederemos gustosos á 
entrar en negociaciones, cuyo objeto es t a n d i g n o , t a n c o n ­
veniente á nuestro min i s t e r io a p o s t ó l i c o , y t a n conforme á 
nuestros deseos. 

« D a d o en R o m a , el 10 de j u l i o del a ñ o 1800, p r i m e r o de 
nuestro pontificado. 

«Pío P.P. VII.» 

A fin de que las negociaciones fuesen celebradas en Roma 
por u n i n d i v i d u o del sacro colegio, se confirió el capelo á Con­
salvi el 10 de agosto. 

SI arzobispo de Cor ín to , m o n s e ñ o r S p i n a , el mismo que 
a c o m p a ñ ó á P ío Y I en su caut iver io de Francia y que presen­
ció su muerte , fué enr iado á P a r í s como plenipotenciar io del 
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Papa, quien en u n breve de 13 de setiembre m a n i f e s t ó á los 
obispos franceses las esperanzas que tenia concebidas. P r o p ú ­
sose celebrar u n concordato, y en el mes de marzo de 1801, el 
p r imer c ó n s u l env ió á Roma en cal idad de m i n i s t r o p l e n i p o ­
tenciario á Cacaul t , que babia sido colega suyo en Tolen t ino , 
y que entonces mas que nunca era reputado b á b i l d i p l o m á t i ­
co. E l 8 de a b r i l l l e g ó á R o m a , el mismo dia v i ó a l cardenal 
Consalvi, y a l s iguiente fué presentado a l Papa. 

M u y grande era el concepto en que se ten ia á Cacau l t en 
Ñ á p e l e s , en donde d e s e m p e ñ ó el cargo de secretario de emba­
jada cerca del b a r ó n T a l l e y r a n d , en Florencia en donde mere­
ció el aprecio del g r a n duque de Toscana, y en Roma en don­
de se admiraban sus v i r t u d e s , su d e s i n t e r é s , su g r a n pro­
bidad y su noble franqueza. E l p r imer c ó n s u l , que le queria 
m u c h o , pref i r ió le á A l q u i e r , que babia pertenecido á la c o n ­
v e n c i ó n regic ida , para encargarle l a m i s i ó n de l a cual se espe­
raban buenos resultados por ambas partes. 

A l despedirse del p r ime r c ó n s u l , Cacault le p r e g u n t ó cómo 
habia de t r a t a r al Papa. «Tra t ad l e , r e s p o n d i ó el guerrero , co­
mo si estuviese a l frente de doscientos m i l h o m b r e s . » Y a v e ­
remos el par t ido que Cacault supo sacar de estas sencillas y 
bruscas expresiones c a r a c t e r í s t i c a s de u n soldado que v a l o r a ­
ba en moneda m i l i t a r todas las influencias. A sus ojos , pues, 
el Papa tenia á poca diferencia una impor tanc ia i g u a l á l a de 
Prusia . E l p r im e r c ó n s u l a ñ a d i ó a d e m á s : « Y a sabé i s que en 
octubre de 1796 os esc r ib í d i c i éndoos que mas b ien ambiciona­
ba salvar á l a Santa Sede que des t ru i r la , y que respecto á este 
pun to ambos p ro fe sábamos unos mismos pr inc ip ios .» . 

A l saber que Cacault iba á R o m a , á pesar de que yo no le 
c o n o c í a , le p e d í que me permitiese a c o m p a ñ a r l e en calidad de 
secretario de l e g a c i ó n . Maní fes té le que se me h a b í a enviado 
anteriormente á M a l t a , á donde no pude trasladarme á ocupar 
m i puesto, que me q u e d é en R o m a , que conoc ía esta c iudad y 
que le ofrecía mis servicios. S o r p r e n d i ó m e en extremo la fran­
ca y cordial acogida que me d i spensó Cacault s in conocerme. 
D e s p u é s de una c o n v e r s a c i ó n que d u r ó dos horas y que s in 
duda seria para p roba rme , me d i j o : «Yo no os conozco, pero 
los hombres ad iv inan m ú t u a m e n t e lo que son. Esto es lo que 
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á m í me sucede; m i c a r á c t e r es v i v o , y si algunas veces me 
contengo, me cuesta u n g r an esfuerzo. Tengo mis defectos, y 
ves t e n é i s los vuestros. Poseé i s cualidades que á m i me f a l t a n , . 
pero tengo y a demasiados a ñ o s para adquir i r las . Vos m i t i g a ­
reis m i aspereza , y yo os iDstruiré á fondo en el manejo de los 
n e g o c i o s . ^ A l dia s iguiente , se propuso á Bonaparte u n secre­
tar io que contaba con g ran p r o t e c c i ó n , á pesar de lo cua l me 
d ió á m í la preferencia. 

CAPÍTULO V I H . 

Cacault recibe orden de salir de Roma si no se firma el concordato dentro de 
tres dias.—Pasa á Florencia.—El cardenar Consalvi maícha á París.—El 
secretario de la legación se queda en Roma. 

A l p r inc ip io los negocios marcharon con bastante rapidez. 
Cacault se o c u p ó en atraerse a l cé lebre Enn io Y i scon t i , que se 
r e f u g i ó en Francia dejando en Roma su fami l i a . L i q u i d ó s e l a 
parte de su for tuna que p o d í a llevarse á F ranc i a , para lo cual 
el gobierno pontif icio faci l i tó lo necesario, y en breve la F r a n ­
cia pudo vanagloriarse de contar entre sus hijos á uno de los 
sáb ios mas notables de la é p o c a , que á pesar de haber nacido 
en otro p a í s , fué honrado sobremanera en su segunda pa t r ia . 

Los negocios que pr inc ipalmente l lamaban la a t e n c i ó n eran 
los rel igiosos. Cacault vió que di f icul taban su arreglo algunas 
discusiones t e o l ó g i c a s de que se aprovecharon los gabinetes 
extranjeros para e n m a r a ñ a r á Roma y Francia . No ignoraba 
T h u g u t que la Franc ia m o s t r á b a s e deferente hác ia el Padre 
Santo, y deseoso de insp i ra r desconfianza a l gobierno romano, 
e n c a r g ó á Gh i s i l i e r i que l a fomentase. 

Obligado el r ey de Ñápe l e s Fernando I V á re t i ra r sus t ro ­
pas de los Estad os pont i f ic ios , p r o c u r ó d i s imula r su despecho 
dando á entender al Papa que lo hizo por su e s p o n t á n e a v o ­
l u n t a d . Mas entretanto A c t o n reso lv ió oponerse ocultamente 
á la ce leb rac ión de u n concordato entre Roma y Franc ia , para 
que la pr imera no. alcanzase el apoyo del p r imer c ó n s u l . ¡ Sin­
gu la r afecto por la r e l i g i ó n c a t ó l i c a ! 
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Los enemigos de Roma estaban p r ó x i m o s á conseguir el 
t r i u n f o , y por a l g ú n t iempo pudo creerse que la i n c e r t i d u m -
bre del p r imer c ó n s u l favorecia sus intentos. Las negociacio­
nes adelantaban poco, y el gobierno de P a r í s , mas guerrero que 
d i p l o m á t i c o , t emiendo , s e g ú n d e c í a , verse arrastrado á d i s ­
putas d o g m á t i c a s , y l leno de impac ienc ia , m a n d ó t e r m i n a n ­
temente á Cacault que saliese de Roma y se retirase á Floren­
cia a l lado del genera l en jefe Mura t s i dentro de tres d í a s no 
se firmaba el concordato proyectado en P a r í s , y cuyos a r t í c u ­
los d i s c u t í a n ambos gobiernos s e g ú n lo convenido entre Ca ­
caul t y la Santa Sede. 

Viendo ese entendido embajador la inconsecuencia de su 
gob i e rno , me r o g ó que pasara á su casa, y d e s p u é s de darme 
á leer las ó r d e n e s ' q u e acababa de recibir , me dijo: 

« Es preciso obedecer al gobierno ; pero t a m b i é n lo es que 
este tenga u n jefe que c o m p r é n d a l a s negociaciones de los em­
bajadores que le aconsejan bien. Es preciso t a m b i é n que todo 
gobierno tenga v o l u n t a d p r o p i a , u n p l a n , u n objeto de te rmi­
nado, y que sepa con exac t i tud lo que quiere, cosa no m u y f á ­
c i l t r a t á n d o s e de u n gobierno novel . Estoy encargado de este 
asun to ; pero si obramos en Roma como se obra en P a r í s , esto 
se rá u n doble caos. D e s p u é s de lo que he hecho por vos y de 
las pruebas de afecto que me h a b é i s dado , no quiero o c u l t a ­
ros cosa a lguna . Es posi t ivo que el jefe del Estado quiere u n 
concordato mucho t iempo h a , como quedantes de ajustarse e l 
t ratado de Tolent ino dec ía que era el mejor amigo de Boma. E n 
aquella época se ver t i e ron esas palabras d e s p u é s de decir á 
u n cardenal arzobispo de Ferrara, uno de los mas d i s t ingu idos 
p r í n c i p e s de I t a l i a , que p o d r í a hacé r s e l e fusilar . E l p r imer 
c ó n s u l , pues, quiere u n concordato; con este objeto me ha en­
viado a q u í poniendo á m i lado una persona de m i agrado. E l 
p r imer c ó n s u l cree que t a m b i é n y o quiero u n concordato; pero 
sus min i s t ros q u i z á s no lo desean, y es m u y fácil exasperar 
y e n g a ñ a r á u n guerrero e x t r a ñ o á la pol í t ica , que por coosi -
guiente á lo mejor apela a l mando y á la espada. Sin embargo 
voy á obrar como é l . . . . os doy dos horas para r e ñ e x i o n a r so­
bre esto, cuando M a t t e i solo pedia u n cuarto de hora para pre­
pararse á sufr i r la suerte que el general le destinase. No b ien 

TOMO v i . 25 
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nos habremos ret i rado tontamente para obedecer las ó r d e n e s 
que se nos han dado, la Francia se v e r á amenazada de una 
especie de irreligiosidad, de u n catolicismo bastardo , o de esa 
doctr ina que induce á l a c reac ión de u n Patriarca. Y entonces 
¿ q u i é n sabe? t a l vez el destino probable del p r imer c ó n s u l no 

se c u m p l i r á j a m á s . 
a N i vos n i y o somos malos cristianos. Comprendo lo que 

h a b é i s sido s iempre , y en cuanto á m i soy u n revoluc iona­
rio corregido. T e d como d e s p u é s de las guerras civiles los 
hombres de diferentes partidos se confunden desarmados y 

amigos. , , 
«Quiero a l general Bonapar te ; pero conozco que es r id i cu lo 

el dictado de p r imer c ó n s u l con que se engalana y que ha sa­
cado de Roma, en donde empero no ha estado nunca. Para m i 
s e r á siempre el general de I t a l i a . Yo veo el destino de ese h o m ­
bre temible en mis manos, mas b ien que en las suyas ; se pare­
ce á Enr ique Y I I I ; quiere y l as t ima sucesivamente á l a Santa 
Sede, pero puede anublarse su g l o r i a si i m i t a inopor tunamente 
á aquel monarca. L a medida es t á colmada, y las naciones q u i ­
zás no permi tan á sus soberanos disponer de ellas en materias 
religiosas Por m e i i o de concordatos pueden conseguirse m u y 
buenos resultados en su favor , y s i no obra con prudencia 
s e r á n para l a Francia . E s t a l seguro de que todo lo grande que 
se in ten ta á t iempo y sale b ien , es siempre, d é b a s e á quien se 
qu ie ra , u n b ien inestimable para u n p a í s . E l general lo c o m ­
promete todo con romper el fuego durante la paz para compla­
cer á sus queridos generales. Echa á perder lo mismo que de­
sea, y siembra grano consumido y a . ¿Cómo u n concordato que 
es una gran empresa puede firmarse dentro de tres d í a s ? No 
parece sino que se fija u n breve t é r m i n o á una plaza s i t iada 
y s in esperanza de socorros. 

« Yos sabé is m u y b ien que á pesar del afecto que profeso a l 
genera l , le l l a m o , d e s p u é s de las escenas de Tolen tmo y de 
L i o r n a y de lo ocurr ido con Manfred in i y M a t t e i , el pequeño ü-
gre para caracterizar su estatura, su tenacidad, su l igereza, su. 
v a l o r , su rapidez de movimientos , y todo cnanto puede t o ­
marse en buena parte a l hacer c o m p a r a c i ó n semejante, b i se 
me reprendiese por e l l o , c o n t e s t a r í a que en la escuela m i l i t a r 
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en que e n s e ñ é , supe que en lenguaje persa tigre s i g n i ñ c a (lecha. 
Pues bien , el pequeño tigre ha cometido una falta que puede re­
pararse. ¿Creéis que convenga á la Francia u n arreglo rel igioso 
y que se siente en d i spos i c ión de abrazarla con ardor? ¿ C r e é i s 
que seria servir al p r imer c ó n s u l ayudar le á c u m p l i r el deseo 
que sin duda le anima? Cuando para realizar u n plan genero­
so y de u t i l i d a d reconocida r e so lvá i s despreciar viles intereses, 
ven id á m í y os d i r é lo que pienso. Esperad t o d a v í a . . . . Si me 
a y u d á i s , q u i z á s experimentareis perjuicios, mas ó menos tar ­
de , y p o d r á ser que t a m b i é n y o , pues nunca se corr i jo i m p u ­
nemente á los g o b e r n a n t e s . » 

Contes té á Cacault que habia resoluciones que se tomaban 
en el acto, y le dije que s e n t í a u n ardiente deseo de que se ce­
lebrase u n concordato, y que en todo s e g u i r í a sus pasos. «No^ 
no , d i jo i n t e r r u m p i é n d o m e , es preciso que os q u e d é i s á pesar 
de la ó rden que tengo de abandonar las negociaciones. Escu ­
chadme: no quiero e x i g i r que el concordato se firme dentro de 
tres d í a s ; pero obedeciendo en lo d e m á s lo prescri to en el des­
pacho , parto á F lorenc ia , env ío á Coosalvi á P a r í s , y vos os 
q u e d á i s en Roma para conservar a l g ú n tanto las relaciones con 
l a Santa Sede. Os advierto que q u e d á n d o o s en Eoma solo por 
m i v o l u n t a d , os c o m p r o m e t é i s q u i z á s para siempre ; mas este 
es el ú n i c o medio para impedi r la i n t e r v e n c i ó n m i l i t a r que h a 
producido fatales consecuencias en R o m a . » 

A l ver e l buen concepto que de m í tenia C a c a u l t , le d i u n 
estrecho abrazo. F u é s e inmediatamente a l encuentro de C e n ­
sal v i , l e y ó l e al p i é de la le t ra el r iguroso despacho, y le d i j o : 
« H a y en eso una falta de in t e l igenc ia ; el p r imer c ó n s u l no 
conoce vuestro t a l en to , vuestra destreza y vuestro deseo de 
t e rmina r los negocios : i d á P a r í s . - C u á n d o ? — M a ñ a n a : g u s ­
tareis a l general y os e n t e n d e r é i s f á c i l m e n t e con él s in la 
menor d u d a ; y a c o m p r e n d e r á cuanto vale u n cardenal de t a ­
lento, y a r r e g l a r á con vos el concordato. Si no vais á P a r í s , me 
obligareis á romper con vos; no o lv idé is que hay minis t ros que 
aconsejaron deportar á Fio V I á l a Guyena, Tampoco fal tan 
consejeros de Estado que hablan ma l de vos y generales b u r ­
lones. Si rompo con vos , M u r a t que en nada se d i s t ingue de 
Ber thier , m a r c h a r á contra Roma, y una vez es té a q u í os s e r á 
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mas dif íci l obtener u n buen resultado de las negociaciones, 
pues su l legada d a r á b r i o s á los republicanos. Dispongamos 
b ien las cosas para que el gobierno de P a r í s entre en r a z ó n . 

« E n cuanto á m í , como tengo ó r d e n de cortar las re lac io­
nes con el Papa , obedeceré m a r c h á n d o m e á F lo renc ia , y a l l í 
c o n t e n d r é á M u r a t que ansia veni r a q u í á conquistar u n nue-

\ o re ino. La hermana del p r imer cónsu l se ba i l a con M u r a t 
que es su esposo, es m u y curiosa y no se cansa de ver las ma­
ravi l las que Roma encierra. Mientras vos i r é i s á P a r í s , y o de­
j a r é a q u í á m i secretario para que conserve en parle m i repre ­
s e n t a c i ó n , y as í nada se p e r d e r á . Os lo repi to , vos ordenareis el 
concordato j u n t o con el p r imer c ó n s u l , vos dictareis algunas 
de sus c l á u s u l a s , y c o n s e g u i r é i s de él mas que y o que estoy 
rodeado de o b s t á c u l o s . Si nada de esto sale b ien , estoy perdido, 
y q u e d a r á n defraudadas las esperanzas que tiene de prosperar 
m i secretario. A u n mas: no quiero que caiga sobre vos el peso 
y l a responsabilidad de lo que se va á hacer. Si lo que h o y me 
parece u n g r a n pensamiento, resulta m a ñ a n a que es malo, yo 
v e r é al Papa, y t o m a r é sobre m í las consecuencias. T o d a v í a 
he de decirle algo para c u m p l i r las instrucciones anter iormen­
te recibidas del p r imer c ó n s u l . » 

Entusiasmado Consalvi al oír esas misteriosas palabras, 
acoje los consejos de Cacaul t , se avista con el Papa, le i n s i n ú a 
l o acordado, y le prepara para recibi r el pesar que le ha de 
causar el separarse de su amigo . Cacault se presenta á Su San­
t i d a d que le esperaba , y d e s p u é s de hacerle sentar á su lado 
le dice : Caballero , os queremos mucho. E l consejo que dais de 
no firmar u n concordato entres dias, es u n acto grande atendi­
da vuestra s i t u a c i ó n . Mas con la marcea de Consalvi Roma que­
da abandonada, y nos permanecemos solo en este desierto.— 
S a n t í s i m o Padre, replica Cacault, os aseguro cómo crist iano y 
como hombre de honor que nadie me ha sugerido el consejo que 
he dado, que nada sabe el gobierno á quien represento, y que 
solo obro por el i n t e r é s r ec íp roco de las dos potencias, y q u i z á s 
mas en favor vuestro que de l a Francia . E l p r imer c ó n s u l os 
respeta, pues me dijo : « Tratad al Papa como si estuviera al frente 
de doscientos mil hombres.-» Privaos de Consalvi por algunos meses, 
que de seguro r e g r e s a r á mejor aun de loque es.—Os b u r l á i s , res-
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p o n d i ó el Papa, suponiendo que tenemos tantos soldados. Pero 
es verdad, los soldados de Jesucristo son en crecido n ú m e r o . — 
Conviene, S a n t í s i m o Padre, que Consalvi par ta s in demora, 
para obrar en P a r í s s e g ú n las facultades que le o t o r g u é i s . 
Tengo cincuenta y nueve a ñ o s , y he vis to muchos negocios 
m u y dif íci les de arreglar . Conozco perfectamente todos los 
males de la I t a l i a . Para perderme se me apellidaba el amigo de 
los reyes , y por lo mismo y a veis que no soy sospechoso. A l g o 
mas fuerte que la r a z ó n , u n i n s t i n to si se qu i e r e , como el de 
los irracionales que no los e n g a ñ a n u n c a , me aconseja é i n c i ­
ta : ,yo veo al d i g n o c ó n s u l impasible y satisfecho en medio de 
sus consejeros que le desvian. ¿Pero q u é inconveniente h a y en 
conseguir lo que apetecemos? Se desea u n concordato r e l i g i o ­
so , y nosotros procuramos que se celebre , y a b í e s t á todo .» 

Conmovido v ivamente el Papa , derramaba abundantes l á ­
g r i m a s . — « S o i s u n verdadero amigo , exc lama, y os amamos 
como á nuestra madre. Nos vamos á nuestro oratorio para con­
sul tar á D ios , s i ese viaje puede ser provechoso y s i a lcanza­
remos u n feliz resul tado, que a l iv ie nuestros pesares y nos 
aleje de ese abismo de males que tenemos á l a v i s t a . » 

Obtenido permiso del Papa para marchar, Consalvi escribe 
algunas cartas, y se d i r i ge á Florencia con Cacault en u n a s i l l a 
de posta. M i jefe me e n c a r g ó que no escribiera á P a r í s sino á 
él . A l l l egar a l pat io de su casa me d i j o : «No os s e p a r é i s de l a 
l í n e a de conducta que os he trazado. A q u í solo sois embajador 
por m i voluntad ; esto es nada, y es mucho. A m í solo toca en­
tenderme con P a r í s . Escr ibidme á menudo. A h l . . . se me o l v i ­
daba ; ved a l Papa con frecuencia, habladle como yo le hablo , 
aguardad casi siempre á que sea el pr imero en h a b l a r , pues 
de ese modo se expresa con mas l a t i t u d por temor de d i s g u s ­
t a r ó de que parezca que con callar quiere s ignif icar que u n o 
se r e t i r e ; sobre todo animadle , combatid su modestia y las 
acusaciones y calumnias que se le d i r i g e n , pues es posible que 
no tarde en estallar una tormenta . Desvaneced sus temores. 
Prudencia con Ñápe l e s h á c i a cuyo lado el horizonte e s t á c u ­
bier to . En donde h a y pr inc ipa lmente que hacer, es en las T u ­
nerías y en Florencia . » 
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CAPÍTULO I X . 

Carta imprudente del cardenal Consalvi á Acton.—Cacault le excusa con el 
primer cónsul que acoge benévolamente al cardenal. 

E l cardenal p a r t i ó aceleradamente con d i recc ión á P a r í s s in 
querer detenerse en Mon t Genis á pesar de la tempestad que le 
s o b r e c o g i ó por el camino. Mas por desgracia d e s t r u y ó defecto 
que produjo su r e so luc ión de pasar adelante á t o d o t rance a l 
escribir á Ac ton , que se hallaba en N á p o l e s , una carta conce­
bida en estos t é r m i n o s : «El bien de la r e l i g i ó n exige una v i c ­
t i m a . V o y á avistarme con el p r imer c ó n s u l ; me encamino a l 
m a r t i r i o ; c ú m p l a s e la v o l u n t a d de Dios.» 

No val ia la pena de perder u n t iempo precioso en redactar 
semejante carta. E l p r imer c ó n s u l no queria v í c t i m a s , n i ha­
bla l lamado á P a r í s á Consalvi. E l p r imer c ó n s u l que se i n ­
m o r t a l i z ó en I t a l i a y en E g i p t o , y que recientemente habla 
ganado la batalla de Marengo , se hallaba animado aun de la 
a m b i c i ó n y del o rgu l lo que exci taron en él esos t r iunfos , que 
s in embargo dis taban mucho de tener la impor tanc ia de las 
jornadas de A u s t e r l i t z , Jena y TVagram. 

D e s p u é s de a l g ú n t iempo Acton reso lv ió enviar l a carta de 
Consalvi á A l q u i e r , embajador de Franc ia en Nápo le s , á ese 
an t iguo i n d i v i d u o de la C o n v e n c i ó n , que e n v i d i ó á Cacault l a 
preferencia que se le dló para encargarle la embajada de E o -
ma. A lqu i e r e x p i d i ó en el acto un correo á P a r í s con una copia 
de la carta de Consa lv i , presentando de este modo bajo u n as­
pecto desfavorable el comportamiento de Cacault, á qu ien s u ­
puso con r azón en l a apariencia e n g a ñ a d o ó bur lado por el 
cardenal , ó capaz de haber pintado á Bonaparte con negros 
colores. A l mismo t iempo e n v í a una carta á M u r a t para r e v e ­
lar le lo que él califica de u n yer ro de Cacault. 

E l mismo correo me trajo una carta de A l q u i e r , en l a cual 
me felicitaba por l a prueba de confianza que me habla dado e l 
gobierno f r a n c é s , d e j á n d o m e en Eoma en calidad de encar­
gado de negocios, creyendo que estaba por d i spos i c ión del 
m i n i s t r o de negocios extranjeros. E n esa carta se me p r e d i -
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g a b á n desmedidos elogios impropios para t r ibutados á una 
persona de m i edad , y sorprendido e x c l a m é en m i in te r io r : 
« E n t o n c e s el horizonte de Ñápe l e s no es t á t an negro como y o 
c r e i a : » y e n v i é l a carta á Cacault 9 á quien no ocultaba n i n ­
guna de mis acciones , n i n i n g u n o de mis sentimientos de va­
n idad . 

E l general M u r a t quer ia mucho á Cacault , q u i e n , cuando 
no se t ra taba de negocios , t en ia una c o n v e r s a c i ó n amena y 
l lena de chistes y agudezas. La esposa de M u r a t gustaba e x ­
tremadamente de e l l a , daba á Cacault el t í t u l o de padre y le 
colmaba de atenciones. 

M u r a t l e y ó y vo lv ió á leer con pasmo l a carta de A l q u i e r y 
se la m o s t r ó á Cacault. E n la postdata, el embajador se ensa­
ñ a b a con el jefe de l a l e g a c i ó n de R o m a , hablando ma l de m í 
y me p in taba como u n hombre l i g e r o , d i s t r a í d o y atolondra­
do que no vacilaba en descubrir los manejos del gobierDO pon­
t i f i c io . « Eso es v i l l a n o , » e x c l a m ó Cacaul t , y puso en seguida 
en manos de M u r a t l a car ta l lena de elogios y de adulaciones 
que A l q u i e r me h a b í a d i r i g i d o . « B u e n o , repuso M u r a t , voy 
á escribir al p r imer c ó n s u l lo que pasa, pues s in duda se ha 
dado el mismo golpe en P a r í s . » 

Cacault se r e t i r a a l gabinete del gene ra l , y extiende para 
mandar la por el mismo correo una clara e x p l i c a c i ó n de lo ocur­
r ido con respecto á Consa lv i , en l a cual acredita su destreza, 
su e n e r g í a y su tacto po l í t i co . Empieza por decir que el c a r ­
denal que pasa á P a r í s lo verifica á sus instancias , pues cree 
que es ú t i l , decoroso y prudente celebrar u n concordato, y 
que si se t iene por u n desacierto lo que ha hecho, quiere para 
sí toda la responsabilidad. No niega que el cardenal ha f a l t a ­
do. Pondera su i m p o r t a n c i a , define su c a r á c t e r , manifiesta 
que no es t á avezado á los contratiempos , que sus miradas no 
se han extendido probablemente mas a l lá del horizonte de 
Venecia , que conocd perfectamente á Roma , pero lo d e m á s 
m u y poco. Como una prueba de que no estaba acostumbrado á 
nada , dice que á cada instante t e m í a que volcase la silla de 
posta en que iba. 

Le p in t a a d e m á s como u n hombre á quien se ha halagado 
en exceso, que escribe confidencialmente ignorando que se ha 
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de estar en d i spos ic ión de responder de lo que se escribe de­
lante de quien quiera que sea, y que lo consignado en c o n ­
fianza , adquiere con darse á luz u n c a r á c t e r oficial , 

Cacault a ñ a d e que el ye r ro cometido por Consalvi le m a l ­
q u i s t a r á con Ñápe l e s , c i rcunstancia ventajosa para la po l í t i c a 
francesa, y que se p r e s e n t a r á temblando ante el conquistador 
de I t a l i a , cuyos generosos y m a g n á n i m o s sentimientos ha 
desconocido. 

Cacault prueba luego que j a m á s se ofrecerá una coyun tu ra 
t a n favorable para t ra tar con u n l iombre como Consalvi , y da 
algunos consejos a l pr imer c ó n s u l . 

Este , de acuerdo con el los, recibe con fr ia ldad á Consalvi, 
poco á poco le t ra ta con mas benevolencia, r i d i c u l i z a la p o l í ­
t i ca de A c t o n , mas adelante demuestra al cardenal i n t i m i d a d 
y confianza, le indica algunos proyectos de u n concordato con 
miras protestantes ó á lo menos jansenistas , los mod i f i ca , se 
deja seducir a l fin , como muchas veces 10 ha d i c h o , por los 
encantos de la Sirena de R o m a , y redacta el arreglo que se 
conoce hoy dia con el nombre de concordato de 1801. 

CAPÍTULO X . 

Examen del concordato celebrado entre León X y Francisco I . 

Consignaremos tex tua lmente el impor tan te concordato c i ­
tado en el final del c a p í t u l o an te r io r ; mas como se menc io ­
n a r á con frecuencia el celebrado en t i empo de Francisco I , es 
indispensable dar de él una idea, pues hasta el a ñ o 1790 s i r ­
v ió de regla en las relaciones de la Santa Sede con la Franc ia . 

A l p r inc ip io de la d i n a s t í a de los Capetos , las elecciones de 
los obispos, para considerarse c a n ó n i c a m e n t e hechas , d e b í a n 
serlo por el clero. E l metropol i tano y los obispos daban l a ú l ­
t i m a mano á el las , manifestando su a d h e s i ó n á las mismas y 
consagrando á los elegidos. No cabe duda de que el concil io 
de Reims celebrado en 1049 dispuso que la facultad de elegir 
solo c o r r e s p o n d í a al clero. Se ha supuesto que ae c o n c e d i ó i g u a l ­
mente a l pueblo, y tocante á este pun to no se rá por d e m á s dar 
algunas explicaciones. Es verdad que se consultaba al pueblo 



SOBERANOS PONTÍFICES. 389 

acerca de las elecciones ; mas nunca se neces i tó su consent i ­
miento para la validez de las mismas, no h a c i é n d o s e otra cosa 
que evi tar l a e lección de los obispos que pudiesen desagradar 
á los ñe le s . 

E l t i e m p o , cuya influencia no puede destruirse , modifica 
los actos humanos. H á c i a el a ñ o 1215 los c a p í t u l o s p r i v a r o n a l 
clero d e s ú s derechos, y al pueblo de esa especie de a c l a m a c i ó n 
con que a c o m p a ñ a b a el voto de aque l , y declararon que en lo 
sucesivo e j e r ce r í an los derechos del clero á fin de evi tar las 
frecuentes discordias en las elecciones y atendida l a d i f i c u l ­
t a d de r e u n i r en favor de una sola persona los sufragios de 
tantos señores y de tantas comunidades d iv id idos por miras é 
intereses opuestos. Antes de proceder á la e lecc ión , los c a p í ­
tu los d e b í a n pedir permiso a l r ey para ello. 

E n 1438, la asamblea de Burges a d o p t ó el c é l e b r e r e g l a ­
mento conocido con el nombre de Pragmática Sanción. A pesar 
de las reclamaciones del sumo pontíf ice Eugenio I V , d e t e r m i n ó ­
se que los obispados y otros cargos a n á l o g o s se p r o v e e r í a n se­
g ú n los usos a n t i g u o s , s in que los c a p í t u l o s pudiesen a r r o ­
garse el derecho de e x c l u s i ó n . Mientras v iv ió Carlos V i l , ese 
reglamento c o n s t i t u y ó ley de Estado. L u i s X I d e m o s t r ó pocas 
s i m p a t í a s por é l , a l paso que lo d e f e n d í a n con entusiasmo los 
parlamentos y la Univers idad , 

Por el concordato celebrado entre L e ó n X y Francisco I , se 
abo l ió l a P r a g m á t i c a , y se convino que se r e n u n c i a r í a en t o ­
das las iglesias metropolitanas y catedrales del reino al siste­
ma de elección en ella establecido. L a P r a g m á t i c a ado lec ía 
de grandes defectos, pues no r econoc í a en lo mas m í n i m o l a 
i n t e r v e n c i ó n del concilio y del Papa. En el concordato se es­
t i p u l ó que el r ey n o m b r a r í a los obispos, y que el Papa los ins­
t i t u i r í a . La lucha que e m p e ñ a r o n el c l e ro , los parlamentos y 
las universidades contra el concordato de 1515, fué mas v io l en ­
t a que afor tunada, y d u r ó hasta el reinado de Carlos I X . 

Tenemos á l a vis ta u n ejemplar de ese concordato escrito 
en lengua francesa de la é p o c a , y es el mismo que p e r t e n e c i ó 
á L u i s X I V , No se ha l la del todo conforme con la t r a d u c c i ó n 
publ icada por Beauce en P a r í s , en 1817, calificada por el e d i ­
to r de p r imera t r a d u c c i ó n . A l frente de ese manuscr i to se h a -
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l i an las letras patentes del r ey Francisco I fechadas en 13 de 
m a y o de 1511 , en las cuales expone que se i n v i t ó á L u i s X I I á 
que manifestara las razones que le movian para oponerse á l a 
abol ic ión de la P r a g m á t i c a . 

Celebrado con León X el concordato de 1515, Francisco I p u ­
bl ica la bu la expedida por el Sumo Pont í f ice el 19 de d i c i e m ­
bre de 1516, en la que se bai la inserta otra de 17 de setiembre 
anterior , en la que se confirma la pr imera , y se declara abol i ­
da la P r a g m á t i c a S a n c i ó n . 

E l Papa manifiesta que le consta por las absoluciones y re -
babil i taciones solicitadas que muchos de los que antes de t p -
mar parte en las elecciones prestan el j u ramen to de elegir a l 
mas idóneo, per juran voluntar iamente . Concede a l r ey de Fran­
cia el derecho de nombrar u n licenciado en t e o l o g í a , ó doctor 
ó licenciado en ambos derechos , ó en uno solo, graduado en una 
universidad célebre después de un rigoroso examen, de veinte y siete 
años de edad por lo menos, y apto en todo lo demás , pudiendo el 
Papa rechazar á esa persona si no r e ú n e los requisitos exp re ­
sados. Dentro de tres meses, á contar desde el d í a d é l a recu­
sac ión , el rey debe nombrar otro sugeto, y si tampoco mere ­
ce la a p r o b a c i ó n del Papa , este y sus 'sucesores ve r i f i ca rán el 
nombramiento. 

Este a r t í c u l o e r a , y con mot ivo , uno de los que mas excita­
r o n la opos ic ión , puesto que podia dar m á r g e n á i n t e r m i n a ­
bles recriminaciones. En efecto, podia suceder, se d e c í a , que 
se rehusasen sugetos idóneos suponiendo no serlo, y que aca­
base el Papa por verificar él solo los nombramientos. Mas para 
ello hubiera sido menester v i v i r en tiempos m u y malos , y 
que la Santa Sede se mostrase siempre amenazadora é in jus ta , 
y la Francia déb i l y aby ecta, circunstancias imposibles ó que 
á serlo no d u r a r í a n por mucho t iempo. 

Viene á c o n t i n u a c i ó n una c l á u s u l a sobre los mandatos, en 
l a que León X dice: « Preceptuamos y mandamos que cada pa­
pa pueda expedir una sola vez durante su pontificado letras 
en forma de manda to , etc. » Es evidente que este a r t í c u l o se 
c o n s i g n ó á instancias de los embajadores del r e y , como si u n 
papa pudiese ob l igar á sus sucesores de u n modo absoluto en 
materias ajenas a l dogma. 
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El Sumo Pont í f i ce ordena que « l o s que no siendo violentos 
detentadores, pero que tengan titulo colorado hayan pose ído por 
espacio de tres a ñ o s u n a prela tura ó una d íg -n ídad , q u e d a r á n 
poseyéndolas pacificamente.» Esta c l á u s u l a es excelente. 

H a y u n a r t í c u l o re la t ivo á los concubinatos p ú b l i c o s , que 
e s t á redactado con u n a e n e r g í a y con una decencia rara en 
aquella época . 

E l Papa pe rmi te l a c o m u n i c a c i ó n con los excomulgados, 
y ordena que á nadie se p r ive de la a d m i n i s t r a c i ó n ó r ecepc ión 
de los Sacramentos. Manda que no se haga demasiado uso de 
los entredichos , que entonces eran m u y frecuentes. 

A q u í t e r m i n a la bu la del 17 de setiembre. La de 19 de d i ­
ciembre nada ofrece de pa r t i cu la r . Ta l es, prescindiendo de 
otras disposiciones menos inportantes , el concordato celebra-
bo entre L e ó n X y Francisco l . Era tan ta la c o r r u p c i ó n de 
aquella época , que dejando aparte á los concubinarios , que 
abundaban mucho entonces, eran promovidos á las d i g n i d a ­
des ecc les iás t i cas sugetos ind ignos . Los derechos que h a b í a n 
de satisfacerse por las insti tuciones eran exorbitantes. 

A l g u n o s abusos eran causa de que se menospreciase u n 
concordato en el que h a b í a pactos morales y verdaderamente 
cristianos. Poco á poco se superaron las di f icul tades , merced 
á l a paciencia de los reyes y de sus min i s t ros . F ina lmente , con 
la ce l eb rac ión del concordato que nos ocupa , quedaron a r r e ­
glados todos los asuntos con la corte de Roma, que insensible­
mente h a b í a y a d i s m i n u i d o las tasas en la época en que esta­
lló la r e v o l u c i ó n de 1'789. 

A l establecerse u n nuevo ó rden de cosas, l a Francia r o m p i ó 
todos los frenos, Nadie i gno ra la cruda p e r s e c u c i ó n de que 
fueron v í c t i m a s los sacerdotes. E l destino de la r e l i g i ó n e x i ­
g í a que el Sumo P o n t í f i c e , arrancado de la c á t e d r a de san 
Pedro , fuese llevado á F r a n c i a , y que sucumbiese en ella en 
u n encierro siete a ñ o s menos tres meses d e s p u é s del d e g ü e l l o 
de los sacerdotes de las iglesias del C á r m e n y de San F e r ­
m í n . 

A su regreso del A f r i c a , c o m p r e n d i ó el c a p i t á n del s ig lo 
que , s in renunc ia r á l a g l o r í a de las a rmas , d e b í a conver t i r ­
se en legis lador . Hemos visto que conc ib ió l a p r imera idea de 
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una r e o r g a n i z a c i ó n e c l e s i á s t i c a , y ha llegado y a el momento 
de dar á conocer el concordato que celebró con la Santa Sede. 

Nada mas diremos del de 1515 , acerca del cual mucho se 
ha discutido en Eoma y en P a r í s . A l leerlo recientemente a l ­
gunos hombres de ta len to , han confesado que no era t an de ­
testable como lo dieron á entender los parlamentos y las u n i ­
versidades , y que León X y Bembo, Francisco I y el canciller 
D u p r a t , no m i r a r o n t an poco por la Francia y por la mora l , 
como se ha supuesto. Ese concordato se d e s t r u y ó i n d i r e c t a ­
mente con el deseo de dictar d ispos ic ión es nuevas , que debian 
ser en adelante l ey para todos, mas bien que por a v e r s i ó n á u n 
tratado que , s e g ú n se ha v i s t o , contiene c l á u s u l a s m u y razo­
nables para cortar los e s c á n d a l o s . 

He dado algunos pormenores acerca del concordato de 1515 
para que se conozcan los cambios que la Francia iba á v e r i f i ­
car y las cosas que se t r a t a ron de restablecer mas tarde. Con el 
t iempo no fa l t a rán defensores del t ratado des t ru ido , pues por 
lo que acaba de decirse y por los hechos venideros , p o d r á 
juzgarse mejor tocante á é l y á sus impugnadores. Se han d i ­
r i g i d o cargos á l a corte de Eoma con mot ivo del concordato 
de 1515, pero ¿ q u é hizo entonces? Tuvo l a g l o r i a de r e p r i m i r 
abusos escandalosos, y devolver a l clero y al pueblo de F r a n ­
cia , q u i t á n d o l e s u n derecho de que usaban m a l , v i r tudes que 
l a c o r r u p c i ó n de l a época habia ex t i ngu ido . Los reyes de F ran­
cia ejercieron, generalmente hablando, el derecho de elección 
con el mas ^escrupuloso cuidado. 

E l regente n o m b r ó á u n t iempo arzobispo de Cambrai á 
Dubois , y obispo de Clermont á Massi l lon. 

CAPÍTULO X I . 

Concordato de 1801. 

L a base del documento que consignaremos fué una m i n u ­
ta traducida del i ta l iano a l f r ancés , r emi t i da por el cardenal 

1 Consalvi. Los varios a r t í c u l o s de que se compone los p r e p a r ó 
el pr imer c ó n s u l que los leia á menudo y los estudiaba á solas. 
Los otros dos c ó n s u l e s manifestaron t a m b i é n disposiciones fa-
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vorables. No debemos olvidar el especial celo de José Bonapar-

te, quien , d e s p u é s de las escenas de Eoma, se volvió apacible, 

juicioso y conci l iador . E l tratado defini t ivo se e x t e n d i ó en 

f rancés y lo t r a s l a d ó de este id ioma al l a t i n el P. Caselli. E n 

el texto l a t ino b á l l a n s e , como no podia menos de suceder, fra­

ses forzadas, i nd i c io de u n a t r a d u c c i ó n algo n e o l ó g i c a que 

carece de idiotismos y es poco fáci l . 
H é a q u í el concordato t a l como se p u b l i c ó oficialmente. 

Su Santidad el soberano pontífice Pió V I I y el primer cónsul de la repú­
blica francesa, han elegido por sus plenipotenciarios respectivos: 

Su Santidad á su eminencia monseñor Hércules Consalvi, cardenal de la 
santa Iglesia Romana', diácono de Santa Agata ad Süburram, su secretario 
de Estado; á José Spina, arzobispo de Corinto, prelado doméstico de Su 
Santidad y asistente de la silla pontificia, y el padre Caselli, teólogo consultor 
de Su Santidad , á todos ellos con plenos poderes en buena y debida forma. 

E l primer cónsul á los ciudadanos José Bonaparte , y Cretet, consejeros 

de Estado, y á Eernier, doctor en teología, cura párroco de San Laúd de A n -

gers, con plenos poderes. 

Todos los cuales, después de canjeados sus respectivos poderes han conve­

nido lo que sigue: 

Convenio entre Su Santidad Pió YIÍ y el gobierno francés. 

El gobierno de la república reconoce que la religión católica apostólica 
romana, es la religión de la gran mayoría de los ciudadanos franceses. 

Su Santidad reconoce igualmente que esta misma religión ha reportado y 
espera reportar en este momento un gran beneficio y una gran gloria del es­
tablecimiento del culto católico en Francia, y de la especial profesión que de 
él hacen los cónsules de la república. 

En consecuencia, según este mútuo reconocimiento, así por el bien de la 

religión como por el mantenimiento de la tranquilidad interior, se ha conve-

venido lo que sigue: 
ARTÍCULO PRIMERO. 

Será libre en Francia el ejercicio de la religión católica apostólica roma­
na. Su culto será público , estando sujeto á los reglamentos de policía que el 
gobierno juzgue necesarios para conservar la tranquilidad pública. 

ARTÍCULO 2.° 
La Santa Sede verificará de acuerdo con el gobierno una nueva circuns­

cripción de las diócesis de Francia. 
ARTÍCULO 3.° 

Su Santidad manifestará á los titulares de los obispados franceses que es-
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pera de ellos que harán por la paz y la unidad toda suerte de sacrificios 
hasta el de resignar sus sillas. 

Si á pesar de esta exhortación rehusasen hacer ese sacrificio que exige el 
hien de la Iglesia, lo cual empero Su Santidad no espera, se encargará á nue­
vos titulares el gobierno de los obispados comprendidos en la nueva circuns­
cripción del modo siguiente : 

ARTÍCÜLO i . * 
El primer cónsul de la república nombrará dentro de tres meses, con­

taderos desde la publicación de la bula de Su Santidad, los obispos y arzo­
bispos pertenecientes á la nueva circunscripción, y Su Santidad conferirá la 
institución canónica conforme á las reglas establecidas para la Francia antes 
de cambiar de gobierno. 

ARTÍCÜLO 5.° 

Las nominaciones para los obispados que vacaren en lo.sucesivo las verifi­
cará igualmente el primer cónsul, confiriendo Su Santidad la institución ca­
nónica en conformidad con el artículo precedente. 

ARTÍCULO G.0 
Antes de entrar en el ejercicio de sus funciones , los obispos prestarán d i ­

rectamente en manos del primer cónsul el juramento de fidelidad acostum­
brado antes del cambio de gobierno, el cual es como sigue : 

«Juro y prometo á Dios sobre los santos Evangelios guardar obediencia y 
fidelidad al gobierno establecido por la constitución de la república francesa. 
Prometo asimismo no estar en inteligencia con nadie , n i asistir á reuniones 
n i fomentar liga alguna, ya sea dentro, ya fuera del reino contra la tranqui­
lidad-pública, y que si sé que en m i diócesis ó en otras partes se trama algo 
en perjuicio del Estado, lo pondré en conocimiento del gobierno.» 

ARTÍCULO 7.° 
E l clero de segundo órden prestará igual juramento en manos de las au­

toridades civiles que el gobierno designe. 
ARTÍCULO 8.° 

En todas las iglesias católicas de Francia se reci tará concluido el oficio 
divino la siguiente súplica: 

Domine, salvara fac rempuhlicam. 
Domine, salvos fac cónsules. 

ARTÍCULO 9.° 
Los obispos practicarán en sus diócesis una nueva circunscripción de par­

roquias que deberá ser aprobada por el gobierno. 
ARTÍCULO 10/. 

Los obispos proveerán los curatos, debiendo elegir personas aceptas al 
gobierno. 
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ARTÍCULO 11. 
Los obispos podrán tener un capítulo en sus catedrales y un seminario en 

sus diócesis, sin obligación por parte del gobierno de dotarlos. 
ARTÍCULO 12. 

Todas las iglesias metropolitanas, catedrales, parroquiales y otras que no 
se hayan enajenado y sean necesarias parasol culto, se pondrán á disposición 
de los obispos. 

ARTÍCULO 13. 
Por el bien de la paz y por el feliz restablecimiento de la religión católica, 

Su Santidad declara que n i él n i sus sucesores molestarán en modo alguno á 
los adquisidores de bienes eclesiásticos enajenados , y que en consecuencia la 
propiedad de dichos bienes y los derechos y rentas á ella inherentes , queda­
rán inconmutables en su poder ó en el de sus habientes derecho. 

ARTÍCULO 14. 
E l gobierno dotará competentemente á los obispos y á los curas párrocos 

cuyas diócesis y parroquias se hallen comprendidas en la nueva circuns­
cripción. 

ARTÍCULO 15. 
E l gobierno adoptará las oportunas medidas para que los católicos fran­

ceses puedan disponer fundaciones en favor de las iglesias. 
ARTÍCULO 16. 

Su Santidad reconoce en el primer cónsul de la república francesa los 
mismos derechos y prerogativas que cerca de ella tenia el antiguo gobierno. 

ARTÍCULO 17. 
Las partes contratantes convienen en que en el caso de no ser católico al­

guno de los sucesores del actual primer cónsul, se de terminarán por medio 
de un nuevo convenio los derechos y prerogativas mencionados en el artículo 
anterior y la provisión de obispados. 

Se canjearán las ratificaciones en París dentro de cuarenta dias. 

Hecho en París , el 26 de mesidor del año ix de la república francesa (15 de 

julio de 1801). 
H . CARD. CONSALVI. (Locus sigüli .J—'S. BONAPARTE. 

(L. S.)—J. ARZOBISPO DE CORINTO. (L. S.)—CÁRLOS 
CASELLI. (L. S.)—CRETET. (L. S.)—BERNIER. (L. S.) 

F I V DEL TOMO SEXTO. 
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